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LA  MÍSTICA  Y  EL  MATERIALISMO  MÉDICO 


(continuación)   (*) 

Para  nuestro  objeto  el  error  capital  del  kantismo  consiste  en  la 
negación  absoluta  del  valor  metafísico  de  la  razón  humana.  Si  no 
existen  para  nosotros  mas  que  fenómenos,  conocibles  únicamente 
por  los  sentidos;  si  todos  nuestros  conocimientos  necesitan  «comen- 
zar por  la  experiencia»  (l);  «si  las  intuiciones  (sensibles)  no  son  ob- 
jeto de  conocimiento,  mientras  no  son  pensadas  con  la  ayuda  de  las 
categorías >  (2);  y  si  estas  «categorías, — y  por  tanto  los  principios, — 
no  tienen  contenido  alguno  hasta  que  se  las  aplica  a  un  dato,  es 
decir,  a  las  intuiciones»  (3);  se  saca  en  conclusión  lógica,  que  la  ra- 
zón está  aislada  de  todo,  recluida  dentro  del  alma,  como  la  crisáli- 
da en  su  capullo,  abismada,  si  no  en  la  «caverna»  platónica  (4), 
donde  mora  inerte  en  perpetua  ociosidad  (5)  o  consume  en  silencio 
sus  energías  desvaneciéndose  en  delirios  (6)  y  meditando  que  «la  vida 


(*)     V.  pág.  401  del  vol.  anterior. 
(i)     Kant,  Crit.^  p.  221. 

(2)  Ruyssen,  Kant,  p.  los^ 

(3)  Id.,  ib.,  p.  103-104. 

(4)  Plat,  Phaed. 

(5)  NuUa  substantia  est  otiosa,  dice  Sto.  Tomás  {Quaest.  un.  de  An., 
a.  14);  porque  Dios  ha  criado  todas  las  cosas  y  les  ha  dado  tendencias  y  fa- 
cultades necesarias  para  alcanzar  la  perfección  y  el  fin  que  les  ha  propuesto. 

(6)  La  prueba  nos  la  dan,  entre  otros  prosélitos,  Fichte,  Schelling  y 
Hegel,  cuyo  respectivo  panteísmo  transcedental  es  obra  exclusiva  de  la  ra- 
zón, sin  tener  ningún  fundamento  en  la  realidad. 
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es  sueño»  (l).  La  naturaleza  misma  del  hombre,  compuesta  de  alma 
y  cuerpo,  nos  está  indicando  que  para  conocer  las  cosas,  según  su 
esencia  y  existencia,  refleja  en  su  conocimiento  la  materia  y  el  es- 
píritu (2J,  es  decir,  lo  contingente  y  lo  necesario,  el  movimiento  y 
lo  inmóvil,  lo  particular  y  lo  universal,  lo  concreto  y  lo  abstracto,  el 
ser  y  sus  propiedades.  La  realidad,  que  es  el  punto  de  apoyo  ab- 
solutamente necesario  para  el  mecanismo  mental,  no  sólo  con- 
mueve el  universo  haciéndole  sensible  e  inteligible,  sino  también  le- 
vanta sus  sabias  construcciones  hasta  llegar  al  conocimiento  de  Dios, 
el  Ser  supremo  de  todos  los  seres.  Para  quien  admite  la  realidad  del 
ser,  no  hay  ni  puede  haber  verdad  ontológica,  ni  verdad  lógica  de 
ninguna  especie.  Sobre  este  punto  bien  se  puede  afirmar  con  Cousín 
que  el  sistema  kantiano  conduce  al  nihilismo.  Pues  ¿qué  mayor  nihi- 
lismo puede  darse  que  el  escepticismo  absoluto  más  fatalista,  a  que 
precipita  el  declarar  a  la  razón  humana  incapacitada  para  demostrar 
siquiera  la  existencia  de  Dios.?  Llevado  siempre  del  sino  del  error 
y  caminando  de  espaldas  a  la  gran  tradición  aristotélica,  Kant,  una 
vez  que  había  negado  la  realidad  y  certeza  de  los  noúmenos  y  con- 
siderados los  principios  metafísicos  como  formas  aprióricas  (3),  en- 
teramente subjetivas,  tuvo  que  rechazar  los  juicios  para  encastillar- 


(i)  Bergson,  «como  Kant,  ve  en  la  ciencia...  una  construcción  realizada 
por  el  pensamiento  para  poder  pensar,  es  decir,  para  poder  existir»  (A.  Le- 
clére,  Pragmatisme^  modernisme^  protestantisme.  París,  1909,  p.  70-71. 

(2)  «Aristóteles  establece  dos  escalas  en  el  conocimiento:  la  una,  que 
es  psicológica  o  ideológica,  considera  el  proceso  efectivo  de  la  adquisición 
del  conocimiento  y  comienza  por  la  sensación.  La  otra  escala  es  criterioló- 
gica,  de  modo  que  considera  el  proceso  normal  de  la  posesión  de  la  certeza 
y,  al  revés  de  la  primera  escala,  funda  el  conocimiento  en  los  principios 
más  abstractos»  (C.  Sentroul,  Kant  et  Aristote.  París,  1913,  p.  115). 

(3)  «Todos  los  conceptos,  y  juntamente  con  ellos  todos  los  principios, 
por  muy  a  prior  i  que  sean,  se  refieren  a  intuiciones  empíricas»  (Kant,  Crit.^ 
t.  2,  p.  239).  Aristóteles,  en  cambio,  deduce  los  principios  de  la  naturaleza 
misma  del  ser;  y,  por  eso,  defiende  que,  «aplicándose  los  axiomas  a  los  se- 
res en  cuanto  seres  ^el  ser  es  lo  común  a  todos),  no  hay  duda  que  el  cono- 
cimiento de  dichos  principios  atañe  a  quien  conoce  el  ser  en  cuanto  ser;  con- 
viene a  saber:  al  metafísico»  (Arist,  Metaph.,  1.  4,  c.  3). 
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se  en  los  juicios  sintéticos  ¿z/n¿?n,  sin  fundamento  alguno  en  la 
realidad.  Tres  raciocinios  apriorísticos  dan  origen  a  las  tres  ideas 
fundamentales  de  la  metafísica  del  filósofo  alemán.  El  raciocinio  ca- 
tegórico^ fundado  en  la  categoría  de  sustancia  y  de  accidente,  con- 
duce a  la  idea  de  un  sujeto  absoluto,  «el  yo  que  en  su  pensamiento 
sólo  se  conoce  como  sujeto  y  no  como  objeto»  (l).  El  raciocinio 
hipotético^  apoyado  en  la  categoría  de  causa  y  de  efecto,  produce 
la  idea  del  mindo,  que  es  la  totalidad  de  los  fenómenos  (2).  Y  del 
raciocinio  diiyuntivo^  basado  en  la  categoría  de  acción  mutua,  dima- 
na la  idea  de  Dios ^  que  es  el  «fin  donde  convergen  en  un  punto  las 
líneas  direct'ices  de  sus  reglas  (del  entendimiento);  fin  que,  aunque 
sólo  sea  una  idea  (focus  imaginarius)^  es  decir,  el  punto,  de  donde 
no  han  sálico  realmente  los  conceptos  del  entendimiento,  ya  que 
está  fuera  de  los  límites  de  toda  experiencia  posible,  sirve,  no  obs- 
tante, para  dar  a  dichos  conceptos  la  más  grande  unidad  y  el  ma- 
yor alcance*  (3).  No  hay  que  decir  que,  por  la  causa  indicada,  «las 
tres  ideas  jundamentales  de  la  razón:  la  idea  del  alma,  la  idea  del 
mundo  y  h  idea  de  Dios,  tienen  el  mismo  origen  y  el  mismo  des- 
tino» (4).  ^or  si  esto  fuera  poco,  se  añade  que  la  razón,  al  conside- 
rar tales  ileas  como  reales  y  objetivas,  se  engaña  por  cierta  ilusión 
transcendntal  (5),  que  no  le  ocurre  accidentalmente,  sino  que  es 
connaturd  e  inevitable  (6)  a  la  razón  misma.  Después  de  todo  esto, 
no  pódenos   extrañarnos,  que,  a  pesar   de  las   protestas   de  Kant, 


(1)  Riyssen,  1.  c,  p.  167. 

(2)  S  bien  dice  el  filósofo  alemán  que  el  universo  es  «la  totalidad  ab- 
soluta délas  sustancias  unidas  por  un  vínculo  real>,  debe  recordarse  que, 
según  su  sstema,  «los  cuerpos  siendo  solamente  fenómenos,  no  son  rea- 
les sino  paia  un  sujeto  dotado  de  intención  sensible  y  de  pensamiento» 
(Id.,  ib.). 

(3)  Kam  1.  c,  p.  492. 

(4)  Ruy  Sen,  1.  c,  p.  140. 

(5)  «El  eror  consistiría  en  adherirse  a  la  ilusión  transcendental  y  en 
admitir  como  objetivamente  establecida  la  existencia  del  yo,  del  mundo  y 
de  Dios,  dandca  estas  ideas,  según  la  expresión  favorita  de  Kant,  el  valor 
de  principios  cctstitutivos,  y  no  solamente  reguladores-»  (Id.,  ib.,  p.  141). 

(6)  Kant,  1.  •.,  p.  279. 
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«Jacobi,  sin  embargo,  en  sus  Lettres  sur  la  doctrine  de  Spinoza{i'j?>^) 
creyera  que  se  descubre  en  la  Crítica  de  la  razón  pura  una  tenden- 
cia secreta  al  panteísmo»  (l). 

Una  vez  declarados  terminantemente  aprióricos,  tanto  los  con- 
ceptos y  las  ideas,  como  los  principios  universales,  verbigracia,  el 
de  identidad  (2)  y  el  de  causalidad,  se  vio  impulsado  Kant  por  la 
fuerza  de  la  lógica,  aún  llamada  por  él  «gimnástica  de  palabras», 
a  negar  rotundamente  el  valor  demostrativo  y  apodíciico  a  los  ar- 
gumentos clásicos  para  probar  la  existencia  de  Dios,  rgurosa  e  in- 
conmoviblemente silogizados  por  el  invencible  genio  netafísico  de 
Santo  Tomás  de  Aquino.  Si,  según  el  kantismo,  «la  teología  racio- 
nal conduce  de  todas  las  maneras  a  la  misma  concbsión  nega- 
tiva» (3),  lleva  inevitablemente  a  la  consecuencia  legítina  de  que  el 
autor  de  la  Crítica  de  la  razón  pura  es  cuando  menos  tíóricamente 
ateo  en  toda  la  extensión  de  la  palabra  (4),  Tal  ha  sido  la  transce- 
dencia  de  esta  conclusión,  que  todos  los  que  sienten  el  vértigo  kan- 
tiano, repiten  como  loros  que  Dios  no  puede  estar  a   meced  de   la 

consecuencia   de    un   silogismo  (5)-  Véanse    algunas   miestras   de 

i 


(i^     Ruyssen,  1.  c,  p.   170.  1 

(2)  «La  verdad  fnndamental  del  orden  analítico  o  de  invemión  es  el 
principio  de  identidad,  y  la  verdad  fundamental  del  orden  sintéíco  o  de- 
ductivo es  la  misma  verdad  realizada  en  toda  su  pureza  en  Aquel  que  es  el 
Ser  en  lugar  de  tener  solamente  el  ser.  tn  solo  Deo  esentia  et  esse  unt  idem. 
El  ser  es  lo  que  es.  Dios  es  el  que  es.  Estos  son  los  dos  polos  d(  nuestra 
vida:  El  punto  de  partida  de  la  vida  intelectual  es  la  idea  de  ser,  yla  fe  nos 
dice  que  su  término  está  en  la  intuición  del  Ipsum  esse*  (El  P.  Garigou-La- 
grange,  Comment  le  principe  de  raison  d'  étre  se  rattache  au  principiad  identi- 
ié.  Rev.  thom.,  octubre  de  1908). 

(3)  Ruyssen,  1.  c,  p.    138. 

(4)  El  ateísmo  es  el  término  fatal  de  la  metafísica  del  filós/fo  tudesco, 
y,  en  cambio,  la  metafísica  aristotélica  estudiando  el  ser  encu^tra  su  prin- 
cipio fundamental  y  su  coronamiento  supremo  en  la  ciencia  d/1  Ser  absolu- 
to, en  la  teología  racional  (Arist.  Metaph.^  XI,  7).  «La  perfeoión  del  saber 
consiste,  por  consiguiente,  en  conocer  el  motor  inmóvil  del  mArimiento  real, 
por  medio  de  los  principios,  que  son  los  motores  inmóviles  iel  proceso  no- 
cional» (C.  Sentroul,  1.  c,  p.  51). 

(5)  Kant  no  ha  sido  el  primero  que  ha   sustentado  la  irtapacidad  de  la 
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este  psitacismo  automático  de  repetición.  Por  lo  mismo  que  «las  con- 
cepciones metafísicas  son  ante  todo  estados  del  alma»  (t),  las 
pruebas  tradicionales  de  la  existencia  de  Dios,  por  carecer  «de  sen- 
tido y  de  alcance»,  «presentadas  a  las  almas  de  buena  voluntad,  les 
sirven  de  luces  que  las  orientan  .  .  ,  Pero  imaginarse  que  las  pruebas 
en  sí  mismas,  por  la  virtud  k»gica  de  su  fuerza  demostrativa  pueden 
darnos  a  Dios  y  hacer  que  le  conozcamos,  es  una  pretensión  des- 
mentida tan  constantemente  por  los  hechos,  que  se  asombra  uno  to- 
davía de  ver  que  se  la  intente  llevar  a  efecto >  (2).  «Todas  estas 
concepciones  de  la  razón  humana:  la  noción  de  una  causa  primera 
o  de  un  ideal  moral,  la  idea  de  una  perfección  metafísica  o  de  un 
acto  puro,  son  vanas,  falsas  e  idolátricas,  si  se  las  considera  aislada- 
mente como  representaciones  abstractas;  y  son  verdaderas,  vivas  y 
eficaces,  desde  que,  hechas  solidarias,  no  son  un  capricho  del  enten- 
dimiento, sino  una  certidumbre  práctica»  (3).  *^Qué  conocimiento 
de  Dios  puede  llamarse  suficiente,  sin  convertirse  al  punto  en  un 
ídolo,  sin  transformar  al  verdadero  Dios,  el  Dios  vivo  y  misterioso, 
en  una  idea  abstracta  y  antropomórfica;  sin  agotar  las  fuentes  de  la 
vida  religiosa,  sin  detener  las  aspiraciones  del  ánimo,  irrequietum 
cor,  sin  suprimir  esta  nostalgia,  sin  la  cual  está  muerta  un  alma 
para  este  Ausente,  a  quien  no  buscaría,  si  no  le  hubiera  hallado,  y 
dejaría  de  hallarle  en  el  momento  en  que  no  le  buscara?»  (4).  Aqui 
vemos  claramente  cómo,  arrastrado  Blondel  por  la  corriente  kan- 
tiana, al  separarse  del    intelectualismo  escolástico    (5),   viene  a  caer 


razón  humana  para  demostrar  la  existencia  Dios;  pues  ya  en  tiempo  de 
Sto.  Tomás  {Sum.  c.  Gent.,  I.  i,  c.  12)  no  faltaban  filósofos  que  defendían  esa 
misma  opinión.  Y  también  Ockam  tenía  por  insuficientes  los  mencionados 
argumentos  demostrativos. 

(i)     L.  Laberthoniére,  Essais  de philosophie  religieuse,  p.  41. 

(2)     Id.,  ib.,  pp.  76  y  77. 

{3)     M.  Blondel.  Z'  action,  p.  350. 

C4)  Testis,  pseudónimo  de  Blondel,  La  «semaine  sociales  de  Bordeaux. 
Ann.  de  phil.  chr..  Diciembre,  1909,  p.  264. 

(5)  Y  puesto  que  Dios  es  la  misma  verdad,  inmutable,  infinita,  necesa- 
ria y  eterna,  a  cuyo  conocimiento  tiende  naturalmente  la  razón,  sépase  que 
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en  la  teoría  de  la  acción  vital  y  de  la  inmanencia  religiosa  (l). 
Marcelo  Hébert  escribió  un  artículo  (2)  dedicado  a  deshacer  (Ij 
la  incontrastable  potencia  metafísica  de  las  famosas  «pruebas» 
tradicionales,  tan  admirablemente  desarrolladas  por  Santo  Tomás 
en  la  Suma  teológica,  en  el  Comentario  al  Libro  de  las  Sen- 
tencias de  Pedro  Lombardo  y  en  la  Suma  contra  los  Gentiles.  A 
imitación  de  los  denominados  espíritus  fuertes,  por  no  llamarlos 
librepensadores  impíos,  el  furibundo  renegado  (3),  a  lo  que  parece, 
para  dar  más  energía  a  sus  irreverentes  razones  las  entreveraba  con 
injurias  y  blasfemias  (4).  Tan  garrafal  resultaba  el  exabrupto  y  tan 
descocado  era  el  agravio,  que  el  ilustre  Cardenal  Mercier  (5)  se  cre- 
yó obligado  a  salir  por  la  honra  y  gloria  de  Dios,  por  los  fueros  de 
la  verdad,  por  las  leyes  inconmutables  de  la  lógica  y  por  la  sabidu- 
ría inmarcesible  del  Doctor  Angélico.  El  examen  del  tal  articulejo 
le  dio  a  entender  al  sabio  filósofo  belga  que  «la  crítica  negativa  de 


tan  reducido  queda  el  intelectualismo  blondeliano  que,  según  su  autor,  «a 
la  abstracta  y  quimérica  adaequatío  rei  et  intellectus  la  debe  sustituir  la  adae- 
quatio  realis  mentís  et  vitae*  (Blondel,  Le  point  de  départ  de  la  recherche 
philosophique.  Ann.  de  phil.  chr.,  enero  de  1906,  p.  235).  Con  esto  quiere  dar 
a  entender  que  es  necesario  «sustituir  la  cuestión  de  la  conformidad  entre 
el  pensamiento  y  la  realidad...  por  el  problema...  de  la  educación  inmanen- 
te de  nosotros  mismos  con  nosotros  mismos»  (Id.,  U  illusion  idéalistique. 
Rev.  de  métaph.  et  de  mor.,  noviembre,  1898,  p.  11). 

(i)  «Lo  propio  de  la  acción  es  formar  un  todo;...  ella  descansa  en  el 
todo,  y  por  eso  de  ella,  y  sólo  de  ella,  resulta  la  presencia  indiscutible  y  la 
prueba  apremiante  del  Ser-*  (Id.,  V  action,  pp.  341  y  350). 

(2)  M.  r  abbé  Marcel  Hébert,  Critique  d^  une  étude  sur  la  personnalité 
divine.  Revue  de  métaphysique  et  de  morale,  julio  de  1902,  pp.  397-408). 

(3)  Marcel  Hébert,  L'  évolution  de  la  foi  catholique.  París,  1905. 

(4)  El  Dios  transcendente  es  «una  construcción  imaginaria,  hecha  a  la 
semejanza,  no  de  nuestro  cuerpo,  sino  de  nuestra  alma;...  es  el  último  ídolo 
contra  el  cual  protesta  nuestra  razón  (!),  advertida  por  tantas  reflexiones  y 
experiencias»  (Id..  Critique.^  p.  397).  Le  llama  también  «ídolo  antropomor- 
fo» (p.  402).  «Las  pruebas  de  la  existencia  de  Dios,  tales  como  las  expone 
Sto.  Tomás  de  Aquino,  en  la  primera  parte  de  la  Suma  teológica,  son  todas 
ellas  «inconscientes  sofismas»  (p.  398). 

(5)  D.  Mercier,  La  deritiere  idole.  Rev.  néo-schol.,  febrero  de  1903,  pági- 
nas 73-91. 
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M.  Hébert  es  ua  paralogismo  que  los  dialécticos,  más  cuidadosos  de 
la  verdad  que  del  aticismo,  llaman  ignoratio  elenchi,  ignorancia  del 
estado  de  la  cuestión-^  (l).  Por  la  costumbre  viperina,  que  tienen 
muy  arraigada  los  incrédulos,  de  arrojar  el  veneno  en  todas  partes, 
Marcelo  Hébert,  no  satisfecho  sin  duda  de  su  primera  publicación, 
la  reproduce,  por  lo  visto,  al  menos  sustancialmente,  en  los  capítu- 
los sexto  y  séptimo  de  su  obra  titulada  Le  Divin.  En  ella,  como  lo 
indica  su  título,  trata  de  sustituir  a  Dios  por  lo  Divino,  a  trueque 
de  serle  más  fácil  aparecer  siquiera  teísta;  porque  la  verdad  es  que 
Hébert,  juzgado  por  sus  simpatías  y  confesiones,  además  de  las  au- 
toridades que  cita,  se  ve  que  acepta  con  fruición  los  errores  moder- 
nos que  pululan  en  el  medio  malsano  donde  vive  (2).  Como  sacu- 
diendo el  yugo  de  la  dialéctica,  dogmatiza  diciendo  autoritariamente 
que  «las  existencias  se  muestran  y  no  se  demuestran;  porque  son 
objeto  de  comprobación  y  no  de  razonamientos»  (3).  Y  a  este  tenor 
defiende  que  el  argumento  ontológico  es  famoso  únicamente  en  el 
sentido  que  manifiesta^  «como  las  demás  pruebas,  un  procedimiento, 
un  método  que  nos  sirve  para  hacer  interiormente  la  experiencia 
mística.  Y — Kant  tenía  perfectamente  razón  al  reducir  todos  los  ar- 
gumentos tradicionales  al  argumento  ontológico — se  puede  y  se 
debe  decir  exactamente  lo  mismo  respecto  de  las  otras  «pruebas» 
de  la  existencia  de  Dios»  (4).  Puesto  que,  a  su  juicio,  «parece  muy 
sostenible  la  interpretación  monistay>  (5);  y  en  este  caso  «Dios.  .  . 
sería  lo  íntimo,  la  unidad  inmanente  de  la  vida  universal»  (6);  y 
como,  por  otra  parte,  «el  monismo  es  la  simple  conciencia  de  lo 
divino  en  general»,  según  dice  Baur  (7),  «nos  interesa  aquí  la  repre- 


(i)    Id,  Ib.,  p.  91. 

(2)  En  el  libro  mencionado  figura  como  profesor  de  la  Universidad 
nueva  de  Bruselas,  la  cual  es  tan  libre  como  laica,  a  juzgarla  por  su  origen 
e  historia  profesional. 

.,  (3)     M.  Hébert,  Le  Divin.  Expériences  et  hypothéses.  París,  1907,  p.  100. 

(4)  Id.,  Ib.,  p.  104. 

(5)  Id,  ib.,  p.  268. 

(6)  Id.,  ib.,  p.  1 1 6- 1 17. 

(7)  F.  C.  Baur,  cit.  ib.,  p.  268. 
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sentación  de  lo  divino  juntamente  con  el  sentínciiento  de  lo  divino 
que  la  llena  y  vivifica >  (l).  Por  consiguiente,  «es  necesario  reempla- 
zar a  Dios  por  lo  Divino.  .  .  Lo  Divino  es  el  Ideal.  .  .  La  práctica 
esencial  es  la  religión,  el  «unum  necessarium»  es  considerar  j-í^^  spe- 
cie  Perfecti  a  todo  ser,  especialmente  a  todo  hombre;  es  religioso, 
no  es  más  que  religioso  el  acto  por  cuyo  medio  el  Ideal  se  encarna  en 
algo  mejor  realizado,  particularmente  cuando  este  progreso  se  veri- 
fica en  el  orden  de  la  ciencia,  del  arte  o  de  la  justicia»  {2).  Bien  cla- 
ro está  que  la  negación  de  las  pruebas  racionales  de  la  existencia 
de  Dios  conduce,  en  último  término,  ora  por  la  vía  idealista,  ora  por 
la  materialista,  ya  por  las  dos  a  la  vez,  al  ateísmo  verdadero,  a  pesar 
de  los  paliativos  con  que  se  le  emboce.  (3) 

Leuba  que,  como  agnóstico  verdadero  (4),  trata  desfavorable- 
mente esta  misma  cuestión,  presentándola  bajo  ei  título  de  «la  ex- 
clusión de  lo  transcendente  de  la  esfera  de  la  ciencia>  (5),  fija 
únicamente  su  atención  en  el  argumento  cosmológico,  limitándose 
a  decir  que  «la  crítica  destructora  que  Kant  particularmente  ha 
hecho  de  este  argumento,  no  ha  tenido  todavía  contestación»  (6). 
Se  ve  que  Leuba,  aunque  se  dedica  a  estudios  de  religión  y  de 
mística,  desconoce  la  inmensa  hteratura  del  Catolicismo  que  ha 
dado  siempre  a  estas  cuestiones  una  importancia  suma  sobre  toda 
ponderación.  Precisamente   el  Concilio  Vaticano  definió   el   poder 


(i)     M.  Hébert,  ib.,  p.  268-269. 

(2)  Id.,  Critique  d  une  étude  sur  la personnalité  divine^  i.  c,  p.  405. 

(3)  «En  todas  las  iglesias  sin  Dios  que  ahora  se  difunden  por  todo  el  glo- 
bo con  el  nombre  de  sociedades  éticas,  encontramos  una  idéntica  veneración 
de  lo  divino  concebido  en  abstracto,  de  la  ley  moral  considerada  como  un 
objeto  último  e  irreductible.  En  muchas  imaginaciones  la  «ciencia»  toma  de- 
cididamente el  valor  de  una  religión.  Y  en  este  caso  el  sabio  considera  las 
«Leyes  de  la  Naturaleza»  como  un  hecho  objetivo  digno  de  la  mayor  reve- 
rencia» (W.  James,  Fases  del  sentimiento  religioso^  t.  I,  p.  78. 

(4)  «La  ciencia  es  neutra,  muda  y  «agnóstica»  respecto  del  fondo  de  las 
cosas  y  del  sentido  de  la  vida»  (James  H.  Leuba,  La psychologie  des phénomé- 
nes  religieux,  trad.  por  L.  Cons.  París,  1Q14,  p.  293). 

(5)  Id.,  ib.,  p.  292. 

(6)  Id.,  ib.,  p.  295. 
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demostrativo  de  la  razón  humana  con  respecto  a  la  existencia  de 
Dios,  para  contrarrestar  la  influencia  funestísima  del  criticismo  Kan- 
tiano, ^philosophia  critica  in  Germama»  (i).  Sin  duda  por  tener  un 
espíritu  refractario  a  la  metafísica,  el  psicólogo  americano,  si  cono- 
ce la  anticrítica  del  Kantismo,  no  ha  parado  mientes  en  algunos  de 
los  innumerables  trabajos  filosóficos  y  teológicos  de  escritores  ca- 
tólicos, que  han  deshecho  y  reducido  a  polvo  los  ponderados  so- 
fismas, con  los  cuales  pretendió  Kant  destruir  la  insuperable  fuerza 
dialéctica  de  las  históricas  «demostraciones»  racionales  de  la  exis- 
tencia de  Dios.  Haciéndose  portavoz  de  la  mencionada  sofistería, 
repite  Schneider  que  «hay  pruebas  tradicionales  de  la  existencia 
de  Dios,  y  se  ha  convenido  en  reconocer  en  el  Ser  Supremo  cierto 
número  de  atributos»  (2).  Pero  «desde  hace  ya  largo  tiempo,  sólo 
se  concede  un  valor  dudoso  o  nulo  a  las  pruebas  físicas  y  metafísi- 
cas; porque  Kant  ha  demostrado  definitivamente  la  extrema  debi- 
lidad de  tales  pruebas»  (3).  Y  añade  que,  tras  de  no  ser  éstas  de 
suyo  demostrativas,  no  sirven  para  resolver  las  objeciones.  Por  lo 
visto,  así  Schneider  como  Leuba  ignoran  que  el  mismo  Kant,  sin 
abandonar  su  posición  sistemática,  alcanzando  las  inevitables  con- 
secuencias a  que  precipitaba  fatalmente  su  crítica,  «es  muy  de  no- 
tar, dijo,  que  desde  que  se  supone  que  existe  alguna  cosa,  no  se 
puede  evitar  la  consecuencia  de  que  existe  también  alguna  cosa  ne- 
cesaria» (4).  Y  confesó  además  que  «debemos  admitir  ftiera  del 
mundo  lo  absolutamente  necesario,  ya  que  lo  necesario  debe  servir 
únicamente  de  principio  a  la  mayor  unidad  posible   de  los  fenóme- 


(i)  La  Iglesia  ha  repetido  y  confirmado  la  definición  conciliar  en  la  En- 
cíclica Pascendi  y  en  el  «juramento»  decretado  por  Pío  X  contra  los  errores 
modernistas. 

(2)  E.  Schneider,  Les  raisons  du  coeur.  Notes  sur  une  expérience  reli- 
gieuse.  París,  1907,  p,  142. 

(3)  Id.,  ib. 

(4)  Kant,  Critique  de  la  r ais on  puré.  Antin. — Spencer  vino  a  repetir  es- 
te mismo  pensamiento,  cuando  declaró  que  es  «imposible  admitir  una  causa 
cualquiera  sin  encontrarse  finalmente  con  la  idea  de  una  causa  primera 
eterna  y  necesaria»  (Primeros  Principios). 
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nos,  como  su  razón  suprema,  y  a  lo  cual  no  podemos  llegar  nunca 
en  el  mundo»  (l).  Para  no  decir  nada  de  su  cosecha,  repite  asimis- 
mo Schneider,  siguiendo  servilmente  a  Kant  (2),  que,  «a  decir  ver- 
dad, no  se  prueba  la  existencia  de  Dios,  pero  tampoco  se  prueba 
su  no-existencia»  (3).  No  se  crea  que  hay  en  esto  alguna  invención 
kantiana;  pues,  cinco  siglos  antes,  dijo  ya  Santo  Tomás  que  «la  in- 
teligencia de  una  negación  siempre  está  fundada  en  una  afirmación... 
Si  la  inteligencia  humana  no  pudiera  afirmar  positivamente  nada  de 
Dios,  tampoco  podría  negar  nada  de  Dios;  el  cual  sería  entonces 
absolutamente  incognoscible»  (4).  Se  ve  que  en  esta  cuestión  los  in- 
crédulos nos  dan  la  sensación  de  un  contrasentido  inconsecuente. 
Por  una  parte,  no  admiten  que  la  razón  pueda  demostrar  la  existen- 
cia de  Dios,  lo  que  para  ellos  equivale  a  negarle;  y  por  otra,  al  no 
poder  eliminar  de  los  idiomas  la  palabra  de  Dios,  ni  mucho  menos 
arrancar  de  la  mente  humana  el  pensamiento  divino,  necesitan  ha- 
blar del  Ser  Supremo,  si  han  de  tener  trato  y  comunicación  con  los 
demás  hombres.  Por  eso,  a  imitación  de  Kant,  para  quien  «la  idea 
de  Dios  es  sencillamente  la  «hipótesis  que  confiere  a  todas  nuestras 
ideas  su  más  alta  unidad»  (5);  se  ha  venido  profanando  el  augusto 
Nombre  de  Dios  con  el  Yo  puro  de  Fichte,  lo  Absoluto  de  Schelling, 
la  Idea-naturaleza  de  Hegel,  el  Querer  de  Schopenhauer,  el  Hombre 
de  Nietzsche,  la  Categoría  de  lo  ideal  de  Renán,  Lo  Incognoscible  de 
Spencer,  lo  Inconsciente  de  Hartmann,  el  Todo  de  Krause,  de  Cou- 
sin  y  de  Tiberghien;  la  Razón  universal  de  los  racionalistas,  el  Gran 
Ser  de  Comte  (6),  la  Suprema  Praxis  de  Bergson  y  de  los  pragma- 


(i)     Kant,  1.  c,  t.  II,  p.  206. 

(2)  Id.,  ib.,  p.  489. 

(3)  Schneider,  1.  c,  p.  142-143. 

(4)  St.  Thom.,  De  Potentia,  q.  7,  a.  5. 

(5)  Ruyssen,  Kant^  p.  136. — Vacherot  ha  llegado  a  decir  por  escrito  que 
«Dios  no  es  más  que  una  idea,  una  criatura  del  espíritu».  «Dios  es  la  sínte- 
sis viviente  y  eterna»  (G.  Fonsegrive,  De  la  nature  et  de  la  valeur  des  explica- 
tions.  Rev.  phil.,  t,  80,  p.  554). 

(6)  «Comte  tomó  la  parte  humana  del  concepto  de  Dios  para  hacer  con 
ella  su  Ser  Supremo.  . .  el  gigantesco  ídolo,  que  representa  a  la  humanidad, 
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tistas,  el  Mundo  invisible  de  los  teósofos  y  de  Eucken,  la  Inmanen- 
cia en  todas  las  cosas  deHaeckel  y  de  ios  inmanentistas,  la  Conciencia 
eternamente  completa  de  Leuba,  y,  finalmente,  la  conciencia  religiosa^ 
y,  mejor  dicho,  la  subconsciencia  humana  de  los  modernistas:  \Mag- 
na  magnorum  deliramenta  doctoruml 

P.  Francisco  Marcos  del  Río 
o.  s.  A. 

(Continuará) 


no  es  otra  cosa  que  el  leviathán  de  Hobbes,  resucitado  con  el  nombre  de 
«Nuevo  Ser  Supremo»...  El  ateísmo  de  Comte...  el  positivismo  ignora  la  exis- 
tencia de  Dios»  (Woodbridge  Riley,  La philosophie  francaise  en  Amérique.KGW. 
phil.,  t.  87,  pp.  411,  386,  4o6  y  391).  Según  Palmer,  Dios  es  el  Gran  Ser  Social 
Orgánico  de  nuestro  planeta  (Courtland  Palmer,  Tke  Cause  of  Humanity. 
Nuera  York,  1878,  p.  31,  cit.  ib.,  p,  318).  «Dios  no  es  más  que  el  hombre,  sin 
objeto  transcendente,  de  este  ser  social»  (G.  Belot,  Une  théoríe  nouvelle  de  la 
Religión.  Rev.  phil.,  t.  75,  p.  369). 


ZORRILLA  POETA   ÉPICO 


El  Poema  de  Granada 

Zorrilla  es  ciertamente  poeta  épico  y  el  Poema  de  Granada  es 
el  fruto  más  sazonado  de  su  ingenio.  Tenemos  por  cierto  que  nues- 
tras palabras  escandalizarán  a  aquellos  críticos  que  no  aciertan  a 
desnudarse  de  sus  viejos  hábitos  literarios;  pero  el  mal  es  para  ellos 
que  no  saben  o  no  quieren  ver  en  la  Poética  de  Aristóteles  dos  ór- 
denes de  doctrinas  muy  distintas,  como  quiera  que  unas  traen  su 
origen  de  la  naturaleza  de  la  poesía,  y  otras  nacen  de  cosa  tan  ex- 
terna a  la  poesía  como  es  la  manera  de  que  se  sirve  cada  pueblo 
para  expresarla.  El  carácter  de  infalibilidad  que  se  dio  a  las  doctri- 
nas del  mencionado  filósofo,  fué  siempre  como  la  fuente  de  donde 
manaron  sinnúmero  de  enmarañadas  cuestiones  y  de  inacabables 
disputas.  Aristóteles  sacó  del  estudio  de  Homero  las  reglas  que,  a 
su  manera  de  entender,  debía  el  poeta  tener  delante  de  los  ojos 
al  tiempo  de  escribir  la  epopeya,  y  faltó  tiempo  a  los  retóricos  para 
mirar  las  doctrinas  del  filósofo  como  dogma  que  no  le  era  lícito  al 
poeta  traspasar.  Viendo  por  otra  parte  que  Homero  era  tenido  por 
padre  de  la  epopeya  clásica,  asentaron  como  verdad  cierta  y  ave- 
riguada que  sólo  merece  nombre  de  tal  la  poesía  que  se  ajusta  ente- 
ramente a  los  cánones  y  preceptos  que  aquél  nos  dejó  en  sus  dos 
inmortales  poemas.  Los  retóricos,  en  esto  como  en  otras  cosas,  eri- 
gieron en  tiranía  el  amor  y  veneración  que  sentían  por  el  nombre 
de  Homero. 

Virgilio  pudo  ser  fiel  a  la  tradición  del  poeta    griego,   y    seguir 
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paso  a  paso  a  su  modelo;  pero  muerto  el  mundo  clásico,  no  podía 
el  poeta  ser  fiel  a  la  tradición  homérica.  Todo  conato  de  imitación 
perfecta  fué  siempre  prenda  cierta  de  imperfección  y  de  desvarío, 
sin  que  el  ingenio  impidiese  al  poeta  caer  en  extremos  reprensibles. 
Los  poemas  de  Homero  son  ciertamente  sorprendentes  y  admira- 
bles y  de  perfección  casi  sobrehumana;  pero,  se  equivocan  los  que 
dicen  que  fuera  de  ellos  no  hay  verdadero  poema  épico.  La  epo- 
peya ha  de  ser  algo  más  que  una  reproducción  fiel  de  la  realidad 
ordinaria  que  miran  nuestros  ojos  y  no  pueden  confundirse  en  ma- 
nera alguna  con  la  novela.  Schiller  quería  que  la  epopeya  no  se  de- 
tuviese en  los  acontecimientos  exteriores,  sino  que  transcendiendo 
el  dominio  de  la  fuerza  bruta,  fuese  a  manera  de  lazo  de  unión  entre 
el  mundo  físico  y  el  mundo  moral,  Pero,  ¿"qué  serían  los  personajes 
en  este  linaje  de  poesía.?*  Los  personajes  poéticos^  dice  Schiller,  no  son 
más  que  símbolos  que  expresan  y  representan  aspectos  de  la  huma- 
nidad. 

Poco  importaría  esto,  si  algunos,  sacando  las  cosas  de  su  asien- 
to, no  hiciesen  nacer  este  simbolismo  de  un  concepto  descaminado 
y  falsísimo  que  tiende  a  separar  de  la  influencia  del  pueblo  la  poe- 
sía épica,  pues  sabida  cosa  es  que  ésta  no  es  posible  sin  aquélla, 
si  se  quiere  que  sea  lo  que  debe  ser,  es  decir,  algo  humano  y  dura- 
dero. Ei  pueblo  presta  al  poeta  los  materiales  para  que  con  su  na- 
tural ingenio  los  interprete  y  revista  de  formas  artísticas. 

No  quiere  esto  decir  que  sirvan  igualmente  para  ello  todos  los 
acontecimientos  de  que  hace  mención  la  historia;  para  hallar  accio- 
nes que  encajen  perfectamente  en  el  marco  del  cuadro  épico,  hay 
que  ir  a  buscarlas  en  los  tiempos  que  llamamos  heroicos,  cuando 
a  toda  empresa  acompaña  cierto  sello  de  bárbara  grandeza  y  de 
esfuerzo  y  aliento  sobrehumanos.  La  imaginación  del  poeta  no 
puede  prescindir  enteramente  de  los  materiales  trabajados  por 
la  fantasía  del  pueblo,  si  no  quiere  que  el  poema  sea  algo  estéril  y 
poco  humano. 

No  es    otra  la   causa  de  esterilidad    de  las  epopeyas  cíclicas  de 
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nuestros  días.  El  poema  cíclico  es  enteramente  simbólico,  perdién- 
dose a  cada  paso  el  poeta  en  estériles  filosofías  y  vanas  y  extrava- 
gantes abstracciones,  representadas  en  personajes  de  pura  fantasma- 
goría, que,  al  ir  a  tocarlos,  se  nos  huyen  de  las  manos.  A  Schiller 
pertenece  la  idea  de  que  la  epopeya  debe  agotar  un  ciclo  de  huma- 
nidad. Si  hay  algún  poema  que  merezca  el  nombre  de  epopeya 
cíclica^  es  ciertamente  la  Divina  Comedia',  sólo  esta  obra  verdadera- 
mente admirable  realiza  el  ciclo  perfecto  de  la  humanidad.  Los 
poemas  cíclicos  de  nuestros  días  nacen  del  Fausto  de  Goethe;  pero 
la  poesía  prufundamente  realista  y  humana  que  Goethe  encerró  en 
la  primera  parte  de  su  poema  hace  olvidar  los  poemas  posteriores. 
Lo  que  hay  de  bueno  en  el  Fausto  pertenece  al  poema  de  dolor 
profundo  representado  con  colores  vivísimos  en  la  infortunada  Mar- 
garita, y  lo  que  en  él  hay  de  malo  nace  del  empeño  de  filosofar 
que  lleva  al  poeta  a  manchar  las  páginas  del  poema  con  escenas  de 
brujas  y  aquelarres.  La  segunda  parte  del  poema,  digan  otros  lo 
que  quieran,  es  verdaderamente  monstruosa.  Si  miramos  al  conjun- 
to, pues  no  se  puede  negar  que  hay  en  ella  episodios  bellísimos. 
¿Que  decir  de  Jocelin^  de  la  Legende  de  siécles,  del  Ahasverus,  de 
El  diablo  mundo^  de  El  drama  universal,  y  demás  epopeyas  cícli- 
cas.f"  Bellezas  de  pormenor  hay  en  todas  ellas;  pero  el  conjunto  es 
frío,  ininteligible  y  casi  siempre  extravagante.  La  verdadera  causa 
de  la  esterilidad  de  las  epopeyas  cíclicas  de  nuestros  días  está  en  el 
alejamiento  voluntario  de  la  influencia  del  pueblo.  La  poesía  que 
vive  alejada  del  pueblo  y  no  se  nutre  de  su  savia  está  condenada  a 
morir,  porque  lleva  en  sí  misma  los  gérmenes  de  muerte. 

El  individualismo  de  los  pueblos  modernos  ha  dado  muerte  a  la 
epopeya,  al  decir  de  algunos  escritores.  En  nuestro  entender,  dice 
Enrique  Gil,  la  única  epopeya  compatible  con  el  individualismo  de  las 
naciones  modernas,  es  la  novela,  tal  como  la  han  entendido  Walter 
Scott,  Manzoni y  algunos  otros.  ¡Cuan  lejos  estaba  el  cantor  de  la 
Violeta  de  imaginar  que  tan  pronto  se  olvidase  la  novela  histórica, 
a  pesar  de  contar  en  España    obras   tan  bellas  y  admirables  como 


ZORRILLA  POETA    ÉPICO  19 

Amaya,  Df'  Blanca  de  Navarra^  y  D."'  Urraca  de  Castilla  de  Nava- 
rro Villoslada  y  El  Señor  de  Bembibre  del  mismo  Enrique  Gil ! 

No  tienen  razón  los  que  dicen  que  la  epopeya  es  imposible  en 
nuestros  días.  La  cultura  no  anda  reñida  con  el  poema  épico.  El 
poeta  puede  ir  a  buscar  materiales  para  su  poema  en  las  noticias 
que  la  historia  conserva  de  tiempos  más  remotos.  Los  que  piensan 
que  la  epopeya  sólo  es  posible  en  épocas  bárbaras,  van  muy  fuera 
de  camino.  Tal  vez  sea  imposible  en  nuestros  días  la  epopeya  ge- 
nuínamente  homérica;  pero,  es  muy  cierto  que  en  las  naciones  cul- 
tas puede  haber  también  epopeya,  siquiera  tenga  el  poeta  que  seguir 
para  ello  caminos  muy  distintos.  Tengo  para  mí  que  no  es  imposi- 
ble alcanzar  el  aliento  que  anima  a  las  obras  de  Homero,  cuando  se 
estudia  la  antigüedad  clásica  con  ojos  de  verdadero  amor.  Buena 
prueba  de  ello  son  Mireya  y  Calendan  de  Mistral,  alma  genuína- 
mente  homérica,  si  las  hubo. 

Las  epopeyas  que  conocemos,  tanto  más  se  acercan  a  los  poe- 
mas homéricos,  cuanto  más  heroicos  eran  los  tiempos  en  que  vie- 
ron la  luz  pública.  Los  Niebelungos^  Año  Cid  y  la  Canción  de  Rolando 
son  argumento  cierto  de  la  doctrina  que  anteriormente  apuntamos. 
Compárense  los  tres  mencionados  poemas  con  las  obras  de  Virgi- 
lio, de  Dante,  de  Taso,  de  Camoens,  de  Ariosto,  de  Milton  y  de 
Klopstock,  y  se  verá  clarísimamente  cuánto  va  de  unos  a  otros.  Por 
las  páginas  de  los  tres  primeros  poemas  corre  un  soplo  heroico  que, 
en  ocasiones,  casi  se  confunde  con  el  aliento  de  los  poemas  de  Ho- 
mero; los  otros  son  hijos  de  épocas  cultas  y  eruditas,  siquiera  sea 
cierto  que  unos  son  más  fieles  que  otros  al  espíritu  homérico,  no 
quedando  en  algunos  de  ellos  ni  asomos  del  espíritu  heroico  de  la 
antigüedad  clásica. 

Querer  atarse  estrechamente  a  la  epopeya  homérica,  puede  dar 
origen  a  equivocaciones  muy  reprensibles,  mezclando  con  los  mis- 
terios del  cristianismo  los  falsos  dioses  de  la  gentilidad,  por  tener 
el  poeta  ideas  muy  equivocadas  de  lo  maravilloso.  Las  divinidades 
paganas  han   muerto  y  nada  dicen   al  sentimiento   cristiano.  Dicen 
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muy  al  proposito  de  lo  que  tratamos  las  siguientes  palabras  de  Ed- 
gar Quinet:  (i)  Ce  nest  pas  l'idole,  mais  le  Dieu,  dont  V  epopée  a  be- 
soin.  Ce  nest  pos  la  presence  divine  sous  la  forme  dune  personalité 
detruite,  que  je  cherche  dans  votre  poeme  desert.  Ce  queje  demande^ 
cest  que  les  faits  se  succedent  au  sein  de  la  pensee  divine^  que  cette 
pensee  soit,  ponr  ainsi  diré,  le  lieu  des  evenements.  Voilá  la  premier 
et  V  unique  loi  du  m^rveillenx. 

La  lectura  de  Mío  Cid  nos  convence  de  la  verdad  de  nuestras 
palabras.  El  autor  desterró  de  su  poema  todo  resabio  de  mitología 
pagana,  y,  sin  embargo  de  esto,  es  su  obra,  por  el  sabor  de  la  na- 
rración, lo  más  homérico  que  se  ha  escrito  juntamente  con  los  Nie- 
belungos.  El  poema  de  Mío  Cid,  el  de  la  barba  complida  que  nadie 
mesó,  es  una  epopeya  admirable,  y  únicamente  negarán  la  verdad 
de  estas  palabras  los  retóricos  que  miran  como  sagrados  todos  los 
preceptos  que  nos  dejó  Aristóteles  en  su  Poética.  La  mayor  breve- 
dad del  poema  no  es  razón  para  negar  que  sea  verdadera  epopeya. 
La  posteridad  ha  juzgado  ya  las  irreverentes  palabras  de  Forner  y 
las  otras  en  que  D.  T.  A.  Sánchez,  con  acierto  crítico  maravilloso, 
calificó  la  famosa  gesta  castellana  de  verdadero  poema  épico,  asi 
por  la  calidad  del  metro  como  por  el  héroe  y  demás  personajes  y  ha- 
zañas de  que  en  él  se  trata.  Mío  Cid  es  la  verdadera  y  grande  epo- 
peya nacional  de  Esqaña.  Por  el  Romancero  del  Cid  corre  una  savia 
de  poesía  épica  admirable;  pero  los  Romances  son  derivaciones  del 
Poema  y  ningún  español  medianamente  instruido  caerá  en  el  error 
de  los  extranjeros  de  confundir  la  Gesta  con  los  Romances. 

La  Araucana,  la  Cristiada,  el  Bernardo  y  la  Jerusalén  son  otras 
tantas  epopeyas  más  o  menos  perfectas;  pero  ninguna  puede  ser 
tenida  como  nacional,  ni  siquiera  la  Araucana  del  madrileño  Ercilla, 
a  pesar  de  ser  la  que  encierra  más  bellezas  épicas.  Sin  tener  el 
P.  Ojeda  una  fantasía  tan  deslumbradora  como  la  que  muestra  el 
autor  del  Bernardo,  es  más  igual  y  más  racional  en  la  traza  y  en  la 
distribución  de  las  partes;  pero  hay  en  la  Araucana   tres    cosas  en 
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que  Ercilla  no  cede  a  ningún  otro  poeta  épico  moderno,  conviene  a 
saber,  en  la  riqueza  y  variedad  de  comparaciones,  en  la  creación  de 
caracteres,  y  en  la  descripción  de  batallas  y  encuentros  personales. 
Ningún  poema  moderno,  dejando  a  un  lado  Mío  Cid  y  los  Niebe- 
lungos^  reúne  tantos  elementos  verdaderamente  homéricos.  ^Se 
quiere  una  muestra  del  carácter  genuínaniente  épico  de  la  Araucana 
de  Ercilla?  Léase  la  prueba  del  tronco  en  el  Canto  2." 

Creo  firmemente  que  es  cosa  vana  y  estéril  disputar  sobre  si  tal 
o  cual  obra  cabe  en  el  marco  de  la  verdadera  epopeya.  La  doctrina 
moderna  ha  ido  en  esto  muy  lejos,  y  quita  de  raíz  las  discusiones. 
Ni  la  Eneida,  ni  ninguna  de  las  obras  cultas  más  modernas  puede 
contarse  entre  las  epopeyas  legítimas  o  genuínamente  homéricas.  La 
nota  impersonal  de  una  civilización  incipiente  acompaña  siempre  a 
la  verdadera  epopeya,  y  es  cosa  que  se  viene  a  los  ojos  en  las  más 
admirables  de  X'di^  gestas  que  nacieron  como  por  floración  espon- 
tánea en  los  tiempos  heroicos  de  la  Edad  Media,  algunas  de  las 
cuales  son  monumentos  de  inapreciable  valor  épico.  Las  epopeyas 
cultas  son  imitaciones  más  o  menos  notabtes  y  perfectas,  siendo 
entre  todas  la  más  original  y  grandiosa  la  Divina  Comedia  de  Dante^ 
cae  no  tiene  nada  de  común  con  los  poemas  de  Homero. 

La  verdadera  epopeya  necesita  de  leyendas  y  tradiciones  histó- 
ricas, y  asimismo  de  creencias  y  de  lenguaje  con  que  ataviar  las 
ideas  y  sentimientos  del  ánimo.  Nada,  o  muy  poco,  importa  la  época 
de  la  composición  del  poema,  cuando  el  poeta  lleva  dentro  de  sí 
gérmenes  de  grande  y  maravilloso  ingenio,  aunque  no  pueda  des- 
prenderse enteramente  del  ambiente  de  cultura  en  que  vive.  Zorrilla 
es  poeta  culto  y  erudito  por  el  tiempo  que  vivió  y  por  la  forma  de 
sus  escritos,  a  pesar  de  la  espontaneidad  maravillosa  que  campea  en 
todas  sus  obras,  y  sin  embargo  de  esto,  su  Poema  oriental  de  Gra- 
nada merece  el  nombre  de  epopeya  incompleta.  Nuestro  poeta  es- 
cribió su  poema  en  unos  días  en  que  el  Fausto  de  Goethe  traía  como 
fuera  de  sí  a  los  poetas  de  más  renombrado  y  agudo  ingenio,  dán- 
dose todos  a  componer  problemas  cíclicos  teniendo  puestos  los  ojos 
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en  la  obra  del  poeta  alemán.  Bien  es  verdad  que  Zorrilla  no  mostró 
nunca  afición  por  tales  parodias  filosóficas,  ni  se  le  daba  nada  de  las 
filosofías  trascendentales  y  otras  zarandajas  que  llenaban  las  pági- 
nas de  los  poemas  que  aspiraban  a  agotar  un  ciclo  de  la  Humanidad, 

El  poema  de  Zorrilla  trata  de  acontecimienlos  históricos  y  de 
suma  trascendencia  para  el  pueblo  español,  como  quiera  que  la  con- 
quista de  Granada  es  la  verdadera  piedra  fundamental  y  el  comienzo 
de  la  era  de  prosperidad  y  de  grandeza  de  Castilla.  La  reconquista 
de  Granada  es  el  más  espléndido  coronamiento  de  la  obra  del  Cid, 
que  es  el  héroe  más  saliente  del  pueblo  castellano  y  de  la  raza.  La 
sociedad  de  nuestros  días  no  se  satisface  mucho  de  cuadros  de  ho- 
rizontes tan  amplios  como  los  de  la  epopeya.  Esta  y  no  otra  es  la 
razón  porque  los  poetas  de  nuestros  días  dan  el  primer  lugar  al 
poema  corto,  bien  sea  la  leyenda  en  que  Zorrilla  no  tiene  igual 
dentro  y  fuera  de  España,  bien  sea  el  poema  llamado  comúnmente 
lírico,  por  la  cabida  que  en  él  tiene  el  elemento  íntimo  y  personal, 
ninguno  de  los  cuales  alcanza  la  amplitud  y  grandeza  de  la  epopeya. 

A  Zorrilla  le  faltó  ánimo  para  dar  el  nombre  de  epopeya  a  su 
poema,  como  se  ve  clarísimamente  por  las  palabras  que  se  leen  en 
el  Juicio  anticipado  que  puso  al  frente  de  su  Poema,  a  guisa  de  pró- 
logo: (l)  Mi  obra,  dice,  a  la  cual  notará  el  discreto  lector  que  llamo 
Poema  oriental,  no  es  más  que  una  enorme  leyenda,  en  la  cual  otro 
ingenio  más  competente  hallará  reunidos  los  materiales  necesarios 
para  construir  el  clásico  edificio  de  la  magnífica  epopeya  encerrada 
en  la  época  de  la  conquista  de  Granada. 

Désele  el  nombre  que  se  quiera,  es  cierto  que  Zorrilla  se  sale 
en  su  obra  de  los  moldes  de  la  antigua  epopeya  clásica.  Zorrilla 
sigue  otros  caminos  y  derroteros  que  se  acomodaban  mejor  con  la 
libertad  de  la  forma  artística  que  es  la  parte  más  indiscutible  y 
duradera  del  programa  romántico.  Procedimiento  por  procedimien- 
to, preferirán  muchas  gentes  de  nuestros  días  el  variadísimo  de  que 
se  sirve  Zorrilla,  dando  de  mano  a  la  uniformidad  y  monotonía   de 


(i)     J.  Zorrilla,  Gra;/a¿/<2,  Juicio  anticipado,  2.^  edic. 
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los  antiguos    y  de    algunos  escritores  modernos,  ya    se   escriba    el 
Poema  en  octavas,  ya  en  tercetos  o  cuartetos. 

No  se  puede  negar  la  singularísima  importancia  del  asunto  que 
se  trata  en  el  Poema  de  Zorrilla.  Verdad  es  que  los  asuntos  de  la 
leyenda  tienen  generalmente  más  encantos  y  atractivos  para  el  ánimo 
de  los  lectores,  cuanto  más  lejanos  y  desconocidos  sean,  porque 
los  más  cercanos  y  notables  ciñen  más  al  poeta  a  la  verdad  históri- 
ca, cortando  por  consiguiente  el  vuelo  de  la  fantasía.  Zorrilla  go- 
zaba de  ingenio  soberano  y  todo  cuanto  tocaba,  convertíalo  al  pun- 
to en  poesía.  La  historia  de  la  reconquista  de  Granada  es  cosa  muy 
sabida  de  todos  los  españoles  medianamente  instruidos;  no  es  pues 
de  maravillar  que  Zorrilla  tuviese  muy  buen  cuidado  de  seguir  fiel- 
mente la  historia,  aunque  sin  atarse  estrechamente  a  todos  los  por- 
menores de  la  relación  histórica,  como  pudiera  hacerlo  cualquier 
poeta  falto  de  recursos  de  imaginación  para  desenvolver  la  fábula. 
Respeta  y  sigue  la  historia,  es  verdad,  pero  concede  también  entera 
libertad  a  la  fantasía  y  de  ahí  nace  que  en  su  poema  tiene  la  intui- 
ción poética  tanta  o  más  parte  que  las  pruebas  históricas  para  la 
realización  de  la  belleza. 

El  Poema  de  Granada  describe  y  nos  muestra  por  menudo  en 
alguna  manera  las  dos  civilizaciones,  árabe  y  cristiana,  la  religión, 
las  ideas,  las  costumbres,  las  supersticiones  la  manera  de  ser  y  vivir 
y  las  luchas  enconadas  y  seculares  de  los  dos  pueblos.  La  parte 
principalísima  que  el  pueblo  árabe  tiene  en  el  poema,  le  da  cierto 
barniz  de  fatalidad;  pero,  si  miramos  al  pueblo  castellano,  hallare- 
mos que  en  todos  los  acontecimientos  en  que  toma  parte,  intervie- 
ne un  sano  providencialismo.  Cuando  el  poeta  echa  mano  del  sueño, 
para  pintar  lo  maravilloso,  procura  siempre  que  esté  conforme  con 
la  manera  de  ser  de  cada  pueblo.  Así  se  ve  que  en  los  sueños  de 
Isabel  resplandece  firmísima  fe  en  el  gobierno  de  una  providencia 
altísima,  sabia  y  misericordiosa.  En  los  sueños  de  Hasán,  por  el 
contrario,  puso  el  poeta  toda  la  superstición  del  pueblo  árabe,  aun- 
que Hasán  se  rebele  contra  tales  predicciones.  No  se  puede   poner 
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en  tela  de  juicio  la  fidelidad  del  poeta  a  los  usos,  costumbres  y 
tradiciones  del  pueblo  árabe,  prueba  clarísima  de  que  precedió  a 
la  composición  del  poema  preparación  muy  cuidadosa  y  esmerada. 
No  descuidó  Zorrilla  nada  de  lo  que  pudiera  traerle  alguna  ventaja, 
ni  siquiera  el  estudio  de  la  lengua  árabe,  a  la  cual  procuró  dar  el 
complemento  de  la  períección  en  París  con  el  eruditísimo  sacerdote 
armenio  Cassanggian.  Conocía  Zorrilla  que  le  bastaba  el  estudio  de 
la  historia,  donde  se  relatan  las  vicisitudes  de  la  reconquista;  echa- 
ba de  ver  claramente  la  necesidad  de  darse  de  lleno  al  enojoso  es- 
tudio de  la  lengua  árabe  para  sacar  provecho  e  interés  de  la  ficción 
y  de  la  leyenda,  fundadas  en  las  tradiciones  y  consejas  del  vulgo, 
como  cosas  tanto  más  misteriosas  cuanto  más  desconocidas  son  las 
fuentes  de  donde  manan.  Porque  es  muy  cierto  que  todo  ello  con- 
tribuye a  dar  más  encanto  a  la  narración  del  poeta. 

En  el  Poema  de  Granada  se  unen  tan  estrechamente  la  historia 
y  la  ficción  que  admira,  siendo  esta  estrechísima  unión  fuente  de 
nuevas  bellezas.  Zorrilla  no  solía  mostrar  mucha  preparación  en  sus 
obras,  fuera  de  algunas  más  principales;  abandonábase  ordinaria- 
mente a  la  intuición  poética,  empujándole  a  ello  de  manera  casi  irre- 
sistible, su  facilidad  y  espontaneidad  casi  sobrehumanas,  cuidándo- 
se muy  poco,  o  nada,  de  la  manera  de  ejecutar  sus  obras,  porque  el 
verso,  que  para  otros  sirve  de  estorbo  y  dificultad  casi  insuperable, 
era  para  él  algo  así  como  segunda  naturaleza,  pudiéndose  decir  con 
toda  propiedad  de  nuestro  poeta  lo  que  de  sí  decía  el  poeta  latino: 
quidquid  tentabat  dicere,  versus  erat. 

El  detenido  estudio  que  el  poeta  hizo  de  la  reconquista  de  Gra- 
nada no  le  dejó  caer  en  el  pecado  que  mancha  las  páginas  de  otras 
obras  suyas,  puesto  que  en  el  Poema  de  Granada  no  contradice 
nunca  a  la  historia,  sirviéndole  los  conocimientos  que  tenía  de  la 
lengua  árabe  para  estudiar  el  Koran  y  venir  así  en  conocimiento  de 
mil  tradiciones  y  leyendas  dispersas.  Lo  que  Zorrilla  alcanzó  del  es- 
tudio del  Koran  quizá  se  encuentre,  más  bien  que  en  el  fondo  del 
Poema,  en  la  extensísima  Leyenda  de  Alhamar  que   sirve  como   de 
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introducción  a  la  epopeya.  La  composición  de  muchos  de  sus  ver- 
sos supone  ciertamente  el  estudio  directo  del  libro  sagrado  de  los 
árabes,  y  no  meras  referencias. 

Ninguna  obra  trabajó  Zorrilla  con  más  amor  y  esmero  y  ningu- 
na otra  infundió  nunca  en  el  ánimo  del  poeta  tan  lisonjeras  espe- 
ranzas. La  predilección  que  Zorrilla  mostraba  por  su  obra,  se  expli- 
ca naturalmente  teniendo  en  cuenta  el  trabajo  que  puso  en  su  com- 
posición, reuniendo  con  cuidado  en  su  libro  todo  lo  que  pudiera 
contribuir  a  la  esmerada  ejecución  y  clara  inteligencia  del  Poema. 
No  es  otra  la  razón  que  le  movió  a  ilustrar  el  texto  con  las  extensí- 
simas notas  que  acompañan  a  la  primera  edición.  Zorrilla,  saliendo 
de  su  ordinaria  manera  de  ser,  advierte  con  cuidado  y  diligencia 
todo  aquello  en  que  la  crítica  pudiera  hallar  algún  reparo,  aclaran- 
do algunas  cosas,  justificando  otras,  y  explicando  menudamente  el 
porqué  de  muchas  en  que  ingenios  poco  advertidos  y  la  ignorancia 
del  vulgo  pudieran  dar  de  ojos,  tachándolas  de  caprichos  y  antojos 
de  la  fantasía  del  poeta.  Estos  rasgos  de  erudición  dicen  mucho  en 
su  favor;  pero  las  notas  no  son  necesarias  en  nuestros  días,  si  se 
exceptúan  tal  vez  aquéllas  en  que  el  poeta  se  ciñe  a  explicar  alguna 
expresión  demasiado  fantástica,  porque  su  originalidad  está  fuera 
de  duda  y  nadie  entre  los  críticos  sensatos  niega  la  preparación  li- 
teraria que  se  echa  de  ver  en  la  composición  del  poema  de  Gra- 
nada. 

La  obra  de  Zorrilla  fué,  en  un  principio,  muy  bien  recibida  por 
el  público,  y  el  poeta  se  complace  en  contárnoslo  en  sus  Recuerdos 
del  tiempo  viejo.  (l)  Podrá  estimarse  en  más  o  en  menos  el  mérito 
literario  de  la  obra  de  Zorrilla;  pero  nadie,  que  no  cierre  volunta- 
riamente los  ojos  a  la  luz,  puede  negar  la  capital  importancia  del 
asunto  y  la  preparación  del  poeta. 

El  Poema,  a  lo  que  yo  entiendo,  gana  con  limpiarle  de  las  mu- 
chas notas  que  embarazaban  su  lectura  en  la  primera  edición,  aun 
a  riesgo  de  dejar  oscuros  algunos  puntos  por  la  significación  fantás- 


(i)    J.  Zorrilla,  Recuerdos  del  tiempo  viejo,  tom.  2.°  pág.  83. 
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tica  de  no  pocas  expresiones  en  que  se  alude  a  doctrinas  del  Koran. 
El  correr  del  verso  no  permite  pararse  a  averiguar  qué  significan 
^\  viaje  nocturno  del  profeta  sobre  el  Borak,  VA  los  astros  llenos  de 
espíritus  de  luz^ 

en  forma  de  caballos, 
de  corzos  y  de  gallos 
de  enorme  magnitud, 

ni  las  islas  encantadas  con  templos  de  topacio,  ni  las  campiñas  pobla- 
das de  bosques  de  ámbar ^  ni  los  ríos  que  crecen  hasta  perderse  en 
mares 

de  leche  y  de  miel, 

ni  el  puente  de  la  vida  por  donde  corre  perdido  y  sin  freno  el  caba- 
llo de  Alhamar  el  Nazarita. 

Siguiendo  el  estilo  que  estuvo  muy  en  boga  entre  los  poetas  de 
dentro  y  de  fuerza  de  España,  cada  estrofa  de  esta  parte  de  la  le- 
yenda debería  llevar  muchas  aclaraciones,  desluciendo  el  conjunto 
con  accesorios  inútiles,  y  convirtiendo  el  Poema  en  manual  de  his- 
toria y  de  estudios  árabes. 

El  poema  ha  de  buscar  algo  más  levantado;  no  debe  pararse  a 
analizar  y  desmenuzar  los  conceptos  y  las  frases  de  sus  versos,  co- 
mo pudiera  hacerlo  un  profesor  de  historia  o  de  retórica., Basta  que 
el  poema  nos  dé  en  sus  obras  cuadros  que  conmuevan  el  ánimo  y 
deleiten  y  recreen  la  fantasía  del  lector,  como  acontece  en  la  leyen- 
da de  Alhamar.  Leyenda  muy  fantástica  en  algunas  de  sus  partes; 
pero,  admirable  por  la  riqueza  de  galas  de  la  fantasía,  llena  de  en- 
sueños, riquísina  de  poesía,  modelo,  sin  igual  en  las  letras  castella- 
nas, de  lo  que  podemos  llamar  idealismo  de  lenguaje^  tan  exhube- 
rante  de  galas,  que  es  menester  confesar  que  hay  en  ella  excesiva 
galanura,  porque  el  juicio  que  el  poeta  hace  de  todo  Poema,  tiene 
más  cumplida  aplicación  a  la  leyenda  que  lo  encabeza.  Aquel  ince- 
sante vaguear  de  la  imaginación  es  fuente  de  bellezas  muy  estima- 
bles; pero  también  es  causa  de  difusión  siempre  reprensible. 
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En  todo  poeta  de  verdadero  y  maravilloso  ingenio  se  hallan 
siempre  muchos  elementos  que,  en  alguna  manera,  podemos  lla- 
mar inconscientes,  como  quiera  que  aquél  no  logra  explicar  conve- 
nientemente, maravillándose  de  que  puedan  haber  salido  de  su  plu- 
ma conceptos  y  expresiones  tan  felices,  luego  de  pasados  los  prime- 
ros fervores  de  la  inspiración.  Esto  puede  decirse  de  Zorrilla  con 
más  razón  que  de  niugún  otro  poeta  moderno,  debiéndose  torear, 
no  como  capricho  ni  como  exageración  poética,  sino  como  verda- 
dero en  alguna  manera  lo  que  dice  de  sí  mismo, 

Guía  mi  corazón,  guía  mi  mano 

ser  a  quien  dentro  de  mi  ser  percibo, 

y  el  genio  ardiente  que  en  mi  pecho  habita 

la  palabra  me  da  que  os  doy  escrita. 

¡Qué  decir  tan  galanol  [qué  felicidad  de  expresión!  ¡Cuánta  ri- 
queza descriptival  ¡Cuántos  rasgos  poéticos  verdaderamente  bellí- 
simos se  encuentran  esparcidos  por  las  páginas  de  esta  leyendal 
Léanse  los  libros  de  los  Sueños^  de  las  Perlas^  de  los  Alcázares,  de 
los  Espíritus  y  de  las  Nieves,  y  se  convencerán  cuantos  los  leyeren , 
de  la  belleza  poética  que  en  ella  se  encierra. 

Quien  no  acierte  a  ver  la  poesía  que  en  ella  derramó  a  manos  lle- 
nas el  ingenio  de  Zorrilla,  puede  estar  seguro  de  que  Dios  le  negó 
todo  sentido  poético.  ^A  quien  no  encanta  la  lectura  de  aquellos 
hermosísimos  versos  del  libro  de  los  Alcázares, 

¡Granadal  Ciudad  bendita 

reclinada  sobre  flores, 

quien  no  ha  visto  tus  primores 

ni  vio  luz,  ni  gozó  bien.  .  . 

la  salud  en  ti  se  encierra, 

en  ti  mora  la  alegría, 

en  tus  sierras  nace  el  día, 

y  arde  el  sol  de  amor  por  tí.  .  . 

El  albor  de  la  mañana 
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se  esclarece  en  tu  sonrisa, 

y  en  tus  valles  va  la  brisa, 

de  la  aurora  a  reposar. 

¡Oh  Granada,  la  sultana, 

del  deleite  y  la  ventural 

Quien  no  ha  visto  tu  hermosura 

al  nacer  debió  cegar.  .  .  ? 

¿•Se  concibe  expresión  poética  más  acertada  y  feliz,  más  galana 
y  delicada  que  la  que  encierran  los  versos  que  en  el  mismo  libro 
de  los  Alcázares  dedica  a  la  Alhambra,  y  que  son  al  mismo  tiempo 
ejemplo  singularísimo  de  bellísima  personificación  poética, 

[Salud,  favorita  bella 
del  Amir  más  poderoso! 
¡Salud,  tienda  de  reposo 
de  la  gloria  y  el  placer! 
¡Vele  Dios  tu  buena  estrella, 
dichosísima  señora! 
¿Quién  de  tí  no  se  enamora 
si  una  vez  te  llega  a  ver.'' 
Alhamar  vertió  en  tu  seno 
.  de  sus  perlas  los  tesoros, 

te  hizo  perla  de  los  moros, 
puso  reinos  a  tus  pies  .  .  . 
Donde  tú  sientas  la  huella 
van  sembrando  los  amores 
la  semilla  de  las  flores 
que  perfuman  tu  beldad  .  .  .  } 

La  Carrera  del  caballo  de  Alhamar  es  un  capricho  ciertamente 
singularísimo  y  a  trechos  verdadero  prodigio  de  métrica  castellana. 
Sus  versos  están  en  la  memoria  de  todos  los  estudiantes  de  re- 
tórica. 

Pero,  viniendo  al  examen  de  lo  que  podemos  llamar  con  propie- 
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dad  poema  épico,  comencemos  asentando  que  Zorrilla  es  infiel  al 
procedimiento  y  al  espíritu  de  la  antigua  epopeya.  El  análisis  de  los 
distintos  libros  del  Poema  demuestra  clarísimamente  la  verdad  de 
las  anteriores  palabras.  Sin  embargo  de  esto,  no  es  necesario  estu- 
diar detenidamente  todos  y  cada  uno  de  los  libros  del  Poema  para 
convencerse  de  ello,  porque  el  poeta  lo  deja  entrever  claramente  en 
el  comienzo  de  su  obra.  Zorrilla  no  pretendió  nunca  imitar  la  anti- 
gua epopeya  clásica,  antes  bien  puede  afirmarse  que  puso  particular 
cuidado  en  apartarse  de  los  viejos  moldes  del  clasicismo,  mirando 
con  profundo  desdén  la  mitología  pagana.  Nada  decían  a  su  cora- 
zón cristiano  ni  los  dioses  de  la  gentilidad,  ni  las  musas  o  genios 
protectores  que  fingieron  los  poetas,  porque  como  dice  muy  bien 
en  la  introducción: 

el  rayo  vivo  de  la  fe  cristiana 

cegó  a  las  Musas  y  quemó  el  Parnaso. 

La  firmeza  de  fe  del  poeta  en  estas  doctrinas  enteramente  cris- 
tianas decía  bien  con  el  carácter  profundamente  cristiano  de  la 
historia  de  su  nación,  manifestado  muy  particularmente  en  las  lu- 
chas seculares  contra  la  morisma.  La  doctrina  sobre  la  esterilidad 
de  la  mitología  pagana  era  convicción  mu}''  arraigada  en  el  ánimo 
cristiano  de  Zorrilla.  Que  el  poeta  castellano  fuese  consiguiente  con 
estas  doctrinas,  respetando  sus  creencias,  dícenlo  clarísimamente 
los  hermosos  y  sentidos  versos  que,  bajo  el  título  genérico  de  Ins- 
piración^ vienen  a  ser  a  manera  de  dedicatoria  del  Poema  a  su  que- 
rida e  idolatrada  España  y  dicen  así: 

¡Cristiana  inspiración,  hija  del  cielo, 
que  diste  ser  a  mi  canción  primera, 
de  mi  existencia  en  el  placer  y  el  duelo 
guía  siempre  leal  y  compañera.  .  ! 
Ciñe  mi  sien  y  mi  laúd  de  flores: 
mágico  encanto  en  mis  palabras  vierte 
y  en  brazos  de  los  vientos  voladores. 
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del  turbio  Sena  al  pobre  Manzanares 

lleva  mi  corazón  en  mis  cantares. 
Los  Dioses  de  la  gentilidad  hace  tiempo  que  murieron,  y  bien 
muertos  están.  El  cielo  clásico  se  quedó  sin  moradores,  y  es  inútil 
y  ridículo  que  ingenios  como  el  gran  poeta  Heine  quieran  en  su 
impiedad  levantar  nuevas  aras  en  su  honor.  El  cristianismo  limpió 
el  cielo  de  dioses  y  diosecillos  vanos,  arrojando  de  los  puestos  en- 
cumbrados, a  donde  les  había  levantado  la  ignorancia  del  vulgo  y 
la  fantasía  de  los  poetas,  la  numerosa  estirpe  de  héroes  endiosados 
por  el  vano  aplauso  popular  a  pesar  de  hallarse  manchados  con  todo 
linaje  de  abominaciones.  La  antigua  mitología  clásica  encerraba,  es 
verdad,  mucha  poesía;  pero  es  cosa  muerta  para  nosotros,  y  hacer 
intervenir  en  el  enredo  de  un  poema  cristiano  las  viejas  deidades 
del  paganismo,  es  defecto  muy  reprensible,  por  todos  conceptos,  en 
un  poeta  de  nuestros   días. 

Zorrilla  puede  tener  otros  defectos;  pero  no  cayó  en  este  pe- 
cado artístico.  ^Qué  otra  cosa  se  podía  esperar  del  poeta  que  es- 
cribía: 

cristiano  y  español,  con  fe  y  sin  miedo, 

canto  la  religión,  mi  patiia  canto; 
y  que  encabezaba  su   poema   con  esta  hermosa  y  cristiana   invoca- 
ción: 

en  el  nombre  de  Dios  omnipotente, 

cuya  presencia  el  universo  llena, 

cuya  mirada  brilla  en  el  Oriente, 

nutre  las  plantas  y  la  mar  serena, 

canto  la  guerra  en  que  la  hispana  gente 

al  África  arrojando  a  la  agarena, 

selló  triunfante  con  la  Cruz  divina 

las  torres  de  la  Alhambra  Granadina.^ 
Zorrilla,  lo  repetiré  cien  veces,  ni  fué  fiel  al  método  antiguo,    ni 
lo  pretendió  nunca.  Echando  por  caminos   nuevos,  tiene  buen  cui- 
dado de  que  en  los  distintos  libros  de  su  Poema  haya  interés  y  mo- 
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vimiento  dramático  y  de  que  todas  sus  partes  vayan  primorosamen- 
te enlazadas.  La  mezcla  de  sabor  lírico  con  elementos  épicos  es,  sin 
duda,  una  de  las  notas  que  más  separan  al  Poema  de  Zorrilla  de  la 
epopeya  genuinamente  homérica. 

DlOSDADO  Ibáñez 

(Continuará) 
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(Manuscrito  2.S77  de  la  B.  Nacional  de  Madrid,  por  el  P.   Fray 
Jerónimo  de  Sepúlveda^  religioso  Jerónimo  en   San  Lorenzo  el  Real 

de  El  Escorial). 

VII 

(1602) 

[i.  Entrada  del  año  1602.  Visitan  este  Monasterio  los  duques  de  Alba.— 2. Su- 
cesos varios. — 3.  Lances  sucedidos  al  Rey  y  Reina  en  Valencia  de  Don 
Juan. — 4.  Menciona  el  P.  Sepúlveda  la  famosa  Diana,  protagonista  de  la 
obra  así  titulada  de  Jorge  de  Montemayor. — 5.  Sucesos  de  la  corte  y  mer- 
cedes que  hace  el  Rey  al  secretario  Franqueza,  a  D.  Rodrigo  Calderón  y 
a  otros  caballeros. — 6.  Muerte  ejemplar  de  fray  Juan  de  Zamora,  hermano 
lego  en  San  Lorenzo  el  Real]. 

I. — El  primero  día  de  este  año  de  mil  y  seiscientos  y  dos  fué 
martes,  día  de  la  Circuncisión  del  Señor.  Fué  día  muy  bueno  y 
muy  sosegado  y  muy  apacible,  con  muy  buen  sol,  día  verdadera- 
mente de  primavera;  y  cuanto  en  Castilla  la  Nueva  le  hizo  bueno  le 
hizo  malísimo  en  Valladolid,  donde  estaba  el  Rey  con  su  corte, 
porque  llovió  tanto  que  pensaron  ser  anegados. 

Este  día  estuvo  en  esta  Casa  de  San  Lorenzo  el  gran  duque  de 
Alba  con  la  duquesa  su  mujer;  y  ella  entró  dentro  del  convento  y 
vio  toda  la  casa,  y  para  esto  trajo  buleto  particular  de  su  Santidad 
y  carta  de  recomendación  del  mesmo  Rey  y  del  duque  de  Lerma. 
Posaron  en  las  casas  de  los  Oficios.  Venían  de  la  ciudad  de  Guada- 
lajara  de  dar  el  pésame  a  la  Duquesa  vieja  de  la  muerte   del  duque 
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del  Infantado  su  marido,  y  padre  de  esta  duquesa  de  Alba,  el  cual 
estando  aprestando  su  camino  a  San  Bartolomé  de  Lupiana  a  la 
fiesta  de  N.  P.  S.  Jerónimo,  a  la  cual  le  convidó  el  General  porque 
celebraba  el  arzobispo  de  Méjico  de  pontifical,  y  esta  vez  fué  la 
primera,  y  el  Duque  le  quería  honrar  y  hallarse  allí  por  ser  su 
deudo,  según  dicen;  y  por  honrarle  acetó  el  buen  Duque  el  convite, 
y  él  llevaba  muchas  cosas  que  dar  [a]  aquellos  padres  de  regalos  y 
otras  cosas.  Pues  estando  aparejándose  con  estas  cosas  le  dio  el  mal 
de  la  muerte,  y  ansí  no  pudo  ir  allá.  Pasada  la  fiesta  fué  el  Arzo- 
bispo a  Guadalajara  y  halló  muy  en  lo  último  al  Duque;  dióle  él 
por  sus  manos  los  santos  sacramentos  de  la  comunión  y  extre- 
maunción, y  otro  día  murió.  Hízole  el  Arzobispo  el  oficio  y  díjole 
la  misa  de  Réquiem,  de  pontifical. 

Venían  estos  duques  de  xA.lba  de  dar  el  parabién  a  los  Duques 
nuevos  y  recién  entrados.  Ellos  vieron  toda  esta  casa  y  lo  que  en 
ella  hay  que  ver,  que  no  hay  poco. 

2. — En  este  día  vino  nueva,  y  fué  harto  buena,  que  no  fué  poco 
según  tenemos  ya  de  poca  ventura,  cómo  el  adelantado  de  Castilla, 
don  Martín  de  Padilla,  andando  por  ese  mar  Mediterráneo  se  en- 
contró con  unos  navios,  dicen  eran  nueve,  de  enemigos,  y  los  aco- 
metió e  invistió  y  hecho  a  fondo  los  dos  o  los  tres  y  los  demás 
prendió,  que  fué  una  cosa  de  mucha  importancia  y  en  donde  él  y 
los  suyos  interesaron  harto. 

Ya  en  estos  días  estábamos  en  la  Purificación  de  nuestra  Se- 
ñora, y  fué  sábado,  día  verdaderamente  de  verano,  muy  apacible, 
con  muy  buen  sol  y  sin  aire,  día  muy  sereno  y  sin  nube  ninguna 
en  el  cielo  sino  muy  raso.  He  dicho  tantas  cosas  de  este  día,  por- 
que suelen  decir  en  nuestro  español  que  si  la  Candelaria  plora  el  in- 
vierno comienza  de  nuevo,  pero  esto  hasta  aquí  en  este  año  no  ha 
salido  verdadero,  pues  hasta  ahora  no  ha  hecho  frío,  ni  llovido  mu- 
chos días  ha  ni  menos  nevado,  ni  lo  hará  adelante,  como  se  vera, 
aunque  podemos  decir  que  una  golondrina  no  hace  verano,  y  por- 
que este  I  año  haya  sucedido  no  es  cierto  sucederá  en   otros   años. 

La  Ciudad  de  Dios,  5  Abril  1922  CXXIX. — 3 
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En  estos  días  estuvo  en  esta  Casa  el  príncipe  de  Orange,  el  cual 
estuvo  acá  en  España,  muchos  años  preso  en  la  fortaleza  de  Aré- 
valo,  el  cual  venía  de  Flandes  a  traer  una  embajada  al  Rey  de  parte 
de  la  señora  Infanta  y  del  Archiduque,  sus  amos  y  señores,  a  quien 
él  sirve.  Dijo  estaba  muy  malo  lo  de  la  guerra  contra  los  herejes, 
porque  siempre  nos  ganan  como  acá  de  nuestra  parte  se  procede 
tibiamente,  y  que  el  fuerte  que  se  llama  Ostende  hay  pocas  espe- 
ranzas que  se  tome  por  andar  su  hermano  el  Conde  muy  diestro 
capitán  y  estar  siempre  a  la  mira  y  no  perder  un  punto  de  buena 
ocasión,  y  ansí  nos  tiene  en  todo  aventajadísimas  ventajas.  Dicen 
le  mandó  el  Rey  despachar  y  que  fuese  con  mucha  brevedad.  Di- 
cen le  dieron  gente  y  dineros,  que  es  lo  que  los  señores  flamencos 
quieren  y  pretenden  y  lo  que  les  hace  buen  estómago. 

En  este  día  se  supo  del  comisario  de  los  soldados,  que  estuvo 
en  esta  Casa  y  se  la  enseñaron  toda  y  comió  y  regalaron,  cómo 
don  Juan  del  Águila,  a  quien  el  Rey  había  enviado  a  Hibernia  o 
Bretaña  con  tres  mil  españoles  a  que  se  juntase  con  los  católicos 
de  aquella  isla  y  que  hiciesen  guerra  a  los  descomulgados  herejes 
y  para  esto  le  dieron  estos  tres  mil  españoles,  no  pudo  tomar  puer- 
to en  la  parte  donde  estaban  los  católicos  ni  fué  posible,  que  si  allá 
llegara  y  la  ventura  quisiera  dejalle  llegar,  no  |  dejara  de  hacer  al- 
guna facción  buena,  y  ansí  hubo  de  tomar  el  puerto  que  la  fortuna 
y  borrascas  de  aquel  mar  tan  inquieto  y  alborotado  le  dio  lugar. 
Sacó  su  gente  de  los  navios  y  del  puerto  y  tomóles  aquella  ciudad, 
que  los  naturales  habían  desamparado;  entróse  en  ella  y  pertre- 
chóse muy  bien  y  estaban  debajo  de  sotechado,  que  lo  habían  bien 
menester  por  hacer  mucho  frío  en  aquella  tierra  y  mucho  mayor 
del  que  por  acá  hace.  Hízose  luego  don  Juan  del  Águila,  como  tan 
diestro  capitán,  muy  fuerte,  y  pertrechóse  bravamente,  y  acertó 
muchísimo  en  ello  y  dióles  la  vida,  porque  a  no  hacerlo  ansí  todos 
ellos  perecieran,  porque  luego  le  cercaron  a  él  y  a  los  demás  por 
mar  y  por  tierra  infinidad  de  herejes  ingleses,  y  dicen  no  se  puede 
escapar  de  sus  manos  ni  un  pájaro,  cuanto  y  más   hombre;  pero   él 
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está  tan  bien  pertrechado  con  mucho  bastimiento  que  hallaron  den- 
tro de  la  mesma  ciudad  que  no  se  le  dará  mucho  de  todo  el  poder 
de  los  ingleses. 

3. — Visto  por  el  Rey  que  hacía  tan  buen  tiempo  de  tan  lindos 
días  y  tan  serenos  y  claros,  que  cierto  espanta  por  este  tiempo  ha- 
cer tan  buen  tiempo  y  tan  buenos  días;  porque  los  nacidos  no  se 
acuerdan  de  tal  cosa  ni  de  haber  visto  tan  buenos  días  como  ha 
hecho  todo  este  mes  de  febrero  y  el  pasado,  y  ansí  se  dijo  que  el 
Rey  entró  en  Valladolid  el  sábado  pasado,  último  de  éste,  que  ve- 
nía de  ver  su  ciudad  de  León  y  sus  antiguallas.  Y  hubo  en  aquella 
ciudad  mucha  fiesta  el  día  de  la  Candelaria  y  día  de  nuestra  Señora 
de  la  Purificación,  y  estuvo  en  la  iglesia  mayor  y  se  halló  a  la  pro- 
cesión y  al  destribuir  de  las  candelas  y  a  la  misa  mayor  por  dar 
lugar  a  ello  el  buen  tiempo  que  hacía.  Al  destribuir  de  las  candelas 
hubo  un  pleito  entre  dos  caballeros,  los  más  principales  de  la  ciu- 
dad, y  se  dieron  de  velazos  con  las  velas  en  la  cabeza  y  las  hicieron 
pedazos,  al  mesmo  tiempo  que  acá  en  la  iglesia  mayor  del  Escurial 
las  mujeres  de  los  alcaldes  mayores  se  dieron  con  las  suyas  en  las 
suyas,  y  se  hicieron  mal  en  las  cabezas  con  ellas,  y  aun  dicen  que 
de  chapinazos. 

De  allí  vino  a  Valencia  de  Don  Juan.  En  el  camino  hizo  noche 
en  un  lugar  desastrado,  y  a  la  mañana,  antes  que  partiesen  los  Re- 
yes, un  labrador,  que  era  alcalde  del  pueblo,  entró  con  su  vara  adon- 
de la  reina  estaba  y  dijo  que  la  quería  ver,  y  dijéronselo  |  a  la  rei- 
na cómo  estaba  allí  y  cuan  simple  hombre  parecía.  Mandóle  entrar. 
Aconsejáronle  que  dejase  la  vara  y  no  fué  posible  acabarlo  con  él 
y  dijo  que  él  la  tenía  por  un  año  y  por  el  Rey,  y  que  no  había  de 
hacer  tal  cosa  ni  había  que  tratar  de  ello.  Quisieron  que  no  entró 
con  su  vara;  y  la  Reina  estaba  asentada  en  un  estrado.  El  se  quitó 
la  caperuza,  que  era  al  uso  [de  la  tierra.?]  y  la  hizo  una  grande  me- 
sura; y  sin  decir  más  se  sentó  en  una  arquilla  baja  que  estaba  allí 
en  que  la  Reina  tenía  sus  tocados,  y  puso  la  vara  entre  las  piernas,  y 
luego  una  pierna  sobre  la  otra,  y  puesta  su  gallaruza,  dijo  a  la  Rei- 
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na:  iCómo  está  vuestra  Majestad?  (l)  La  Reina  lo  rió  mucho,  y  le 
respondió:  Buena\  y  de  aquí  dijo  lindas  cosas.  Dicen  estuvo  el  diablo 
del  villano  graciosísimo  y  muy  donoso.  A  la  despedida,  tomóla  las 
manos  a  la  Reina,  y  dijo:  ¡Ay  qué  lindas  mano s\  parecen  de  jnanteca! 
La  Reina  mandó  que  le  llevasen  al  Rey,  y  estuvo  este  alcalde  mu- 
cho más  gracioso  con  el  Rey  que  estuvo  con  la  Reina. 

4. — Entraron  los  reyes  en  Valencia  de  Don  Juan,  adonde  se  apo- 
sentaron muy  bien  y  toda  su  corte,  que  para  todo  tiene  capacidad 
el  pueblo.  Tiene  muchas  iglesias,  y  casas  muchas,  y  muy  buenas. 
Está  muy  perdido  el  pueblo  de  peste  que  le  asoló,  y  ansí  estaba 
muy  pobre  de  gente.  Dicen  le  cupo  por  posada  el  marqués  de  las 
Navas  y  por  güéspeda  aquella  famosa  mujer  Diana,  aquella  que  tan- 
to alaba  Jorge  de  Montemayor  en  su  historia  y  versos,  que,  aunque 
vieja,  todavía  vive  y  se  echa  bien  de  ver  que  en  su  tiempo  fué  muy  | 
hermosa,  y  que  es  la  más  hacendada  y  rica  de  su  pueblo.  Pues  por 
ser  tan  famosa  esta  mujer  y  haberla  alabado  tanto  en  su  obra  Jorge 
de  Montemayor,  insigne  poeta,  la  fueron  los  Reyes  a  ver  y  toda  su 
corte  a  su  casa  como  a  cosa  miraculosa.  Es  mujer  entendida,  y 
muy  bien  hablada,  y  aun  muy  cortesana. 

Aquí  dicen  despachó  el  Rey  los  negocios  gravísimos  de  funda- 
ción que  hace  a  su  Casa  de  San  Lorenzo. 

5. — De  allí  partió  el  rey  (después  de  haber  visto  toda  aquella 
tierra  y  consolado  a  toda  aquella  gente  con  su  presencia  real,  cosa 
que  jamás  habían  visto  ni  alcanzado  ellos  ni  sus  antepasados)  para 
Zamora,  y  aquella  ciudad  le  hizo  mucha  fiesta,  y  le  mostraron  el 
cuerpo  de  San  Ildefonso,  arzobispo  de  Toledo.  Estando  el  Rey  en 
aquella  ciudad  dio  el  Tusón  al  conde  de  Alba  de  Liste,  mayordo- 
mo mayor  de  la  Reina,  y  dicen  le  dio  más  renta  y  veinte  mil  duca- 
dos de  ayuda  de  costa,  y  se  dice  le  mandan  quedar  en  sus  casas 
tan  famosas  que  allí  tiene  por  estar  ya  muy  viejo  y  muy  cargado  de 
gota.  Ello  se  verá  bien  presto  si  es  ansí.  Lo  que  es  cierto  es  que  él 
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se  quedó  en  Zamora  y  vemos  que  el  duque  de  Lerma  lo  hace.  Unos 
dicen  le  dan  este  oficio  al  Condestable,  otros  que  al  duque  de  Sesa 
y  otros  que  al  duque  de  Feria:  no  hay  quien  sepa  la  verdad  hasta 
que  lo  veamos  proveído. 

Pues  [vuelto]  el  rey  de  todas  estas  estaciones  entra  ahora  en  su 
corte  de  Valladolid. 

También  se  decía  el  Rey  venía  a  tener  la  Semana  Santa  a  esta 
su  Casa  de  San  Lorenzo,  y  que  de  aquí  ha  de  partir  para  Lisboa  en 
Portugal,  y  que  tiene  una  grande  y  muy  poderosa  armada  y  que 
quiere  dar  en  Inglaterra,  otros  que  en  Hibernia  para  ayudar  a  los 
católicos  que  allí  hay.  Esto  todo  debe  de  ser  conjeturas;  [  lo  que 
sé  decir  de  cierto  es  que  en  esta  Casa  de  San  Lorenzo  y  en  toda  la 
orden  de  San  Jerónimo  por  esta  ocasión  se  hacen  procesiones  y 
otras  plegarias  suplicando  a  nuestro  Señor  le  dé  victoria,  y  en  toda 
Italia  sonaba  mucho  y  en  otras  partes  esta  tan  grande  armada,  y  así 
por  esta  ocasión  muchos  potentados  de  Italia  se  ofrecían  de  servir, 
y  en  esta  ocasión  con  sus  personas  y  hacienda,  y  sobre  todos  el  du- 
que de  Módena,  el  mesmo  a  quien  quitaron  el  ducado  de  Ferrara, 
como  contamos  en  otra  parte,  y  averiguamos  envió  su  embajada  al 
Rey,  y  pasó  en  estos  días  por  esta  Casa,  que  venía  ya  de  hablar  al 
Rey  sobre  cosas  gravísimas,  y  a  ofrecerse  por  su  soldado  en  la  ar- 
mada que  en  Italia  se  decía  hace  tan  famosa.  Es  muy  valeroso  y 
diestro  capitán  este  Duque. 

Ya  en  este  tiempo  estábamos  en  cinco  días  del  mes  de  mayo,  y 
hacía  tan  buen  tiempo  y  tanta  calor  que  daba  pena,  y  los  árboles 
echaban  flor  y  se  cogieron  rosas.  En  Sevilla  se  decía  estaban  ya 
para  perder  [se]  las  cebadas  por  la  gran  sequedad  que  hace,  y  que 
se  perderá  si  Dios  no  lo  remedia  en  brevedad  de  enviarnos  su  rocío. 

Díjose  el  Rey  enviaba  por  virrey  de  Ñapóles  al  marqués  de  Ve- 
lada su  mayordomo  mayor  y  que  fué  su  ayo,  sino  que  él  se  hace 
fuerte  y  se  humilla  bravamente  al  duque  de  Lerma  y  le  anda  bailan- 
do I  delante,  y  el  Duque  no  quiere  más  que  esto,  y  con  esto  se  en- 
tretiene y  con  su  gran  prudencia  y  mucho  sufrimiento;  que  de  esto 
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todos  le  alaban  mucho  y  cuentan  grandes  cosas  de  su  mucha  pa- 
ciencia. 

En  estos  días  estuvo  en  esta  Casa  el  arzobispo  de  Lisboa  en 
Portugal,  que  pasaba  a  Valladolid  a  verse  con  el  Rey.  Fué  muy  es- 
pantado de  ver  esta  realeza  y  grandiosa  casa. 

El  Rey  envió  a  sus  frailes  de  San  Lorenzo  la  escritura  que  han 
de  hacer  y  a  lo  que  se  obligan  para  dar  la  hacienda  y  renta  que  el 
buen  Rey  mandó  en  su  Carta  de  dotación  con  las  circunstancias  y 
condiciones  que  ellos  le  piden,  porque  está  ya  resuelto  de  darles 
todo  lo  que  su  padre  el  Rey  Católico  les  mandó,  y  les  meterán  en 
la  posesión  de  todo  con  mucha  brevedad  y  lo  da  el  Rey  con  mucha 
voluntad. 

En  estos  días  se  dijo  al  marqués  de  Poza  le  hicieron  del  Consejo 
Estado  y  Guerra  y  deja  la  presidencia  de  Hacienda,  porque  se  lle- 
vaba muy  mal  con  el  confesor  del  Rey,  porque  dice  se  le  metía 
mucho  en  su  oficio,  y  por  esto  la  deja,  y  en  recompensa  le  dan  este 
otro.  Dan  su  oficio  a  don  Juan  de  Acuña,  oidor.  El  Marqués  lo  dejó 
todo  y  lo  estimó  en  menos  que  nada  y  se  vino  a  Madrid  a  sus  casas 
tan  famosas  que  en  aquel  lugar  tiene  y  se  recoxio  en  ellas  a  bien 
vivir  por  irle  muy  mal  de  salud  en  Valladolid,  y  aquí  se  estuvo  en- 
tretenido en  sus  cosas,  que  bien  tenía  y  hartas  hasta  que  murió,  que 
fué  bien  en  breve.  No  dejó  hijo  varón  que  le  heredase.  Dejó  dos 
hijas  casadas  ya  muy  altamente  con  dos  hijos  de  grandes. 

En  estos  días  se  dijo  el  Rey  dio  a  la  condesa  |  de  Lemos  sesen- 
ta mil  ducados  de  ayudas  de  costa,  por  ser  hija  del  duque  de  Ler- 
ma,  que  acababa  de  heredar  con  su  marido  el  estado. 

También  dieron  cuarenta  mil  al  secretario  Franqueza,  y  un  oficio 
muy  bueno  en  la  ciudad  de  Sevilla  a  don  Rodrigo  Calderón,  que  se 
le  vendió  al  duque  de  Medinasidonia,  y  le  dio  por  cincuenta  mil 
ducados.  Otros  dicen  que  cincuenta  y  cinco  mil  ducados.  Este  era 
y  es  un  pobre  pajecillo  del  duque  de  Lerma,  que  no  tenía  en  que 
caer   muerto,  y  ahora  es  ya  ayuda  de   cámara   del   Rey  y  tiene  ya 
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Don  y  hanle  casado  con  una  señora  muy  principal  y  de  mayorazgo, 
y  se  dice  le  quieren  hacer  caballero  y  darle  llave  dorada,  y  ahora  se 
despachan  todas  las  cosas  por  su  mano  y  no  se  sabe  otra  cosa  sino 
es  el  señor  don  Rodrigo  Calderón  y  tiene  cuanto  quiere. 

A  don  García  de  Figueroa,  caballero  de  llave,  le  dieron  diez 
mil  ducados  de  ayuda  de  costa,  y  a  un  hermano  suyo  el  obispado 
de  Cádiz,  con  ser  mozo  de  poca  edad  y  por  ordenar,  que  es  una 
cosa  que  ha  espantado  el  mundo  y  que  ha  muchos  años  no  se  ha 
hecho  en  España  cosa  semejante. 

También  se  dijo  en  estos  días  que  la  flota  que  venía  de  las  In- 
dias llegó  a  Sevilla  sana  y  salva,  y  dicen  trae  diez  y  seis  millones, 
que  es  una  gran  cosa. 

6 — En  estos  días  estábamos  ya  en  la  fiesta  de  nuestra  Señora  de 
la  Anunciación,  que  cae  en  marzo  y  a  veinte  y  cinco.  En  esta  |  Casa 
de  San  Lorenzo  el  Real  murió  el  padre  fray  Juan  de  Zamora,  her- 
mano lego.  Las  cosas  notables  que  sucedieron  en  su  muerte,  no  es 
posible  poderlas  contar  tan  fácilmente.  Su  menosprecio  de  las  cosas 
de  este  siglo  y  su  mucha  probeza,  su  mortificación,  su  mucho  silen- 
cio, su  grande  obediencia,  su  mucha  caridad  otra  lengua  y  otra  plu- 
ma había  menester  que  lo  realzase  y  le  diese  los  colores  y  matices 
que  ello  merecía,  y  por  faltarme  a  mí  todo  esto  lo  dejaré.  Sólo 
traeré  a  la  memoria  de  todos,  pues  fué  muy  conocida  y  sabida,  su 
gran  caridad:  tenía  unas  entrañas  de  piedad,  era  un  corderito  y  un 
alma  de  Dios.  Con  naide  se  sabe  en  toda  esta  casa  cuan  grande  es 
riñese,  ni  tuvo  malas  palabras.  En  la  cocina,  que  fué  muchos  años 
cocinero,  naide  le  vio  enojado  ni  con  sus  mozos,  ni  los  dijo  una 
mala  palabra  con  darle  tantas  ocasiones  para  decírselas.  Era  cosa 
notable  con  el  contento  que  moría,  que  más  parecía  iba  [a]  algunas 
fiestas  que  a  morirse.  Estuvo  casi  siempre  con  su  entero  juicio;  de- 
cía palabras  muy  amorosas  a  un  Cristo  y  a  una  nuestra  Señora  de 
Guadalupe,  con  quien  tenía  particular  devoción.  Espantábanse  mu- 
cho los  frailes  cómo  siendo  tan  simple  supiese  decir  tales  razones  y 
tan  amorosas  palabras.  Era  confusión  para  muchos  que  no  se  acuer- 
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dan  de  morir;  era  un  verdadero  retrato  de  N.  P.  S.  Jerónimo,  y  ansí 
murió  él  tal  muerte,  digna  por  cierto  de  tener  mil  veces  envidia;  y 
con  tan  buen  remate  quiero  dar  fin  a  este  capítulo. 

Sólo  diré  cómo  en  último  de  este  mes  revolvió  el  tiempo  y  se 
llevó  el  hielo  toda  la  fruta,  que  fué  una  gran  pérdida  y  mucha  des- 
gracia. Fué  muy  gran  |  compasión,  porque  estaban  los  árboles  que 
era  un  contento  el  mirarlos,  tan  lindos  y  tan  írescos,  todos  cargados 
de  flores,  y  de  fruta,  y  ahora  tan  marchitos.  No  debemos  de  mere- 
cer tanto  bien,  y  ansi  el  Señor  nos  quita  los  frutos.  El  sea  por  todo 
bendito.  Amén. 

Por  la  copia 

P.  J.  Zarco. 

o.    S.    A. 

(Continuard) 


EL  SOCIALISMO  NO  REDIME  AL  OBRERO 


(continuación) 


Supongamos  que  en  una  nación  existen  ocho  millones  entre 
hombres  y  mujeres  que  pueden  y  deben  trabajar,  y  dígaseme  si  es 
posible  que  un  Estado  conozca  las  aptitudes  y  preparación  de  cada 
uno  para  colocarlo  allí  donde  su  trabajo  fuese  menos  molesto  al 
individuo  y  de  mayor  rendimiento  y  provecho  para  la  colectividad. 
No  se  necesita  esperar  al  ensayo,  salta  a  la  vista  de  todo  el  que 
piense  un  poco  y  observe  que  el  Estado  socialista  no  sería  un  Dios 
omnisciente  e  impecable  sino  un  grupo  de  individuos  con  las  mis- 
mas limitaciones  de  inteligencia,  las  mismas  flaquezas  en  la  volun- 
tad y  los  mismos  apasionamientos  de  corazón  que  los  actuales  o 
quizá  y  aun  sin  quizá  mayores  a  causa  del  procedimiento  para  lle- 
gar a  ser  gobernantes. 

Y  si  ahora  el  Estado  ocupándose  solo  de  la  tutela  del  orden  ju- 
rídico y  de  pequeñísima  parte  de  las  actividades  sociales,  dejando 
la  casi  totalidad  a  las  iniciativas  particulares  comete  tantos  errores 
y  tantas  injusticias  en  la  distribución  de  los  cargos  públicos,  cum- 
pliéndose en  todas  partes  y  en  todos  los  tiempos  aquello  de  «Mar- 
qués mío  no  te  asombre  río  y  lloro  cuando  veo  tantos  hombres  sin 
empleo,  tantos  empleos  sin  hombre»  ¿qué  sucedería  cuando  el  Es- 
tado absorbiese  completamente  al  individuo  y  se  hiciese  cargo  de 
todas  las  iniciativas  y  actividades  sociales  señalando  a  cada  ciuda- 
dano lugar,  vivienda,  ocupación,  tarea  diaria,  instrumentos  para  rea- 
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lizarla  con  los  miles  de  detalles  propios  de  la^vida  económica  inten- 
sa? Y  supuesto  ese  absurdo  señalamiento  sería  a  la  vez  necesario 
nombrar  vigilantes,  jueces  y  fuerza  para  exigir  su  cumplimiento  a 
no  dejarlo  al  arbitrio  de  los  particulares  de  lo  cual  indefectiblemen- 
te sobrevendría,  dada  la  condición  humana,  todos  los  horrores  y 
miserias  de  la  anarquía.  Y  en  ese  ca  o  ¿quién  podría  contar  y  me- 
nos sostener  el  número  de  empleados  necesarios  para  realizar  con- 
venientemente todas  esas  funciones  de  informar  acerca  de  las  aptitu- 
des de  cada  uno,  señalarle  tarea  en  conformidad  con  ellas,  vigilar  el 
cumplimiento  de  las  mismas,  determinar  sanciones  para  los  incum- 
plidores,  juzgarlos  y  ejecutar  las  sentencias? 

Y  como  todos  esos  empleados  serían  hombres  falibles  y  con 
pasiones,  no  es  necesario  ponderar  la  serie  de  errores,  atropellos, 
vejaciones  e  injusticias  procedentes  de  tan  complicada  y  absurda  or- 
ganización social;  porque  hasta  la  fecha  no  hay  dato  alguno  que  nos 
autorice  a  creer  que  los  empleados,  por  el  solo  hecho  de  ser  socia- 
listas, gozarían  de  superior  inteligencia  y  conciencia  recta  y  delicada; 
no,  no  hay  dato  alguno,  y  es  natural  que  así  suceda  dada  su  fiso- 
nomía religiosa  y  moral.  Además  se  necesitaría  un  presupuesto 
abrumador  para  sostener  esa  complejísima  administración  servida 
por  millones  de  empleados. 

Y  lo  más  curioso  del  caso  es  que,  después  de  este  desquicia- 
miento universal,  de  este  caos  apocalíptico,  de  esta  multipHcación 
de  la  burocracia,  de  esta  siembra  abundantísima  de  favoritismos, 
de  esta  consagración  solemne  y  oficial  del  más  agobiante  despo- 
tismo, de  la  más  regresiva  y  enervante  tutoría,  no  se  habría  conse- 
guido el  ideal,  la  ilusión,  el  sueño  fantástico  de  los  socialistas  de 
abajo,  los  de  arriba  saben  de  sobra  y  con  verdadera  complacencia 
suya  que  eso  es  un  absurdo,  la  supresión  de  clases  y  categorías: 
pues  existirían  agricultores,  fabricantes,  médicos,  ingenieros,  profe- 
sores, jueces,  gobernantes,  carpinteros,  sastres,  albañiles,  pin- 
tores .  .  .  ,  a  no  establecerse  un  turno,  más  o  menos  pacífico,  en  las 
profesiones.  Y,  entonces,  sería  peregrino  y  pintoresco  ver  al  austero 


EL  SOCIALISMO  NO  REDIME  AL  OBRERO  43 

Maura  entregar  al  terminar  el  respectivo  plazo  los  poderes  y  riendas 
del  gobierno  nacional  a  un  eximio  tahúr  abonado  de  todos  los 
garitos  o  a  un  visitador  voluntario  y  consecuente  de  todas  las  ta- 
bernas madrileñas  o  a  cualquiera  otro  perteneciente  a  tan  honorable 
parentela,  pues  aunque  se  suprimieran  esos  centros,  a  los  individuos 
a  ellos  aficionados  no  podrían  suprimirse.  Y  sin  necesidad  de  acu- 
dir a  tan  señalados  contrastes  no  creo  ofrecieran  gran  seguridad  las 
casas  levantadas  por  un  zapatero  ni  comodidad  los  zapatos  hechos 
por  un  albañil,  ni  los  trajes  hechos  por  un  arquitecto,  ni  los  planos 
levantados  por  un  sastre  .  .  .  ,  mejor  dicho,  nada  ofrecería  seguri- 
dad ni  comodidad,  pues  no  habría  profesiones  y  todos  habrían  de 
servir  para  todo,  lo  cual,  en  la  práctica,  equivaldría  a  que  nadie 
sirviese  para  nada. 

Pensando  en  esas  cosas,  que  no  son  producto  de  la  fantasía, 
sino  consecuencias  necesarias  de  las  realidades  de  la  vida  con  todas 
sus  pequeneces  y  detalles,  de  los  cuales  en  vano  se  quiere  prescin- 
dir, ^habrá  quien  no  se  de  cuenta  de  lo  utópico  y  desatinado  del 
socialismo.? 

Las  mismas  o  mayores  dificultades,  prácticamente  verdaderas 
imposibilidades,  de  que  adolece  el  sistema  de  producción  socia- 
lista, existen  en  la  distribución.  Como  no  podía  menos  de  suceder 
dada  su  importancia  y  su  extraordinario  relieve,  no  se  han  ocultado 
a  los  jefes  y  han  trabajado  con  ahinco  para  resolverlas,  siquiera 
haya  sido  con  resultados  negativos.  Pero  como  retroceder  después 
de  comenzar  la  bajada  de  rápida  pendiente  es  difícil,  se  ha  acudido  a 
subterfugios  para  orillarlas  en  vista  de  no  poder  resolverlas. 


VI 


Evasiva  de  Marx  y  Engels  respecto  a  la  distribución  en  el  Colectivismo. — A  cada  cual  según  su  tra- 
bajo.— Imposibilidad  de  aplicar  con  justicia  esta  fórmula. — En  ella  seguirían  las  desigualdades 
sociales. — A  cada  ciudadano  según  sus  necesidades.— Injusticia  de  esta  fórmula  e  imposibilidad 
de  aplicarla. — El  trabajo  forzado. — El  Colectivismo  lleva  al  gregarismo. — Todos  esclavos. 

Marx  y  Engels  admiten  dos  sistemas  de  distribución,  transitorio 
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el  uno  y  definitivo  el  otro.  El  primero  consiste  en  dar  a  cada  ciu- 
dadano según  su  trabajo  y  el  segundo  en  dar  a  cada  cual  según  sus 
necesidades  prescindiendo  si  es  mucho,  poco  o  nada  lo  producido 
por  él.  Tan  absurdo  e  impracticable  es  el  uno  como  el  otro;  el  pri- 
mero además  sostiene  las  desigualdades  en  los  goces  de  la  vida  que 
se  trata  de  quitar  y  el  segundo  es  injusto  y  desmoralizador.  Basta- 
rán ligeras  observaciones  para  ver  lo  exacto  de  nuestras  afirma- 
ciones. 

¿Quién  podría  apreciar  debidamente  y  en  justicia  lo  que  cada 
cual  había  trabajado?  Además,  ¿no  sería  injusticia  manifiesta  remu- 
nerar lo  mismo  ocho  horas  de  trabajo  inteligente  y  de  gran  eficien- 
cia productiva,  que  de  otro  inconscientemente  realizado  y  de  exiguos 
y  malos  frutos  obtenidos?  ¿Acaso  la  remuneraciún  no  debe  ser  la 
devolución  total  o  parcial,  pero  siempre  proporcional,  a  lo  incorpo- 
rado por  el  obrero  al  producto?  Indudablemente  no  sería  medio 
adecuado  para  proceder  en  justicia  el  número  de  horas  de  trabajo 
en  cualquiera  de  las  fantásticas  formas  presentadas  por  Schaefle  y 
demás  propugnadores  de  semejantes  doctrinas;  porque  hay  quien 
en  un  par  de  horas  produce  más  que  otro  en  diez,  y  hasta  hay  quien 
obtiene  de  su  trabajo  productos  negativos,  por  cuanto  gasta  en 
utensilios  y  materias  primeras,  valores  superiores  a  los  de  los  ob- 
jetos por  impericia  abandono  y  gandulería  pésimamente  y  en  pe- 
queña cantidad  elaborados.  Lo  probable,  más  diré,  lo  seguro,  dada 
la  condición  humana,  la  generalidad  de  los  trabajadores  al  ver,  co- 
mo, con  manifiesta  injusticia,  recibían  la  misma  remuneración  los 
que  trabajaban  con  intensidad,  constancia  y  entusiasmo,  que  los 
que  realizaban  su  labor  desmayadamente  y  por  fórmula,  lo  hi- 
ciesen todos  de  esta  cómoda  forma,  sobreviniendo  extraordinario 
descenso  en  la  producción  con  la  consiguiente  espantosa  miseria, 
aun  apelando  a  jornadas  de  once  y  trece  horas  como  está  sucedien- 
do en  Rusia. 

Por  otra  parte  el  muy  laborioso,  hábil  y  constante  en  el  trabajo 
y  además  ahorrador  y  con  pocas  necesidades  llegaría  a  hacerse  rico, 
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ya  recibiese  su  remuneración  en  especie,  en  dinero,  en  bonos  de 
trabajo  o  en  otra  forma  cualquiera;  en  cambio  el  inhábil,  perezoso, 
derrochador  y  de  muchas  necesidades  caería  en  la  pobreza,  algo 
muy  parecido,  si  no  exactamente  igual  a  lo  presente,  viniéndose 
con  ello  a  tierra  la  soñada  y  deseada  igualdad  económico-social. 
Al  Patriarca  del  socialismo  no  se  le  ocultaban  estas  dificultades  y 
las  eludía,  en  vez  de  resolverlas,  dando  carácter  transitorio  a  esta 
forma  de  distribución  de  la  riqueza,  lo  cual  demuestra  habilidad 
pero  no  sinceridad. 

Lo  de  dar  a  cada  cual  según  sus  necesidades  prescindiendo  de 
la  cantidad  de  trabajo  prestada,  resulta  todavía,  si  cabe,  más  utópico 
y  desde  luego  inmoral,  injusto  y  desmoralizador.  Tener  el  mismo 
trato,  gozar  de  las  mismas  preeminencias,  poseer  los  mismos  dere- 
chos, ocupar  los  mismos  puestos,  recibir  la  misma  remuneración, 
disfrutar  de  las  mismas  ventajas  ...  el  sobrio,  honrado,  laborioso, 
inteligente  y  culto  que  el  haragán,  tahúr,  imbécil,  tan  falto  de  cul- 
tura y  elevación  de  espíritu  como  lleno  de  vicios  y  bajezas,  ^"se  ha 
pensado  en  la  magnitud  de  semejante  injusticia  y  en  la  desmorali- 
zación ingente  que  ella  había  de  originar  en  toda  la  vida  social  y 
especialmente  en  la  producción.?  ¿-Quién  poseería  abnegación  bas- 
tante para  seguir  trabajando,  sabiendo  que  el  sudor  de  su  rostro  ha- 
bía de  servir  para  sostener  los  vicios  del  vecino.?  Y  todo  esto  par- 
tiendo del  principio  materialista  informador  del  socialismo  donde 
se  da  por  supuesto  que  todo  termina  en  el  sepulcro.  ¿No  sería  im- 
becilidad suprema,  infinita,  en  este  supuesto  y  en  aquellas  condi- 
ciones, aceptar  los  sacrificios  inherentes  al  trabajo  intenso  y  al  es- 
tricto y  honrado  cumplimiento  del  deber.?  La  materia  obedece  a 
sus  leyes,  la  vida  orgánica  a  las  suyas  y  la  vida  social  a  las  suyas;  y 
tan  insensato  y  absurdo  es  prescindir  de  las  unas  como  de  las  otras. 
Prescindir  del  interés  individual  en  el  trabajo,  dada  la  naturaleza 
humana,  es  algo  así  como  prescindir  de  la  gravedad  en  Mecánica  o 
del  clima  en  la  vida  orgánica.  Por  mucho  que  se  discurra,  se  dis- 
cuta y  se  teorice,  no  se  llegará  a  conseguir  ver  poblados  de  espíen- 
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didos  naranjos  las  crestas  de  los  Pirineos  o  de  los  Alpes.  Suponga- 
mos que  existan  hoy  en  España  cien  mil  obreros  socialistas  y  que  se 
les  hace  sabedores  de  que,  ya  trabajen  mucho,  poco  o  nada,  obten- 
drán la  misma  remuneración,  lo  necesario  para  vivir  ellos  y  sus  fa- 
milias. No  dudo  afirmar,  fundándome  en  la  condición  humana,  que 
después  de  recibida  la  noticia,  no  había  diez  mil  que  continuasen  en 
sus  tareas  ordinarias,  y  al  ver  éstos  cómo  sus  compañeros  gastaban 
alegremente  lo  por  ellos  producido  con  las  consiguientes  fatigas, 
terminarían  por  abandonar  el  trabajo.  Esto  es  lo  humano,  lo  real, 
lo  demás  es  un  futurismo  cuyo  advenimiento  no  se  ve  por  lado  al- 
guno. Se  necesita  abnegación  sobrehumana  para  seguir  consumien- 
do energías  para  sostener  día  tras  día  la  haraganería  y  vicios  de 
los  despreocupados. 

Quizá  alguien  encuentre  la  solución  de  esta  dificultad  en  el  tra- 
bajo  forzado,  en  el  trabajo  impuesto  y  sostenido  por  la  fuerza.  Si  se 
tratase  de  aplicar  este  violento  procedimiento  a  unos  cuantos 
obreros,  quizá  diese  resultado,  pero  aplicado  a  todos  los  ciudadanos, 
resulta  un  proyecto  completamente  descabellado,  absurdo,  pues 
habría  que  destinar  y  distribuir  por  la  Nación  las  dos  terceras  par- 
tes al  menos  de  los  ciudadanos,  para  hacer  trabajar  a  la  otra  tercera 
parte  y  ni  aun  así  se  conseguiría  lo  deseado,  porque  los  ocupados 
en  hacer  trabajar  a  otros,  cesarían  en  su  ocupación  y  holgarían 
como  los  demás,  por  ser  eso  más  cómodo  que  vigilar  y  luchar  para 
impedir  la  inactividad  de  los  demás.  No  sé  si  me  explico:  El  caso 
sería  análogo  al  siguiente.  Supongamos  que  se  convierten  en  poli- 
cías dos  terceras  partes  de  los  españoles;  y  saben  que  recibirían 
la  misma  remuneración  cumpliendo  su  tarea  y  deber  que  no  cum- 
pliéndolos; ^'habrían  muchos  cumplidores?  La  respuesta  no  es 
dudosa. 

No  hablamos,  por  no  alargarnos  en  demasía,  de  la  imposibilidad 
de  sostener  ese  ejército  de  millones  de  vigilantes  ni  de  las  garantías 
de  su  honradez  y  celo,  ni  de  lo  improductivo  del  trabajo  forzado, 
ni  del  turno  en  las  ocupaciones,  ni  de  otras  mil  complicaciones  que 
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necesariamente  sobrevendrían  del  establecimiento  de  esa  red  in- 
mensa de  funcionarios  extendida  por  ciudades,  campos  y  montes, 
entre  las  cuales  descollaría  en  forma  de  espectro  espantable  la  más 
horrible  miseria  como  consecuencia  del  defecto  de  productores  y  el 
exceso  de  ese  ejército  de  consumidores.  Pero  no  podemos  menos  de 
hacer  ligeras  observaciones  respecto  de  la  manera  de  apreciar  las 
necesidades  y  de  quien  ha  de  realizar  tan  delicada  misión.  ¿Reci- 
birían todos  la  misma  renumeración  por  su  trabajo,  ya  se  ocupasen 
en  barrer  las  calles,  ya  en  pastorear  rebaños,  ya  en  organizar  y  dirigir 
servicios  de  transportes,  ya  en  curar  enfermos,  ya  en  las  funciones 
distintas  de  las  magistraturas,  ya  en  las  de  la  jefatura  suprema  del 
Estado?  o  ¿habría  distintas  renumeraciones  en  atención  a  las  dis- 
tintas clases  de  ocupaciones,  a  las  exigencias  sociales  a  ellas  anejas,  a 
gastos  de  representación  .  .  .  ?  Medítese  un  poco  y  se  verá  que  si  lo 
primero  es  absurdo,  lo  segundo  es  contrario  al  principio  general  de 
renumeraciones  y  de  aplicación  imposible  si  se  habían  de  guardar 
las  leyes  de  la  justicia. 

Habiendo  de  recibir  cada  cual  según  sus  necesidades,  sería  nece- 
sario comenzar  por  precisar  esas  necesidades,  lo  cual  sería  de  todo 
punto  imposible  mientras  el  hombre  sea  hombre:  porque  no  po- 
drían determinar  esas  necesidades  los  particulares  por  la  ofuscación 
de  las  pasiones  y  por  conocer  sólo  las  propias  y  para  compararlas 
se  haría  preciso  conocer  a  la  vez  las  de  los  demás:  pues  las  necesi- 
dades son  cosas  relativas  y  a  cada  momento  variables,  v.  g.  una  enfer- 
medad, un  accidente,  una  pérdida,  una  defunción,  un  nacimiento, 
un  casamiento,  la  llegada  de  un  pariente  o  amigo.  .  .  Todavía  resulta 
más  absurda  esa  determinación  por  el  Estado  o  delegados  suyos. 
¿Cómo  se  podrían  dar  cuenta  exacta  de  las  necesidades  de  todos  y  de 
cada  uno  de  los  ciudadanos  dispersos  por  toda  la  nación.^*  ¿Pretender 
esto  no  es  una  locura.?  Y  nada  más  sobre  este  ex-tr^nio  fundamental 
del  Socialismo,  incapaz  de  resistir  el  más  breve  análisis  que  ahonde 
un  poco  como  el  presente  y  menos  las  realidades  de  la  experiencia. 
¿A  qué  seguir  combatiendo  un  principio  en  el  que  no  creen,  no  pue- 
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den  creer  los  socialistas  ilustrados?  vSóIo  muchedumbres  sencillas,  sin 
instrucción,  inconscientes,  o  gentes  ilusas  que  ni  han  entendido  ni 
entienden  de  realidades  de  la  vida  ni  en  ellas  han  pensado  ni 
quieren  pensar,  pueden  admitir  como  viables  y  prácticos  estos  sue- 
ños de  los  cultivadores  de  la  fantasía  que  estiman  ser  la  Humanidad 
un  gran  rebaño,  al  cual  unos  cuantos  pastores  pueden  conducir  a 
los  prados  y  abrevaderos  públicos,  quedando  muy  satisfecha  con 
haber  llenado  su  estómago  y  apagado  su  sed.  La  vida  humana  es 
infinitamente  más  complicada  que  la  vida  gregaria  a  que  conducen 
las  teorías  socialistas. 

El  socialismo  implantado  en  grande  e  integradamente  es  un  sis- 
tema gregario  y  conduce  a  la  tiranía  y  a  la  barbarie. 

De  todo  lo  hasta  ahora  dicho  con  la  brevedad  posible  dedúcese 
con  claridad  la  falta  de  viabilidad  del  socialismo,  siendo  por  consi- 
guiente completamente  estéril  poner  en  su  implantación  la  espe- 
ranza de  redención  del  obrero.  El  socialismo  como  organización 
social  jamás  podrá  subsistir  como  demostrado  queda,  luego  toda 
esperanza  fundada  en  él  comienza  en  fantásticas  ilusiones  para  ter- 
minar en  cruel  decepción. 

Pero  demos  por  verificada  la  implantación  del  socialismo;  ¿xon 
ello  quedaría  liberado  el  obrero.f^  De  ninguna  manera,  al  contrario 
habría  quedado  convertido  en  esclavo  perpetuo;  y  entonces  sí  que 
tendría  cumplimiento  la  ley  de  bronce.  Eso  sí,  podría  darse  la  sa- 
tisfacción malsana  y  baja  de  contemplar  a  todos  los  demás  esclavi- 
zados como  él.  Si  el  ideal  del  socialismo  es  llegar  a  la  igualdad  en 
la  miseria,  en  la  degeneración,  en  la  completa  anulación  de  la  per- 
sonahdad  humana  en  virtud  de  un  gregarismo  embrutecedor  le  con- 
sideramos como  organización  social  adecuada  para  realizar  tan  ver- 
gonzoso ideal  lleno  de  bajeza  e  informado  por  la  envidia;  pero  eso 
es  todo  lo  contrario  del  verdadero  y  elevado  ideal  social,  eso  es 
esclavizar  y  degradar  las  otras  clases  sociales,  no  liberar  y  elevar  la 
clase  obrera.  Esto  lo  reconocen  ya  y  lo  confiesan  los  socialistas  sin- 
ceros y  observadores,  pues  reconocen   que  puesto  el  obrero  al  ser- 


EL  SOCIALISMO  NO  REDIME  AL  OBRERO  49 

vicio  del  Estado  se  halla  sometido  a  un  patrono    más  tirano    que  el 
patrono  actual,  (i) 

Cuando  una  corriente  rompe  los  diques  que  la  contienen  y  se 
sale  de  sus  naturales  cauces  no  es  fácil  predecir  por  donde  discu- 
rrirán las  aguas,  pero  sí  se  puede  afirmar  sin  temor  a  equivocarse 
que  no  correrán  hacia  arriba  por  ser  contrario  esto  a  las  leyes  de 
la  Naturaleza.  Hoy  la  sociedad  ha  roto  los  muros  de  contención,  se 
halla  fuera  de  sus  antiguos  cauces,  y  no  es  fácil  prever  cuál  será 
el  resultado  final  de  ese  desbordamiento,  pero  sí  se  puede  afirmar 
que  no  será  la  implantación  del  socialismo,  al  menos  de  manera 
permanente  y  definitiva. 

P.  Teodoro  Rodríguez. 
o.  s.  A. 


(1)     Orage,  Socialismo  gremial. 


La  Ciudad  de  Dios,  5  Abril  1922  CXXIX. 
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Conferencia  leída  ante  la  Federación  de  Sindicatos  Católicos  feme- 
ninos de  la  Inmaculada,  el  2j  de  Febrero  de  ig22. 

SEÑORAS  Y  señores: 

No  sé  si  me  honrará  asistiendo  a  este  acto  una  dama  ilustrísima 
en  todo  género  de  dotes,  cuyo  discreto  juicio  tiene  tan  poderoso  as- 
cendiente sobre  el  mío  que  a  punto  estuvo  de  hacerme  variar  el 
tema  de  esta  Conferencia.  No  olvidé  aún  el  significativo  mohín  con 
que  la  aludida  dama,  cuya  bondad  suele  tolerar  a  su  buen  gus- 
to— como  al  vuestro,  la  vuestra — la  pasajera  licencia  de  escucharme, 
acogió  mi  respuesta  a  su  pregunta  sobre  cuál  iba  a  ser  el  asunto  de 
mi  disertación. — ^Juana  de  Arco — la  dije.  Y  advirtiendo  en  su  gesto 
no  disimulada  sorpresa  y  reprimida  contrariedad,  continué: — ¿Es 
que  no  le  parece  interesante  el  personaje.? — Yo  vi  entonces  reñir 
por  un  momento  en  la  inteligente  mirada  de  mi  interlocutora  con- 
sideraciones de  devoción,  miramientos  de  cortesía,  respetos  al  cri- 
terio ajeno,  pero  al  cabo  sobrepúsose  en  ella  un  entusiasta  españo- 
lismo, que  no  es  la  menor  de  sus  virtudes,  y  exclamó  en  tono  de 
resignada  amargura: — Claro  que  sí.  Pero  ¿porqué  usted,  el  de  Isa- 
bel Clara  y  la  Latina,  se  escapa  por  esta  vez  al  extranjero  a  buscar 
modelo  para  sus  conferencias  biográficas?  No  es  mi  razón,  es  mi  co- 
razón de  española  neta  el  que  se  duele — ...  Y  reconozco  que  actuan- 
do el  simpático  reparo  sobre  mi  vanidad  de  cortejador  de  pretéri- 
tas siluetas  femeninas  españolas,  estuve  a  punto  de  escribir  a  la  se- 
cretaria de  la  Junta  y  rogarle  suspendiera,  hasta  más  felii  elección, 
el  anuncio  del  argumento  elegido  para  esta  tarde. 
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Pero,  al  cabo — -y  reserve  sus  censuras  hasta  el  final,  perdonán- 
dome, mi  bella  objetante — ,más  madura  reflexión  me  decidió  a  no 
sustituir  por  otra  más  nuestra,  más  castiza,  la  figura  de  la  Doncella 
de  Orleáns.  En  primer  lugar,  precisamente  porque  en  los  días  en 
que  fué  a  invitarme  la  amable  Comisión  de  esta  Junta  tenía  yo  a  la 
vista,  en  casual  coincidencia,  inflamados  relatos  de  hechos  de  la  nue- 
va Santa,  avivadores  del  sentimiento  del  patriotismo,  habíame  pare- 
cido saludable,  en  estas  horas  en  que  toda  vigilia  es  poca  para  que 
tal  sentimiento  no  se  aletargue,  contribuir  a  mantenerle  despierto 
refrescando  en  vuestra  memoria,  señoras  que  me  oís  (y  que  tanto 
bien  podéis  hacer  entre  vuestras  obreras,  popularizándolo  en  con- 
traste con  otras  patricidas  propagandas)  el  recuerdo  de  la  aldeani- 
ta  de  Donremy  que,  cuando  faltaban  en  su  tierra  espíritus  machos 
para  redimirla  del  yugo  extranjero,  supo,  inspirada  por  Dios,  más 
que  reconquistar  su  país,  resucitar  el  espíritu  nacional  y  ofrecerse 
luego  en  holocausto  para  que  el  humo  de  la  pira  en  la  que  se  consu- 
mieron sus  cenizas  fuera,  a  través  de  los  siglos,  si  alguna  vez  sus  com- 
patriotas se  extraviaban  por  la  negra  selva  del  internacionalismo, 
algo  así  como  la  prometedora  espiral  que,  allá  a  lo  lejos,  cuando,  en 
el  campo,  la  caza,  la  alocada  carrera  o  el  capricho  nos  descaminan 
de  la  senda  segura,  se  destaca  sobre  el  horizonte  brindándonos  una 
orientación  que  nos  permite  volver  bajo  la  campana  de  la  secular 
chimenea,  a  cuyo  tibio  fuego  docenas  de  generaciones  se  congrega- 
ron para  evocar  memorias,  referir  tradiciones  y  repetir  consejas  que 
son  como  las  cuentas  de  un  rosario  que  cada  nieto  aprendió  a  re- 
zar en  los  trémulos  labios  de  su  abuela. 

Pero,  además,  yo  sabía  que  estas  conferencias  se  organizan  en 
amparo  de  los  Sindicatos  Obreros  Femeninos  de  la  Inmaculada.  Y 
^•qué  personaje  podría  escogerse,  en  la  larga  galería  de  virtuosas  mu- 
jeres que  al  trabajo  consagraron  sus  desvelos,  más  justamente  adora- 
do por  centenares  de  católicas  obreras  que  la  virgen-mártir  Santa  Jua- 
na de  Arco.^  Cuantos  hayáis  visitado  en  París  la  Basílica  de  Montmar- 
tre,    recordaréis  que  la  primera  de  sus  capillas,  a  la  derecha,    es  la 
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Chapelle  de  I  armé e^  riquísimo  ex-voto  de  mármoles  y  mosaicos  ofre- 
cido por  el  Ejército  en  adoración  de  vSan  Miguel  y  de  la  venturosa 
Pucelle.  Pues  allí  van  todos  los  años,  en  piadosa  peregrinación,  el  do- 
mingo más  inmediato  al  29  de  vSeptiembre,  fiesta  del  Arcángel  (que 
es  el  Patrón  de  la  Federación  Francesa  de  Sindicatos  de  Empleados 
Católicos,  compuesta  por  mas  de  37  millares  de  hombres)  nutridas 
legiones  de  los  empleados  parisinos,  con  sus  familias;  y  a  la  cabeza 
de  ellas  ¿cómo  nó?  las  cristianas  esposas  y  madres  de  los  sindicados, 
las  más  de  las  cuales  están  afiliadas  a  su  vez  a  aquella  doble  red  de 
la  Rué  de  V  Abbaye  y  de  la  Rué  de  Seze  que,  con  sus  sindicatos  de 
obreras  del  vestido^  de  institutrices,  de  empleadas  en  comercios  e 
industrias,  de  mecanógrafas  y  taquígrafas,  de  obreras  de  fábricas,  de 
enfermeras,  de  domésticas,  de  obreras  textiles  etc,  va  extendiendo, 
paciente  pero  insistentemente,  sobre  la  República  entera  la  bienhe- 
chora obra  de  la  sindicación  profesional  femenina  católica.  Y  allá 
reverencian,  prosternadas,  a  un  tiempo  mismo  a  San  Miguel  y  a  San- 
ta Juana  que,  aunque  representada  en  la  piedra  y  en  las  vidrieras 
con  bélicos  arreos  (ora  recibiendo  del  Arcángel  el  mandato  divino, 
ora  adornada  de  laureles  galopando  en  blanco  caballo  sobre  el  ven- 
cido leopardo),  es  la  misma  candida  hilandera  de  años  aún  más  mo- 
zos, que  la  feliz  inspiración  de  Lefeuvre  cinceló  en  la  bella  estatua 
que  la  representa,  con  la  rueca  cargada  de  copo  al  brazo  izquierdo, 
y  el  huso  en  la  mano  derecha,  mientras  que,  suspendida  la  labor^ 
la  mirada  de  la  muchacha  predestinada  se  fija  en  la  lejanía,  como  si 
de  allá  le  vinieran  los  ecos  confusos  de  las  Voces  que  decidieron  de 
su  suerte. 

Y  no  es  que  esta  mera  coincidencia  fomente  por  azar  el  fervor 
de  las  obreras  francesas  por  la  Doncella.  Es  que  todas  ellas  saben 
que  el  único  destello  de  vanidad  que  brilló  en  los  ojos  de  la  proce- 
sada de  Rouen  ante  sus  jueces,  fué  cuando  éstos  la  culparon  insidio- 
samente de  ignorante  y  vaga.  «Interrogada — dice  literalmente  el 
proceso  —si  en  su  juventud  había  aprendido  algún  oficio,  dijo  que 
sí,  que  a  coser  paños  de  lino  y   a   hilar,   y    que — aquí,  en  tono  de 
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reto,  el  puntillo  de  su  laboriosidad  y  su  destreza  va  más  allá  de  lo 
preguntado — no  temía  a  mujer  ninguna  de  Rouen  ni  hilando  ni 
cosiendo?»  ¿No  ha  de  ser  ufanía  de  las  costureras  y  tejedoras  de  to- 
do el  orbe  saber  que  hay  en  el  santoral  una  elegida  de  Dios,  cuyo 
único  terrenal  orgullo — pues  sus  lauros  guerreros  los  puso  siempre 
a  cuenta  de  la  revelación  y  de  la  voluntad  divinas — era  haber  apren- 
dido en  su  niñez  a  coser  y  a  hilar  en  perfección  tal  que,  de  grado, 
se  sometía  a  la  prueba  con  las  más  diestras  entre  las  próximas  ve- 
cinas de  sus  verdugos?  Así  se  explica  que,  cuando  S.  S.  Benedic- 
to XV,  declaró  con  inapelable  fallo  que  Juana  de  Arco  quedaba  ins- 
crita en  el  Catálogo  de  los  Santos,  las  24.000  trabajadoras  francesas 
agrupadas  en  los  sindicatos  católicos  de  la  Unión  Central,  se  sin- 
tieran como  especialmente  recompensadas  en  una  de  sus  predilectas 
devociones.  Su  lema  «Dios  servido  ante  todo»  es  una  de  las  más  fa- 
mosas frases  de  la  víctima  de  Rouen,  y,  cuando  la  ceremonia  de  la 
canonización,  el  día  [6  de  mayo  de  1920,  henchía  de  fieles  el  Tem- 
plo primado  de  la  Cristiandad  rebosante  de  un  concurso  que,  según 
dijo  la  revista  «Razón  y  Fe»  pasó  de  los  términos  de  lo  imaginable^ 
Roma  pudo  ver,  junto  al  primer  Embajador  francés  que  pisaba  el 
Vaticano  desde  los  días  de  Combes — ¡mirad  si  no  hace  milagros  la 
Santa!  — ,  (l)  junto  al  centenar  y  medio  de  parientes  de  Juana  de 
Arco,  junto  al  General  Castelnau  presidiendo  un  grupo  de  60 
parlamentarios,  a  diez  humildes  sindicadas  de  la  Rué  de  la  Abbaye 
que,  delegadas  por  sus  compañeras,  lloraban  de  júbilo  ai  escuchar 
la  infalible  declaración  del  Santo  Padre.  Al  día  siguiente,  las  recibía 
el  Pontífice,  y  su  venerado  Pastor,  el  obispo  de  Orleáns,  Monseñor 
Touchet,  leía  ante  el  Papa  estas  frases  del  Mensaje  de  los  Sindicatos: 
<Dios  servido  ante  todo.  Viva  el  trabajo,  son  nuestras  divisas.  Ellas 
fueron  caras  a  nuestra  Juana  de  Arco,  hija  del  pueblo  de  Francia.... 
Dios  servido  ante  todo,  Viva  el  Trabajo.  Tal  será  la  regla  de  nues- 
tra vida  y  de  nuestro  apostolado»  (2). 

(i)     El  Embajador  extraordinario  lo  fué  M.  Gabriel  Hanotaux, 
(2)     La  Ruche  Syndicale,  órgano  de  la  Unión  de  los  Sindicatos   profesio- 
nales femeninos,  que  publica  en  París  la  institución  de  la  Rué  de  V  Abbaye^ 
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Rs,  pues,  Juana  de  Arco,  imagen  que  debe  lucir  en  el  devocio- 
nario de  toda  obrera  católica,  sea  de  donde  fuere.  Es,  además, 
como  veremos,  la  encarnación  del  bendito  sentimiento  de  la  Patria, 
santificado  en  ella  por  insuperable  declaración  pontificia.  Vuestra 
empresa  es,  señoras,  de  protección  a  obreras  que,  sin  duda,  querréis 
castas,  católicas  y  patriotas  como  ella  fué.  Decidme  ahora  si  no  hay- 
motivo  para  que  la  tomase  cual  modelo  que  podéis  ofrecer  a  vues- 
tras patrocinadas.  Y  por  eso,  espero  vuestra  venia  para  consagrar 
un  rato  a  la  evocación  de  una  vida  que,  no  por  muy  conocida  de 
vosotras,  ni  por  deficientemente  reseñada  por  mí,  dejará  de  ser  su 
relato  de  edificante  y  vigorizadora  utilidad  en  estos  tiempos  en  que 
disolventes  propagandas  que  pretenden  borrar  las  fronteras  entre 
los  hombres,  aboliendo  las  Patrias,  cuando  se  ponen  a  organizar  la 
sociedad  nueva,  sólo  saben  sustituir  la  antigua  por  un  enorme  faians- 
terio  en  el  cual,  así  que  no  hay  otra  cosa  que  comer,  se  devoran 
los  unos  a  los  otros  en  prez  y  gloria  de  unas  teorías  que,  a  fuerza 
de  derruir  y  derogar  ñoñeces  centenarias,  tales  como  Dios,  la  Pa- 
tria y  la  Monarquía,  van  haciendo  tabla  rasa  de  cuanto  crearon  los 
hombres  al  dictado  del  Cielo,  sin  darse  cuenta  de  que,  por  el  cami- 
no que  va  su  vesania,  el  coronamiento  de  la  obra  infernal  sería  con- 
vertir en  yermo  el  vivero  humano,  un  yermo  sobre  el  cual  volvería 
a  soplar  el  hálito  helador  del  Caos  y  donde  todo  perfil  y  toda  silue- 
ta viviente  se  esfumarían  en  la  tiniebla  niveladora  de  la  Nada. 


insertó  en  su  número  de  Junio  de  1920,  además  de  una  carta  de  Roma  dan- 
do cuenta  de  las  fiestas  de  canonización,  el  mensaje  de  la  Unión  que  leyó  el 
Obispo  de  Orleáns  ante  S.  S.  Benedicto  XV. 

Un  relato  más  circunstanciado  de  tales  fiestas,  suscrito  por  el  mismo 
Monseñor  Touchet,  apareció  en  Le  Correspondant  del  mismo  mes  con  •  el 
subtítulo:  Impressions  d'  unpelerín.  Entre  otras  particularidades  curiosas  re- 
fiere que  el  Sumo  Pontífice,  rompiendo  una  costumbre  tradicional,  celebró 
en  dos  ceremonias  separadas  y  días  distintos  la  canonización  de  Margarita 
de  Alacoque  y  de  Gabriel  de  la  Dolorosa  y  la  de  Juana  de  Arco.  A  quie- 
nes pedían  razón  de  esta  distinción,  S.  S.  contestaba:  La  mission  de  Samte 
Jeanne  d  Are  fut  a  part\  sa  beauté  mor  ale  ^  a  part;  la  tragedle  de  sa  mort^  a 
part.  Je  la  canonlsarei  a  part  ^  si  V  on  ne  me  donne  une  autre  raison  que  celle 
de  r  usage,de  m  en  absteiiir. 
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Mas  ya  elegido  el  tema,  al  empezar  a  allegar  materiales  para  de- 
sarrollarlo, progresivo  terror  me  fué  invadiendo  y  persuadiéndome 
de  la  imposibilidad  de  tratarlo  debidamente.  Cuando  allá  en  1 847, 
hace  tres  cuartos  de  siglo,  Barthelemy  de  Beauregard  dio  a  luz  su 
Histoire  de  yeanne  d'Arc^  enumeró  1200  trabajos  publicados  ya  en 
torno  a  su  protagonista.  ¡Calculad  lo  qne,  después,  se  habrá  escrito 
acerca  de  ella,  máxime  habiendo  sido  en  estos  últimos  treinta  años 
cuando  un  misterioso  resurgimiento  de  la  devoción  hacia  la  heroína 
del  siglo  XV  ha  ido  transformando  en  el  concepto  de  la  opinión  uni- 
versal aquella  falsa  apariencia  de  la  víctima  de  la  Iglesia,  frecuente- 
mente aprovechada  por  la  impiedad  como  un  ariete  contra  la  Reli- 
gión, en  la  Venerable  proclamada  por  León  XIII,  la  Bienaventurada 
que  beatificó  Pío  X,  la  Santa  al  fin  canonizada  por  Benedicto  XVI 
Desde  obras  en  cinco  tomos,  como  los  del  P.  Aycard,  hasta  volan- 
deras odas  y  jaculatorias,  casi  no  hay  pluma  francesa  que,  para  bien 
o  para  mal,  haya  dejado  de  consagrarse  con  más  o  con  menos  de- 
tenimiento a  la  loa  o  la  crítica  de  Juana  de  Arco;  y  con  ellas,  las 
plumas  inglesas,  las  italianas,  las  españolas,  las  alemanas,  las  del  orbe 
entero.  Añádase  a  esto  que  la  defensora  de  Orleáns  ha  inspirado,  a 
lo  largo  de  la  Historia,  al  arte  en  todas  sus  concreciones,  desde  la 
la  vieja  tapicería  del  Museo  de  la  ciudad  libertada  hasta  las  escultu- 
ras contemporáneas;  que  ha  atraído  sobre  sí,  cuándo  el  ofuscado  pa- 
triotismo de  Shakspeare,  cuándo  la  baba  de  Voltaire,  cuándo  la  inspi- 
ración de  Schiller  y  de  Delavigne,  cuándo  las  armonías  de  Verdi 
y  de  Gounod,  ora  el  pincel,  ora  la  destreza  del  decorador  de  vidrios, 
ora  el  buril;  y  os  haréis  cargo,  señoras  y  señores,  de  que  no  cabe 
en  el  marco  de  una  Conferencia  ni  el  intento  de  un  resumen  de 
toda  esa  mezcolanza  de  laureles  y  abrojos  depositada  al  pié  de  la 
ingente  figura  que  hoy  nos  congrega. 

No  esperéis,  pues,  de  mí  en  esta  tarde  ni  una  contribución  a  la 
depuración  de  la  verdad  histórica,  tarea  en  lo  humano  abrumadora, 
ante  cúmulo  tal  de  comentadores,  y  en  lo  divino  esclarecida  hasta 
el  último  límite  con  el  faro  esplendoroso  de  la  luz  de  la  infalibilidad 
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pontificia,  ni  tampoco  un  análisis  jurídico  del  proceso  que  condenó 
a  la  Santa,  hoy  al  alcance  de  quien  quiera  hacerlo,  después  de  la 
publicación  concienzuda  y  minuciosa  que  de  él  acaba  de  hacer 
M.  Fierre  Champion;  pero  que  sería  materia  más  propia  del  local 
en  que  nos  hallamos  que  del  auditorio  que  transitoriamente  le  en- 
galana, (l)  Basta  a  mi  propósito  actual  que,  (en  sumaria  síntesis,  así 
como  quien  vuelve  a  hojear  un  cuento  que  aprendió  en  su  infancia  y 
que  acaso  olvidó  en  el  detalle,  pero  que  en  el  conjunto  vive  perdu- 
rablemente para  su  memoria,  como  quien  tropieza  con  una  nueva 
edición  del  Pulgarcito  o  de  la  Caperiicita  encarnada^  o  como  quien 
siente  revivir  purísimas  devociones  de  la  niñez  al  hallar  en  su  devo- 
cionario la  estampa  de  su  primera  comunión),  traigamos  a  nuestros 
recuerdos,  esfumada  entre  místicos  vapores  de  leyenda,  y  saturada 
con  los  inconfundibles  aromas  del  bálsamo  de  la  tradición,  la  rese- 
ña de  las  gestas  de  la  niña  bendita.  No  nos  acerquemos,  por  hoy, 
a  ella  con  la  lupa  del  historiador,  ni  con  la  fría  severidad  del  po- 
nente en  una  causa  canónica  para  la  proclamación  de  las  virtudes 
de  un  alma  elegida.  Veámosla  sólo  como  se  acostumbró  a  verla  el 
pueblo,  como  se  fué  destacando  poco  a  poco  en  el  amor  de  las  mu- 
chedumbres, como  se  fué  estilizando,  espiritualizando,  trocándose 
en  inmaterial  efluvio  divino,  bajo  su  coraza  guerrera,  hasta  llegar  a 
ser  venerada,  antes  que  en  los  altares  de  las  iglesias,  en  la  fantasía 
de  tantas  jóvenes  soñadoras,  de  tantas  mentes  sugestionadas  por  el 
afán  del  martirio,  de  tantas  almas  impulsadas  hacia  las  excelsas  re- 
giones del  ideal,  única  luz  que  rompe  victoriosa  la  lobreguez  inquie- 
tante del  arcano  infinito. 

Venid,  pues,  venid  en  torno  mío,  bondadosos  oyentes,  aniñán- 
doos  un  poco,  olvidando  por  media  hora  que  sois  hombres  y  mu- 
jeres de  una  época  analista  y  escéptica,  simulándoos  a  vosotros 
mismos  como  campesinos  que  acuden,  rendidos  por  el  trabajo  ma- 
terial de  la  jornada,  a  escuchar  las  viejas  crónicas  que  os  va  a  contar 


(i)     La  Federación  utiliza  para  Conferencias  el  salón  que  al  efecto  le 
cede  la  Real  Academia  de  Jurisprudencia. 
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el  sacristán  de  la  aldea.  La  voz  que  os  habla  quisiera  en  esta  hora 
ser  toda  fe  y  poesía;  poseer  la  autoridad  blanda  y  persuasiva  que 
tienen  junto  a  la  cuna  del  hijo  desvelado  los  acentos  de  la  madre 
que  le  refiere,  para  adormecerle,  cuentos  que  el  niño  toma  por  ver- 
dades, y  verdades  que  el  niño  aprende  como  si  fueran  cuentos;  vi- 
brar con  emoción  comunicativa  de  apóstol;  apoderarse  codiciosa  de 
vuestra  atención  para  esclavizarla  en  la  contemplación  de  la  prota- 
gonista de  su  historia.  No  le  será  dable  tanto.  Supla  vuestra  indul- 
gencia lo  que  falte.  Y  sírvale  de  excusa  en  la  presumida  pretensión 
la  certeza  de  que  no  persigue  su  personal  vanagloria,  sino  el  ansia 
de  contribuir  a  difundir  los  dos  grandes  amores  de  Juana  de  Arco, 
los  dos  sublimes  ideales  salvadores  de  la  Humanidad;  Religión  y 
Patria.  (l) 


Pues,  señor,  este  era  un  Rey,  que  estaba  loco,  casado  con  una 
Reina  más  loca  todavía.  Reinaban  en  Francia  allá  por  141 9.  El,  que 
se  llamaba  Carlos  VI,  estaba  loco  de  la  cabeza;  pero  ella,  Isabel  de 
Baviera,  de  pies  a  cabeza.  La  demencia  de  él  y  los  desvarios  de  ella 
poblaban  la  Corte  de  intrigantes  y  de  validos,  el  país  de  bandos, 
las  fronteras  de  enemigos.  De  estos  últimos,  el  más  antiguo  era  el 
Rey  de  Inglaterra,  Enrique  V,  cuya  Nación  llevaba  ya  con  P>ancia 
']2  años  y  pico  de  aquella  guerra  que  luego  se  llamó  de  los  cien;   y 


(i)  Las  obras  que  principalmente  se  han  tenido  a  la  vista  para  este  tra- 
bajo de  mera  vulgarización  son  las  siguientes: — Fierre  Champion,  Procés  de 
condamnation  dejeanned  Are,  Pari.s^  1920. — Mgr  Touchet,  Obispo  de  Or- 
leáns,  Vie  de  Jeanne  d  Are,  París,  1920. — Gabriel  Hanotaux,  Jeanne  d  Are, 
París,  191 1. — Le  P.  Laurent,  Sainte  Jeanne  dAre,  París,  1920. — Georges  Meu- 
nier.  En  lisant  V  histoire  de  Jeanne  d  Are,  París,  1913.— Fr.  Manuel  M.^  Sainz 
O.  P.,  La  Bienaventurada  Juana  de  Arco,  Vergara,  1909. — Monseñor  Debout 
(trad.  del  P.  Pablo  Simón,  S.  J.),  Vida  popular  de  la  Beata  Juana  de  Arco, 
Madrid,  191 1. 
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el  más  reciente,  el  Duque  de  Borgoña,  l^eiipe  el  Bueno,  que  acaba- 
ba de  aliarse  con  aquél  en  venganza  de  que  el  bando  francés  de  los 
armagnacs  había  asesinado  a  su  padre,  jefe  del  de  los  borgoñones. 
Juntos  Enrique  de  Inglaterra,  dueño  ya  de  Rouen  y  de  media  Nor- 
mandía,  y  Felipe  de  Borgoña,  poseedor  de  su  ducado  y  de  los  Con- 
dados de  Flandes,  Artois  y  Nevers,  obligaron  a  Carlos  VI  (que  en 
un  intervalo  de  razón  hizo  la  más  gorda  locura  de  su  vida  entera),  a 
firmar  el  tratado  de  Troyes,  por  el  cual,  a  la  muerte  del  mentecato, 
pasaría  el  trono  francés  a  unirse  con  el  de  Inglaterra,  con  cuyo  triun- 
fador monarca  se  casaba  la  hija  del  de  Francia,  quien  desde  luego 
transfería  a  su  yerno  la  Regencia  del  Reino.  El  infeliz  Delfín,  lábaro 
de  los  armagnacs  que  mataron  al  padre  de  Felipe,  se  quedaba  sin 
corona.  Felipe  de  Borgoña,  pues,  había  vengado  la  muerte  del  padre; 
Isabel  de  Baviera,  por  su  parte,  que  odiaba  a  su  propio  hijo,  desde 
que  los  secuaces  de  éste  tiraron  al  Sena,  metido  en  un  saco,  a  cierto 
señor  de  su  particular  y  desvergonzado  aprecio,  estaba  satisfecha 
también;  Inglaterra  ganaba  para  muy  pronto,  para  el  día  de  la  muer- 
te del  loco  Carlos,  un  reino  entero.  Pero  Francia  lo  perdía  todo;  sus 
reyes,  su  independencia,  su  dignidad. 

Y  era  lo  extraño  que  no  parecía  sentirlo.  Casi  quince  lustros  de 
guerra  la  hacían  ansiar  la  paz,  por  lo  visto  aunque  fuera  a  costa  del 
decoro.  La  disolución  de  la  Corte  había  minado  la  autoridad  del 
Trono;  las  querellas  banderizas  envilecían  el  noble  arte  de  la  guerra; 
la  nación  que,  decenios  antes,  se  arrojó  a  las  bravuras  gallardas  de 
los  soldados  de  Duguesclín,  había  caído  en  tal  corrupción  del  senti- 
do moral  que  ya  nadie  tenía  segura  la  vida,  ni  el  preso  inerme,  ni  el 
confiado  parlamentario.  La  traición,  la  ruindad  se  enseñoreaban  de 
Francia;  y  Francia,  decaída,  desangrada,  no  pensaba  ya  en  salvarse 
como  nación,  sino  vivir  aunque  fuera  en  la  esclavitud.  Por  eso,  cuando 
Carlos  VI  bajó  al  sepulcro,  el  país  emasculado,  desmarrido,  incons- 
ciente, oyó  sin  protesta  la  voz  del  heraldo  que,  al  echar  tierra  sobre 
la  tumba  real  en  Saint  Denis,  cumplió  el  Tratado  de  Troyes.  Y  tras 
despedir  al  muerto  con  el  tradicional  «Dios  conceda   su    piedad   al 
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muy  alto  y  excelente  príncipe  Carlos»,  lanzó  al  viento  la  ritual  pro- 
clamación, (que  ya  no  se  refería  a  Enrique  V  sino  a  Enrique  VI,  que 
acababa  de  suceder  a  su  padre,  en  infantil  edad,  bajo  la  regencia  del 
Duque  de  Bedford  y  del  Cardenal  de  Winchester:)  «Dios  dé  larga 
vida  a  Enrique,  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  Francia  e  Inglaterra.» 

Cierto  es  que  allá  en  Poitiers,  un  pelotón  de  cortesanos  procla- 
ma al  Delfín  como  soberano  de  Francia  con  el  nombre  de  Carlos  VIÍ, 
y  aun  reúne  una  apariencia  de  Parlamento  en  Brouges.  Pero  ,iqué 
Francia  le  quedaba,  en  realidad,  al  desdichado  Roi  de  Brouges^ 
(como  irónicamente  le  llamaban  sus  adversarios),  si,  repartido  el 
cogollo  de  su  reino  y  las  regiones  más  ricas  del  Norte  y  Este  entre 
Borgoñae  Inglaterra,  sólo  cuatro  plazas  le  habían  permanecido  fieles, 
por  encima  del  Loire,  desperdigadas  y  sin  elementos  de  defensa: 
Saint  Michel,  Tournay,  Vaucouleurs  y  Orleáns?  A  lo  sumo,  podría 
aspirarse  a  una  Francia  escindida;  nunca  ya  a  toda  una  Francia  fran- 
cesa. Y  el  Reyezuelo  de  Brouges,  hombre  apocado,  camarillero,  en- 
tregado a  favoritos  de  ambos  sexos, — sugestionado  por  la  nostal- 
gia de  un  retiro  tranquilo  en  el  Delfinado,  anhelo  al  que  hubiera  su- 
cumbido a  no  contrariarlo  la  valerosa  voluntad  de  su  esposa,  María 
de  Anjou — iba  viendo  pasar  los  años  y  mermarse  sus  dominios, 
cada  vez  distrayendo  más  su  pesar  en  fiestas  y  cacerías  y  acaso  atur- 
diendo en  ellas  un  íntimo  dolor,  una  sospecha  torcedora  con  que 
el  rumor  público  había  envenenado  su  espíritu:  la  de  que  si  su  ma- 
dre contribuyó  a  quitarle  el  Trono,  tal  vez  fué  en  esto  tan  justiciera 
como  era  disoluta,  porque  sabía  que,  al  dejarle  sin  trono,  no  le  pri- 
vaba de  nada  que  fuera  legítimamente  suyo. 

Calculad,  pues,  cuál  no  sería  la  emoción  del  joven  y  asenderea- 
do monarca  ante  el  remate  del  siguiente  episodio  que  es  transcen- 
dental en  la  historia  de  Francia.  Hallábase  un  día  en  Chinón  cuando, 
previa  concesión  de  audiencia  que  se  la  había  otorgado  más  por 
distraer  el  tedio  de  la  aburrida  y  trajinera  Corte,  que  por  fiar  en  que 
pudiera  ser  portadora  veraz  de  apreciable  esperanza  alguna,  entró, 
después  de  anochecido,  en  su  cámara  rebosante  de  palaciegos,   una 
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muchachita  de  diez  y  siete  años  que  venía  precedida  del  anuncio  de 
que  ella  misma  se  decía  libertadora  de  Francia.  A  la  indecisa  luz  de 
las  antorchas,  Carlos  y  sus  servidores  la  vieron  avanzar  resuelta,  se- 
gura de  sí  misma,  sin  altivez  pero  sin  reparo.  Vestía  de  hombre,  con 
recio  jubón  de  lana  oscura,  altas  calzas,  pequeña  capa  de  terciopelo 
sobre  los  hombros,  el  cabello  cortado  en  redondo  como  los  solda- 
dos de  entonces  y  como  las  adolescentes  elegantes  de  ahora,  y 
destocada  llevaba  en  la  mano  negra  caperuza.  Travesura  premedita- 
da, el  Rey  se  había  mezclado  entre  los  cortesanos  cediendo  a  uno 
de  éstos  el  preferente  lugar;  mas  no  valió  la  treta.  La  apuesta  visi- 
tante vase  en  derechura  a  Carlos,  y  le  hace  la  reverencia  de  uso. —  ■ 
No  soy  yo  el  Rey;  es  ese — la  dice  el  fingido  magnate. — En  el  nom- 
bre de  Dios,  príncipe  gentil,  (replica  la  jovenzuela  acentuando  el  sa- 
ludo;) sois  vos  y  no  otro. — Y  seguidamente,  se  presenta  a  sí  misma: 
— Delfín  de  Francia,  me  llamo  Juana  la  Doncella.  He  venido  para 
socorreros,  al  Reino  y  a  vos.  Y  el  Rey  del  Cielo  os  manda  a  decir 
por  mí  que,  si  me  seguís,  libertaremos  a  Orleáns,  ahora  cercado  por 
el  enemigo;  seréis  coronado  en  Reims  como  lugarteniente  suyo,  ya 
que  El  es  el  verdadero  Rey  de  Francia;  y  los  ingleses  se  irán  a  su  tie- 
rra. Si  no  se  van,  ha  de  costarles  caro — Hizo  una  pausa  entre  la  so- 
bresaltada pero  silenciosa  emoción  del  auditorio,  momentos  antes 
predispuesto  a  recibir  en  broma  la  extraña  visita. — Empleadme, 
Sire  (continuó  la  Doncella),  y  antes  de  un  año  habréis  aliviado  las 
pesadumbres  de  Francia. 

Carlos  VII  empezaba  a  sentir  en  su  alma  el  contagio  de  algo  so- 
brenatural, pero  todavía  un  velo  de  melancólica  duda  entenebrecía 
su  sorprendida  mirada. — Dadme  un  signo,  una  señal  de  que  decís 
verdad — insinuó.  Entonces  Juana,  acercándose  más  a  él,  tomándole 
de  un  brazo,  le  apartó  del  séquito  y  le  condujo  al  hueco  de  una 
ventana. — Y  ahora  te  digo,  de  parte  del  Señor  (terminó  tuteándole 
ya,  como  un  profeta  de  los  libros  bíblicos,  y  en  voz  muy  baja) 
que  tú  eres  legítimo  Rey  de  Francia  e  hijo  de  Rey.  El  Señor  me  en- 
vía a  tí  para  conducirte  hasta  Reims,  si  tú  lo  quieres».  .  .    Carlos  no 
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contestó.  Pero  los  que  presenciaron,  apartados,  el  breve  diálogo, 
vieron  lucir  en  sus  ojos  nuevo  y  desconocido  fulgor,  algo  así  como 
un  chispazo  de  honestísima  alegría,  reflejo  de  la  luz  inmortal 
que  disipaba  nieblas  de  su  alma.  Era  que  en  ella,  como  heraldo  de 
gracias  más  ostentosas  pero  no  más  amadas,  había  penetrado  la  con- 
vicción que  acaso  le  conmovía  más  de  cuantas  traía  el  mensaje  di- 
vino: la  de  que  podía  ceñir  a  sus  sienes  la  Corona,  sin  que  latiera  en 
ellas,  abochornándole,  una  sola  gota  de  bastardía,  acusadora  de 
usurpación. 

Mas  ^'quién  era  aquella  semi-nifía,  cuya  sola  presencia,  cuya  voz 
persuasiva  bastó  desde  el  primer  momento  para  enfrenar  la  proca- 
cidad de  la  camarilla  libertina,  y  hacer  retroceder  la  de  antemano 
apercibida  mofa?  Muchos  de  los  cortesanos  apenas  lo  sabían.  Al- 
guno de  ellos  que  llegó  tras  de  la  profetisa  refirió  en  tono  de  con- 
tagioso asombro,  que  en  los  fosos  del  castillo  ahogárase  un  soldado 
que  una  hora  antes  había  blasfemado  al  pasar  la  muchacha,  y  ésta  se 
había  vuelto  a  él,  diciéndole:  Desgraciado,  ^cómo  blasfemas  así  cuan- 
do tienes  tan  cerca  la  muerte.?  Otro,  que  habló  con  un  mercenario  de 
los  que  la  escoltaron  en  su  viaje,  contaba  que,  en  medio  de  él,  habían- 
la salido  al  encuentro  unos  bandidos  con  propósito  de  secuestrarla  y 
ganarse  un  buen  rescate,  y  maravillosamente  quedaron  inmóviles, 
paralizados,  en  el  momento  de  arrojarse  sobre  ella.  Otros  decían  sa- 
ber de  buena  fuente,  que  Juana  había  visto  a  distancia  una  efectiva 
derrota  de  las  tropas  de  Carlos  en  Rouvray.  Y  los  que  de  más  ente- 
rados presumían,  sólo  sabían  que  la  misteriosa  doncelluca  había 
nacido  en  Donremy,  de  unos  labradores  modestos,  Jacobo  de  Arco 
e  Isabel  Romea,  (l)  los  cuales  la  educaron  cristianísimamente 
pero  sin  una  cultura  para  la  cual  carecían  de  medios;  que  fué,  de 
niña  una  aldeanita  vulgar,  ayuda  de  su  madre  en   las  labores   do- 


(i)  Castellanizado  por  el  uso  el  apellido  paterno  de  la  Doncella,  no  hay 
razón  para  no  hacer  lo  mismo  con  el  materno.  Este  en  francés  era  Romee, 
derivado  del  sobrenombre  o  apodo  con  que  se  designaban  los  peregrinos  a 
Roma  y  sus  descendientes.  Como  en  España,  los  Romeros,  Romeras,  Ro- 
meos y  Romeas. 
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mésticas,  y  de  su  padre  y  hermanos  en  las  del  campo  (l);  que 
desde  los  trece  años  anduvo  entre  meditabunda  y  distraída,  amiga 
de  buscar  la  soledad  y  de  frecuentar  la  iglesia;  que  se  decía  que 
tenía  apariciones  y  oía  voces  ultraterrenas,  a  las  cuales  sólo  vaga- 
mente y  rara  vez  aludía;  que  algún  maldiciente  la  sospechó  in- 
teligencias demoniacas,  quizás  fomentadas  bajo  cierto  árbol  llama- 
do de  las  hadas,  crecido  en  las  inmediaciones  de  su  aldea;  que 
otros,  en  cambio,  escandalizábanse  de  tal  especie  ponderando  la 
frecuencia  con  que  la  vieron  recibir  la  Eucaristía;  que,  notorias 
sus  inclinaciones  andariegas,  su  padre  soñó  una  noche  que  se 
escapaba  rodeada  de  soldados  y  anunció  que,  si  tal  pasaba,la  aho- 
garía en  el  río;  que  un  día,  al  cabo,  tras  cuatro  años  de  aquellos 
extraños  aislamientos  y  de  aquella  acentuación  de  sus  devocio- 
nes, había  desaparecido  de  Donremy  y  se  había  trasladado  a  Vau- 
couleurs,  engatusando  a  un  tío  suyo  que  hasta  allí  la  acompañó, 
para  pedir  al  Capitán  Baudricourt,  primero,  consejos  y  después, 
en  una  segunda  escapatoria,  la  escolta  de  seis  hombres  que  la  había 
venido  siguiendo  hasta  Chinón.  Y  lo  que  mayor  maravilla  causaba 
a  los  pervertidos  comentadores  era  que  la  adolescente  aquella,  que 
con  su  traje  de  hombre  hizo  más  de  una  noche  cama  redonda  en  las 
posadas  del  camino  con  sus  acompañantes,  de  los  cuales  cuatro  por- 
lo  menos  eran  mozos  licenciosos  embarcados  en  la  empresa  sólo  por 
que  tomaron  a  Juana  por  una  aventurera  y  pensaban  divertirse  a 
costa  de  su  inexperta  juventud,  de  tal  modo  supo  infundirles  inven- 
cible respeto  que,  lejos  de  sentir  ellos  junto  a  la  bergej'ette  ningún 
torpe  anhelo,  venían  trocados  en  sus  rendidos  servidores,  la  imita- 
ban acercándose  siempre  que  podían  a  la  santa  mesa  de  comunión, 
y  se  hacían  lenguas,  tanto  como  de  la  improvisada  capacidad  con 
que  discutía  lances  guerreros  y  de  la  destreza  con   que   cabalgaba 


(i)  Es  interesante,  para  quien  quiera  estudiar  la  infancia  de  la  protago- 
nista, la  lectura  de  una  breve  y  erudita  aportación  de  M.  Simeón  Luce  en 
Le  Cor  respóndante  de  1889,  titulada;  Jeanne  d  Are.  Son  lieu  natal  et  ses  pre- 
mieres années,  daprés  des  documents  nouveaux. 
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ella  que  jamás  montó  en  caballo  alguno  hasta  que  salió  de  Vaucou- 
leurs,  del  espiritual  ascendiente  que,  instantáneamente,  lograba  so- 
bre cuantos  la  salían  al  paso,  posaderos,  transeúntes,  peregrinos, 
soldados  y  mendigos.  Había  en  la  mujer  aquella  algo  más  que  pu- 
reza de  virgencita  y  que  instinto  de  aldeana  avispada.  Sus  acompa- 
ñantes no  sabían  lo  que  era;  sí  sabían  que  la  seguían  como  subyu- 
gados, como  rendidos  a  una  irresistible  superioridad. 

Pero  ^-y  si  en  vez  de  enviada  de  Dios  fuese  hechicera.^  Tiempos 
eran  aquellos  en  que  el  diablo,  en  vez  de  disfrazarse  como  ogaño  de 
propagandista  político  o  de  caritativo  internacional,  daba  en  la  maña 
de  vestirse  de  bruja  o  iluminado.  Quizá  le  fué  mal  con  el  sistema, 
porque  a  las  más  de  sus  encarnaciones  las  olió  el  rabo  a  chamus- 
quina, y  por  eso  cambiaría  de  bisiesto.  Pero  el  caso  era  que,  en  la 
época  de  mi  historia,  embaucadores  y  sortílegos  pululaban  por  Eu- 
ropa chasqueando  almas  candidas  y  arrastrándolas  a  gravísimas 
consecuencias.  Y  en  todo  cuanto  hacía  y  decía  la  extraordinaria 
niña  advertíase  un  tan  positivo  poder  adivinatorio  que  era  para  ha- 
cer meditar  a  los  más  despreocupados.  Así  un  día,  como  Carlos, 
siempre  indeciso  entre  su  deseo  de  que  aquella  voz  que  le  inundó 
de  íntimo  júbilo  fuera  efectivamente  voz  del  Cielo  y  su  temor  de 
que  fuera  un  eco  del  Espíritu  de  las  tinieblas,  dejase  traslucir  su  in- 
certidumbre,  la  Doncella  le  deslumbró  de  asombro  con  otra  ines- 
perada revelación. — ¿Porqué  no  me  creéis,  Delfín  de  Francia.''  Yo  os 
digo  que  Dios  se  ha  compadecido  de  Vos  y  de  vuestro  pueblo  y, 
puesto  que  lo  queréis,  os  diré  algo  que  os  convencerá  de  que  debéis 
creerme.  ¿Os  acordáis,  Sire,  de  que  el  último  día  de  Todos  Santos, 
estando  sólo  en  vuestro  oratorio,  pedisteis  a  Nuestro  Señor  tres  co- 
sas que  ni  a  vuestro  confesor  habéis  revelado.^ — Era  exacto  y  Carlos, 
abrumado  bajó  la  cabeza,  asintiendo. — Pues  yo  sé  —siguió — que  las 
tres  cosas  fueron  estas:  que  si  no  erais  legítimo  heredero  del  Trono 
de  Francia,  (a  pesar  de  lo  que  os  dije)  os  quitara  Dios  por  completo 
la  decisión  de  proseguir  la  guerra;  que,  si  PVancia  sufría  por  vuestra 
culpa,  os  castigara  a  vos  y  no  a  ella;  y  que  si,  por  el  contrario,  eran 
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los  pecados  del  pueblo  la  causa  de  su  tribulación,  tuviera  El  piedad 
de  vuestra  gente  y  aplacase  su  divina  ira,  perdonándola — El  Rey  se 
vio  ya  envuelto,  en  absoluto,  por  el  misterio;  aquella  había  sido  su 
plegaria.  Urgía  que  teólogos  peritos  descifrasen  el  viviente  enigma,  y 
para  ello  constituyó  en  Poitiers  un  tribunal  de  quince  examinadores, 
presidido  por  el  desterrado  Arzobispo  de  Reims. 

Ante  ellos  compareció,  no  en  sumaria  información,  sino  en  se- 
siones de  dos  horas  durante  tres  semanas,  la  chiquilla  de  Donremy. 
jDebió  ser  cosa  de  ver  la  indagatoria!  Frente  a  varones  doctísimos, 
avezados  a  la  controversia  y  al  confesonario,  una  campesina  despre- 
venida y  sola  fué,  uno  tras  otro,  deshaciendo  cargos  y  disipando  sos- 
pechas. Su  propia  ignorancia  la  escudaba  contra  la  sutileza  y  el 
distingo.  Ella  sólo  sabía  que  voces  celestes  la  dijeron:  «Ve,  ve  hija 
de  Dios»,  y  que  creía  en  sus  Voces  cual  si  las  oyera  al  pie  del  Trono 
del  Señor.  Pretendían  envolverla  en  argucias  y  se  aferraba  denoda- 
damente a  lo  que  era  para  ella  la  única  verdad:  «Yo  no  sé  ni  el 
A  B. — interrumpía — .  Sólo  sé  que  el  Rey  del  Cielo  me  envía  a  salvar 
a  Francia  y  a  coronar  a  Carlos  en  Reims.»  Sutilizaba  el  P.  Aymery, 
dominico:  «Si  Dios  quiere  que  los  ingleses  abandonen  el  Reino, 
sobra  la  gente  armada;  Dios  bastará».  Y  la  doncella  replicaba:  «No 
pido  más  que  pocos  soldados:  ellos  combatirán,  pero  Dios  les  dará 
la  victoria».  Seguin,  el  fraile  carmelita,  la  objetaba:  «La  Escritura 
dispensa  de  creer  en  las  profecías  si  no  las  acompañan  señales  ex- 
traordinarias o  milagros»,  y  la  niña  inspirada  contestaba:  «Yo  no  he 
venido  a  hacer  milagros;  no  quiero  tentar  a  Dios.  Pero  la  señal  que 
El  me  dio  es  la  promesa  de  levantar  el  cerco  de  Orleáns.  Si  lo  que- 
réis ver,  venid  conmigo».  Y  cuando  pretendiendo  ponerla  en  un 
aprieto,  otro  P.  Seguin,  dominico,  que  era  lemosín,  la  preguntaba 
con  el  acento  propio  de  su  raza:  «Diga:  ^ly  qué  lengua  hablan  vuestras 
Voces».^  le  contestó  con  vivísima  donosura:  «Pues.  .  .una  mucho  más 
hermosa  que  la  vuestra».  Por  cierto  que  el  embromado  padre  no  la 
guardó  rencor,  y  andando  los  años  fué  uno  de  sus  más  fervientes 
apologistas  en  el  proceso  de  su  rehabiHtación. 
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Del  incruento  combate  salió  victoriosa  la  Doncella.  No  bastó  in- 
terrogarla. Hízose  busca  de  los  antecedentes  de  su  vida.  Todos  la  fa- 
vorecían. El  Tribunal  informante  se  dirigió  al  Rey  diciéndole:»  Aten- 
dida vuestra  necesidad  y  la  del  Reino,  no  rechacéis  a  esta  Doncella 
que  se  dice  enviada  de  Dios:  nada  malo  hay  para  ella;  es  toda 
bondad,  humildad,  virginidad,  devoción,  honradez,  sencillez;  y  se 
dan  como  obradas  por  ella  varias  maravillas».  Carlos  VII  ya  apenas 
vaciló;  su  pueblo,  menos.  ¿No  era  cosa  corriente  la  predicción  de 
que,  si  una  mujer  había  perdido  a  Francia,  una  moza  de  la  Marca 
de  Lorena  la  salvaría.?  Valía,  al  menos,  la  pena  de  probar  el  vado. 
Juana  fué  nombrada  jefe  de  una  columna  de  socorro  para  Orleáns. 
Hubo  levísimo  movimiento  entre  los  caporales  varones,  pero  la  Hire, 
es  decir,  la  Furia,  o  sea  Vignoles,  que  tal  sobrenombre  había  ganado 
merecidaniente  frente  al  enemigo,  fué  el  primero  en  subordinarse 
humildemente  a  la  gallarda  capitana,  y  los  demás  le  siguieron.  Poco 
después,  ya  estaba  armada  la  Doncella  con  arreos  marciales.  Esto 
fué  nuevo  pasmo  de  las  gentes.  El  endeble  cuerpecito  se  movía, 
dentro  de  su  armadura,  que  pesaría  unos  treinta  kilos  de  nuestro 
sistema,  y  que  en  alguna  ocasión  llevó  sobre  sí  seis  días  seguidos, 
con  la  suelta  desenvoltura  de  un  guerrero  fornido.  Sí,  era  un  encan- 
to la  chiquilla  aquella,  tocada  con  un  casco  que  le  cubría  por  entero 
la  cabeza,  desde  el  crestón  hasta  la  babera,  cerrado  por  el  cubre- 
nuca atrás  y  el  barbuquejo  delante,  con  su  gorjal  de  cinco  placas 
que  la  protegía  hasta  el  esternón  cayendo  sobre  el  bruñido  cose- 
lete, con  sus  recias  hombreras,  con  sus  guardabrazos,  sus  sobreco- 
dales  y  sus  mandiletes,  con  los  acerados  volantes  del  faldellín  res- 
guardándole las  ancas  y  con  las  rodilleras  y  grebones  que  bajaban 
a  lo  largo  de  las  piernas  hasta  dar  en  el  agudo  escarpín  de  articu- 
ladas escamas  férreas.  Faltábala  una  espada: — No  os  ocupéis  de 
forjarla, — dijo — Dios  ha  provisto.  Id  por  ella  a  Santa  Catalina  de 
Fierbois;  enterrada  bajo  el  altar  hallaréis  una,  vieja  y  mohosa,  con 
cinco  cruces  recrucetadas,  que  basta  para  la  victoria — .Y  allá  fueron 
y  allá  estaba.  Faltábale,  por  último,  un  estandarte. — Mis  Voces  me 
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dicen  cómo  ha  de  ser. — Y  dirigió  ella  misma  su  bordado.  Sobre  el 
reverso  del  blanco  pendón,  el  que  habrían  de  ver  sus  seguidores, 
se  destacaba,  como  para  inspirarles  fe  en  las  apariciones,  la  más 
sublime  de  ellas,  la  de  San  Gabriel  a  la  Virgen.  Sobre  el  anverso, 
el  que  habrían  de  ver  sus  enemigos,  la  imagen  del  vSeñor  con  el 
Mundo  en  la  mano  (símbolo  de  que  El  solo  es  su  dueño)  y  la  le- 
yenda del  insuperable  conjuro:  JESÚS,  MARÍA. 

Púsose  en  marcha  la  pequeña  tropa.  En  pos  del  Mesías  de  Fran- 
cia, como  habría  de  bautizarla  Henri  Martín,  iban  dos  de  sus  her- 
manos, seducida  al  cabo  la  familia  por  el  ambiente  de  maravilla  que 
envolvía  a  Juanita.  A  su  lado,  un  fraile  agustino,  el  Padre  Pasque- 
ral,  su  capellán  y  confesor,  enarbolaba  su  estandarte  sobre  el  cual 
se  delineaba  la  Santa  Cruz.  Tarde  y  mañana,  la  columna  hacía  un 
alto.  El  agustino  se  encaramaba  a  cualquier  eminencia  del  terreno  y 
destacaba  sobre  el  horizonte  su  pendón.  Era  la  hora  del  rezo.  Him- 
nos y  antífonas  en  honor  a  María  se  elevaban  al  cielo.  Después,  los 
sacerdotes  predicaban  breves  pláticas,  y  todo  aquel  tropel  de  aven- 
tureros y  merodeadores,  reclutado  entre  la  más  advenediza  y  des- 
creída juventud,  iba  poco  a  poco  advirtiendo  que  la  fe  fortificaba 
sus  almas,  saneando  sus  conciencias  con  estímulos  de  arrepenti- 
miento y  ansias  de  penitencia.  Cuando  ya  faltaban  pocas  leguas 
para  llegar  a  Orleáns,  siempre  que,  al  rayar  el  día,  se  oía  cantar  el 
Veni  Creator  Spiritus,  y  se  veía  postrarse  ante  el  comulgatorio 
de  un  altar  de  campaña  la  bellísima  silueta  de  Juana  de  Arco,  cu- 
yos ojos  se  llenaban  de  lágrimas  al  recibir  el  Cuerpo  del  Señor,  era 
ya  la  tropa  entera  la  que  acudía  al  llamamiento  divino.  ¿Cómo  nó, 
si  daba  el  ejemplo  La  Hire,  La  Hire  el  gascón,  aquel  jactancioso 
que,  cuando  antes  de  servir  a  las  órdenes  de  Juana,  iba  a  com- 
prometerse en  algún  encuentro,  es  fama  que  se  encaraba  con 
el  Altísimo,  enderezándole  esta  singular  plegaria,  digna  de  Tar- 
tarín  o  de  Manolito  Gázquez: — Señor  Dios;  haz  por  La  Hire  lo 
que  la  Hire  haría  por  Tí  si  Tú  fueras  La  Hire  y  La  Hire  fuera 
Dios! 
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Mas  ¿dó  va,  sin  duda  mal  aconsejada  la  Doncella?  ^Por  dónde 
piensa  atravesar  el  Loire?  ¿No  ve  que  el  convoy  fluvial  de  aprovisio- 
namiento lleva  el  viento  contrario,  mientras  que  los  navios  ingleses 
lo  tienen  a  favor?  Desde  la  orilla  opuesta  acuden  a  disuadirla.  Un 
momento  más,  y  los  ingleses,  saliendo  de  sus  bastillas  (fortalezas 
provisionales  con  que  tenían  bloqueada  casi  en  redondo  la  plaza), 
caerán  sobre  la  tropa  de  socorro,  y  sus  naves  sobre  el  convoy.  Jua- 
na oye  imperturbable  a  Dunois,  el  bastardo  de  Orleáns  encargado 
por  su  hermano,  el  prisionero  Duque,  de  la  defensa  de  la  ciudad. 
— Ese  consejo  me  encargan  que  os  dé — la  dice — otros  más  ilustrados 
que  yo. — Tranquilizaos,  replica,  sonriente  y  cortés  la  emisaria  de 
Dios;  ya  predije  hace  tiempo  que  los  ingleses  no  se  moverían  de 
sus  bastillas.  Y  ahora  añado  que  antes  de  nada,  la  plaza  estará  so- 
corrida: el  viento  va  a  cambiar  y  nuestros  barcos  entrarán  sin  riesgo 
en  vuestro  puerto.  Decir  esto,  calmarse  el  Levante  y  soplar  Ponien- 
te todo  fué  uno.  La  flotilla  tendió  instantáneamente  sus  velas.  El 
viento  las  hinchó,  y  el  pasmado  enemigo,  contempló,  desprevenido 
y  sin  moverse,  cómo  a  presencia  suya  entraban  en  la  ciudad  víveres, 
pertrechos  y  hombres.  Ya  cerraba  la  noche  cuando,  por  la  puerta 
de  Borgoña,  penetraba  en  el  recinto  murado  Juana  de  Arco.  Las 
aclamaciones  enmudecían  a  las  campanas.  El  caballo  de  la  heroína 
no  podía  avanzar;  una  multitud  delirante  se  interponía,  besando  sus 
plantas,  palpando  su  armadura  para  cerciorarse  de  que  era  realidad 
y  no  fantasma.  La  Doncella  se  dirigió  a  la  Catedral  para  el  Te-Deum\ 
después  la  llevaron  al  agasajo  de  una  espléndida  cena  en  su  hospe- 
daje. Pero  Juana  mojó  unos  trozos  de  pan  en  una  copa  de  vino 
aguado  y  rechazó  el  resto.  Era  viernes — el  viernes  29  de  abril  de 
1429 — y  la  Pucelle  ayunaba. 

Ya  estaba  provisto  Orleáns,  pero  Juana  había  prometido  liber- 
tarlo. Por  dos  veces,  para  evitar  la  sangre,  conmifta  con  mensajes  al 
sitiador,  que  se  niega  a  levantar  el  cerco.  Sus  generales  la  llaman 
hechicera  y  amenazan  con  quemarla  viva  si  la  cogen.  Juana  vacila 
antes  de  decidirse  a  luchar;  la  contiene  el  anhelo   de   un  acuerdo 
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pacífico.  Pero  una  tarde,  mientras  brevemente  sestea,  sus  Voces  la 
despiertan  para  decirle  que  junto  a  los  muros  se  ha  entablado  una 
acción  y  que  sus  gentes  flaquean.  Como  una  centella,  corre  al  campo, 
estandarte  en  la  mano  y  caballo  al  galope.  Al  salir  de  la  ciudad,  una 
camilla  con  un  herido  fué  la  confirmación  del  anuncio  dá  Cielo. 
Juana  se  detuvo  un  instante  a  rezar  y  llorar  sobre  aquella  primera 
sangre  que  veía  entre  sus  leales,  pero  siguió  a  rienda  suelta.  En 
efecto,  la  tropa  francesa  vacilaba.  Bastó  verla  para  cobrar  nuevo  brío 
y  apoderarse  de  la  bastilla  de  Saint  Loup.  |Era  la  victoria  inicial  de 
la  Doncella!  Orleáns  entero  gritó:  ¡Noel,  Noell  Pero  ella,  ensombre- 
cido el  rostro  por  el  dolor,  se  postra  de  rodillas  y  reza,  y  pide  con- 
fesión; quiere  aplicar  la  comunión  del  siguiente  día  por  el  alma  de 
los  muertos.  Después,  severa,  pero  en  tono  de  extrema  seguridad 
profetiza: — Antes  de  cinco  días,  Orleáns  será  libre;  no  quedará  un 
inglés  en  los  alrededores — Era  el  4  de  Mayo.  El  7  el  vaticinio  se 
trocó  en  hecho.  Al  caer  su  tarde,  tras  duro  combate,  el  ejército 
enemigo  emprendió  la  retirada.  Juana,  herida  de  un  saetazo  en  el 
hombro,  presenciaba  desde  una  viña  inmediata  el  desbarato.  Como 
por  su  accidente,  no  podía  enarbolar  por  sí  misma  su  estandarte, 
habíalo  confiado  a  un  hombre  de  armas. — Seguidle  con  la  mirada — 
dijo  a  sus  circunstantes — ;  cuando  le  veáis  rozar  la  muralla  de 
aquel  fuerte  donde  los  ingleses  se  defienden,  avisadme. — Juana,  ya 
toca  el  estandarte  en  el  muro — le  dice,  al  cabo  de  un  rato,  uno  de 
los  circunstantes. —  Entonces,  ya  no  nos  queda  nada  que  ver:  todo 
es  vuestro. — Y,  en  efecto,  el  torrente  arrollador  de  los  defensores  de 
Orleáns  saltaba  sobre  el  foso,  destruía  empalizadas,  perseguía  im- 
placable al  desmoralizado  sitiador.  Era  el  triunfo,  flagrante,  defini- 
tivo. Los  hosannas,  los  vítores  del  pueblo  redimido,  al  fin,  del  cau- 
tiverio duraron  hasta  el  alba.  Y,  cuando  al  salir  el  sol  del  8,  Juana, 
sin  coraza  aún  por  causa  de  su  herida,  asistía  a  un  oficio  de  acción 
de  gracias,  al  aire  libre,  sobre  las  humeantes  ruinas  de  la  última  for- 
tr.Ieza  recobrada,  los  vigías  y  centinelas  exploraban  en  vano  desde 
los  adarves   el   rastro   del   inglés.    En  cuanto  alcanzaba  la  vista,  no 


JUANA   DE  ARCO,  SANTA  DE  LA  PATRIA  69 

quedaba  ya  un  palmo  de  tierra  sobre  el  cual  no  pudiera  ondear 
tranquilo  el  antes  humillado  pendón  de  Carlos  VIL 

Entraba  Juana  en  la  segunda  parte  de  su  misión:  llevar  a  Reims 
al  Delfín  para  consagrarle.  ^Quien  podría  dudar  de  que  lo  conse- 
guiría? Ya  Francia  entera  fiaba  en  el  poder  sobrenatural  de  la  al- 
deana-generalísimo.  Sólo  en  Loches,  corte  accidental  de  Carlos, 
celos  y  melindres  entorpecían  los  mandatos  de  la  Misteriosa.  Ella 
acudió  a  Palacio  y  persuadió  a  los  más  de  la  urgencia  en  la  marcha 
sobre  Reims. — Yo  no  duraré  más  de  un  año — les  decía — ;  aprove- 
chadlo y  pronto,  porque  en  él  habrá  mucho  que  hacer — .  El  Delfín 
volvió  a  sentirse  arrastrado  por  la  comunicativa  fe  de  la  Doncella,  y 
semanas  después  las  tropas  de  Juana  empezaban  la  arrolladora  cam- 
paña del  Loire.  Una  tras  otra,  las  guarniciones  inglesas  se  rendían  o 
abandonaban  sus  posiciones.  En  ocho  días  cayeron  cuatro  plazas. 
Ante  cada  una  de  ellas,  el  vacilante  Carlos  sentía  a  intervalos  inva- 
dirle el  desaliento.  Juana,  no  obstante,  prevalecía  sobre  él,  distra- 
yendo sus  murrias  con  los  preparativos  de  cada  función  de  guerra, 
ilusionándole  con  la  perspectiva  de  la  consagración,  en  el  tono  en- 
tre protector  y  autoritario  de  una  madre  que  se  impone  a  un  niño 
caprichoso. 

Y  el  Delfín  la  seguía,  si  no  audaz,  sumiso.  Era  que  la  irradiación 
de  la  voluntad  de  Juana  sobre  cuanto  la  rodeaba  se  ejercía  como  algo 
extra-humano,  como  una  emanación  del  más  allá.  Sus  creyentes 
veían  en  ella  la  Misionera  del  Señor.  Sus  adversarios,  una  poseída, 
una  diablesa,  o  una  bruja.  Cuando  las  avanzadas  del  ejército  hbera- 
dor  llegaron  a  la  vista  de  Troyes,  el  cuartel  real  volvió  a  titubear. — 
Antes  de  tres  días  la  plaza  es  vuestra-— opuso  Juana — .  Habláis  de 
tres  días — la  replicaron — ;  si  tuviéramos  certeza  de  que  bastaban 
seis,  nos  contentaríamos. — Mañana  tendréis  Troyes — afirmo  enton- 
ces la  Doncella.  Su  acento  de  inspirada  impulsó  febrilmente  los 
preparativos  del  asalto,  a  cuya  vista  penetró  el  temor  en  los  asedia- 
dos. Pasaron  estos  la  noche  en  vela,  arbitrando  medios  para  su  sal- 
vación, y  acordándose  de  que  había  entre  ellos   un  fraile   francisca- 
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no,  el  Hermano  Ricardo,  elocuente  predicador  con  ribetes  de  tau- 
maturgo y  de  exorcista,  diputáronle  por  emisario  suyo  para  parla- 
mentar con  Juana  y  cerciorarse  de  qué  extraño  poder  la  protegía. 
Y  cuentan  las  crónicas  coevas,  con  todo  detalle,  la  chistosa  escena. 
Cuando  el  Hermano  se  vio  a  cierta  distancia  de  Juana,  se  arrodilló 
haciendo  la  señal  de  la  Cruz;  ella  a  su  vez  se  prosternó  ante  el  signo 
sagrado;  dio  un  paso  más  el  fraile  menor  y  la  asperjó  y  repitió  el 
conjuro;  avanzó  la  Doncella  y  volvió  a  inclinarse;  e  iba  de  nuevo 
Ricardo  a  coger  el  hisopo  cuando,  percatándose  la  liberadora  de 
Orleáns  de  que  no  era  precisamente  por  enviada  de  Dios  por  lo 
que  se  la  tomaba,  rompió  a  reír  y,  entre  compasiva  y  zumbona,  ex- 
clamó: — Acerqúese,  acerqúese  sin  miedo,  que  no  voy  a  salir  volan- 
do ..  .  Horas  después,  la  guarnición  anglo-borgoñona  de  Troyes 
evacuaba  la  plaza.  ¡Otra  profecía  de  Juana  que  se  cumplía!  Y  su 
hueste  continuó,  entre  laureles,  el  camino  glorioso. 

^Quién  no  ha  visto,  en  cien  estampas,  la  consagración  del  Delfín 
bajo  las  naves  de  la  Catedral  de  Reims?  Pues  aun  en  sus  proximi- 
dades vaciló  el  Delfín. — No  tenemos  artillería — murmuraba,  con- 
templando la  imponente  fortaleza  arzobispal. — Marchad,  no  dudéis; 
sed  hombre.  Habéis  de  recobrar  el  reino  entero — díjole  su  celestial 
lazarillo.  Y  cuando  llegaron  junto  a  las  murallas,  la  ciudad  que  pre- 
senció el  bautizo  de  Clodoveo,  abrió  voluntariamente  sus  puertas  al 
ejército  real.  Aquella  tarde,  se  anunció  la  consagración  para  el  día 
siguiente.  Y  en  la  mañana  del  1 8  de  julio,  la  Ampolla  que  contenía 
el  Santo  Crisma  era  trasladada  desde  la  Abadía  de  Saint  Remy  a  la 
Catedral  de  Nuestra  Señora,  engalanada,  resplandeciente,  rebosante 
de  gentío.  Entre  él,  para  colmar  de  júbilo  a  la  muchacha  que  cinco 
meses  antes  había  abandonado  a  sus  padres  de  la  tierra  para  obede- 
cer al  del  Cielo,  estaban  Jacobo  de  Arco  e  Isabel  Romea.  ¡Qué  emo- 
ción no  sería  la  suya,  cuando  en  el  momento  de  ungir  el  Arzobispo 
las  sienes  del  Delfín,  vieran  al  lado  del  consagrado  la  esbelta  fígura 
de  la  Doncella  que,  con  infracción  del  rito,  ondeaba  junto  al  Rey  el 
estandarte  libertador! — ¿Cómo  osasteis — le  preguntarían  algún  día 
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SUS  jueces — quebrantar  así  el  ritual? — Y  la  desconcertante  procesa- 
da replicaría: — Si  mi  estandarte  estuvo  en  las  horas  del  trabajo,  ¿có- 
mo no  había  de  estar  en  la  hora  del  honor? — Hora  cumbre,  en  efecto, 
la  hora  mística  en  que  la  corona  de  Francia  reposaba,  al  fin,  sobre 
la  frente  de  Carlos  VII,  tal  cual  lo  habían  predicho  las  Voces  de  Don- 
remy:  y  el  lábaro  de  la  Doncella  tenía,  sin  duda,  tanto  o  más  dere- 
cho al  homenaje  que  la  tornadiza  cabeza  del  Rey.  Este,  apenas 
coronado,  empezó  sensiblemente  a  apartarse  de  la  Milagrosa.  En 
vano  ella  le  recordaba  que  su  Misión  no  había  concluido;  que  era 
designio  del  Cielo  arrojar  a  los  ingleses  de  la  usurpada  Francia.  Can- 
sado de  guerras,  agotadas  sus  débiles  energías,  Carlos  fiaba  ya  más 
de  habilidades  y  defecciones  que  del  poder  de  sus  armas.  En  torno 
de  él,  además,  muchos  de  aquellos  sus  servidores,  hombres  que  no 
supieron  serlo  mientras  una  mujer  no  les  infundió  virilidad,  aver- 
gonzábanse, ahora  de  ser  conducidos  por  una  hembra.  Rápidamen- 
te extendióse  en  rededor  de  Juana  la  mancha  del  desvío.  La  niña 
saata,  que  ya  empezaba  a  ser  adorada  en  altares,  besada  en  meda- 
llas, loada  en  cánticos,  reputada  de  ángel,  si  lo  era  para  el  pue- 
blo, cada  vez  más  la  maledicencia  palatina  la  sospechaba  de  em- 
baucadora o  visionaria.  Dios  mismo-que  la  impulsaba  por  la  rampa 
del  sacrificio  hacia  el  arco  de  entrada  a  la  Bienaventuranza  Eterna— 
parecía  visiblemente  abandonarla  en  el  camino  de  los  halagos  mun- 
danales. Una  vez  más,  el  bálsamo  de  la  fiesta  de  Betania  era  el  in- 
mediato antecedente  de  la  bofetada  en  el  atrio  del  Palacio  de  Caifas. 
A  la  Doncella,  para  empezar  su  pasión,  le  bastó  con  la  indiferencia 
en  el  de  Carlos  VIL 

F.  DE  Llanos  y  Torriglia. 
(Concluirá) 


BIBLIOGRAFÍA 


Socialismo  e  Cristianesimo. — A.  D.  Sertillanges.  Traduzione  italiana 
de  I.  Milafíi.  Un  vol.  de  2II  págs.  en  8.°  Milano.  Societá  editrice 
«Vita  e  Pensiero».  1922. 

Es  una  nueva  publicación  de  la  Biblioteca  de  cultura  religiosa 
que  viene  editando  en  Milán  la  sociedad  «Vita  e  pensiero>  tan  brio- 
samente dirigida  por  el  infatigable  y  sabio  P.  Gemelli,  rector  de  Ja 
Universidad  Católica  fundada  recientemente  en  aquella  ciudad.  Nin- 
guna obra  más  a  propósito  podía  escoger  para  tan  saludables  fines, 
pues  el  nombre  del  autor,  el  celebrado  P.  Sertillanges,  goza  de  un 
prestigio  consagrado  por  sus  muchas  obras  que  le  acreditan  como 
una  de  las  figuras  literarias  más  salientes  en  la  vecina  República 

Socialismo  y  Cristianismo  constituye  un  examen  comparativo 
de  sus  respectivas  doctrinas  respecto  del  bien  social,  una  exposi- 
ción muy  ceñida,  pero  de  perspectivas  amplias,  sobre  el  socialismo 
en  todas  sus  fases,  con  lo  bueno  que  contiene  y  lo  malo  que  co- 
rrompe, digámoslo  así,  todas  sus  entrañas,  no  teniendo  otro  co- 
rrectivo eficaz  más  que  la  doctrina  social  del  Cristianismo  que  a 
más  de  la  religión  única  salvadora,  es  la  religión  social  por  excelen- 
cia. Una  y  otra  cosa  son  temas  por  todo  extremo  interesantes  en 
nuestros  días  y  no  hay  que  decir  la  sagacidad  de  pensamiento  y  la 
belleza  de  exposición  con  que  el  P.  Sertillanges  las  encuadra  y  ro- 
dea de  atractivos  para  el  lector  que  se  da  cuenta  de  la  importancia 
del  problema  sociológico  en  la  actualidad. 

Los  aspectos  en  que  puede  considerarse  el  problema  son  mu- 
chos y  de  todos  ellos  viene  a  deducirse  que  los  sistemas  socialistas, 
al  rededor  de  algunos  elementos  útiles  y  tendencias  buenas  que  con- 
tienen, se  derraman  por  campos  extraviados  y  pecan,  ya  de  utópi- 
cos, ya  de  erróneos,  como  ocurre  con  su  interpretación  general   de 
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la  vida,  su  falta  de  contacto  con  la  realidad  de  los  hechos,  süs  doc- 
trinas sobre  la  propiedad,  la  solidaridad  y  la  libertad:  puntos  que 
el  autor  desenvuelve  con  la  finura  de  análisis  que  caracteriza  siem- 
pre a  su  docta  pluma. 

De  la  traducción  italiana  nada  hemos  de  decir  por  no  pertene- 
cemos de  cerca,  pero  desde  luego  puede  afirmarse  que  con  ella  se 
ha  enriquecido  no  poco  el  tesoro  doctrinal  con  que  la  Sociedad 
Editora  trata  de  extender  la  cultura  por  todo  el  país. 

R.  B. 


Ancora  de  Salvación.  Devocionario  que  suministra  a  los  fieles  co- 
piosos medios  para  caminar  a  la  perfección  y  a  los  párrocos 
abundantes  recursos  para  santificar  la  parroquia,  por  el  R.  P.  Jo- 
sé Mach  S.  J. — Septuagésimanona  edición. — E.  Subirana,  editor 
pontificio. — Barcelona. 

Hablan  elocuentemente  a  favor  de  este  libro  los  incondicionales 
elogios  que  se  le  han  tributado  desde  que  vio  por  primera  vez  la  luz 
pública,  las  muchas  indulgencias  con  que  han  sido  enriquecidas 
las  devociones  que  contiene,  y  sobre  todo  los  casi  innumerables 
ejemplares  agotados,  de  la  nueva  edición,  queda  suficientemente 
recomendada  con  antecedentes  tan  favorables.  Una  de  las  mejoras 
introducidas  en  ella  es  el  ordinario  de  la  misa.  Deseamos  se  difun- 
da por  todo  el  orbe  católico,  seguros  de  que  no  dejará  de  producir 
saludables  frutos  en  los  fieles. 

L.  Aramburu 
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Escorial  2  de  Abril  de  igzz 

ROMA 

La  visita  de  los  reyes  belgas  a  S.  S.  Pió  XI  se  verificó  el  día  28 
de  Marzo  con  arreglo  al  ceremonial  dispuesto  ya  por  el  anterior 
Pontífice  y  del  que  dimos  cuenta  en  una  de  nuestras  crónicas 
recientes. 

— El  12  de  Marzo  se  celebró  con  magnífica  solemnidad  el  cen- 
tenario de  la  canonización  de  S.  Ignacio  de  Loyola,  S.  Francisco 
Javier,  vSan  Isidro;  Santa  Teresa  y  San  Felipe  Neri,  dedicándose  muy 
especial  homenaje  al  santo  Fundador  del  Oratorio,  cuyas  venerables 
reliquias  fueron  llevadas  en  procesión  triunfal  por  las  calles  de 
Roma,  con  innumerable  concurso  de  almas  y  entre  el  esplendor  que 
daban  a  la  solemnidad  las  colgaduras  lucientes  en  todas  las  casas 
del  tránsito.  El  cardenal  Merry  del  Val  ofició  de  pontifical  en  la 
Basílica  de  San  Pedro,  donde  esplendían  las  imágenes  de  los  cinco 
Santos  glorificados  de  nuevo  en  el  centenario  tercero  de  su  cano- 
nización. 

— S.  S.  Pío  XI  ha  publicado  un  Motu  Proprio  que  modifica  la 
legislación  sobre  la  fecha  de  reunión  del  Cónclave  después  de  la 
muerte  del  Pontífice. 

Los  diez  días  señalados  por  la  Constitución  de  Pío  X  se  elevan 
por  la  nueva  disposición  a  quince,  con  la  facultad  concedida  al  Sa- 
cro Colegio  de  prorrogar  la  dilación  dos  o  tres  días  más.  El  motu 
proprio  modifica  también  lo  legislado  acerca  de  los  conclavistas,  lo 
mismo  que  lo  referente  a  la  práctica  de  la  sustitución  de  la  misa  por 
la  comunión  en  los  días  que  dura  el  Cónclave. 

—  ü  Osservatore  Romano  describe  prolijamente  la  solemne  fun- 
ción litúrgica  que  la  Congregación  para  la  Iglesia  oriental  ha  dedi- 
cado a  la  memoria  de  Benedicto  XV,  en  el  cuadragésimo  día  de  su 
muerte,  ya  que  el  ilustre  Pontífice  tanto  se  preocupó  por  los  asuntos 
orientales,  instituyendo  para  ello  la  Congregación  mencionada  y  el 
Instituto  de  estudios  que  tiene  su  asiento  en  Roma. 


76  CRÓNICA  (^KNKKAL 

extranjí<:r() 

Mientjas  se  reúnen  las  delegaciones  en  la  Conferencia  de  Geno- 
va, no  puede  pasar  en  silencio  un  hecho  tristísimo  que  es  signo  de 
los  tiempos  y  recuerda  la  sinceridad  con  que  se  ha  procedido  du- 
rante la  guerra  y  después,  al  confundir  la  causa  aliada  con  la  del 
derecho  y  la  libertad  de  los  pueblos.  Nos  referimos  a  la  muerte  del 
ex-emperador  Carlos  IV  de  Habsburgo,  ocurrida  el  I  de  Abril  en 
Funchal  (Isla  de  Madera),  lugar  de  su  confinamiento  impuesto  por 
los  aliados,  mejor  dicho,  por  el  Gobierno  inglés,  con  olvido  de  la 
significación  del  malogrado  monarca  durante  todo  su  reinado  y 
como  una  irrisión  más  de  los  famosos  catorce  puntos  del  visionario 
y  caído  presidente  Wilson. 

Toda  Hungría  está  en  duelo  por  el  fallecimiento  del  que  conside- 
raba y  quería  como  su  rey,  al  que  sólo  excluyó  del  trono  ante  la 
amenaza  de  la  grande  y  pequeña  Entente,  es  decir,  ante  la  imposibili- 
dad material  de  restauración  que  es  la  vida  de  Hungría  y  que  induda- 
blemente sería  la  mejor  salvaguardia  de  Europa  contra  las  incursio- 
nes del  bolcheviquismo  que  aquella  nación  hizo  abortar  en  su  seno 
con  la  supresión  del  célebre  Bela  Kun,  el  lugarteniente  de  Lenín. 

El  emperador  Carlos  de  Habsburgo,  iniciador  de  las  negociacio- 
nes secretas  de  paz  con  su  carta  famosa  al  príncipe  Sixto  de  Borbón 
en  1917?  amante  de  la  paz  en  todo  su  reinado,  ha  rendido  su  espí- 
ritu a  Dios  entre  el  llanto  de  su  augusta  familia,  teniendo  a  su  lado 
a  todos  sus  hijos  y  a  su  esposa,  la  emperatriz  Zita  de  Borbón  Par- 
ma,  descendiente  directa  de  Carlos  X  y  San  Luis,  y  ha  muerto  ro- 
deado de  bendiciones,  de  las  bendiciones  del  anatema  aliado,  como 
víctima  inocente,  que  siempre  las  tendrá  la  iniquidad  de  los  hom- 
bres. 

Los  últimos  momentos  del  infortunado  monarca  fueron  de  gran 
edificación,  pues  aparte  de  que  comulgaba  todos  los  días,  pidió  la 
Extremaunción  poco  antes  de  morir,  manifestando  al  mismo  tiempo 
sn  gratitud  por  las  atenciones  de  que  le  rodearon  siempre  las  auto- 
ridades y  habitantes  de  Funchal.  Sus  últimas  palabras  fueron: 
«Señor,  que  se  haga  vuestra  voluntad;,  yo  pongo  en  vuestras  manos 
mi  vida,  la  de  mi  mujer  y  de  mis  hijos;  os  ofrezco  mi  vida  en  sacri- 
ficio por  mi  pueblo. 

Inmediatamente  después  de  su  muerte,  el  Obispo  de  Funchal 
telegrafió  la  triste  noticia   a   S.  S.  Pió  XI,  al   rey  de   España,    a  la 
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madre  del  Emperador,  al  archiduque  Maximiliano  y  a  su  hermano 
el  archiduque  Otto.  La  condolencia  ha  sido  universal  en  Hungría  y 
como  testimonio  de  ella,  entre  otros  de  no  menos  expresión,  inser- 
tamos el  telegrama  del  presidente  de  la  forzada  República  húngara, 
Sr,  Horthy,  a  la  reina  Zita:Me  entero  eít  este  momento  del faUecimien- 
to  de  Su  Majestad  el  Rey  Carlos  IV.  La  yiación  húngara  comparte  el 
duelo  de  la  familia  al  rededor  de  sus  despojos. 

Carlos  de  Habsburgo,  ex  Emperador  de  Austria  y  ex  Rey  apos- 
tólico de  Hungría,  nació  en  Persenbeug  el  17  de  Agosto  de  1887, 
siendo  hijo  primogénito  del  archiduque  Othon,  sobrino  del  Empe- 
rador-Rey Francisco  José.  El  asesinato  de  su  tío  carnal,  el  archidu- 
que Francisco  Fernando,  le  abrió  la  sucesión  del  Trono  de  Austria 
y  de  Hungría,  y  después  de  la  muerte  de  Francisco  José  (2 1  de 
Noviembre  de  1916)  ciñó  la  Corona.  Después  de  la  derrota  de  los 
Imperios  centrales,  renunció  temporalmente  al  ejercicio  de  sus  de- 
rechos soberanos;  desde  Abril  de  1919  hasta  Octubre  de  1 92 1  vivió 
en  Suiza.  En  Abril  de  1921  efectuó  su  primera  tentativa,  infructuo- 
sa, para  subir  al  Trono  de  Hungría:  en  Octubre  del  mismo  año 
repitió  la  tentativa,  llegando  en  aeroplano  a  Hungría.  Ante  la  pre- 
sión de  la  pequeña  Entente,  el  Gobierno  del  Regente  Horthy  le  re- 
sistió con  las  armas,  y  las  tropas  del  ex  Soberano  quedaron  derro- 
tadas; Carlos  de  Habsburgo  y  su  augusta  familia  fueron  internados 
en  la  isla  de  Madera,  donde  acaba  de  fallecer,  de  bronconeumonia, 
a  la  edad  de  treinta  y  cuatro  años. 

Parece  ser  que  S.  S.  Fio  XI  y  nuestro  augusto  monarca  Alfon- 
so XIII  han  emprendido  gestiones  cerca  de  los  Gobiernos  aliados 
para  que  se  permita  a  la  emperatriz  Zita  con  sus  hijos  fijar  de  nuevo 
su  residencia  en  Austria.     ' 

ESPAÑA 

Por  una  crisis  empezamos  la  crónica  anterior  y  por  otra  crisis 
empezamos  ésta:  Han  salido  dos  ministros  (elementos  que  eran, 
indudablemente,  extraños  para  la  formación  de  un  gabinete  homo- 
géneo)^ los  señores  Silió  de  la  fración  maurista,  y  Bertrán  y  Musitu, 
de  la  de  Cambó;  al  primero  le  sustituye  en  Instrucción  Pública  el  se- 
ñor Montojo;  y  al  segundo,  en  Gracia  y  Justicia,  Ordóñez,  que  pasa 
de  la  cartera  de  Marina  (que  en  la  combinación  anterior  se  nos  ol- 
vidó colocarle  en  esa  cartera);  para  los  demás  ministros  nos  remití- 
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mos  a  dicha  crónica  anterior,  añadiendo  como  ministro  de  Marina 
al  contraalmirante  Rivera.  La  causa  inmediata  de  esta  crisis  fulmi- 
nante ha  sido  el  restablecimiento  de  las  garantías  constitucionales  en 
toda  España  en  circunstancias  que  pueden  agravar  el  malestar  que 
se  siente  por  la  tardanza  en  la  solución  de  problemas  serios  y  tras- 
cendentales. Gobernadores  de  provincias,  tan  importantes  como 
Barcelona  y  Valencia,  eran  opuestos  a  esa  medida  de  gobierno  y  aun 
se  dice  que  algún  ministro  se  enteró  del  acuerdo  (lo  cual  prueba 
que  no  fué  acuerdo  de  todos)  por  la  pizarra  de  un  diario. 

Ese  y  otros  indicios  dan  a  entender  que  el  presidente  del  Con- 
sejo de  ministros  tiene,  para  los  de  las  izquierdas,  complacencias 
que  originan  desconfianza  del  sector  opuesto,  en  los  actuales  repre- 
sentantes del  poder. 

— La  Gran  Campaña  Social,  que  con  tanto  empuje  se  había  ini- 
ciado, ha  sido  aplazada,  según  nota  que  enviaron  los  reverendísimos 
Metropolitanos  del  episcopado  espoñol,  «en  cuanto  a  la  forma  con- 
creta en  que  actualmente  viene  desarrollándose,  hasta  la  fecha  que 
se  anunciará  con  la  debida  oportunidad  >. 

— La  prensa  católica  tiene  que  lamentar  otra  irreparable  pérdida 
con  la  muerte  de  Rafael  RotUan,  acaecida  en  Madrid  el  día  31  de 
Marzo.  Había  nacido  en  Lebrija  (Sevilla)  en  1878.  Hizo  sus  estudios 
de  bachillerato  en  el  colegio  de  los  padres  jesuítas  del  Puerto  de 
Santa  María.  Siguió  los  de  Filosofía  y  Humanidades  en  el  noviciado 
de  la  Compañía  de  Granada.  De  su  labor  periodística  no  diremos 
más  que  colaboró  en  varios  periódicos  de  provincias,  en  El  Siglo 
Futuro  y  los  últimos  once  años  en  El  Debate.  Se  destacó  notable- 
mente como  crítico  teatral  y  su  opinión  autorizada  ejercía  gran  in- 
fluencia en  el  público,  en  las  empresas,  en  los  autores  y  en  los  ar- 
tistas de  teatro.  ¡Dios  le  haya  premiado  el  mucho  bien  que  hizo, 
poniendo  sus  aptitudes  al  servicio  de  la  doctrina  católica! 


P.  G 
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Documentos  sobre  la  Gran   Campaña  Social 

Una  carta  del  Card.  Secretario  de  Estado  al  Sr.  Obispo  de  Ma- 
drid-Alcalá.— limo,  y  Rmo.  Señor:  Provistos  de  la  eficaz  recomen- 
dación de  vuestra  ilustrísima  y  reverendísima,  así  como  de  las  de 
otros  ilustres  prelados,  se  han  presentado  al  Padre  .Santo  los  jóve- 
nes señores  D.  Augel  Herrera  y  D.  Luis  Daniel,  y  le  han  manifes- 
tado ampliamente  su  noble  proyecto,  al  cual  vuestra  ilustrísima  ya 
aludía  en  su  carta.  Su  Santidad  no  ha  podido  menos  de  alabar  el 
designio  de  promover  una  Gran  Campaña  Social  para  apresurar  un 
mejor  encaminamiento  de  España  en  el  orden  religioso,  científico  y 
social. 

La  fundación  de  centros  universitarios  y  de  escuelas  primarias 
y  profesionales  podrá  evidentemente  preparar,  no  tan  sólo  buenos 
cristianos,  sino  también  óptimos  ciudadanos  en  el  Estado  que  en  ta- 
les institutos  fuesen  fundados.  Por  esto  el  Padre  Santo,  que  se  habría 
alegrado  de  una  fundación  tal  en  cualquier  país  o  nación,  se  ha  ale- 
grado tanto  más  al  anuncio  de  la  misma  en  España,  cuanto  mayor 
es  la  benevolencia  que  siente  hacia  la  nobilísima  nación  católica,  de 
la  cual  desde  los  primeros  años  de  su  sacerdocio,  ha  podido  cono- 
cer y  apreciar  el  alma  religiosa  y  el  espíritu  caballeresco. 

El  augusto  Pontífice,  por  tanto,  se  ha  interesado  por  las  varias 
partes  déla  Gran  Campaña  Social,  cuyo  plan  se  le  sometía;  y  no 
sólo  ha  aprobado  todas,  sino  que  ha  reconocido  que  algunas  de  ellas 
convienen  mucho  a  España  en  los  díficiles  momentos  presentes. 

A  los  excelentes  jóvenes,  propugnadores  del  susodicho  designio, 
ha  declarado  Su  Santidad  los  votos  que  hace  por  la  ejecución  del 
mismo,  augurándoles  que  a  su  llamamiento  corresponda  la  nunca 
desmentida  generosidad  de  los  católicos  españoles. 

Informado  de  que  vuestra  ilustrísima  es  presidente  del  Comité, 
que  se  dice  ya  constituido  para  aquel  fin,  el  Padre  Santo  me  ha  en- 
cargado haga  saber  a  vuestra  ilustrísima  que  bendice  el  celo  con  que 
vuestra  ilustrísima  atiende  a  esa  nueva  forma  de  su  ministerio  en  la 
capital  de  España. 

Quiere  también  Su  Santidad  que  por  mediación  de  vuestra  ilus- 
trísima— no  pudiendo  encargarlo  al  eminentísimo  Cardenal  Arzo- 
bispo de  Toledo  en  atención  a  su  delicada  salud — se  manifieste  al 
episcopado,  al  clero  y  al  pueblo  español  la  seguridad  del  favor  con 
que  ha  sido  acogido  por  Su  Santidad  el  proyecto  de  una  Gran  Cam- 
paña Social  en  España.  No  puede  el  Padre  Santo  pronunciarse  res- 
pecto a  la  forma  práctica  de  traducir  en  actos  el  propósito,  alejado 
como  está  de  los  lugares  en  que  la  Gran  Campaña  Social   habrá  de 
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realizarse;  pero  esto  lo  suplirá  el  celo  iluminado  y  prudente  de  los 
obispos  españoles,  a  quienes  profesan  plena  adhesión  los  propugna- 
dores  del  proyecto. 

Al  cumplir  el  venerable  encargo  de  Su  Santidad,  réstame  tan 
sólo  añadir  que  el  augusto  Pontífice  concedió  desde  ahora  la  bendi- 
ción apostólica  a  aquellos  de  sus  amados  hijos  de  España  que  tomen 
parte  en  la  ya  alabada  Campaña  vSocial;  y  yo  aprovecho,  complacido 
Ib  ocasión  para  reiterarme  con  sentimientos  de  particular  y  sincera 
estima  de  vuestra  ilustrísima  y  reverendísima  seguro  servidor, 
D.  C,   Gaspar ri. 

Nota  oficiosa. —  «Siendo  necesaria  una  preparación  más  amplia 
que  la  calculada  para  el  buen  éxito  de  la  Gran  Campaña  Social,  y 
juzgando  difícil  su  realización  en  el  plazo  que  se  había  señalado,  los 
reverendísimos  Metropolitanos  del  Episcopado  español,  con  el  señor 
obispo  de  Madrid- Alcalá,  han  determinado  aplazarla,  en  cuanto  a  la 
forma  concreta  en  que  actualmente  viene  desarrollándose,  hasta  la 
fecha  que  se  anunciará  con  la  debida  oportunidad. 

Los  mismos  reverendísimos  Metropolitanos,  que  en  unión  de 
todo  el  Episcopado  Español  no  han  dejado  de  fomentar  desde  hace 
muchos  años,  con  entusiasmo  y  perseverancia,  la  acción  social  cató- 
lica, prestando  su  decidido  apoyo  y  protección  a  las  obras  sociales 
en  sus  respectivas  diócesis,  consecuentes  con  tales  propósitos,  nom- 
brarán muy  en  breve  una  Junta  que,  bajo  su  dirección,  se  encargue 
de  promover  y  facilitar,  según  aconsejan  las  circunstancias  del  mo- 
mento, los  medios  más  conducentes  al  logro  de  los  distintos  fines 
que  integran  la  acción  social  cristiana.» 

Carta  del  Sr.  Obispo  de  Madrid- Alcalá  (jo  de  Marzo  de  ig22). — 
Sr.  D.  Ángel  Hertera  y  Oria,  comisario  general  de  la  Gran  Campa- 
ña Social. — Madrid.  Mi  distinguido  y  querido  amigo:  Me  dirijo  a 
usted,  como  a  comisario  general  de  la  Gran  Campaña  Social,  y  en 
vista  del  acuerdo  adoptado  por  los  reverendísimos  Metropolitanos 
que  ha  sido  comunicado  a  la  Pr  nsa,  para  rogarle  que  se  sirva  avi- 
sar a  las  personas  que  forman  parte  de  las  distintas  Juntas  de  la 
Gran  Campaña  Social  la  disolución  de  éstas  y  el  cese  de  sus  miem- 
bros en  sus  respectivos  cargos. 

Al  mismo  tiempo,  hago  a  usted  presente  mi  deseo  de  hacer  pú- 
blica la  expresión  de  mi  profunda  gratitud  hacia  las  personas  que  en 
la  Junta  de  Damas,  Junta  Central,  Comisión  financiera,  Dirección 
de  Colecta  y,  en  general,  a  todos  los  que  en  la  organización  inicial 
de  dicha  empresa  han  trabajado  con  tanto  celo,  abnegación  y  since- 
ra adhesión  a  la  Igleáia.  A  todos  ellos  quedo  profundamente  reco- 
nocido por  su  cooperación  valiosa;  con  tanta  mayor  razón,  cuanto 
que  sé  están  dispuestos  a  continuar  laborando  por  el  logro  de  los 
distintos  fines  que  integran  la  acción  social  cristiana,  bajo  la  forma 
que  acuerde  el  Episcopado. 

Con  este  motivo,  me  complazco  en  reiterarme,  con  la  mayor 
estima,  de  usted  afectísimo  amigo,  q.  e.  s.  m., 

f  Prudencio,  obispo  de  Madrid- Alcalá. > 
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Bl  Poema  de  Granada 

(continuación)   (*) 

Homero  habla  por  boca  de  sus  héroes;  pero,  al  oír  a  éstos, 
nadie  llega  a  sospechar  que  la  pluma  del  poeta  ponga  en  sus  labios 
las  palabras.  La  narración  en  Homero  es  acción;  de  suerte  que,  al 
escuchar  la  narración  de  hechos  tan  maravillosos,  parécele  al  lector 
hallarse  presente  a  las  empresas  que  allí  se  narran.  La  descripción 
que  en  otros  poetas  es  pintura  más  o  menos  brillante,  es  en  Home- 
ro acción  enteramente  épica.  Leyen'do  la  descripción  que  el  poeta 
griego  hace  del  escudo  de  Aquiles,  pongo  por  ejemplo,  se  persuade 
el  lector  de  que  ve  con  los  ojos  materiales  las  diferentes  piezas  del 
escudo,  como  van  saliendo  de  las  manos  del  artífice. 

No  acontece  así  en  Zorrilla,  en  quien  el  arrebato  lírico  y  el 
toque  descriptivo  se  mezclan  a  cada  paso  con  la  narración  épica.  Y 
si  es  cierto,  como  lo  es,  que  el  elemento  épico  prepondera  en  el 
Poema  de  Granada  sobre  cualquier  otro  elemento,  no  es  menos  cier- 
to que  el  poeta  pasa  con  mucha  facilidad  de  la  narración  épica  al  arre- 
bato lírico,  sirviéndose  con  frecuencia  del  rasgo  descriptivo  que  vie- 
ne a  ser  como  la  nota  lírica  del  paisaje.  Si  hay  en  Homero  algo  de 
sabor  lírico,  es  únicamente  lo  que  da  de  sí  el  curso  tranquilo  de  la 
acción,  viniendo  a  ser  algo  inseparable  de  la  narración  épica.  En 
esto,  como  en  otras  cosas,  se  aparta  voluntariamente  Zorrilla  de  la 


(*)     V.  pág.  1 6  de  este  volumen. 
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epopeya  homérica.  Echa  mano  de  la  descripción  como  recurso  ar- 
tístico a  que  le  inclina  su  temperamento  poético. 

Comienza  su  Poema  con  una  invocación  digna  del  canto  cristia- 
no en  que  se  escriben,  para  memoria  de  los  venideros,  los  esclare- 
cidos y  hazañosos  hechos  de  un  pueblo  que  sostenido  por  la  fe, 
combatió  sin  descanso  contra  el  poder  de  la  media  luna.  También 
Homero  encabeza  su  Odisea  con  una  invocación  a  las  Musas;  pero, 
aun  en  esto  se  aparta  Zorrilla  del  padre  de  la  epopeya, — pues  cosa 
clarísima  es  que  el  poeta  castellano  se  entretiene  voluntariamente  en 
rasgos  de  efusión  lírica,  antes  de  entrar  de  lleno  en  la  exposición  de 
los  hechos  que  forman  la  trama  y  recia  urdimbre  de  su  Poema.  Y 
]cuán  sublime  y  dulcemente  suenan  las  estrofas,  verdadero  canto 
lírico,  con  que  pone  fin  a  su  invocación!  ¿Quién" hay  tan  torpe  y  de 
alma  tan  mezquina  y  cerrada  a  los  encantos  de  la  poesía,  que  per- 
manezca tan  indiferente  y  tibio,  al  escuchar  estos  hermosísimos  to- 
ques lírico-descriptivos? 

¡Tierra  oriental,  mansión  de  la  alegría, 

favorita  del  sol  y  de  las  flores, 

santuario  del  valor,  cuna  del  día, 

paraíso  del  ocio  y  los  amores, 

tesoro  y  manantial  de  poesía! 

Voy  a  cantar  tus  glorias  y  primores... 

¡Salve,  ciudad  del  sol.  Granada  bella, 

amor  de  Boabdil,  huerto  florido, 

que  entre  nieves  estériles  descuella, 

taza  de  nardos,  de  palomas  nido, 

diamante  puro  que  sin  luz  destella, 

edén  entre  peñascos  escondido, 

ilusión  de  esperanza  y  sueño  de  oro 

que  halaga  aún  al  corazón  del  moro! 

¡Salve,  vergel  en  donde  el  alba  nace 

y  donde  el  sol  poniente  se  reclina, 

donde  la  niebla  en  perlas  se  deshace 
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y  las  perlas  en  plata  cristalina, 

donde  el  placer  sobre  laureles  yace 

y  Dios  sonríe  y  la  salud  domina! 
No  es  exageración  del  poeta:  Granada  es  paraíso,  es  jardín  y  es 
fuente  de  poesía,  y  por  tornar  a  la  posesión  de  aquel  jardín  amení- 
simo lucharon  por  espacio  de  tantos  siglos  los  hijos  de  la  nobl^ 
cuanto  cristiana  España.  ¡Cuántos  ríos  de  sangre  castellana  corrieron 
antes  de  que  la  cruz  se  alzase  airosa  en  las  torres  de  la  Alhambral 
Las  discordias  y  rencillas  intestinas  impidieron  a}  pueblo  castellano 
coger  antes  los  frutos  de  sus  esfuerzos;  y  quien  conozca  el  estado 
de  'Completa  anarquía  en  que  vivía  el  pueblo  castellano  por  los  días 
del  advenimiento  de  los  reyes  Católicos  al  trono  de  Castilla,  no  po- 
drá menos  de  ver  la  mano  de  Dios  en  1^  aparición  de  aquella  mujer 
excelsa,  tomando  como  verdaderas  las  palabras  que  el  poeta  dice, 
hablando  de  la  infelicidad  de  España  en  aquellos   turbulentos  días, 

hundiérase  su  gloria,  si  los  cielos 

no  la  enviaran  un  astro  de  ventura 

que  la  alumbrara  en  noche  tan  oscura... 

Grande,  digna,  legítima,  valiente, 

cual  repentino  el  sol  tras  un  nublado 

aparece  más  puro  y  refulgente, 

apareció  Isabel,. 
El  cuadro  de  revueltas  y  de  anarquía  que  nos  pinta  el  poeta,  es 
verdadero  en  todas  sus  partes.  El  poeta  dice  mucho  en  pocos 
versos;  no  parece  sino  que  de  propósito  dio  de  mano  en  estas  pri- 
meras páginas  de  su  narración  a  todo  rasgo  lírico  y  de  pura  fantasía, 
pintándonos  en  brevísimas  líneas  las  revueltas  y  desórdenes  de  que 
nos  hablan  las  historias.  La  verdad  desnuda  amarga;  pero  el  poeta 
tiene  que  respetarla.  Las  páginas  de  la  historia  vienen,  por  decirlo 
así,  a  poner  nuevos  crecimientos  de  gloria  en  la  corona  de  aquella 
admirable  reina  castellana  que  supo  ingeniarse  de  suerte  qne,  sin  le- 
vantar en  contra  suya  los  ánimos  de  la  nobleza  díscola  y  revoltosa, 
hiciese  entrar  en  razón  a  los  altivos  y  soberbios   títulos  de  Castilla, 
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haciéndoles  venir  a  la  obediencia  de  sus  reyes  y  pacificando  las  re- 
vueltas perniciosas  que  entre  sí  traían.  Quien  tenga  algún  conoci- 
miento de  lo  que  era  el  reino  de  Castilla,  al  tomar  Isabel  las  riendas 
del  gobierno,  no  dejará  de  maravillarse  viendo  la  repentina  mudan- 
za de  las  cosas.  Con  su  venida  al  trono  comenzaron  a  disiparse  las 
tinieblas  de  aquella  noche  de  anarquía  y  de  trastornos  sociales,  tor- 
nando a  amanecer  otro  día  más  feliz  y  próspero.  Parece  que  Dios 
tomaba  a  su  cuenta  el  remedio,  permitiendo  que,  al  soplo  del  favor 
que  Muley  dispensaba  a  Zoraya,  se  encendiese  entre  los  árabes  la 
discordia,  sirviendo  esto  a  Isabel  de  favor  y  ayuda  en  la  empresa 
épica  de 

arrancar  sus  granos  rojos 

a  Granada  uno  a  uno. 

La  discordia  entre  los  ciudadanos  es  polilla  de  los  pueblos,  y 
los  más  poderosos  imperios  vienen  abajo  con  grande  ruido,  roídos 
y  debilitados  por  banderías  y  luchas  intestinas.  El  pueblo  árabe 
abrigaba  en  su  seno  gérmenes  de  discordia  que  son,  cuando  no  se 
matan  a  tiempo,  gérmenes  de  muerte;  pero  no  era  Muley  hombre 
que  gustase  de  volver  atrás,  desandando  lo  andado  y  dilatando  las 
empresas  que  meditaba.  El  amor  de  Muley  fué  como  el  principio  y 
la  fuente  manantial  de  la  discordia  del  pueblo  árabe.  El  pago  de  los 
tributos  atrasados  que  Ismael,  padre  de  Muley  Hasán,  concertara 
con  los  reyes  de  Castilla,  fué  como  la  chispa  que  provocó  el  incendio 
de  la  guerra. 

Cualquiera  que  sea  el  valor  literario  del  libro  segundo,  hay  que 
dejar  bien  asentado  que  la  importancia  de  dicho  libro,  para  la  recta 
y  cabal  inteligencia  de  la  fábula,  es  muy  grande.  El  poeta  teje  el 
enredo  de  la  acción  épica,  siguiendo  fielmente  las  enseñanzas  de  la 
historia;  pero  es  casi  seguro  que,  quien  no  tenga  conocimiento  de 
la  historia,  no  podrá  hallar  el  cabo  de  la  madeja  que  el  poeta  se  pro- 
pone desenredar  en  su  Poema,  sin  leer  antes  el  libro  segundo. 
Muchas  cosas  no  tienen  explicación  sin  su  conocimiento.  El  origen 
de  la  oposición    de  pasiones  y  de   intereses  que   tan  intensa  vida  y 
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tan  rápido  moviniento  dramático  comunican  a  no  pocos  pasajes  del 
Poema,  se  halla  en  las  páginas  de  este  libro.  Aquí  está  la  fuente  de 
la  discordia  que  ha  de  poner  división  en  el  pueblo  árabe,  acelerando 
el  triunfo  de  las  armas  castellanas.  Zoraya  es  en  el  Poema  de  Zorri- 
lla viva  imagen  de  los  celos  y  manzana  de  discordia.  La  hermosura 
de  Elena  fué  causa  de  la  destrucción  de  Troya,  y  la  hermosura  de 
Zoraya,  renegada  cristiana,  socavará  los  cimientos  de  Granada. 

No  faltará  quien  pregunte,  ^pueden  acciones  tan  ilustres  nacer 
de  causas  tan  peqneñas?  ^Acaso  valía  más  la  belleza  de  Elena  que  la 
memorable  ciudad  de  Troya,  o  era  de  más  precio  y  estima  que  el 
reino  de  Granada  la  belleza  de  aquélla  que,  por  su  hermosura  cor- 
poral, fué  llamada  lucero  de  la  aurorad  No  toca  al  poeta  averiguar  la 
causa  de  la  ruina  del  pueble  moro,  ni  medir  el  alcance  de  las  causas 
que  señala  la  historia.  El  poeta  busca  una  acción  ilustre,  pide  a  la 
historia  un  hecho  memorable  con  sus  causas  verdaderas  o  aparentes, 
sirviéndose  de  los  discursos  de  la  fantasía  para  desarrollar  conve- 
nientemente la  acción  y  soltar  el  nudo  de  la  fábula.  Cualesquiera 
que  sean  sus  causas,  la  verdad  es  que  la  belleza  de  una  de  sus  hijas 
perdió  a  Troya,  y  la  hermosura  de  la  renegada  Zoraya  encendió  la 
hoguera  de  la  discordia  entre  los  árabes  de  Granada.  El  amor  le- 
vanta las  ciudades  y  echa  por  tierra  los  muros  de  los  pueblos  más 
poderosos. 

¡Escrito  estaba  y  del  amor  fué  pena! 

Nada  hay  más  fuerte  que  el  amor,  y  nada  hay  que  así  rinda  y 
señoree  les  corazones  como  la  belleza.  Los  poetas  y  escritores  han 
atribuido  frecuentemente  a  la  fuerza  del  destino  lo  que  no  era  otra 
cosa  que  violencia  y  tiránico  dominio  de  la  pasión  nacida  de  volun- 
taria ceguera  de  amor.  Advierte  claramente  el  viejo  Muley  que  en 
su  reino  comienzan  a  brotar  gérmenes  de  discordia;  pero  no  sabe  o 
no  quiere  ver  que  la  causa  de  ello  es  andar  él  muerto  de  amores 
por  Zoraya.  El  amor  pone  en  los  ojos  de  Muley  una  venda  que  le 
impide  ver  con  claridad  las  cosas  que  le  rodean.  Diríase  que  la  em- 
briaguez de  la  belleza  le  turba  los  sentidos  y  no  le  deja  ver  con  ojos 
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limpios  nada  que  no   sea  Ja  hermosura  de  aquella  seductora  mujer 
que  nos  pinta  el  poeta  al  principio  del  libro  II. 

la  más  bella  y  feliz  de  las  sultanas 

que  habitaron  la  Alhambra  granadina. 
¿Dónde  podría  Muley  guardar  mejor  la  belleza  de  la  renegada 
cristiana  que  en  aquel  Camarín  de  singular  y  peregrina  elegancia, 
que  lleva  escrito  en  el  rótulo  miniado  Mirador  de  la  hermosa  Lin- 
daraja  una  página  de  amor?  ¡Cuántos  secretos  de  amorosas  historias 
guardarían  las  paredes  de  aquel  Camarín,  verdadera  maravilla  de  la 
arquitectura  mora!  El  amor  no  descansa,  tiene  siempre  entesado  isu 
arcG,  con  que  arroja  flechas  y  dardos  encendidos;  y  por  cierto  que 
la  flecha  con  que  hirió  a  Muley,  provocó  tan  grande  incendio  que 
sus  llamas  calcinaron  los  muros  de  Granada  y  abrasaron  y  consu- 
mieron los  restos  del  poderío  árabe  en  España,  poniendo  en  los 
ojos  de  Boabdil  lágrinias  de  fuego  para  llorar  la  pérdida  del  paraíso 
granadino  desde  el  cerro  del  Padul.  Tan  ciego  e  insensato  era  el 
amor  con  que  Muley  amaba  a  la  renegada  cristiana  que,  como  dice 
él  j)oeta, 

una  mirada  de  sus  negros  ojos 

más  que  un  alcázar  para  el  rey  valía. 
El  amor  es  la  llave  que  abre  los  corazones,  y  Zoraya  conocía  muy 
bien  los  privilegios  que  le  daba  su  aventajada  hermosura.  La  inquie- 
tud nacida  de  achaques  de  amor,  es,  sin  duda,  la  más  dura  y  traba- 
josa impaciencia;  como  los  celos  que  de  amor  nacen,  son  el  peor  y 
más  terrible  linaje  de  celos  que  puede  anidar  en  corazón  humano. 
Zoraya  es  en  este  libro  ejemplo  vivo  y  muy  notable  de  los  celos, 
como  Muley  lo  es  de  la  ceguedad  e  impotencia  a  que  viene  a  parar 
el  hombre,  cuando  anda  muerto  de  amores  por  una  mujer.  Verdad 
es  que  Zoraya  sabe  colorear  sus  rabiosos  celos.  Como  lo  dice 
clarísimamente  el  poeta,  mezclábase  con  los  celos  la  esperanza  de 
suceder  a  Muley  en  el  trono.  Zoraya  quería  asegurar  la  sucesión 
para  el  fruto  de  sus  amores,  y  Aixa,  como  legítima  sultana,  reclama- 
ba aquel  derecho  para  su  hijo  Boabdil. 
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En  el  Camarín  de  Lindajara  está,  por  decirlo  así,  el  origen  de  la 
pérdida  del  pueblo  árabe.  Zoraya  es  quien,  sirviéndose  de  su  astu- 
cia, enreda  la  madeja.  Hay  en  el  diálogo  de  Muley  y  de  Zoraya 
vivísimo  interés  y  notable  movimiento  dramático.  Este  es  quizá  el 
pasaje  del  poema  en  que  se  nos  muestra  más  enérgica  y  astuta 
aquella  bellísima  renegada  que  pudo  decir: 

mi  sangre  es  castellana, 

pero  mi  corazón  es  africano.  .  .  . 
sin  que  las  palabras  le  quemaran  los  labios.  La  belleza  ponía  en 
manos  de  Zoraya  la  llave  del  corazón  de  Muley;  pero  la  sagacidad 
de  su  corazón,  herido  con  el  cuchillo  de  los  celos,  y  aquel  velar  de 
continuo  por  la  seguridad  de  la  persona  del  viejo  Rey,  determina- 
ron por  fin  a  Muley  a  someterse  por  fin  a  los  antojos  y  caprichos  de 
la  bella  renegada;  Muley  a  quien  pinta  el  poeta  como  a  hombre 

de  cabellera  cana 

pero  de  joven  corazón  y  aliento 

heroico  y  viril; 

Muley,  corazón  altivo  y  tenaz,  guerrero  intrépido  y  valiente,  carác- 
ter indomable  y  fiero,  grande  aun  en  las  empresas  más  descamina- 
das y  en  los  propósitos  más  locos  y  criminales,  pronto  a  los  arreba- 
tos de  la  cólera.  El  carácter  de  Muley  es,  como  se  verá  por  lo  res- 
tante del  poema,  uno  de  los  más  notables  de  la  obra  de  Zorrilla. 
Muéstrase  siempre  consiguiente  consigo  mismo  desde  que  aparece 
por  primera  vez  en  el  desarrollo  de  la  fábula.  Carácter  arrebatado,  no 
era  el  viejo  rey  de  los  que  desandan  fácilmente  lo  andado,  sino  de 
aquéllos  que  van  su  camino  sin  torcerse  a  la  derecha  ni  a  la  izquierda. 
La  fuerza  de  voluntad  de  Muley  es  tan  grande  como  su  enojo,  y  las 
palabras  con  que  responde  a  la  embajada  de  Don  Juan  de  Vera: 

Ve  a  decir  a  los  reyes  castellanos 

que  han  muerto  ya  los  reyes  de  Granada 

que  pagaban  tributo  a  los  cristianos, 
son  expresión  muy  clara  de  sus  odios  y  rencores  y   dicen  bien  con 
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SU  carácter  altivo  y  arrebatado;  pero  muy  pronto  cogerá  los  frutos 
amargos  de  su  precipitación.  Los  filos  de  su  espada  se  embotarán 
en  los  peñascos  de  Alhama,  y  el  León  de  Castilla  vencerá  en  franca 
y  generosa  lid  al  león  del  desierto  africano.  Ninguno  de  los  grandes 
poemas  épicos  se  aleja  de  la  epopeya  a  la  manera  clásica  más  que 
el  Poema  de  Zorrilla.  Nada  de  lo  que  hay  en  aquella  de  más  ex- 
terno y  convencional  se  observa  en  el  gran  Poema  de  Granada. 
Zorrilla  da  de  mano  a  las  leyes  de  la  escuela  clásica,  en  lo  que  éstas 
tienen  de  convencional  y  arbitrario,  dando  en  cambio  rienda  suelta 
a  la  inspiración  y  al  libre  movimiento  de  la  fantasía  que  camina 
siempre  libre  y  sin  trabas,  vistiéndolo  todo  de  galas  y  primores,  Si 
alguno  de  los  libros  del  Poema  puede  sacar  verdaderas  las  palabras 
del  poeta,  es  ciertamente  el  libro  tercero. 

A  falta  de  otros  testimonios,  la  variedad  de  versos  y  de  rimas, 
el  tránsito  de  lo  épico  a  lo  lírico,  y  la  grandísima  importancia  del 
elemento  descriptivo  colocan  el  Poema  de  Zorrilla  fuera  de  los  mol- 
des clásicos,  sin  que  nada  de  esto  quiera  decir  esterilidad  e  impo- 
tencia en  el  poeta,  antes  bien  la  manera  libre  y  desembarazada  que 
en  él  se  echa  de  ver,  nace  de  la  decidida  voluntad  del  poeta,  de 
plenitud  de  vida  poética  y  de  opulencia  de  fantasía  y  de  ritmo.  La 
manera  libre  e  independiente  en  el  procedimiento  redime  al  poema 
heroico  de  la  monotonía  que  llevan  consigo  las  obras  ajustadas  a 
los  procedimientos  clásicos,  y  favorece  grandemente  a  la  variedad 
de  situaciones  dramáticas  y  a  la  variedad  y  riqueza  de  personajes  y 
de  caracteres. 

Uno  de  los  episodios  con  que  cuenta  el  poema  es  ciertamente 
la  defensa  de  Zahara  por  Gonzalo  Arias  de  Saavedra,  hijo  del  volu- 
ble e  infortunado  Hernán  Arias,  imagen  verdadera  de  la  desgracia 
y  del  infortunio.  Las  bellezas  encarnadas  en  este  episodio  son  mu- 
chas y  alcanzan  a  lo  más  externo  y  material  de  la  poesía,  singular- 
mente en  aquellas  estrofas  en  que  nos  pinta  la  orgía  de  la  soldadesca: 
harto  de  vino  y  de  amores  .  .  . 
brindaban  y  a  cada  brindis  .  .  . 
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Los  personajes  de  Zorrilla  son  casi  siempre  decidores  y  va- 
lientes, conforme  a  los  tiempos  heroicos  que  él  se  complace  en  des- 
cribir. Valga  por  todos  Luis  Monzón,  acaudillando  a  la  soldadesca 
y  respondiendo  a  Gonzalo  que  le  pedía  su  ayuda,  ^^pagadme».  El 
nombre  de  Gonzalo  Arias  es  todo  un  poema:  carácter  muy  notable 
y  valiente  sin  toques  de  fanfarronería,  obra  como  piden  las  circuns- 
tancias que  le  rodean,  sin  perder  el  tiempo  en  vanos  discursos  ni 
en  formar  arteros  planes.  La  misma  irreflexión,  nacida  a  la  vista  del 
peligro,  borra  de  su  alma  toda  idea  de  temor,  e  infundiendo  en  su 
alma  alientos  más  que  de  gigante,  le  lleva  al  desprecio  de  la  vida. 
Por  otra  parte  el  recuerdo  de  la  fidelidad  que  debe  a  su  Reina  y  a 
su  Dios,  le  hace  mirar  con  desprecio  todo  lo  que  signifique  arre- 
glos y  transacciones  con  el  moro.  ¡Cómo  campea  el  carácter  bravo 
de  Gonzalo  Arias  en  aquella  lucha  heroica  y  terriblemente  épica, 
sostenida  en  uno  de  los  patios  del  alcázar!  Más  que  hombre  es  un 
titán,  en  lucha  con  los  poderes  del  averno  representados  por  los 
hijos  de  Koran.  Nada  más  heroico  que  la  última  escena  de  la  gi- 
gantesca lucha  de  Arias  con  los  moros  en  que,  a  pesar  de  los  es- 
fuerzos de  valor  y  heroísmo  sobrehumanos,  cae  asaeteado  por  los 
arqueros  de  Hasán,  e  hincando  las  rodillas,  prorrumpe,  antes  de 
morir,  en  aquel  arranque  sublime: 

! Cristo  y  Castilla 

por  los  Arias! 
Después  del  carácter  heroico  de  Gonzalo  Arias  aparece  por  pri- 
mera vez  en  escena  la  varonil  Aixa,  uno  de  los  caracteres  dibuja- 
dos con  más  grandeza  por  Zorrilla.  Es  ciertamente  un  carácter  muy 
notable.  La  fuerza  de  alma  de  Aixa  es  tan  grande  y  tiene  tales 
alientos  de  varón,  que  se  creería  indigna  del  nombre  de  Sultana, 
si  advirtiese  en  sí  la  debilidad  de  otras  mujeres.  Cuando  se  levanta 
tempestad  en  su  alma,  ahoga  con  la  alegría  la  tristeza,  y  siempre 
sabe  tener  a  raya  el  dolor  y  la  alegría.  Ríe,  ama  con  orgullo,  provo- 
ca a  sus  adversarios,  desprecia  al  rey  y  a  su  Wazir.  La  escena  que 
nos  ofrece  el  poeta  está  trazada  con  mano   de   maestro.   La   impor- 
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tancia  de  los  personajes,  el  perfecto  enlace  de  los  acontecimientos, 
la  perfección  del  diálogo  y  la  corrección  y  hermosura  de  la  forma 
contribuyen  por  igual  a  realzar  este  pasaje  del  poema,  aumentando 
el  interés  dramático.  ¡Qué  hermoso  el  diálogo  que  mantienen  en  un 
balcón  de  la  Torre  de  Gomares,  Aixa  y  su  hijo  Boabdil,  asomando 
éste  el  noble  rostro  juvenil  sobre  el  hombro  de  su  madre!  La  conci- 
sión y  rapidez  hacen  el  diálogo  más  interesante  y  hermoso,  sin  que  se 
echen  de  menos  la  oportunidad  y  el  enlace,  aun  en  los  episodios  a 
primera  vista  más  desligados,  como  acontece  con  el  relato  en  que 
se  da  cuenta  de  la  saeta  que  penetra  en  la  habitación  de  la  Sultana, 
llevando  consigo  un  misterioso  pergamino.  Aquí  aparece  el  carácter 
altivo  y  varonil  de  Aixa  en  toda  su  grandeza,  mostrando  más  ener- 
gía y  entereza  puesta  en  frente  de  Abul  Kasin,  a  quien  había  sido 
encomendada  la  guardia  de  Aixa  y  de  Abdilá.  El  Wazir  es  políti- 
co y  desdeñoso;  pero  débil  de  carácter.  También  Aixa  es  altiva  y 
desdeñosa;  pero  con  altivez  y  orgullo  inmensamente  más  grandes 
que  el  desdén  y  orgullo  del  ministro  de  Hasán.  La  debilidad  y  apo- 
camiento de  éste  y  la  fortaleza  y  virilidad  de  aquélla  se  ponen  de 
manifiesto  en  el  diálogo  que  pasa  entre  la  Sultana  y  el  Wazir,  y  es 
ciertamente  uno  de  los  más  hermosos  del  poema.  A  la  brevedad  y 
concisión  une  singular  energía.  Cada  frase  que  sale  de  labios  de 
Aixa  encierra  la  intención,  el  desprecio,  el  orgullo,  la  osadía  y  la  te- 
meridad que  tienen  asiento  en  su  alma.  En  cada  frase  se  retrata  su 
alma  varonil  y  grande  como  las  inmensas  llanuras  del  desierto. 
Sul. — Eso  te  digo, yo.  Los  hijos  tienen 

la  sangre  de  los  padres,  y  el  que  incita 

al  padre  contra  el  hijo,  lo  previenen 

las  suras  del  Koran,  a  Dios  irrita 

y  su  raza  será  por  Dios  maldita. 
Waz. — Sultana,  tus  palabras  ... 
Sul. —  El  anuncio 

son  del  desprecio  en  que  te  tengo. 
Waz. —  Holgara 
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la  razón  en  saber. 
Sul. —  Está  muy  clara. 

Waz. — Pronuncíala,  vSultana. 
Sul. —  La  pronuncio: 

Tu  padre,  abu-1  Kazin,  fué  tornadizo 

y  traidor  a  su  Dios,  y  yo  detesto 

a  los  hijos  dé  padre  que  tal  hizo. 

No  lo  olvides  jamás. 
Abu-1  Kasin  es  un  pigmeo  al  lado  de  la  madre  de  Boabdil  a 
quien  nunca  sacaban  fuera  de  sí  el  dolor  ni  la  alegría.  Alma  de  vi- 
goroso temple,  sabe  Aixa  cubrir  sus  más  íntimos  sentimientos  con 
el  velo  de  la  indiferencia.  Siéntese  altiva  y  desdeñosa  en  presencia 
del  Wazir;  pero,  acallando  los  rencores  que  anidan  en  su  pecho,  se 
serena,  lee  con  calma  el  pergamino  arrollado  a  la  flecha,  y  descan- 
sando en  la  palabra  del  viejo  profeta  Aly-Mazer,  convence  a  su  hijo 
Abdilá  de  que  debe  huir  de  la  prisión.  Boabdil  es  la  veleidad  de 
la  infancia,  imagen  de  un  rey  desventurado.  Aixa,  mujer  de  alma 
varonil,  no  olvida  nunca  que  es  la  legítima  Sultana.  La  entereza  de 
su  corazón  y  la  estimación  de  su  dignidad  real  se  encierran  en  es- 
tos versos 

hijo  de  reyes,  como  rey  procura 

obrar,  le  dijo  al  fin.  ¿"Fortuna  impía 

te  acosa?  Acosa,  pues,  a  tu  fortuna: 

Mala  es  mejor  tenerla  que  ninguna. 
La  irreflexión  de  la  infancia  está  muy  bien  representada  en  Ab- 
dilá; palidece  leyendo  la  carta  de  Aly  Mazer,  y  momentos  después 
vuelve  la  alegría  a  su  alma  cuando  ve  rasgar  chales  y  lienzos,  y  ha- 
cer trizas  ricos  tapices,  y  desgarrar  tocas  y  almaizales  para  torcer 
el  cordón  que,  atado  a  su  cintura,  por  la  mano  de  su  misma  madre, 
había  de  servir  para  descolgarle  por  el  muro.  ¡Cuan  tristes  resona- 
rían en  los  oídos  de  madre  e  hijo  los  largos  silbidos  del  misterioso 
ruiseñor!  ¡Qué  tempestad  de  alegrías  y  temores  se  levantaría  en  el 
alma  de  aquel  rey  desdichado!  Aixa  se  nos  muestra  como  quien  es: 
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refrenando  los  movimientos  de  su  corazón,  muestra  en  los  meneos 
y  en  la  expresión  de  su  semblante  los  más  encontrados  sentimientos. 
Una  sola  vez  no  encuentra  palabras  y  deja  correr  las  lágrimas  para 
expresar  los  afectos  de  su  corazón,  al  estrechar  contra  su  pecho  a 
su  hijo  Abdilá,  al  tiempo  de  ser  éste  descolgado  por  el  muro.  Llora 
Aixa,  es  verdad;  pero  qué  lágrimas  las  suyas!  Abrazada  a  Boabdil 
trae  involuntariamente  a  la  memoria  la  despedida  de  Andrómaca. 
Habla  como  debe  hablar  una  madre,  y  su  sentimiento  se  adivina, 
más  que  por  lo  que  dice,  por  lo  que  deja  suponer.  Pocas  palabras, 
pero  significativas. 

¡Madre,  dijo  él,  ¡adiós,  por  vez  postreral 

¡Hijo  de  mi  alma,  adiósl  ella  le  dijo, 

y  bajando  la  voz:  honra  tu  nombre, 

no  vuelvas  sino  rey:  lucha  y  sé  hombre. 
Cae  breve  desmayo  en  el  corazón  de  Aixa,  cuando  las  esclavas  de- 
jan correr  con  cuidado  el  cordón  que  tenía  sujeto  a  Boabdil;  pero 
muy  pronto  recobra  su  vigor  y  altivez  y  vuelve  a  su  natural  grande- 
za, cuando  observa  en  la  punta  del  cordón,  como  garantía,  el  blasón 
abencerraje.  Aixa,  sin  estas  lágrimas  y  sin  este  pasajero  desmayo, 
sería  un  monstruo,  un  capricho  de  la  fantasía  y  nada  más;  con  estas 
pasajeras  flaquezas  humanas  se  nos  muestra  como  un  carácter  muy 
notable,  como  mujer  dotada  de  grandeza  de  alma  y  de  energía,  de 
carácter  ciertamente  admirable.  Una  mujer  de  alma  tan  recia  y  va- 
ronil no  teme  las  iras  de  Muley. 

¡Cuan  hermosa  y  esplendente  se  nos  muestra  en  el  libro  IV  la 
figura  de  Isabel!  Si  no  abunda  este  libro  en  escenas  dramáticas,  hay 
en  él  figuras  muy  salientes,  tales  como  Muley,  abrazándose  con  el 
infortunio  y  con  el  crimen,  seducido  por  el  amor  de  Zoraya,  y  el 
santón  y  profeta  Aly-Mazer.  A  Muley  y  a  Mazer  corresponde,  sin 
duda  alguna,  la  parte  más  dramática  del  libro.  ¿A  quién  no  admira 
aquel  cuadro  singularísimo  en  que  nos  pinta  el  poeta  la  vuelta  de 
Muley,  victorioso  con  los  despojos  de  Zahara.í*  El  desenlace  es  ab- 
surdo, al  parecer,  en  todos   sus  pormenores.  ¿Cómo  es  posible  que 
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un  rey  que  trae  las  sienes  ceñidas  por  el  laurel  de  la  victoria,  y  a 
quien  su  pueblo  recibe  como  vencedor  con  vítores  y  demostracio- 
nes de  grandísima  alegría,  se  vea  después  abandonado  de  su  pueblo? 
Nada  hay  imposible  en  el  conjunto  ni  en  los  pormenores;  es  la 
historia  del  corazón  humano,  el  recuerdo  dándose  la  mano  con  el 
olvido,  el  amor  irreflexivo  de  la  plebe  trocándose  instintivamente 
con  el  odio  más  profundo,  el  buen  sentido  de  la  muchedunbre  adi- 
vinando en  los  sangrientos  trofeos  de  Hasán  la  terrible  venganza  de 
los  hijos  de  Castilla,  y  oyendo  resonar  en  sus  oídos  aquella  fatí- 
dica voz: 

es  ley  natural,  ¡ay  del  vencidol 

El  pueblo  granadino  quedó  helado  de  espanto  a  la  vista  del  tra- 
to bárbaro  e  inhumano  que  el  implacable  y  orgulloso  Hasán  diera 
a  los  castellanos  vencidos  en  Zahara.  Pues,  más  bella  y  más  rica  de 
fuerza  dramática  es  la  protesta  airada  de  Aly-Mazer  en  contra  de  los 
desafueros  y  procedimientos  inhumanos  de  Hasán.  La  figura  de 
Mazer  es  verdaderamente  grandiosa:  hombre  de  raza  noble  y  de 
vida  austera,  dejábase  ver  únicamente 

en  los  grandes  peligros  y  ocasiones. 

El  poeta  nos  le  muestra  incitando  a  las  turbas  en  contra  del  ini- 
cuo rey  en  breve  y  hermosísima  arenga.  No  pierde  el  tiempo  hala- 
gando el  oído  de  las  turbas;  antes  bien,  en  frase?  caldeadas  por  el 
fuego  de  una  elocuencia  varonil,  ofrece  a  los  ojos  de  la  multitud 
que  le  escuchaba  atónita  y  asombrada,  el  triste  cuadro  de  los  des- 
tinos del  pueblo  árabe,  el  peligro  que  amenaza  a  Granada,  los  triun- 
fos inhumanos  de  Hasán,  los  horrores  de  la  conquista  de  Zahara, 
el  amor  criminal  que  Muley  profesa  a  Zoraya.  Por  todos  los  versos 
de  la  arenga  circula  una  corriente  de  cálida  y  vigorosa  elocuencia; 
pero  el  poeta  ha  sabido  hallar  un  bellísimo  recurso  poético  en  el 
huracán  arrebatado  que  viene  a  aumentar  el  vigor  de  las  vibrantes 
palabras  del  profeta.  Pero,  con  acento  más  prepotente  que  la  voz 
de  la  tempestad,  resonaban  sin  duda  en  los  oídos  de  la  revuelta  y 
airada  muchedumbre  aquellas  terribles  amenazas: 
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¡ay  del  pueblo  mugliml  ¡ay  de  Granadal  .  . 

[Regia  ciudad,  sultana  de  ciudades, 

estás  por  tus  cimientos  horadada!  .  . 

¡Alá  se  torna  en  pro  del  Nazareno! 
¡Cómo  heriría  la  inspirada  y  lastimera  voz  de  Mazer  el  alma    de 
aquella  muchedumbre  que  creía  escuchar  entre  el  fragor  de  la  tor- 
menta los  acentos  de  dolor  del  santón: 

¡Alá  torna  a  su  grey  la  faz  airada! 

¡Ay  del  pueblo  Muslim!  ¡Ay  de  Granada! 
^Habrá  alguno  tan  ciego  que  no  eche  de  ver  en  ésto  una  escena 
admirable,  grandiosa  y  llena  de  belleza  poética? 

Aquí  terminan  las  escenas  verdaderamente  dramáticas  del  libro 
IV,  y  se  entra  el  poeta  por  los  dominios  de  lo  maravilloso.  Los  que 
critican  en  el  Poema  de  Granada  este  linaje  de  intervenciones  de  lo 
maravilloso,  olvidan  la  importancia  que  tiene  este  elemento  en  la 
verdadera  epopeya  y  es  menester  confesar  que  van  muy  errados  los 
que  tachan  a  Zorrilla  de  fantástico  por  este  género  de  escenas  en 
que  interviene  lo  maravilloso,  siendo  indicio  cierto  de  que  desco- 
nocen las  leyes  del  poema  épico,  y  prueba  clarísima  de  que  nunca 
leyeron  detenidamente  el  problema  de  Zorrilla.  Todas  las  interven- 
ciones de  lo  maravilloso,  de  que  se  sirve  el  poeta  para  el  desarrollo 
del  poema,  no  son  únicamente,  como  quieren  algunos,  fruto  del 
gusto  y  tendencia  reinantes  en  la  escuela  romántica,  sino  exposición 
de  doctrinas  del  Koran  o  tradiciones  que  el  pueblo  árabe  conserva 
en  su  memoria  acerca  de  la  caída  de  su  imperio. 

\ 

DiOSDADO  IbÁÑEZ 

C.   M.  F. 

(Continuara) 
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(Manuscrito  2.§'J'J  de  la  B.  Nacional  de  Madrid^  por  el  P.   Fray 
'Jerónimo  de  Sepúlveda,  religioso  Jerónimo  en  San  Lorenzo  el  Real 

de  El  Escorial). 

VIH 

(1602) 

[i.  Sucesos  de  la  corte;  mercedes  a  los  Sandovales;  nombramientos. — 2.  Di- 
viértese el  Rey  en  San  Lorenzo;  proezas  venatorias  de  Felipe  III. — 3.  Vie- 
nen a  esta  Casa  algunos  embajadores.  Fiestas  religiosas  y  profanas,  ca- 
zas y  meriendas,  comedias  y  diversiones;  holganza  y  regocijo  genera- 
les.—4-  Llega  a  San  Lorenzo  D.  Pedro  González  de  Mendoza,  hermano 
del  duque  del  Infantado:  cualidades  de  este  caballero.] 

I. — En  estos  días  se  dijo  anda  por  ahí  un  juez  de  basuras,  que 
han  hecho  ahora  de  nuevo  para  que  robe  el  mundo.  Este  trae  po- 
der para  visitar  las  casas  y  que  estén  muy  limpias,  y  en  particular 
las  caballerizas,  y  en  hallando  algo  de  esto  lo  castiga  con  dineros, 
porque  dicen  que  de  aquí  procede  la  peste,  por  no  estar  las  casas 
limpias  y  caballerizas.  Y  hácenlo  tan  bien  estos  señores  jueces  que 
no  dexan  pobie  ni  viuda  que  no  les  roben,  que  yo  no  sé  de  dónde 
diablos  sacan  tantos  oficios  para  robar  el  mundo  y  toda  la  pobre 
gente,  y  ansí  claman  y  dan  voces  al  cielo,  y  de  aquí  viene  el  no  nos 
oír  Dios,  ni  querer  llover,  vistas  tantas  maldades  como  de  nuestra 
parte  cometemos. 

Díxose  también:  el  Rey  hace  al  marqués  de  Velada  grande,  y  la 
encomienda  que  tiene  [se  la  da]  para  él  y  su  hijo;  el  oficio    que   tie- 
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ne  de  mayordomo  mayor  dicen  le  toma  el  duque  de  Lerma  para  sí, 
porque  envían  al  marqués  de  Velada  a  su  casa;  danle  también  cien 
mil  ducados  para  casar  a  su  hija. 

Hacen  caballerizo  mayor  al  hijo  del  Duque,  el  marqués  de  Cea, 
y  que  dé  audiencia,  pues  es  una  brava  |  cosa.  Caballerizo  primero 
al  conde  de  Lemos,  don  Juan  de  Sandoval,  hermano  del  duque  de 
Lerma,  y  que  tiene  título  de  marqués  de  Villamizar  (l).  [El]  que 
era  caballerizo  primero  lo  deja  y  va  por  virrey  de  Valencia.  Virrey 
de  Ñapóles  el  conde  de  Benavente.  Virrey  de  Sicilia  el  duque  de 
Maqueda;  virrey  de  xA.ragón  el  cardenal  Ascanio  Colonna.  Este  car- 
denal es  hermano  de  la  mujer  del  almirante  de  Castilla,  y  vínose  de 
Roma  por  llevarse  mal  con  el  papa. 

El  estandarte  real  que  tenía  Andrea  Doria  y  capitán  general  del 
mar  han  dado  al  tercer  hijo  del  duque  de  Saboya,  que  es  Gran 
Prior  de  San  Juan,  y  por  su  sustituto,  unos  dicen  que  a  don  Pedro 
de  Toledo,  marqués  de  Villafranca,  otros  dicen  que  a  don  Juan  de 
Cardona.  Al  don  Pedro  de  Toledo  nunca  acaban  de  hacerle  grande 
mereciéndolo  tan  bien  sus  servicios,  por  lo  cual  está  muy  querello- 
so y  con  mucha  razón.  Mayordomo  mayor  de  la  Reina  el  duque 
de  Sesa. 

2. — Al  Archiduque  y  conde  de  Flandes,  marido  de  la  señora 
Infanta,  envían  dos  millones  y  medio  para  la  guerra.  En  San  Benito 
de  Valladolid  hay  otros  dos  millones  depositados,  y  todo  de  limos- 
na que  piden  para  el  Rey,  el  cual  se  decía  quería  venir  a  cazar  al 
Campillo  y  al  Pardo  y  a  Madrid,  y  que  el  duque  de  Lerma  le  trae 
sólo  para  que  ponga  su  Majestad  a  su  hijo  en  la  posesión  de  Valde- 
moro,  que  se  dice  le  da  el  Rey  título  de  duque  de  aquel  lugar.  Llá- 
mase el  hijo  don  Diego  de  Sandoval,  y  es  el  segundo,  y  el  Rey  es 
cierto  partió  ya  de  Valladolid  y  llegó  a  Olmedo,  y  de  allí  partió 
para  Martín  Muñoz,  y  de  allí  pasó  en  Villacastín,  y  de  allí  partió  y 
entró  en  esta  su  Casa  de  |  San  Lorenzo  con  la  Reina  y  con  toda  su 
corte  el  jueves  al  anochecer,  diez  y  ocho  días    de   abril.  Vínose    el 


(i)     Vid.  Do  es,  inéds.,  LXI-pp.  71-72. 
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Rey  cazando  por  Campillo  y  Monesterio  y  se  holgó  mucho,  que  lo 
deseaba. 

El  día  siguiente  por  la  mañana  salió  el  Rey  al  campo;  recreóse 
mucho  y,  vio  mucha  caza,  y  mató  la  que  quiso,  y  tornóse  a  comer. 
Este  día  se  dijo  hacia  presidente  de  Indias  al  conde  de  Lemos;  y 
la  Reina  se  paseó  por  los  jardines,  y  la  traía  de  la  mano  el  du- 
que de  Lerma,  porque  hace  oficio  de  mayordomo  mayor.  El  Rey 
estaba  cazando. 

Estando  el  Rey  aquí  le  vino  nueva  que  la  flota  que  venía  de  las 
Indias  llegó  a  Sevilla  sana  y  buena,  y  se  topó  con  la  enemiga  y  se 
cañonearon  un  buen  rato  con  la  armada  inglesa,  y  por  esta  nueva 
mandó  hacer  el  Rey  procesión  con  Te  Deum  laudamus. 

Luego  partió  de  aquí  el  Rey  y  Reina  para  el  Pardo  (l)  con  toda 
su  corte.  Dicen  de  allí  va  a  Madrid,  y  desde  allí  pasa  a  holgarse  a 
Aranjuez  y  pasar  por  la  universidad  de  Alcalá  a  visitar  el  cuerpo 
del  santo  fray  Diego.  También  dicen  llegará  a  Toledo,  y  después 
dará  la  vuelta  a  Buitrago,  y  de  allí  hay  quien  diga  irá  a  la  ciudad  de 
Burgos  a  visitar  el  santo  Crucifijo. 

En  esta  Casa  se  holgó  infinito.  El  primer  día  mató  tres  venados 
de  dos  tiros;  del  uno  mató  dos  de  ellos  de  una  vez,  cosa  que  le  dio 
sumo  contento  y  que  después  estando  cenando  se  lo  alabaron  mu- 
cho sus  criados  y  caballeros  y  no  acababan  de  ensalzarle.  Tras  esto 
luego  le  echaron  a  las  manos  cinco  conejos  y  todos  los  mató.  Luego 
le  enseñaron  una  liebre  echada  y  la  mató  de  un  arcabuzazo,  y  con 
esto  entró  en  esta  Casa  muy  contento  y  ufano.  El  segundo  día  mató 
otro  venado  y  cogieron  cinco  lobitos  |  recién  nacidos.  El  tercero 
día  mató  un  puerco  jabalí  muy  grande,  y  se  apeó  del  coche  y  dio  a 
correr  tras  unos  puercos  jabalís  muy  chicos  y  asió  uno  por  la  pata  y 
le  alzó  en  alto,  y  vuélvese  con  él  a  sus  criados  y  enséñasele;  y  gru- 
ñía bravamente  el  cochinillo,  y  después  de  haberlo  reído  mucho  le 
soltó  para  que  se  fuese.  Los  venados  mandó  dar  los  dos  de  ellos  al 
convento  y  el  otro  al  colegio,  y  el  puerco  a  los  caballeros  de  palacio. 


(i)     22  de  abril. 

La  Ciudad  de  Dios,  20  Abril  1922  CXXIX. — 7 
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Antes  que  partiese  de  esta  Casa  mandó  librar  dos  mil  ducados 
para  la  obra  de  Párraces. 

3. — En  saliendo  el  Rey  de  esta  su  Casa  entró  en  ella  un  emba- 
jador del  emperador  de  Alemania,  que  venía  despachado  y  despe- 
dido del  Rey  y  se  tornaba  a  su  tierra. 

En  estos  días  vino  a  esta  Casa  el  sobrino  del  embajador  del  Rey 
de  Persia  a  verla  y  a  ser  enseñado  en  las  cosas  de  nuestra  santa  Pee 
católica  para  bautizarse,  que  quiere  ser  cristiano  y  lo  pide  con  mu- 
chas veras  al  Rey. 

En  estos  días  pasó  por  esta  Casa  un  potentado  de  Italia. 

Ya  en  estos  días  estábamos  cerca  de  la  fiesta  del  Corpus,  y  el 
Rey  la  vino  a  tener  a  esta  su  Casa  de  San  Lorenzo.  Llegó  dos  días 
antes  y  entró  a  las  once  de  la  noche,  y  a  la  puerta  de  la  iglesia  le 
esperaba  el  prior  con  número  de  religiosos.  En  llegando  el  Rey  dijo 
al  prior  con  mucha  risa:  Digo  mi  culpa,  prior,  que  vengo  tarde.  Es- 
tuvieron el  Rey  y  Reina  en  las  primeras  vísperas.  El  día  estuvieron 
en  la  procesión  con  toda  su  corte,  y  el  Rey  y  los  grandes  que  con 
él  estaban  llevaron  el  paño  del  Santísimo  Sacramento,  y  la  Reina  y 
todas  sus  damas  llevaban  velas  blancas,  de  cera  encendidas,  y  estu- 
vieron a  los  demás  oficios  divinos,  particularmente  la  Reina  no  qui- 
so perder  en  todos  los  ochos  días  ningún  día  [ni]  dejar  de  oir  la 
misa  mayor,  vísperas  y  completas  por  no  perder  la  gracias  e  indul- 
gencias que  en  estos  días  se  ganan. 

Este  día  comió  el  Rey  en  el  refitorio  con  los  frailes  y  envió  a 
muchos  de  ellos  platos.  Después  de  comer  hubo  una  comedia  para 
los  Reyes,  que  la  representaron  los  niños  seminarios,  habiendo  he- 
cho por  la  mañana  una  danza  muy  buena  y  representado  en  ella 
muy  al  gusto  del  Rey  y  Reina,  que  como  son  niños  gústase  mucho 
de  lo  que  dicen. 

El  domingo  siguiente  representaron  los  seminarios  al  Rey  y 
Reina  con  todas  sus  damas  una  comedia.  Representáronla  en  el  co- 
legio. Llovió  este  día  un  buen  rato,  y  la  noche  de  antes  vino  una 
borrasca  con  grandes  truenos  y  relámpagos.    Llovió  y   hizo  mucho 


SUCESOS  DEL  REINADO  DE  FELIPE     III  99 

frío;  tanto  que  salimos  de  la  comedia  temblando  como  si  fuera  Na- 
vidad. Holgáronse  mucho  los  Reyes  y  damas  con  la  fiesta  y  entre- 
meses; riéronlo  mucho  y  fué  de  reir,  y  el  martes  siguiente,  día  de 
San  Bernabé,  hizo  día  muy  áspero  con  harto  frío.  Todo  el  día  estu- 
vo anublado.  Los  Reyes  |  estuvieron  en  vísperas.  El  Rey  sale  cada 
día  a  caza  y  mata  todo  cuanto  quiere  de  puercos  y  jabalíes,  venados 
y  conejos. 

Este  día  dio  el  prior  y  convento  al  Rey  una  merienda  en  el  cam- 
po, de  cosas  de  vientre  de  carnero  y  lo  solenizaron  y  rieron  mu- 
cho, y  el  Rey  se  holgó  mucho  con  sus  caballeros  y  lo  rieron  mucho, 
en  la  fuente  de  San  Juan  de  Malagón. 

El  domingo  siguiente  merendó  la  Reina  y  todas  sus  damas  en 
el  refitorio,  donde  se  les  dio  una  grande  merienda,  y  se  sentaron  | 
en  las  mesas  todas  las  damas  y  la  Reina  se  asentó  en  el  asiento  del 
prior  y  las  damas  en  las  otras  mesas,  y  el  duque  de  Lerma  entre 
ellas,  y  merendó  muy  bien,  y  la  Reina  le  enviaba  platos  y  él  a  la 
Reina,  y  ansí  andaba  la  fies-ta.  Estaba  el  Duque  cubierta  la  cabeza 
con  su  sombrero.  Holgaron  infinito,  y  de  lo  que  más  gustaron  Rei- 
na y  damas  era  comer  ensalada,  salpicón  de  vaca  con  cebolla  y  el 
menudo  del  carnero.  El  Rey  a  esta  hora  estaba  de  caza.  En  acaban- 
do la  Reina  de  merendar  dio  una  vuelta  por  toda  la  casa  y  entróse 
en  sus  palacios  ya  bien  tarde. 

Estando  en  esta  casa  los  Reyes,  llegó  a  ella  un  embajador  del 
arzobispo  y  cardenal  de  Colonia,  duque  de  Baviera  y  elector  del 
Sacro  Imperio,  primo  de  nuestra  Reina,  que  venía  a  traerla  un  co- 
fre de  reliquias  y  eran  muchas  y  muy  notables,  y  a  dar  a  la  Reina 
el  parabién  del  nacimiento  de  la  Infanta  y  a  suplicarla  favoreciese 
al  Cardenal  y  arzobispo  de  Colonia  su  señor  con  el  Rey  su  marido, 
y  mandase  interceder  por  él  al  Rey,  y  para  que  fuese  servido  de 
mandarle  se  le  diese  lo  que  se  le  solía  dar  en  tiempo  del  Rey 
Católico  su  padre;  y  a  todo  respondió  muy  bien  la  Reina.  Di- 
cen solía  el  Rey  Católico,  que  está  en  el  cielo,  dar  cada  año 
al   arzobispo  de  Colonia  cincuenta  mil  ducados  por  los  daños  y 
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costas  que  los  soldados  (que  pasan  muy  de  ordinario  por  allí 
a  los  Países  Bajos)  le  hacen,  y  como  en  todo  este  tiempo  que 
este  Rey  entró  no  le  han  dado  nada,  viene  a  pedir  se  le  pague  lo 
que  se  le  solía  pagar,  que  acá  no  sabían  ni  debían  de  saber  [qué] 
se  les  solía  dar.  No  sabré  [decir]  en  qué  estado  está  esto  ni  en  |  qué 
paró. 

Estos  días  se  dijo  que  los  Reyes  daban  el  obispado  de  León  al 
prior  de  esta  Casa  de  San  Lorenzo  (l),  que  como  echaron  de  ver  en 
él  y  conocieron  tanta  bondad  y  les  regaló  tanto,  quisiéronselo  gra- 
tificar, de  lo  cual  estaban  todos  contentísimos  por  merecerlo  su  san- 
tidad y  buenas  entrañas  que  con  todos  tiene. 

Los  Reyes  tenían  todas  las  noches  en  palacio  comedias  y  muy 
buenas,  y  sólo  hacía  tiempo  para  ellas,  que  como  hacía  tanto  frío  y 
llovía  tanto  y  ser  el  tiempo  tan  encogido,  con  ser  veinte  días  de 
junio,  sólo  era  bueno  para  oir  comedias. 

En  esta  [Casa]  andaban  en  estos  días  muchísimos  negociantes. 

El  prior  convidó  al  duque  de  Lerma  y  a  su  hijo  Diego  Gómez 
de  Sandoval  a  comer  en  su  celda,  y  en  ella  les  regaló  muy  altamen- 
te. Y  otro  día  convidó  al  secretario  Franqueza  y  a  su  hijo,  sólo  por 
tenerlos  propicios  para  los  negocios  de  la  Casa.  Estando  comiendo 
el  Duque,  prometió  grandes  cosas  y  que  haría  por  esta  Casa  como 
si  fuera  hijo  profeso  de  ella,  y  para  regocijar  a  los  frailes  mandó  co- 
medias, y  I  pidió  quería  comer  otro  día  en  el  colegio  y  holgarse 
con  los  padres  colegiales,  y  con  el  rector  particularmente,  por  ser 
gran  cosa  suya  y  de  su  tierra  y  muy  conocido. 

Este  día  se  dijo  vienen  acá  en  España  los  tres  hijos  del  gran  du- 
que de  Saboya  a  criarse  a  las  costumbres  de  acá;  el  mayorazgo  y 
otros  dos.  Tienen  ya  los  dos  de  ellos  los  dos  prioratos  de  San  Juan> 
el  segundo  el  de  Portugal  y  el  tercero  el  de  Castilla. 

En  estos  días  hubo  en  esta  Casa  de  San  Lorenzo  el  Real  una 
muy  buena  comedia,  que  la  mandó  representar  el  Rey  a  muy  bue- 
nos faranduleros.  Estuvo  el    convento   en  ella   y  toda   la  corte   que 


(i)     Fr.  José  de  Sigüenza 
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con  el  Rey  anda.  Representóse  en  el  claustrillo  de  la  botica,  y  de 
allí  fueron  los  Reyes  con  sus  damas  a  la  celda  baja  del  prior  y  allí 
se  les  dio  una  merienda,, y  luego  subieron  a  oir  las  vísperas  del  glo- 
rioso San  Juan  Bautista  desde  su  balcón,  el  cual  día  fué  lunes.  Fué 
muy  triste,  que  no  hizo  sol  en  todo  él,  todo  fué  llover  y  hacía  mu- 
cho frío. 

Este  día  se  fueron  los  Reyes  a  comer  a  La  Fresneda  y  allí  tuvie- 
ron otra  muy  buena  comedia,  y  fué  propio  día  para  oir  comedia,  más 
que  para  ir  al  campo  a  caza  por  andar  cada  credo  lloviendo.  Al 
anochecer  llovió  una  hora  furiosamente  y  se  levantó  un  aire  furioso 
y  verdaderamente  hacía  mucho  frío,  harto  más  que  por  Navidad. 
Anda  el  tiempo  al  revés;  ya  no  hay  concierto  en  cosa,  pues  vemos 
que  en  los  mayores  días  de  todo  el  año  llueve  todo  el  día  en  peso, 
sin  cesar  y  tan  despacio  como  si  fuera  en  mitad  del  invierno.  Es  cosa 
que  no  han  visto  tal  los  nacidos;  asómbrase  y  espántase  todo  el 
mundo;  nunca  se  ha  visto  por  este  tiempo  hacer  tan  mal  tiempo  y 
llover  tan  despacio,  y  por  ser  cosa  tan  extraña  la  quise  poner  aquí, 
pues  si  bien  se  mira  en  ello  lo  es. 

Este  día  repartió  el  |  prior  de  esta  Casa  un  gran  presente  que  el 
doctor  Octadui,  obispo  de  Avila,  envió  de  cosas  hechas  de  alcorzas, 
de  azúcar  y  conservas,  muchas  y  muy  curiosas,  y  mermeladas  y 
pemiles  de  tocino,  quesos,  botes  de  aceitunas,  y  de  todo  cantidad, 
y  él  lo  envió  todo  a  la  casa  real  y  lo  dio  en  nombre  del  mesmo 
obispo.  Al  Rey  se  dio  lo  más;  lleváronselo  los  frailes  y  él  lo  tomó, 
y  delante  de  los  mesmos  frailes  llegaron  tantos  criados  a  decirle  al 
Rey  les  diese  algo  alegando  servicios,  que  en  un  instante  no  le  deja- 
ron al  pobre  Rey  cosa  ninguna  ni  lo  probó,  sino  que  todo  se  lo  lle- 
varon aquellos  galfarros  y  él  se  quedó  sin  nada;  cosa  que  espantó 
mucho  a  los  que  se  lo  llevaron. 

Este  día  jugó  el  Rey  a  la  pelota  con  sus  grandes,  y  a  la  noche 
tuvieron  una  muy  buena  comedia,  que  sólo  para  esto  hace  buen 
tiempo. 

Este  día  se  dijo  que  el  galeón  que  tomaron  los  ingleses  fué  por 
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razón  que  no  consintieron  ni  quisieron  dejar  entrar  a  nuestros  sol- 
dados que  querían  entrar  a  defenderle  y  le  defendieran,  y  los  se- 
ñores portugueses  quisieron  más  dejársele  llevar  y  que  se  le  lleva- 
sen los  señores  ingleses,  que  dejar  entrar  a  los  nuestros,  porque  se 
vea  el  mortal  odio  y  aborrecimiento  que  los  portugueses  nos  tienen 
y  su  extraña  soberbia  y  hinchazón.  ¡Y  les  parecía  a  solos  treinta  y 
tres  portugueses,  y  estos  con  validos,  que  había  dentro,  que  se  podían 
ellos  defender  de  todo  el  mundo,  cuanto  y  más  de  siete  navios  in- 
gleses! Como  estas  portuguesadas  harán  ellos,  y  creo  que  más  lo 
hicieron  porque  no  viniese  a  manos  de  |  los  nuestros  nada  de  lo 
que  ellos  traían  que  por  otra  cosa,  y  como  ellos  tienen  amistad  con 
los  ingleses,  pues  se  sabe  llaman  los  ingleses  a  los  hijos  de  los  por- 
tugueses sus  hijos,  y  ansí  holgaron  infinito  se  llevasen  el  galeón 
antes  que  los  españoles,  pues  estaba  claro  que  entrando  los  caste- 
llanos a  defenderle,  se  habían  de  entregar  en  lo  mejor  y  más  pre- 
cioso (l). 

El  día  de  los  apóstoles  San  Pedro  y  San  Pablo  estuvieron  los 
Reyes  en  los  oficios  divinos,  y  el  Rey  estuvo  en  la  procesión  con 
hacer  tan  mal  tiempo.  Hacía  mucho  frío  y  una  niebla  muy  espesa. 
Díjose  este  día  el  Rey  mandó  aprestar  su  ida  para  diez  del  que 
viene,  otros  que  para  quince  y  que  pasa  a  Burgos. 

Este  día  comió  en  el  refitorio  el  duque  de  Lerma,  y  su  hijo 
Diego  Gómez,  con  los  padres  colegiales  y  se  holgaron  mucho  con 
él.  También  comió  con  ellos  el  confesor  del  mesmo  Duque,  un 
fraile  dominico. 

Este  día  vino  de  V^alladolid  un  padre  que  esta  Casa  tiene  en  los 


(i)  Cabrera  de  Córdoba. — Relaciones^  pp.  147-88 — da  otra  versión  de 
este  suceso.  «Sucedió,  dice,  en  el  mes  pasado  (junio),  que  habiendo  llegado 
un  galeón  de  la  India  de  Portugal  en  el  puerto  de  Secimbra,  a  cuatro  leguas 
de  Lisboa,  habiendo  quince  meses  que  andaba  por  el  mar  y  habiendo  per- 
dido en  el  viaje  más  de  400  personas,  el  cual  venía  cargado  de  cosas  muy 
ricas  y  de  especiaría,  que  se  estimaba  lo  que  traía  en  más  de  millón  y  me- 
dio, fueron  sobre  él  siete  galeones  y  tres  pataches  de  ingleses;  y  con  haber- 
lo defendido  once  galeras  tres  días, ...  lo  sacaron  de  entre  ellos  los  ingle- 
ses y  se  lo  lleyaron  con  gran  sentimiento  de  todos  ...» 
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negocios  que  trata  con  los  ministros  del  Rey,  y  viene  muy  mal  des- 
pachado y  no  ha  podido  negociar  cosa  ninguna  en  lo  del  asiento 
de  la  Casa  y  hay  muy  pocas  esperanzas  de  que  darán  las  cosas 
que  mandó  el  buen  Rey,  que  esté  en  el  cielo,  en  su  codicilio,  por 
causa  de  la  mucha  bondad  que  tiene  el  que  le  sucedió  y  esto  le  ha- 
ce muchísimo  daño,  y  esta  es  la  causa  que  sus  consejeros  no  aca- 
ban de  despacharlo.  Sea  como  se  fuere  ello  nunca  está  acabado  en 
cuatro  años  ni  tiene  talle  de  acabarse.  El  Rey  mucho  lo  desea,  pero 
a  sus  ministros  les  parece  cosa  muy  grave  el  que  el  Rey  se  deshaga 
de  cosas  tan  principales  y  grandiosas. 

4. — Por  haber  sido  tan  enfadoso  este  mes  de  junio  como  hemos 
visto,  pues  casi  todo  él  fué  llover  y  hacer  frío  y  tiempo  tan  enco- 
xido  que  no  se  acuerdan  los  nacidos  de  tal  cosa  ni  se  ha  visto  ja- 
más, en  entrando  el  mes  nuevo,  que  fué  julio,  entró  con  buen  día 
y  fué  lunes.  Este  día  vino  a  esta  Casa  el  prior  de  Hibernia  don  Pe- 
dro González  de  Mendoza,  hermano  del  duque  del  Infantado  y  del 
marqués  de  Mondéjar,  que  venía  de  ser  general  de  las  galeras  de 
Malta  y  dejó  este  cargo  por  haberse  en  él  empeñado,  por  lo  cual  el 
gran  Maestre  le  hizo  muchas  mercedes  y  con  mucha  razón.  Dióle 
que  pudiese  despachar  todos  los  negocios  de  la  religión  en  España; 
tomóle  todas  sus  deudas,  que  no  eran  pocas  y  que  él  se  las  paga- 
ría y  encorporólas  en  la  religión,  y  prometióle  que  en  vacando  una 
buena  encomienda  se  la  daría. 

He  querido  hacer  tan  particular  mención  de  este  caballero  por 
ser  tan  principal,  y  porque  me  parece  toda  la  historia  trataré  de  él, 
pues  viene  a  negocios,  y  los  trae,  y  muy  graves.  Díjome  que  se  em- 
barcó con  la  condesa  de  Lemos  en  la  ciudad  de  Ñapóles,  él  y  otros 
muchos  caballeros,  y  que  le  iban  acompañando  en  muchas  ga- 
leras I  y  con  ser  dimidiado  el  mes  de  mayo  se  levantó  tanta  tor- 
menta y  tempestad  que  sola  la  capitana  en  que  venía  la  condesa  de 
Lemos  pudo  tomar  puerto  en  Ciudad  Vieja,  y  esto  con  mucho  tra- 
bajo, y  las  demás  no  fué  posible;  y  ansí  entró  sola  la  Condesa,  y  las 
demás  galeras  padecieron  tormenta  grandísima  muchos  días,  aunque 


104  SUCESOS  DEL  REINADO  DE  FELIPE    III 

ninguna  pereció.  Fué  cosa  de  grandísima  admiración  que  duró  esta 
tormenta  casi  veinte  días,  cosa  que  puso  espanto  a  todos  los  pilotos 
y  marineros  y  que  nunca  tal  cosa  vieron  en  su  vida  ni  se  había 
oído  decir. 

Contóme  este  caballero  que  su  galera  la  echó  la  tormenta  en  una 
isla  pequeña  del  duque  de  Florencia,  y  que,  antes  que  allí  aportasen, 
fué  a  suplicar  al  señor  de  la  galera  quitase  las  velas  a  la  galera  por 
andar  tan  furiosos  los  vientos  que  con  ellas  está  la  galera  mucho 
más  ligera  y  señora  para  que  los  aires  hagan  de  ella  lo  que  quieren, 
y  por  su  respecto  se  hizo  ansí,  y  quiso  Dios  que  aportasen  a  esta 
islilla,  que  sino  las  quitaran  dice  que  sin  duda  ninguna  o  peli- 
graran o  dieran  muy  destrozadas  en  Turquía. 

De  allí  fueron  a  tomar  puerto  en  Francia,  y  ansí  les  fué  forzoso 
desembarcar  allí,  y  que  atravesó  lo  más  y  mejor  de  aquel  reino,  y 
dice  que  todos  en  Francia,  católicos  y  herejes,  a  una  dicen  que  el 
Rey  Católico  F'elipe  segundo  era  un  santo,  y  que  lo  dicen  a  boca 
llena,  como  dicen,  y  que  no  acaban  de  espantarse  de  su  gran  juicio 
y  grande  y  extraño  gobierno,  y  lo  que  más  les  espanta  es  que  pu- 
diendo  hacerse  señor  de  lo  mejor  de  Francia,  a  lo  menos  de  mucha 
parte,  en  las  revueltas  pasadas,  no  quiso,  y  jor  esto  no  acaban  de 
decir  maravillas  de  él,  y  particularmente  no  acaban  de  engrandecer 
su  fama  desde  el  día  de  la  entrega  |  tan  famosa  que  hizo  de  la  ciu- 
dad y  puesto  de  Calés,  y  le  ensalzaron  hasta  el  cielo  con  alabanzas, 
y  sólo  pararse  a  considerar  los  franceses  esto  les  admira  y  quedan 
atónitos  y  no  acaban  de  persuadirse  sea  verdad  aquella  entrega  que 
el  buen  Rey  hizo  con  tanta  liberalidad  pudiéndose  quedar  con  ella 
tan  a  su  salvo  por  estar  tan  metida  en  sus  estados  de  Flandes  y  ser 
fuerza  y  puerto  tan  importante  y  que  tan  a  cuento  le  estaba  para 
sus  estados;  y  considerando  esto  su  Santidad  el  papa  Clemente  VIII 
cuando  se  puso  de  por  medio  entre  estos  dos  grandes  Príncipes 
para  concertarlos  y  poner  paz  perpetua  entre  ellos,  no  se  atrevió  a 
tratar  de  que  se  restituyese  Calés  al  Francés,  y  el  buen  Rey,  por  dar 
a  entender  a  todo  el  mundo  cuan  amigo  era   de   tener   paz,  y  cuan 
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poco  estimaba  las  cosas  de  este  mundo,  y  porque  no  dijesen  que  se 
quería  alzar  con  todo,  él  mismo  de  su  bella  gracia  mandó  entregar 
esta  fuerza  con  otras  tres  al  francés,  con  lo  cual  acabó  de  echar  el 
resto  a  sus  virtudes  y  grandezas,  y  ansí  no  acaban  de  decir  tanto 
bien  de  él.  Y  cierto  todo  lo  merece  este  buen  Rey  y  su  santo  celo  y 
mucha  justicia  y  grande  observancia  en  la  religión  y  cosas  de  ella; 
y  pues  los  herejes  se  espantan  y  admiran,  no  fué  como  quiera  sino 
por  excelencia  las  cosas  de  este  grande  Rey. 

Por  la  copia 

P.  J.  Zarco. 
o.  s.  A. 

[Continuará) 
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(continuación)  (*) 

Estas  son  las  terribles  y  pavorosas  consecuencias  de  esa  crítica 
impía,  demoledora  y  satánica,  que  no  ha  terminado  todavía  su  obra 
maldita  de  iniquidad.  Pero  «no,  exclama  un  eminente  poeta,  con- 
temporáneo y  compatriota  del  filósofo  de  Koenigsberg;  no  es  cierto 
que  la  crítica  de  la  razón  por  Kant,  que  ha  aniquilado  (!)  las  pruebas 
de  la  existencia  de  Dios,  tales  como  las  conocíamos  desde  S.  Ansel- 
mo de  Canterbury,  haya  aniquilado  al  mismo  tiempo  la  idea  misma 
de  la  existencia  de  Dios.  El  deísmo  vive,  vive  con  su  vida  más  ver- 
dadera, más  eterna;  no  ha  expirado  y  no  ha  sido  herido  de  muerte 
por  la  nueva  filosofía  alemana.  En  las  telas  de  araña  de  la  dialéctica 
berlinesa,  ni  una  mosca  encontraría  la  muerte,  cuanto  menos  un 
Dios.  He  experimentado  en  mí  mismo  cuan  peligrosa  es  esta  dialéc- 
tica de  mis  amigos  de  Berlín;  mata  siempre,  pero  los  muertos  que- 
dan con  vida>  (l).  Por  ser  de  mucha  autoridad  en  este  período  his- 
tórico la  palabra  viva  y  palpitante  del  citado  poeta,  quiero  recordar 
aquí  su  sincera  y  franca  opinión,  que  viene  a  confirmar  admirable- 
mente lo  que  estoy  defendiendo.  <Mis  relaciones,  dice  dando  a  co- 
nocer la  filosofía  alemana,  excitaron  en  Francia  el  mayor  asombro, 
y  me  acuerdo  que  eminentes  pensadores  de  esta  nación,  me  confe- 
saron con  sinceridad  que  siempre  habían  tomado  a  la  filosofía 
alemana  por   cierta   niebla   metafísica,  en   la  cual   estaba  oculta   la 


(*)     V.  pág.  5  de  este  volumen. 

(i)     Enrique  Heine^  Confesiones  y  memorias,  trad.  por  P.  González-Blan- 
co. Valencia,  s.  a.,  p.  64. 
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Divinidad  como  en  un  santuario  de  nubes,  y  que  los  filósofos  alema- 
nes les  habían  parecido  siempre  visionarios  extasiados,  que  sólo 
respiraban  siempre  piedad  y  temor  de  Dios.  No  es  culpa  mía  que 
nunca  haya  ocurrido  así,  sino  que  la  filosofía  alemana  sea  precisa- 
mente lo  contrario  de  lo  que  se  acoistumbraba  a  llamar  hasta  ahora 
piedad  y  temor  de  Dios.  El  más  consecuente  de  estos  hombres  te- 
rribles de  la  filosofía,  nuestro  moderno  Porfirio,  que  lleva  realmente 
el  nombre  de  Río  de  fuego  (Fauerbach)  proclamó  el  más  radical  ateís- 
mo, de  concierto  con  sus  amigos,  como  la  última  solución  de  nues- 
tra metafísica.  Con  un  frenesí  de  bacantes,  estos  celadores  impíos 
arrancaron  el  velo  azul  del  cielo  alemán,  exclamando:  Mirad,  todas 
las  divinidades  han  huido;  allá  arriba  no  reside  más  que  una  vieja 
de  manos  férreas  y  corazón  helado:  la  Necesidad.  .  .  Esta  .impiedad 
había  encontrado  su  iniciativa  y  su  principal  sostén  en  la  filosofía 
de  HégeU  (i). 

Con  innumerables  razonamientos,  convincentes  a  satisfacción 
para  toda  inteligencia  sana,  se  demuestra  ciertamente  la  existencia 
del  verdadero  Dios,  cuya  infinita  verdad  y  eternos  atributos  son  de 
todo  en  todo  necesarios  para  la  Religión,  para  la  moral,  para  la  san- 
tidad, para  la  mística  y  también  para  la  ciencia  (2).  Tan  profunda- 
mente arraigada  tienen  todos  los  pueblos  de  la  tierra  la  idea  y  la 
creencia  de  Dios  (3),   pese  a  algunos   escritores   mal   informados,  o 


(i)  Id.,  ib.^  pp.  48,  49  y  58.  «La  existencia  de  un  Dios,  confiesa,  es  para 
mí  una  gran  felicidad;  ...  no  seré  yo  quien  haga  de  aquí  en  adelante  la  pro- 
paganda del  ateísmo.  Cuando  vi  que  negaban  la  existencia  de  Dios  sucios 
zapateros  remendones  y  aprendices  de  sastre  desarrapados;  cuando  el 
ateísmo  comenzó  a  oler  a  sebo,  a  aguardiente  y  a  tabaco,  entonces  se  abrie- 
ron mis  ojos,  comprendí  por  las  náuseas  del  asco  lo  que  no  había  podido 
comprender  por  la  razón  y  di  mi  adiós  al  ateísmo»  (Id.,  ib.  pp.  51  y  50;. 

(2)  Deus  scientiarum  est,  I.  Reg.  II,  4. 

(3)  El  eminente  antropólogo  Quatrefages  observó  que  la  religiosidad 
es  tan  común  y  característica  en  todas  las  razas  humanas,  que  considerándo- 
la como  carácter  específico  definió  al  Homo  sapiens  de  Linneo,  diciendo  que 
«el  hombre  es  un  animal  religioso»  (Quatrefages,  L'  espece  Inimaine^  1.  i,  c.  i). 
La  misma  tesis  han  defendido,  entre  otros  exploradores,  los  etnólogos  si- 
guientes: A.  Lang,  Mythes,  cuites  et  religión,  1896,^  y  The  Alaking  of  religión.^ 
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peor  intencionados  (i),  que  debe  admitirse  forzosamente  dicha  creen- 
cia como  un  hecho  religioso,  histórico,  constante  y  universal.  «Nos 
parece,  escribe  Michelet,  que  estos  hechos  reales  implican  la  idea 
de  un  Dios  real>  (2).  Pero  ya  hemos  visto  que  algunos,  para  confir- 
marse en  la  negación  impía  de  la  existencia  de  Dios,  tienen  empeño 
en  decir  que  existen  religiones  ateas.  Nos  basta  saber  cuan  errónea- 
mente interpretan  los  hechos  de  nuestra  Religión  y  los  actos  de 
nuestros  místicos,  para  suponer  muy  fundadamente  que  los  tales 
autores  no  merecen  ningún  crédito  en  este  asunto.  Supuesta  la  ex- 
cepción indicada,  los  mitólogos  reconocen,  cuando  menos  nominal- 
mente,  el  hecho  religioso;  pero  a  fin  de  no  considerarle  conforme  a 
la  verdad,  imaginan  todas  las  hipótesis  posibles  para  acomodarle  a 
Sus  teorías,  que,  a  lo  sumo,  son  religiosas,  morales  y  místicas  sólo  de 
nombre.  Y,  sobre  todo,  establecen  como  principio  inconcuso  que 
no  hay  hechos  ni  actos  religiosos  que  no  sean  exclusivamente  natu- 
rales, apellídense  cósmicos,  individuales  o  colectivos.  No  se  crea  que 
por  naturaleza  entienden  el  universo  creado,  antes  quieren  significar 
la  serie  indefinida  de  los  fenómenos;  pues  «todo  fenómeno  religioso 
tiene  su  historia  y  su  derivación  de  antecedentes  naturales»  (3).  Co- 
locados en  esta  posición  naturalista,  no  saben  hablar  de  Dios,  si  no 
le  consideran  como  una  idea  puramente  mental  o  producto  del  pen- 


i?><^^;Vovtmain^  History  of  our  rdations  with  Andamanese,  1899;  De  Howit, 
The  native  tribes  of  south  East- Australia,  1904,  y  el  célebre  P.  W.  Schmidt 
que  tiene  varias  obras,  que  confirman  el  mismo  tema. 

(i)  «Hay  de  hecho  religiones  sin  dioses,  como  el  Budismo  y  el  Jai- 
nismo.  «Hay  ritos  sin  dioses  y  también  hay  ritos  de  los  cuales  se  derivan 
los  ritos»  (G.  Belot,  Une  théorie  de  la  religión.  Rev.  phil.,  t.  75,  p.  335)- 

(2)  G.  Michelet,  La  Religión  como  hecho  social.  Madrid,  s.  a.,  p.  1 1 1.  «¿Dón- 
de halla  a  Dios  el  hombre  primitivo?  Sin  duda  alguna  en  sí  mismo,  en  su 
conciencia  de  ser  racional,  iluminada  por  el  espectáculo  del  universo:  en  el 
sentimiento  de  su  debilidad  y  de  su  dependencia  enfrente  de  las  fuerzas 
ocultas  de  la  naturaleza,  que  amenazan  aniquilarle,  y  ante  lo  desconocido 
misterioso  que  detrás  de  ellas  se  oculta»  (El  P.  Souben,  Nouvelle  Théologie 
dogmatique^  4.^  ed.,  fase,  i,  p.  9).  «El  hombre  primitivo  y  el  hombre  de  to- 
dos los  tiempos»,  añade  un  agnóstico  sincero,  se  hallan  en  el  mismo  caso. 
(G.  Truc,  Psychologie  de  V  ontologisme,  Rev.  phil.,  t.  80,  p.  243). 

(3)  W.  James,  Fases  del  sentimiento  religioso,  t.  i.°,  p.  15. 


LA   MÍSTICA  Y  EL  MATERIALISMO  MÉDICO  lOQ 

Sarniento,  si  no  le  suponen  inmanente  en  todas  las  cosas,  cuando  no 
le  confunden  con  el  mundo  sensible  o  con  la  conciencia  humana. 
Este  lenguaje  es  comunísimo  en  los  tratadistas  aludidos,  como  se 
puede  demostrar  con  algunos  ejemplos,  que  pongan  a  la  descubierta 
su  detestable  perversidad.  «La  oración,  dice  Tólstoi,  se  dirige  a 
Dios  personalmente,  no  porque  Dios  sea  una  persona — pues  estoy 
seguro  que  no  es  una  persona,  ya  que  la  persona  es  limitada  y  Dios 
carece  de  límites — sino  porque  mi  «yo»  es  un  ser  personal.»  (l). 
«Dios  no  es  una  persona  al  lado  de  las  demás,  mayor  solamente  y 
mejor  que  ellas;  pero  no  es  menos  que  una  persona,  siendo  como 
es  el  principio  de  toda  vida  universal. >  (2)  «La  hipótesis  de  un  Dios 
exterior  al  mundo  es  inútil.»  (3)  «No  pudiendo  encontrar  a  Dios  en 
la  Naturaleza  ni  alrededor  de  él,  el  hombre  lo  busca  dentro  de  sí  y 
allí  lo  cree  encontrar;  pero  la  divinidad  varía  según  la  mortalidad, 
de  la  cual  la  concepción  mística  no  es  sino  la  proyección.  De  este 
modo  el  hombre,  en  busca  del  más  allá,  está  condenado  a  encontrar 
su  secreto  dentro  de  sí  mismo,  si  así  puede  decirse»  (4)  «Los  dioses 
de  la  Religión,  defiende  Leuba,  son  inducciones  de  la  experiencia  y, 
por  consiguiente,  objetos  propios  de  la  ciencia  ...  El  origen  de  la 
religión  se  halla  también  por  completo  en  la  esfera  de  las  facultades 
humanas,  aun  las  más  brutas  .  .  . 

»La  existencia  objetiva  de  la  divinidad  personal  o  de  los  poderes 
psíquicos  equivalentes  es  una  suposición  necesaria  a  la  religión;  pe- 
ro la  creencia  en  su  existencia  no  basta  de  ningún  modo  para  expli- 
car el  lugar  que  la  religión  ha  ocupado  y  ocupa  todavía  entre  los 
factores  del  perfeccionamiento  de  la  humanidad»  (5).  Muchos  teólo- 
gos protestantes,  y  entre  ellos  Frommel  y  FuUiquet,  llegan  a  identi- 

(i)     Tólstoi,  Paroles  ¿f  U7i  homme  libre^  p.  273. 

(2)  Míéville,  L'  Essor^  Lausana,  5  de  mayo  de  1906. 

(3)  A.  Joussain,  U  idee  de  I*  inconscient  et  V  intuition  de  la  vie.  Rev.  phil.» 
t.  71,  p.  486, 

(4)  A.  Marie,  Misticismo  y   locura^  trad.  por  E,  Ovejero,  Madrid,  s.  a., 

P-  30-31- 

(5)  J.  H.  Leuba,    La  psychologie   des  phénoménes  religieux,   pp.  11,9  Y  i9- 
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ficar  lo  subconsciente  con  Dios  o,  por  lo  menos,  con  el  resultado  de 
la  acción  divina  (l).  Un  flamante  escritor,  echándoselas  una  vez  de 
filósofo  y  andando  por  estos  andurriales,  después  de  confeccionar 
un  conglomerado  informe  de  doctrinas  esotéricas,  da  por  averigua- 
do, aunque  no  por  entendido,  que  «el  emanatismo  y  la  absorción^  es 
decir,  la  idea  del  Dios-Todo^  de  la  Unidad  en  que  se  compenetran 
el  acto  y  la  potencia,  el  espíritu  y  la  carne,  el  fenómeno  y  el  Cos- 
mos, prendió  hondamente  en  las  almas  de  los  pensadores  y  mí-sticos 
cristianos >  (2).  Y  luego  de  citar  a  continuación  únicamente  a  Juan 
Scoto  Erigena,  Fernando  de  Córdoba,  Miguel  Servet  y  Giordano 
Bruno,  con  su  correspondiente  coletilla  para  confirmar  su  tesis  aca- 
démica, añade,  como  prueba  final,  la  siguiente  disparatada  frase  que 
no  sé  como  no  dejó  petrificados  en  sus  sillones  a  los  honorables 
miembros  de  la  Academia:  hela  aquí  con  todas  sus  palabras  .  .  .;  «y 
Santa  Teresa  de  Jesús,  cuando  busca  al  Divino  lisposo,  en  los 
arrobos  de  sus  éxtasis  y  deliquios,  lo  halla  dentro  de  su  propio  es- 
píritu y  de  su  carne  mortal:  ¡Cristo  es  ella  mismaU   (3). 

No  puede  negarse  que,  mirada  atentamente  la  vida  humana,  el 
hombre  es  a  la  vez  racional  y  pasional,  por  cuya  causa  solemos 
decir  frecuentemente  que  al  hombre  le  mueven  y  gobiernan  la  cabeza 
y  el  corazón,  de  tal  suerte  que  cuando  estas  dos  potencias  no  están 
jerárquicamente  equilibradas,  hay  inminente  peligro  de  que  predo- 
mine el  corazón  sobre  la  cabeza.  Luzbel  cayó  del  cielo,  no  por  falta 
de  inteligencia,  sino  por  sobra  de  malicia  y  exaltación  de  su  so- 
berbia; pues,  como  dice  el  Sabio,  «antes  que  caiga,  se  levanta  el  co- 


(i)     H.  Bois,  Foi  et  vie,  16  de  septiembre  de  1909,  p.  565, 

(2)  El  Dr.  Tomás  Maestre  y,  Pérez,  El  órga?io  del  alma^  Discurso  de  re- 
cepción en  la  Real  Academia  de  Medicina.  Madrid,  1908,  p.  23. 

(3)  Id.  ibid. — El  título,  órgano  del  alma^  suena  a  materialismo  rudo  y  nos 
recuerda  la  Int.  a  una  morfología  y  fistol,  del  cerebro  hu7nano  considerado 
como  órgano  del  alma,  en  alemán,  por  R.  Wágner.  Gotinga,  1860;  Le  cer- 
veau  organe  de  la  pensée.,  por  Ch.  Bastían.  Trad.  fran.,  París,  1888;  U  ame  est 
lafonction  du  cerveau^  por  E.  Ferriére,  París;  Lotze,  Fisiología  del  alma,  en 
alemán.  Leipzig,  1852;  Maudsley,  Physiologie  de  V esprit.  Trad.  fran.,  París, 
1879;  sin  contar  las  obras  similares  de  Luys,  Herzen  y  Richet. 
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razón  del  hombre»  (l).  Esta  ha  sido  y  será  siempre  la  historia  de  las 
herejías.  Cuando  el  hombre  cierra  obstinadamente  los  ojos  de  su 
alma  a  la  luz  de  la  razón,  se  hace  fatalmente  esclavo  de  los  ciegos 
instintos  de  la  irracionalidad.  Todos  los  males  del  individuo  y  de  la 
sociedad,  políticos  y  antirreligiosos,  tienen  su  raíz  y  fundamento 
psicológico  en  el  predominio  tiránico  de  las  pasiones  sobre  la  recta 
razón.  Bien  sabido  es  que  los  grandes  heresiarcas  del  Protestantismo, 
a  imitación  de  Mahoma,  no  bascaron  otros  fines  bastardos  que  hala- 
gar las  inclinaciones  pasionales  de  la  bestia  humana;  crede  fortiter  et 
peccafortius.  Y  nadie  ignora  que  Lutero,  mientras  proclamaba  el  im- 
perio de  la  voluntad  robre  la  razón,  stat  pro  ratione  iwluntas  de  Ju- 
venal,  cometiendo  una  contradicción  inconcebible,  reducía  la  liber- 
tad a  una  palabra  vacía  de  sentido, ^¿z/^i"  sine  voce^  por  considerar  al 
libre  albedrío  perdido  por  el  pecado  original,  y  apto,  por  consi- 
guiente, sólo  para  el  pecado  (2).  Kant,  siguiendo  las  huellas  lutera- 
nas, coloca  también  la  voluntad  encima  del  entendimiento  y  pone 
en  ella  el  deber,  que  se  impone  por  sí  mismo  y  es  el  fundamento 
del  bien.  Según  estas  enseñanzas  erróneas,  «la  obra  del  reformador 
cumplió  en  el  dominio  religioso  lo  que  Kant  realizó  en  el  terreno 
filosófico,  satisfaciendo  la  necesidad  de  interioridad  y  de  certeza 
personal  de  que  está  ansiosa  el  alma  moderna»  (3). 

Después  de   haber  distinguido  arbitrariamente  en  el  hombre  el 
entendimiento  y  la  razón  (4),  divide   esta  segunda  facultad  en  espe- 


(i)    Prov.,  18,12. 

(2)  «El  hombre  por  el  mal  uso  de  su  libre  albedrío  está  perdido  y  ha 
perdido  el  libre  albedrío.  El  libre  albedrío  humano  no  puede  más  que  pe- 
car. El  libre  albedrío  sin  la  gracia  es  pecado.  Nuestra  buena  voluntad  viene 
de  Dios,  que  nos  mueve  y  nos  hace  querer  el  bien»  (Doctrina  luterana  ex- 
puesta por  el  metodista  inglés,  J.  Wesley,  cit.  por  A.  Leger,  La  doctrine  de 
Wesley.  Ann.  de  phil.  chr.,  septiembre  de  191 1,  p.  562. 

(3)  Eucken,  Ihomas  von  Aquino  und  Kafit.  Kantstudien,  1901,  Bd  VI,  H.  i, 
p.  4,  cit.  por  M.  de  Wulf.  Katttisme  et  Néo-Scolastique.  Rev,  Néo-scol.,  febrero 
de  1902,  p.  7. 

(4)  «Kant,  que  ha  proclamado  tan  alto  que  saber  es  unir,  no  ha  llegado 
más  que  a  establecer  entre  todos  los  modos  del  saber  diferencias  radicales 
y  un  divorcio  infecundo  . . .  Para  Kant  hay  también  dos  certezas,  dos  verda- 
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culativa  y  práctica;  y  paralelamente  a  esta  división  establece  «la  dis- 
tinción radical  entre  el  orden  especulativo  y  el  orden  práctico»  (ij. 
Ya  sabemos  que  en  su  sistema  trató  primero  de  la  crítica  de  la  razón 
pura  que  de  la  crítica  de  la  razón  práctica;  pero  basta  que  Aristóte- 
les y  Santo  Tomás  de  Aquino  enseñaran  que,  por  lo  mismo  que 
antes  se  conoce  la  verdad  que  la  bondad  del  ser,  precede  el  enten- 
dimiento especulativo  al  práctico,  hasta  el  punto  de  invadirle  algu- 
nas veces,  intellectus  speculativus  extensione  Jit  practicus\  para  que 
el  filósofo  alemán,  defendiendo  lo  contrario,  proclamara  muy  alto  el 
primado  de  la  razón  práctica.  Es  decir  que  adonde  no  alcanza  la 
razón  pura,  que  debe  ser  la  guía,  llega  perfectamente  la  razón  prác- 
tica, conducida  por  la  creencia.  No  hay  que  decir  que  esta  creencia, 
tras  de  ser  exclusivamente  subjetiva  (2),  tiene  que  estar  divorciada 
de  la  razón  pura,  y  vendrá  a  convertirse  en  sentimentalista.  Pero 
asombrémonos  de  que,  según  su  propia  confesión,  «la  creencia  se 
refiere  a  objetos  de  los  cuales  no  se  puede  saber  nada,  ni  opinar  ni 
conjeturar  con  verosimilitud;  y  de  los  cuales  sólo  se  sabe  que  no  es 
contradictorio  pensarlos,  como  se  los  piensa.  Se  reduce,  pues,  la 
creencia  al  asentimiento  fundado  en  bases  morales>  (3).  Así  que, 
por  ejemplo,  «no  es  necesario  decir,  a  juicio  de  Kant:  //  (Dios)  es  y 
sino  estoy  moralmente  cierto  de  que  hay  un  Dios*  (4).  De  modo 
que  la  creencia,  además  de  ser  puramente  subjetiva,  tanto  en  su  íun- 
damento,  como  en  su  inspiración  y  manifestaciones,  está  comple- 
tamente al  arbitrio  del  individuo,  de  suerte  que  la  persona  que  no 
sienta  en  su  corazón  la  necesidad  de  Dios,  de  moralidad,  ni  de  reli- 
gión, será  naturalmente  atea,  inmoral  e  irreligiosa.  De  donde  se  coli- 


des, dos  modos  de  operación  intelectual:  el  «conocer»  y  el  «pensar»;  dos  fa- 
cultades: el  entendimiento  y  la  razón;  dos  dominios  de  la  vida  consciente:  la 
experiencia  y  la  metafísica,  la  última  de  las  cuales  forma  un  cuerpo  con  la 
moral»  (C.  Sentroul,  Kant  et  Aristote.  pp.  282  y  283). 
(i)     Kant^  por  Ruyssen,  p.  127, 

(2)  «La  fe  práctica  es  puramente  subjetiva»  (Kant,  cit,  ib.  p.  154,  nota). 

(3)  Id.,  Lógica,  Introd.  IX. 

(4)  Ruyssen,  1.  c. 
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ge  que  el  kantismo  es  ateo,  así  por  la  crítica  de  la  razón  pura,  como 
por  la  crítica  de  la  razón  práctica.  Una  vez  sentado  este  liberalismo  au- 
tónomo y  antidogmático,  se  explican  todas  las  gradaciones  posibles 
de  la  impiedad;  y  así,  por  ejemplo,  mientras,  según  los  pragmatistas» 
«Dios  nos  es  indispensable  para  vivir»  (i),  en  cambio,  a  juicio  de 
los  materialistas,  «es  inútil  la  hipótesis  de  un  Dios  exterior  al  mun- 
do» (2).  Y  lo  que  es  más  increíble  todavía,  añade  a  lo  dicho  el  tan- 
tas veces  nombrado  filósofo  que  «ni  la  existencia  de  Dios,  ni  la 
libertad  del  alma,  ni  su  inmortalidad,  puede  admitirlas  aún  por  el 
uso  necesario  de  mi  razón  práctica,  si  al  mismo  tiempo  no  quita  a 
la  razón  especulativa  sus  pretensiones  a  las  consideraciones  funda- 
mentales» (3).  Bien  claro  está  que,  para  conocer  a  Dios,  el  hombre  no 
puede  servirse  ni  de  la  razón  especulativa  ni  de  la  práctica.  Hasta 
Secretan,  llevado  de  espíritu  sincero,  confiesa  a  este  propósito  que 
4:hay  dos  partes  en  el  sistema  de  Kant:  una  ciencia  que  no  es  ver- 
dadera, y  una  verdad  que  no  e?  conocida»  (4).  ¡Y  luego  se  vanaglo- 
ria no  solamentede  haber  dado  a  la  metafísica (5) su  mejor  fundamen- 
to (6),  sino  también  de  haber  hecho  a.  la  teología  independiente  del 
juicio  de  la  especulación  dogmática  y  de  haberla  garantido  contra 
los  asaltos  que  se  le  puedan  dirigir!  (7).  Y  confiesa  además  que, 
«siendo  el  dogmatismo  de  la  metafísica  (8).  .  .  la  verdadera  fuente 
de  la  incredulidad  que  combate  la  moral»,  la  metafísica,  que  se 
funda  en  la  crítica  de  la  razón  pura,  «tiene  la  ventaja  inapreciable  de 


(i)     H.  Robert,  La  valeur  du pragmatisme.  Rev.  phit.,  t.  75,  p.   173. 

(2)  A.  Joussain,  iy' Zí/d¿  ¿/d  V  incoscient  et  V  intuition  de  ¡avie,  ib.,  t.  7i» 
p.  486. 

(3)  Kant,  Crit.  de  la  R.p.  Préf. 

(4)  Secretan^  cit.  por  Noel,  La  conscience  du  libre  arbitre.  Lovaina, 
1899,  p.  25. 

(5)  «Por  la  influencia  de  la  Crítica  de  la  razón  pura  de  Kant,  dice  el 
Card.  Mercier,  ha  sido  abandonada  la  metafísica»  {U  agnosticisme,  Rev,  Néo- 
scol.,  20  de  octubre  de  1895,  p.  404). 

(6)  Kant.  Prolegomena,  Introd. 

(7)  Id.,  ib.,  Apéndice. 

(8)  Kant  apellidaba  dogmática  a  la  metafísica  tradicional  y  particular- 
mente a  la  de  Leibnitz  y  de  Wolfí. 

La  Ciudad  de  Dios,  20  Abril  1922  CXXIX.— 8 


1 1 4  i'A  mística  y  el  materialismo  mpídico 

rebatir  de  una  vez  las  objeciones  que  se  propongan  contra  la  moral 
y  la  religión»  (i).  Atendiendo  sin  duda  a  estos  buenos  servicios  pres- 
tados a  su  religión  nativa,  Paulsen  le  dedicó  un  trabajo  fllosófico,  pu- 
blicado en  los  Kantstudien  de  mayo  de  1899,  con  el  título  de  Kant^el 
ñlósofo  del  Protestantismo.  Y  al  estudiar  la  historia  de  las  relaciones 
entre  larazón  y  la  fe  religiosa,  distingue  las  teorías  siguientes:  el  racio- 
nalismo, el  semirracionalismo  y  el  irracionalismo.  Según  este  último 
sistema,  bajo  cuya  bandera  coloca  al  filósofo  de  Koenigsber,  la  ra- 
zón, «no  elevándose  por  encima  de  las  cosas  experimentales,  está 
condenada  a  ignorar  las  cosas  divinas.  La  religión  se  funda  única- 
mente en  la  fe  y  no  en  las  pruebas  de  la  razón.  Esta  es  la  doctrina 
de  Lutero  y  también  la  de  Kant.  De  manera  que  el  criticismo 
kantiano  es  una  justificación  de  la  dogmática  protestante.  Pues,  en 
efecto,  el  protestantismo  atribuye  a  la  razón  una  incapacidad  para 
conocer  los  dogmas  de  la  fe>  (2). 

Asegura  Delbós  (3)  que  el  insigne  filósofo  estuvo  toda  su 
vida  preocupado  por  las  cuestiones  morales  y  religiosas.  Pero 
hay  que  tener  presente  que,  siendo,  a  su  juicio,  su  sistema  la  teoría 
del  saber  y  no  resistiéndose  nada  a  la  autonomía  y  omnipotencia 
de  la  razón,  a  pesar  de  la  negación  de  los  noúmenos,  entraba 
perfectamente  en  sus  planes  la  Teodicea^  la  Religión  y  la  Me- 
tafísica de  las  costumbres.  Mas  obsérvese  que  al  tratar  del  pro- 
blema religioso,  manifestó  claramente  sus  intenciones,  colocán- 
dose en  el  punto  de  vista  racionalista,  denunciado  ya  por  el  título 
La  Religión  en  los  límites  de  la  razón  pura  (1793).  Y,  en  efecto,  su 
publicación  produjo  tan  grande  alarma  en  el  Gobierno  y  tan  ruido- 
so escándalo  entre  sus  correligionarios,  que  «todos  los  maestros  de 
Koenigsberg  recurrieron  a  la  autoridad  para  que  se  prohibiera  la  en- 
señanza de  la  filosofía  kantiana >  {4).  No  solamente  no    modificó   su 


(i)  Id.,  Crit..,,  1.  c. 

(2)  A.  Walgrave,  Kant  et  saint   Thomas.  Rev.  Néo-scol.,  febrero    1900, 
página  103. 

(3)  V.  Delbós,  La philosophie practiqne  de  Kant.  París,  1905. 

(4)  Ruyssen,  1.  c,  p.  13. 
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criterio  decidido  y  tenaz,  sino  se  confirmó  con  más  ahinco  en  sus 
propias  opiniones,  reservándose  la  absoluta  libertad  de  pensamiento, 
manifestada  públicamente  en  El  conflicto  de  las  Universidades  (1798). 
Por  esta  causa,  examinando  Cantoni  el  estudio  mencionado  de 
V2m\^^x\  ^x\\2l  Revista  filosófica  á^  diciembre  de  iQOl,  hace  notar 
que  «Paulsen  siente  toda  la  importancia  de  la  filosofía  kantiana  en 
sus  relaciones  con  la  religión;  pero  cuando,  en  contraposición  de 
santo  Tomás,  hace  de  Kant  el  representante  del  protestantismo 
contra  el  catolicismo  y  contra  el  papado,  denominado  justamente 
por  Gladstone  el  Vaticanismo,  me  parece  que  no  pone  la  cuestión 
en  sus  términos  precisos.  Porque  Kant,  elevándose  sobre  esta  doble 
forma  de  religión  positiva,  se  opuso  a  toda  ortodoxia,  tanto  protes- 
tante como  católica;  la  salvación  para  él  no  es  obra  ni  de  la  fe  pura 
ni  del  culto;  puesto  que  pone  el  criterio  y  la  sustancia  de  toda  ver- 
dadera religión  en  un  principio  y  en  un  sentimiento  esencialmente 
éticos.»  (l).  Razón  tiene  el  que  ha  dicho  que  «el  dogma  luterano  ha 
sido  pulverizado  por  Kant.»  Y  para  no  confundir  la  religión  con  la 
filosofía  kantiana,  propone  Jankelevich  a  sus  colegas  un  remedio  efi- 
caz, diciéndoles;  «no  identifiquemos,  por  consiguiente,  el  protestan- 
tismo con  la  filosofía  crítica,  si  no  queremos  que  el  descrédito  que 
pueda  venirle  al  primero,  recaiga  sobre  la  segunda»  (2).  Aquí  no 
hay  ningún  género  de  duda;  el  formalismo  kantiano  es  radicalmente 
incompatible  con  la  Religión  verdadera,  con  la  Providencia  de  Dios, 
con  el  orden  sobrenatural,  con  la  Revelación  divina  y  con  la  fe  reli- 
giosa. 

P.  Francisco  Marcos  iíel  Río. 
o.  s.  a. 

(Continuará) 


(i)     C.  Cantoni,  1.  c,  p,  594. 

(2)    Jankelevich,  Revue philosophique^  de  marzo  de  1902,  p.  324. 
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CAPITULO  IV 


I 

Por  qué  tratamos  aquí  del  Sindicalismo. — La  doctrina  sindicalista. — Modernismo  en  materia»  so- 
ciales.— Precedimientos  para  sugestionar  al  obrero. — Lo  negativo  puede  destruir  pero  no  edifi- 
car.— La 'dinamita  como  elemento  de  construcción. — Palabras  de  Lagardelle  y  de  Labriola. — Ca- 
rencia de  ideario  constructor. — Desenfado  en  la  apreciación  de  las  cuestiones  sociales. — El 
desengaño  de  las  masas  proletarias  llega  más  pronto  o  más  tarde. — Procederes  del  Zar  de  loB 
soviets. — La  situación  del  obrero  en  la  Rusia  sovietista. 

Después  de  lo  dicho  anteriormente  acerca  del  comunismo  y  so- 
cialismo, casi  se  hace  innecesario  tratar  del  sindicalismo,  pues  las 
razones  allí  expuestas  son  aplicables  en  su  mayor  parte  a  éste;  pero 
ha  sido  tan  grande  la  resonancia  de  las  doctrinas  sindicalistas,  han 
conmovido  tan  hondamente  la  pública  conciencia,  ha  alcanzado  su 
influencia  a  sectores  tan  diversos  de  la  sociedad,  ha  actuado  tan  in- 
tensamente en  el  desenvolvimiento  social  presente,  ha  sugestionado 
y  decepcionado  a  tantos  espíritus,  ha  librado  tantas  y  tan  cruentas 
batallas.  .  .  que,  aun  a  trueque  de  caer  en  algunas  repeticiones,  cree- 
mos oportuno  dedicarle  capítulo  aparte. 

¿•Cuál  es  la  esencia  del  sindicalismo?  (iCuáles  son  sus  doctrinas 
fundamentales?  ^Cuáles  sus  aspiraciones?  Cualquiera  que  observe  y 
medite  acerca  de  la  influencia  social  y  la  sugestión  particular  ejerci- 
das por  el  sindicaHsmo,  diría  que  poseía  un  ideario  sublime  y  com- 
pleto en  materia  de  organización  social,  donde  todos  los  compli- 
cados problemas  contemporáneos  encontrasen  adecuada  solución, 
donde  todas  las  actuales  inquietudes  morales  tuviesen  plena  satis- 
facción, donde  los  perturbados  espíritus  hallasen  orientación  y  luz 
que  los    guiase    en   medio   de    las  obscuridades  y  asperezas  de   la 
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vida.  Sin  embargo  nada  de  eso  hay  en  el  sindicalismo:  en  él  no 
existen  doctrinas  positivas,  constructoras;  sólo  existen  negaciones, 
acerbas  críticas  de  lo  actual,  dinamita  espiritual  con  que  destruir  la 
presente  organización  de  la  sociedad,  halagos  a  los  ciegos  instintos 
de  las  turbas  ignorantes,  deificación  de  los  movimientos  pasionales... 
por  eso  es  sorprendente  que  un  solo  espíritu  culto  haya  podido 
aceptar  tal  sistema  de  organización  social.  Claro  está  que  ciertos  es- 
píritus no  exentos  de  cultura  no  se  mueven  siempre  por  las  subli- 
midades y  delicadezas  de  las  ideas  sino  por  los  prosaicos  impulsos 
de  bastardos  intereses,  y  además  existen  siempre  almas  inquietas  y 
bulliciosas,  idólatras  de  la  innovación  y,  sobre  todo,  el  medio  es- 
piritual moderno  es  muy  adecuado  para  la  germinación  y  desarrollo 
de  las  semillas  sindicalistas.  Después  de  todo,  el  sindicalismo  no  es 
otra  cosa  que  el  modernismo  en  materias  sociales. 

Si  las  teorías  sindicalistas,  sólo  debido  a  circunstancias  especiales 
y  al  medio  ambiente  moral  moderno,  han  podido  conseguir  adeptos 
entre  personas  de  sólida  ilustración,  en  cambio  poseen  inmejorables 
condiciones  para  germinar  abundantemente  entre  las  masas  areli- 
giosas,  incultas  y  positivistas.  Crítica  despiadada  y  global  de  las  ac- 
ciones y  hasta  de  los  pensamientos  de  los  patronos,  pinturas  horri- 
pilantes de  éstos,  presentándolos  como  vampiros  que  chupan  la 
sangre  del  obrero  y  con  ella  engordan,  siendo  por  lo  tanto  sus  ene- 
migos irreconciliables  con  los  cuales  jamás  podrá  haber  inteligencia 
a  causa  de  ser  absoluta  e  intrínsecamente  opuestos  los  intereses  de 
unos  y  otros,  predicación  de  la  lucha  continua  de  clases,  para  irse 
preparando  para  el  gran  día  de  la  revolución  social  que  debe  ser  el 
ideal  supremo  y  orientador  de  todos  los  actos  de  las  masas  proleta- 
rias, unido  todo  al  halago  de  las  pasiones  y  a  promesas  de  una  ven- 
tura ilimitada  después  del  triunfo,  constituyen  el  programa  sindicalis- 
ta, aptísimo  para  conquistar  las  masas  populares  en  las  cuales  la  razón 
está  subyugada  por  el  sentimiento  y,  en  consecuencia,  son  siempre 
materia  sugestionable  por  toda  clase  de  teorías  milenarias  y  mesia- 
nistas.  Así  lo  entendía  Sorel  y  en  ello  se  fundó  para   proclamar    su 
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falsa  doctrina  del  mito.  Claro  está  que,  falsa  y  todo,  no  carece  de 
eficacia  para  sus  fines  especiales  de  levantar,  arrastrar  y  mantener 
las  masas  proletarias  adheridas  a  una  teoría  completamente  vacua  de 
doctrina  positiva. Lo  que  no  ha  logrado,  ni  logrará  Sorel,  es  tener  mi- 
llones de  mártires  que  sellen  con  su  sangre  la  verdad  de  sus  doctrinas, 
ni  apóstoles  y  misioneros  que  vayan  a  difundirlas  en  medio  de  los 
bosques  vírgines;  su  doctrina  no  gozará  de  la  perpetuidad  del  cato- 
licismo, porque  éste,  aunque  no  quiera  reconocerlo  Sorel,  recibe 
su  vitalidad  no  de  un  mito  humano  sino  de  una  realidad  divina; 
por  eso  él  sólo  podrá  conseguir  con  sus  falsas  teorías  alucinar  y  arras- 
trar un  período  de  tiempo  más  o  menos  largo  las  muchedumbres 
proletarias. 

Salta  a  la  vista  que  del  sindicalismo  no  puede  esperarse  la  re- 
dención del  obrero,  pues  lo  negativo  puede  destruir  pero  no  edi- 
ficar, y  aquí  no  se  trata  sólo  de  destruir  la  sociedad  presente,  lo 
cual  no  sería  difícil  si  tuviésemos  algo  sólido  y  práctico  con  que 
sustituirla,  sino  de  erigir  algo  que  satisfaga  las  aspiraciones  de  todas 
las  clases  sociales;  hasta  la  fecha  nada  mejor,  en  el  orden  de  las  rea- 
lidades, se  nos  presenta  por  parte  alguna,  pues  cuantos  ensayos  se 
hacen  resultan  otros  tantos  fracasos,  y  en  prueba  de  ello  ahí  está  Rusia 
deshecha,  muerta,  material  y  moralmente,  por  haber  pretendido  lle- 
var a  la  vida  ordinaria  las  fantásticas,  revolucionarias  y  estériles  doc- 
trinas del  mito  soreliano. 

Supongamos  que  se  abre  un  concurso  para  escoger  un  procedi- 
miento de  construcción  de  poblaciones  que  careciese  de  los  de- 
fectos de  las  actuales,  y  alguien  propusiese  como  solución  la  dina- 
mita para  volarlas  todas,  añadiendo  que  al  extinguirse  las  vibra- 
ciones del  último  estampido,  surgirían  solos,  espontáneamente, 
como  por  ensalmo,  los  planos  deseados  de  las  nuevas  que  llenarían 
las  aspiraciones  de  todos.  He  aquí  un  caso  idéntico  al  de  las  teorías 
sindicalistas.  Por  si  alguno  creyese  exagerada  la  comparación  y  para 
que  se  vea  con  toda  claridad  lo  desatinado  de  las  doctrinas  sindi- 
calistas voy  a  transcribir  aquí  algunos  testimonios  de  sus  corifeos. 
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Dice  Lagardelle  «Nada  de  dogmas  ni  de  fórmulas,  nada  de  vanas 
discusiones  acerca  de  la  sociedad  futura,  nada  de  planes  compen- 
diosos de  organización  social;  sino  sentido  de  la  lucha  que  se  aviva 
con  la  práctica,  filosofía  de  la  acción  que  da  el  primer  lugar  a  la  in- 
tuición y  que  proclama  que  el  más  rudo  obrero  empeñado  en  el  com- 
íate sabe  más  de  organización  social  que  los  más  sabihondos  doctri- 
narios de  todas  las  escuelas...,» 

«Comprenderéis  ahora  por  qué  el  sindicalismo  se  estima  exento 
ie  toda  utopía  y  se  rie  de  la  manía  profética  de  los  partidos  socia- 
istas  de  anunciar  de  un  día  para  otro  la  revolución  social.  Déjese  al 
optimismo  infantil  de  los  conquistadores  del  Estado  el  cuidado  de 
«laborar  planes  detallados,  descripciones  minuciosas  y  formular, 
isando  una  frase  común,  recetas  de  cocina  para  las  marmitas  de  la 
iociedad  futura.  Para  el  sindicalismo,  la  preocupación  del  presente 
-^  el  cuidado  de  lo  futuro  se  confunden,  es  la  misma  acción  práctica 
a  que  los  engendra  simultáneamente.  Le  basta  unir  el  espíritu  de 
ucha  y  el  espíritu  positivo  para  poder  tranquilamente  entregar  sus 
destinos  a  los  cuidados  de  la  historia-»   (i). 

De  análoga  manera  se  expresa  Labriola  .  .  .  «No  es  precisa- 
mente una  ciudad  futura  la  que  edificamos,  sino  que  nosotros  nos 
limitamos  a  prever  el  resultado  final  de  un  movimiento  actualizado 
desde  ahora.  Naturalmente,  nos  importa  poco  saber  cómo  este  ideal 
se  realizará». 

«En  el  sindicalismo  no  caben  ciertas  disputas  bizantinas  res- 
pecto de  la  concentración  de  la  propiedad,  acrecentamiento  de  la 
miseria,  del  fin  de  la  crisis  catastrófica  .  .  .  >   (2). 

Después  de  leídos  estos  testimonios,  nadie  podrá  con  razón  ta- 
charme de  que  exagero  la  doctrina  sindicalista  al  decir  que  carece 
de  ideario  positivo,  constructor,  creador,  que  todo  en  ella  es  nega- 
tivo y  destructor.  No  se  me  oculta  que  los  sindicalistas  tienen  su 
plan  de  organización  social,  pues  lo  demás   sería  un  caso  de  verda- 


(i)     «Syndicalisme  et  socialisme,  pág.  8751  y  52. 

(2)     Arturo  Labriola,  «Syndicalisme  et  socialisme».  pág.  16  y  18. 
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dera  locura  o  de  imbecilidad;  pero  los  ocultan  de  ordinario  por 
cuestión  de  táctica,  para  llevarse  las  masas  ignaras,  para  evitar  la 
crítica  de  esas  doctrinas,  en  lo  substancial  tan  antiguas,  que  no  se 
puede  precisar  su  origen  y  que  han  sido  mil  veces  refutadas,  me- 
jor dicho,  pulverizadas,  lo  mismo  en  el  orden  teórico  que  en  el  prác- 
tico. Como  por  otra  parte,  aunque  en  forma  distinta,  han  sido  re- 
petidas veces  ensayadas,  y  otras  tantas  han  fracasado,  prefieren  los 
corifeos  prescindir  de  los  sabios  y  dirigirse  a  las  masas  con  frases 
huecas  y  relumbrantes,  verdaderas  bufonadas,  pues  como  tale} 
pueden  considerarse  lo  de  no  elaborar  los  sindicalistas  «recetas 
de  cocina  para  la  sociedad  del  porvenir»  y  «lo  de  que  en  el  sindi- 
calismo no  caben  cuestiones  bizantinas  como  la  concentración  di 
la  propiedad.»  ¿Puede  darse  mayor  desenfado,  despreocupaciói 
más  inconcebible  y  abuso  más  manifiesto  de  la  incultura  de  las  tur- 
bas que  el  llamar  cuestiones  bizantinas  a  las  cuestiones  que  consti- 
tuyen la  entraña  misma  del  gran  problema  contemporáneo?  ¿Pued» 
darse  xn3.yor  frescura,  mayor  insulto  al  sentido  común  y  a  las  fa^ 
cultades  intelectuales  del  lector  que  llamar  «recetas  de  cocina  para 
las  marmitas  de  la  sociedad  futura»  formular,  al  menos,  las  líneas 
generales  de  la  organización  de  la  sociedad  con  que  ha  de  sustituir- 
se la  actual?  Permítanme  los  corifeos  sindicalistas  que  les  diga 
que  no  han  presentado  la  batalla  con  la  visera  levantada  y  en  cam- 
po descubierto  por  temor  a  la  derrota  y  a  que  sus  huestes  se  diesen 
cuenta  de  la  vacuidad  e  inconsistencia  de  sus  doctrinas  y  cómo  no 
merecían  la  pena  de  luchar  por  ellas  y  sacrificarse  por  su  triunfo. 
Esto  será  poco  gallardo,  poco  noble  y  poco  moral,  pero  qs  práctico 
y  demuestra  tanta  habilidad  como  poco  escrúpulo  en  la  conducción 
de  masas.  Claro  está  que  la  esterilidad  de  estos  procedimientos,  es 
absoluta  y  están  condenados  a  morir  violentamente  y  de  impro- 
viso; esto  será  el  día  en  que  las  masas  cansadas  de  esperar  la 
ventura,  prometida  siempre  y  nunca  alcanzada,  y  amargadas  por 
las  repetidas  decepciones,  se  den  cuenta  de  que  han  sido  víc- 
timas  de   ilusiones  de   iluminados    o  vivos   o    de    las     dos     cosas 


EL  SINDICALISMO  NO   LIBERA  AL  OBRERO  121 

juntas.  Esta  sitnación  falsa  dura  a  veces  muchos  años,  sobre 
todo,  si  las  teorías  se  defienden  en  la  oposición;  otras,  la  reac- 
ción contra  tales  sueños  es  más  rápida;  y  desde  luego  lo  es  siempfe 
cuando  sus  defensores  se  adueñan  del  poder;  entonces  no  pueden 
derivarse  las  responsabilidades,  no  pueden  endosarse  los  giros  he- 
chos incautamente  desde  la  oposición,  no  puede  inculparse  del  fra- 
caso a  los  enemigos,  no  puede  ocultarse  la  ineficacia  de  las  doctri- 
nas y  la  ineptitud  de  las  personas;  y  por  consiguiente,  no  puede 
evitarse  que  las  realidades  de  la  vida  golpeen  fuerte,  brutalmente  a 
la  conciencia  de  los  pueblos  y  éstos  despierten  y  salgan  de  sus  fan- 
tásticos ensueños.  Esto  ha  sucedido  siempre  en  todas  las  situacio- 
nes equívocas  creadas  por  los  alucinadores  de  muchedumbres,  y  es- 
to ha  sucedido  ahora  en  Rusia,  donde  se  ha  verificado  el  ensayo  más 
grande  del  comunismo  (las  ideas  positivas  del  sindicalismo  son  co- 
munistas) y  el  fracaso  más  estupendo  y  resonante  que  se  conoce 
en  la  historia.  Lenine  con  voluntad  de  acero  e  indiscutible  inteli- 
gencia ha  tratado  de  vencer  dificultades,  de  adaptar  procedimien- 
tos, de  acudir  a  toda  clase  de  recursos,  sin  excluir  el  terrorismo  con 
sus  delaciones,  sus  presidios,  sus  fusilamientos  por  procedimientos 
sumarísimos,  sus  imposiciones  brutales  e  inapelables  ...  en  suma, 
ha  puesto  toda  su  alma,  todas  sus  energías,  todos  sus  esfuerzos' 
todo  su  ser,  y  sin  reparar  en  medios  ni  en  escrúpulos  de  conciencia, 
para  sostener  el  prestigio  y  conseguir  el  triunfo  de  sus  ideas,  y  no 
obstante  todo  esto,  y  como  epílogo  de  ello,  el  Zar  de  los  soviets 
termina  por  acudir  a  Europa,  al  mundo  capitalista,  pidiendo  una  li- 
mosna para  que  las  locuras  comunistas  no  tengan  por  corona  la 
muerte  por  hambre  y  miseria  de  millones  de  seres  humanos.  Es- 
carmienten los  ilusos  en  cabeza  ajena  y  acudamos  todos  a  remediar, 
en  lo  posible,  tantas  desgracias  como  hoy  afligen  al  pueblo  ruso.  En 
prueba  de  lo  afirmado  aquí  léase  lo  siguiente. 

El  periódico  <.Kurjer  Porammy>  describe  en  un  artículo  titulado 
«Lenine,  Trotzky  y  Chinovief»,  la  situación  del  obrero  en  la  Rusia 
sovietista. 
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»Este  obrero  sufre  actualmente  una  servidumbre  tal,  que  no 
recuerda  la  Historia  de  ningún  país. 

>  Sin  previa  autorización  de  un  comisario  del  pueblo,  el  obrero 
no  puede  trasladarse  de  una  fábrica  a  otra. 

>  A  la  orden  de  la  autoridad,  cada  ciudadano  de  la  Rusia  sovietis- 
ta  debe  trabajar  en  el  sitio  que  le  indiquen.  Por  el  solo  intento  de 
huelga,  el  obrero  es  castigado  con  el  fusilamiento. 

>La  famosa  Tchiezzvyczajka^  comisión  extraordinaria  para  com- 
batir la  contrarrevolución,  no  ha  sido  abolida  y  sólo  han  sido  crea- 
dos tribunales  que  motivan  los  fallos  del  camarada  Dzierjynski,  o  sea 
el  principal  ejecutor  del  terror  rojo. 

»Las  oficinas  de  esa  comisión  ocupan  toda  una  manzana  de  casas, 
y  en  ellas  se  trabaja  febrilmente  día  y  noche. 

»En  todos  los  Comités  de  todos  los  ramos  de  la  actividad  social 
actúan  los  representantes  de  la  Comisión  para  combatir  la  contra- 
revolución. 

»En  las  fábricas  ha  sido  establecida  la  disciplina  militar. 

»Los  trabajos  tienen  que  ser  acabados  en  plazos  fijados  de  ante- 
mano bajo  pena  de  muerte. 

>En  el  caso  de  llegar  un  obrero  a  la  fábrica  con  retraso  de  un 
cuarto  de  hora,  si  es  la  primera  vez,  se  le  niega  la  carta  alimenticia, 
si  es  por  segunda,  se  le  condena  a  trabajos  forzados  durante  tres 
días,  y  si  es  por  tercera  vez  se  le  fusila  .  .  . 

»E1  obrero  no  puede  vivir  de  su  sueldo,  y  para  no  pasar  hambre, 
tiene  que  trabajar  horas  extraordinarias.  > 

Recomendamos  a  los  obreros  españoles  mediten  acerca  del  con- 
tenido del  anterior  telegrama,  harto  interesante  para  publicarlo  sin 
llamar  la  atención  del   proletariado. 

Ese  régimen  de  terror  rojo  es  el  que  quieren  implantar  nuestros 
sindicalistas.  Los  obreros  verán  si  les  conviene. 

Vamos  a  exponer  la  vaga  y  fragmentaria  ideología  sindicalista 
para  ver  si,  racionalmente,  puede  el  obrero  esperar  de  ella  su  libe- 
ración efectiva. 
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II 


El  imperativo  categórico  de  la  producción  de  Berth. — Ideología  sindicalista. — Evasivas  de  Griffnel- 
hes. — Funcionamiento  de  los  sindicatos  después  de  adueñarse  de  todo. — El  personal. — La  ocu- 
pación sería  impuesta. — El  obrero  inteligente  y  honrado  en  el  régimen  actual  y  en  el  sindica- 
lista.—La  C.  G.  T.  de  Francia  según  Niel. 


El  ideal  al  cual  deben  tender  los  obreros — los  obreros  solos  y 
por  sí  mismos,  sin  ayuda  ni  colaboración  de  otras  clases — es  susti- 
tuir la  actual  sociedad  por  otra  donde  todo  se  halle  ordenado  a  la 
producción,  donde  todo  obedezca  «al  imperativo  categórico  de  la 
producción»  según  expresión  de  Berth  (l).  La  vida  del  mundo  ha 
de  ser  económica,  y  por  consiguiente,  la  organización  social  ha  de 
tener  carácter  absolutamente  económico,  prescindiendo  de  lo  polí- 
tico, lo  moral  y  lo  religioso.  El  mundo  ha  de  ser,  no  un  gran  taller, 
sino  una  serie  de  cooperativas  voluntarias  de  objetos  distintos,  en 
las  cuales  el  capital  y  el  trabajo  han  de  estar  personalmente  uni- 
dos. Todo  el  capital  debe  ir  a  parar  a  manos  de  los  sindicatos,  de 
cuya  incumbencia  sería  administrarlo,  para  que  se  produjese  mu- 
cho, bien  y  en  buenas  condiciones  económicas.  En  una  palabra,  y 
hablando  con  claridad  y  franqueza,  suprimiendo  rodeos  y  sinuosos 
recobecos,  el  sindicalismo  quiere  abolir  la  propiedad  privada  y  que 
pasen  todos  los  bienes  a  manos  de  los  sindicatos.  He  aquí  toda  la  ideo- 
logía sindicalista:  el  vulgar,  añejo  y  cien  veces  desacreditado  comu- 
nismo. Siempre  he  creído  y  cada  vez  me  confirmo  más  en  mi  creen- 
cia de  que  al  sindicalismo  se  le  ha  dado  una  importancia  científica 
de  que  en  absoluto  carece,  por  reducirse  a  las  dos  líneas  anteriores 
toda  su  doctrina  positiva,  y  aun  esa  no  es  propia.  Ni  siquiera  se 
atreven  a  concretar  nada  acerca  de  como  han  de  llevarse  a  cabo  los 
fines  sindicales.  Respecto  de  este  particular,  con  el  desenfado — no 
quiero  usar  palabra  más  fuerte — peculiar  de  los  jefes  sindicalistas 
dice  Griffuelhes:  «Respecto  de  cómo  han  de  realizarse  los  fines  sindi- 
cales, hay  quienes  opinan  que  en  una  sociedad,  sin  autoridad  algu- 


i)     Nouveaux  aspects  du  Socialisme  p.  34- 
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na;  y  en  cambio  otros  creen  que  existirá  autoridad  y  gobierno. 
^Quién  tendrá  razón?  Es  cosa  esta  que  no  me  preocupa.  Contestaré 
a  tal  pregunta  al  regreso  del  viaje  en  que  personalmente  pueda 
comprobarlo»  (l). 

¡Y  se  quedaría  tan  tranquilo  el  escritor  sindicalista,  después  de 
escribir  semejante  tontería!  Muy  pobre  debe  de  ser  el  concepto  que 
de  la  cultura  de  los  lectores  tiene  y,  sobre  todo,  muy  desprovista  de 
razones  debe  estar  la  teoría,  cuando  es  preciso  acudir  a  tan  necias 
evasivas  en  materia  que  afecta  a  la  misma  entraña  del  problema. 

^Pero  el  sindicalismo  con  su  breve  credo  en  la  parte  positiva, 
sus  abundantes  y  radicales  negaciones,  sus  odios  africanos  a  la  pre- 
sente organización  social,  sus  anhelos  y  proyectos  de  destrucción, 
podrá  proporcionar  al  obrero  su  verdadera  liberación,  su  prometi- 
da bienandanza?  No  dudamos  dar  a  esta  pregunta  una  respuesta  ro- 
tundamente negativa,  la  cual  brevemente  vamos  a  razonar. 

Supongamos,  y  no  es  poco  suponer,  que  de  grado  o  por  fuerza, 
en  una  forma  o  en  otra,  todo  el  mundo  se  hace  sindicalista  y  que 
todo  el  capital  mundial  va  a  manos  de  los  sindicatos,  y  a  cada  sin- 
dicato se  le  entrega  lo  que  le  corresponde  en  justicia — cosa  dificil, 
mejor  dicho,  moralmente  imposible  de  realizar, — y  que  se  va  a  or- 
ganizar la  producción  y  el  trabajo  en  cada  uno  de  los  sindicatos,  y 
que  tomamos  por  ejemplo  el  metalúrgico.  Adviértase  que  no  parti- 
mos de  la  hipótesis  del  sindicato  único,  porque  en  este  caso,  aun 
no  haciéndolo  internacional,  la  organización  sería  tan  vasta  y  dificil, 
que  se  necesitaría  una  especie  de  Gobierno  de  altas  capacidades,  es- 
pecializados en  la  materia  y  con  dotes  organizadoras,  con  subalter- 
nos administradores,  agentes  informadores  y  ejecutores  y  otra  mul- 
titud de  centros  y  ruedas  de  administración  que  vendría  a  resultar 
la  organización  burocrática  del  régimen  actual,  a  la  que  tienen  odio 
implacable  los  sindicalistas. 

Comencemos  por  la  cuestión  del  personal  de  dicho  sindicato 
donde  ha  de  haber  desde  ingenieros  capaces  de  planear  vías  férreas, 


(i)     Griffuelhes;  U action  syndicalist&^  p.  4. 
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puentes  y  toda  clase  de  maquinaria,  hasta  fogoneros,  que  echen 
carbón  en  los  hogares  de  las  calderas,  con  otra  multitud  de  oficios 
que  responden  a  la  multitud  de  funciones  distintas  que  integran  las 
labores  comprendidas  dentro  de  la  denominación  general  meta- 
lurgia. La  cuestión  del  género  de  ocupación  de  cada  uno  dentro  del 
sindicato  no  podría  resolverse  en  manera  alguna  por  libre  elección 
de  cada  individuo,  sino  por  imposición  de  la  autoridad  sindical,  y,  por 
consiguiente,  el  sindicato  ataría  al  obrero  en  vez  de  libertarlo,  al 
no  poder  éste  trabajar  en  lo  que  él  desea  sino  en  lo  que  la  voluntad 
ajena  le  impone. 

No  podría  ser  por  libre  elección,  porque  habría  exceso  de  per- 
sonal para  unos  trabajos  y  defecto  para  otros,  y  se  produciría  es- 
pantosa confusión  y  anarquía  en  los  talleres,  con  lo  cual  la  produc- 
ción se  haría  punto  menos  que  imposible. 

Habría  muchos  que  querrían  actuar  como  ingenieros,  sobrestan- 
tes, jefes  de  taller...  en  cambio,  otras  ocupaciones  menos  lucidas,  más 
.molestas,  menos  sanas  quedarían  sin  personal.  No  podría  distri- 
buirse el  personal  por  suerte  ni  por  turno,  a  causa  de  la  compe- 
tencia necesaria  para  cada  ocupación,  que  sólo  se  adquiere  por  el 
estudio  y  por  la  práctica  acompañados  de  aptitudes  naturales  en 
los  individuos. 

Hoy  el  obrero  inteligente  y  honrado  es  libre  de  hacer  lo  que  le 
parece,  pues  por  un  motivo  o  por  otro,  más  o  menos  real  o  aparente, 
puede  dejar  uno  o  varios  días  de  trabajar,  trabajando  más  los  res- 
tantes, puede  ahorrar  y  tomarse  unos  días  de  vacaciones  con  la  fa- 
milia, puede  cambiar  de  oficio,  si  conoce  varios,  cuando  le  parezca... 
Dentro  del  sindicato  ninguna  de  estas  libertades  pueden  existir, 
todo  se  ha  de  someter  a  la  autoridad  inapelable  de  aquél. 

Y  por  si  falta  algo  para  humillar  y  esclavizar  al  obrero  serio  y 
honrado,  sería  ejercida,  según  es  costumbre,  no  por  las  eminencias 
profesionales,  sino  por  lo  más  charlatanes,  los  más  audaces,  los  más 
intrigantes,  los  más  vivos^  en  suma.  Esta  es  la  realidad  histórica, 
con  raras  excepciones,  de  todas  las  instituciones  populares,  llámense 
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socialistas,  sindicalistas,  anarquistas  o  como  se  quiera.  He  aquí 
cómo  se  expresaba  Niel,  Secretario  general  de  la  C.  G.  T.  de  Fran- 
cia en  su  carta  de  dimisión  a  los  miembros  del  Comité  Confederal; 
«  .  .  .  .  Hoy  es  evidentísimo  que  en  el  seno  mismo  de  la  Confede- 
ración, hay  hombres  anhelosos  de  dominar,  no  conciben  la  unión 
más  que  aplastando  a  los  que  llaman  sus  adversarios,  sus  enemi- 
gos ...   . 

«He  chocado  con  un  partido  de  cínicos  (sic)  de  una  intolerancia 
brutal,  de  una  maldad  premeditada  .  .  . 

«Hoy,  en  fin,  llegando  al  colmo  de  la  intolerancia,  pretendéis 
atentar  a  mi  libertad  de  opinión  porque  en  una  circunstancia  crítica 
he  querido  decir  la  verdad  al  proletariado,  toda  la  verdad.  .  .» 

III 

^Quien  vigilaría  el  trabajo?. — Criterio  para  la  remuneración. — Exaltación  de  la  incompetencia  y  ha- 
raganería o  diversidad  de  fortunas. — Viaje  a  Rusia. — La  intervención  obrera  en  la  organización 
social. — En  el  paraíso  sindicalista:  ruina,  hambre,  trabajos  forzados  y  terrorismo. — El  sindicalismo 
no  es  fuerza  creadora  sino  ola  de  exterminio. — ¿Cual  es  la  aportación  del  sindicalismo  al  campo 
social.? — Programa  de  entradas. 

Idénticas  dificultades  a  las  de  la  distribución  del  trabajo  son  las 
de  realización  y  renunciación  del  mismo.  ^Se  dejaba  a  la  conciencia 
de  cada  uno  la  manera  de  realizar  su  tarea.?  Pues  entonces  no  pasa- 
ría un  mes,  sin  que  la  producción  hiciese  bancarrota  como  la  expe- 
riencia ha  demostrado.  ^Se  ponen  inspectores,  directores  o  como 
quiera  llamárseles  para  que  obliguen  a  trabajar  bien  y  con  inten- 
sidad, disponiendo  al  propio  tiempo  de  las  oportunas  sanciones 
para  los  negligentes  o  rebeldes.''  Pues  entonces  el  obrero  queda  so- 
metido a  un  régimen  de  coacción  incompatible  con  la  proclamada 
liberación  del  proletariado.  ^Y  quién  vigilaba  a  los  vigilantes  y  res- 
pondía de  su  rectitud  y  celo.?'  Y  respecto  de  la  remuneración,  ^qué 
criterio  se  seguiría?  ¿'El  de  las  necesidades?  Pero  en  este  caso,  ^ quién 
sería  capaz  de  ponerles  límites,  quién  de  determinarlas,  de  distinguir 
las  verdaderas  de  las  falsas,  las  legítimas  de  las  ilegítimas,  las  racio- 
nales de  las  caprichosas?  En  este  caso  el  buen  obrero  se  vería  preci- 
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sado  a  trabajar  como  esclavo  para  los  vagos  e  ineptos,  lo  cual  repre- 
sentaría el  triunfo,  la  exaltación  de  la  incompetencia,  la  haraganería, 
la  inadaptación,  el  vicio...  sobre  la  inteligencia,  ¡a  laboriosidad,  la 
dignidad  profesional,  la  virtud...  Si  la  norma  para  la  remuneración 
era  la  productividad  del  trabajo,  vendríamos  a  parar  a  las  actuales 
diferencias  económicas,  al  enriquecimiento  de  los  obreros  hábiles, 
laboriosos  y  ahorradores,  y  al  empobrecimiento  de  los  inhábiles 
haraganes,  y  gastadores.  Sería,  como  ahora,  el  triunfo  de  las  aptitu- 
des económicas  sobre  las  ineptitudes.  De  donde  se  deduce  que  la 
igualdad  económica  es  imposible,  mientras  existan  desigualdades 
personales,  y  que,  por  consiguiente,  hay  que  dar  el  triunfo  a  los  ap- 
tos o  a  los  ineptos.  La  elección  no  debe  ser  dudosa. 

Basten  estas  ligeras  indicaciones  teóricas  para  ver  que  el  obrero 
digno,  inteligente  y  laborioso  queda  esclavizado  en  el  régimen  sin- 
dicalista. Si  alguno  desease  más  argumentos,  vea  todos  los  incon- 
trastables y  numerosos  que  contra  el  comunismo  se  han  puesto, 
porque  todos  son  aplicables  al  sindicalismo. 

Para  complacer  a  Griffuelhes  y  demás  conspicuos  del  sindica- 
lismo, añadiremos  lo  referido  por  los  que  están  de  regreso  del 
viaje  en  que  han  podido  comprobar  el  resultado  del  comunismo  sindi- 
calista. No  creo  sea  necesario  decir  que  aludo  a  los  rusos  y  a  todos 
los  partidarios  del  bolcheviquismo.  ^Qué  resulta  comprobado  en  el 
comunismo  ruso.'*  Precisamente  todo  lo  contrario  de  lo  afirmado 
por  Sorel  y  sus  secuaces.  Desde  luego,  aquello  de  que  «por  intui- 
ción un  rudo  obrero  sabe  más  de  organización  social  que  los  sabi- 
hondos doctrinarios  de  todas  las  escuelas»  no  se  ha  visto  por  nin- 
gún lado,  puesto  que  después  de  varios  años  de  desorientaciones, 
tanteos,  cambios  y  experiencias,  después  de  haber  rectificado  en  la 
práctica  la  mayor  parte  de  sus  primitivas  teorías,  hasta  el  extremo 
de  que  puede  decirse  con  verdad  que  la  actual  organización  social 
rusa  es  cesarista,  capitalista  y  burocrática,  aunque  con  etiqueta  o 
marchamo  popular,  no  han  logrado,  no  ya  un  obrero,  sino  muchos 
cientos  de  miles  de   obreros  con   sus  conductores  a  la   cabeza,  dar 
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con  la  fórmula  salvadora  de  las  sociedades.  Mejor  dicho,  han  en- 
contrado una  un  poco  rara  en  ellos;  acudir  a  esas  sociedades  capi- 
talistas por  ellos  aborrecidas  y  denigradas,  demandándoles  auxilio 
para  que  no  mueran  víctimas  de  la  miseria  y  las  enfermedades 
unos  cuantos  millones  de  hombres.  Ke  aquí  a  lo  que  han  quedado 
reducidas  todas  las  gallardías  anteriores. 

Otras  de  las  noticias  trasmitidas  por  los  que  están  de  vuelta  de 
ese  ponderado  viaje  a  la  sociedad  del  porvenir,  es  que  tampoco  en 
ella  se  cumplen  los  halagadores  anuncios  de  la  abundancia  de  pro- 
ducción, de  la  riqueza  que  había  de  circular  exuberante  por  los  tra- 
bajadores ,al  desaparecer  los  capitalistas,  a  quienes  se  atribuían  la 
causa  de  las  privaciones  de  la  familia  obrera.  Al  organizarse  sindi- 
cálmente  las  fábricas,  hubo  an  descenso  tan  alarmante  en  la  produc- 
ción que  Lenine  obligó  a  los  antiguos  directores  a  encargarse  de 
ellas  para  poder  detener  en  lo  posible  y  disminuir  los  terribles  efec- 
tos de  la  ruina  económica  que  veía  aproximarse  con  todas  sus  si- 
niestras consecuencias. 

Es  también  noticia  traída  por  los  famosos  viajeros  de  Griffuelhes 
de  que,  en  vez  de  sus  soñados  talleres  de  ambiente  risueño  y  paradi- 
siaco donde  se  trabajaba  mucho,  bien,  voluntariamente,  con  gusto... 
existe  en  ellos  una  disciplina  férrea,  una  imposición  brutal,  una  jor- 
nada agobiante,  superior  a  la  todas  las  naciones  de  régimen  capita- 
lista y,  como  consecuencia  un,  ambiente  pesado  y  tétrico  de  cárcel  o 
presidio. 

Asimismo  nos  anuncia  que  la  tiranía  es  muy  superior  a  la  tan  de- 
cantada de  los  Zares.  Allí  ha  de  realizarse  todo  con  arreglo  a  la  vo- 
luntad y  órdenes  de  Lenine  y  sus  lugartenientes  y  colaboradores: 
ellos  reglamentan  hasta  la  respiración  de  los  ciudadanos  y  ¡desgra- 
ciado del  que  hable,  escriba  u  obre  en  contra  de  las  órdenes  de  los 
amos\^  la  cárcel,  el  presidio  o  la  sepultura  será  su  paradero. 

En  suma,  la  felicidad,  el  edén  prometido  para  el  día  de  la  im- 
plantación del  régimen  comunista,  para  el  día  del  triunfo  del  prole- 
tariado, para  el  día  del  advenimiento  al  poder  del  obrero  y  la  desa- 
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parición  de  les  gobiernos  burgueses  no  se  ve  por  parte  alguna,  sino 
al  contrario  lo  observado  es  esclavitud,  hambre,  falta  de  limpieza  e 
higiene,  con  el  consiguiente  desarrollo  brutal  de  enfermedades,  falta 
de  ideales  e  ilusiones  en  el  vivir,  con  el  consiguiente  desarrollo  de 
tristezas,  tedios  y  desesperaciones,  desaparición  del  hogar  con  todos 
sus  encantos,  con  sus  puros  amores,  con  sus  sanas  y  santas  alegrías, 
con  sus  honestos  placeres,  con  sus  salvadores  y  recíprocos  sacri- 
ficios .  .  . 

Todo  esto  y  mucho  más  que  no  conviene  describir  aquí  son  los 
frutos  de  la  sustitución  de  la  organización  social  antigua  por  otra 
que  obedece  a  lo  que  Berth  llamó  «imperativo  categórico  de  la 
producción»,  o  sea,  donde  el  obrero  manual  lo  sea  todo. 

La  experiencia,  la  práctica  nos  demuestra  que  el  sindicalismo  no 
puede  liberar  al  obrero,  que  nada  bueno    puede  esperar  de  él. 

El  sindicalismo  rojo  o  revolucionario  no  puede  prevalecer  de 
manera  permanente,  porque  sobre  una  negación  no  se  puede  soste- 
ner una  realidad.  El  sindicalismo,  desgraciadamente,  no  es  fuerza 
creadora  con  ideas  y  procedimientos  nuevos  capaces  de  rejuvene- 
cer a  una  sociedad  envejecida  por  el  vicio;  no  es  portador  de  méto- 
dos de  perfeccionamiento  individual  y  social;  no  es  alentadora  espe- 
ranza de  un  futuro  más  armónico  y  humano;  no  es  aurora  de 
redención.  Al  contrario,  es  ola  de  fuego  exterminador,  que  abrasa 
cuanto  toca;  es  de  desbordamiento  de  envidias  y  odios  por  mucho 
tiempo  represados;  es  ocaso  de  una  sociedad  envilecida  por  los 
refinamientos  del  placer,  el  culto  a  la  materia  y  la  adoración  del  yo; 
es  quizá,  en  el  orden  de  la  Providencia,  rayo  vengador  de  injusti- 
cias y  abandonos  pretéritos  y  presentes.  El  sindicalismo  carece  de 
contenido  doctrinal,  y  el  comunismo,  albergue  donde  se  ha  cobi- 
jado por  no  tenerlo  propio,  es  tan  antiguo  como  antiguas  son  las 
malas  pasiones  de  donde  procede,  y  cuenta  los  fracasos  por  los  en- 
sayos... El  sindicalismo,  en  suma,  es  una  negación;  por  eso  pasará 
por  el  mundo  civilizado  como  tromba  asoladora,  dejando  en  pos  del 
sí  ruinas  y  desolación,  pero  sin  crear  nada  ni  resolver  nada,  pues  es 
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la  encarnación  del  odio,  y  el  odio  ha   sido  siempre   estéril;   sólo  el 
amor  es  creador. 

¿Se  ha  preocupado  o  se  preocupa  el  sindicalismo  de  la  produc- 
ción? ^Ha  expuesto  alguna  idea  nueva  en  la  materia?  ¿Ha  descubier- 
to algún  procedimiento  para  producir  más  y  mejor,  con  menos  gasto 
de  humanas  energías?  ¿Ha  ideado  algún  mecanismo  para  simpli- 
ficar la  circulación  de  la  riqueza,  de  manera  que,  yendo  de  un  extre- 
mo a  otro  de  la  tierra  a  fin  de  que  todos  puedan  disfrutar  de  ella, 
se  realice  el  fenómeno  sin  necesidad  de  intermediarios  y  engra- 
najes, donde  se  pierde  parte  de  la  fuerza  económica?  ¿Ha  descu- 
bierto alguna  fórmula  para  determinar  concretamente  lo  que  de  los 
productos  corresponde  a  cada  uno  de  los  que  cooperan  en  su  ela- 
boración? ¿Ha  inventado  algún  procedimiento  para  comunicar 
mayor  fecundidad  al  trabajo?  ¿Ha  dado  alguna  regla  nueva  práctica 
para  organizar  las  Empresss  industriales  y  mercantiles,  de  suerte 
que,  llenando  su  cometido,  cada  cual  se  dirija  a  sí  mismo,  sin  re- 
cibir órdenes  de  nadie?  ^^'Ha  proporcionado  alguna  norma  precisa 
para  hacer  la  distribución  de  los  valores  creados  con  arreglo  a  jus- 
ticia y  sin  herir  la  gran  producción,  elemento  necesario  para  la 
vida  moderna? ...  Y  en  lo  que  se  refiere  al  orden  moral,  supuesto 
necesario  para  la  vida  social,  tanto  más  necesario  cuanto  más 
avanzada  sea  la  civilización,  ¿ha  aportado  el  sindicalismo  algo  nuevo 
que  contribuya  al  armónico  y  perfecto  desarrollo  del  ser  social  y  a 
la  felicidad  de  los  individuos?  ¿Ha  hecho  a  sus  prosélitos  más  honra- 
dos y  más  cumplidores  de  sus  deberes  individuales  y  sociales?  ¿Les 
ha  emancipado  de  la  degradación  del  vicio  y  de  la  ignorancia? 
¿Les  ha  hecho  libres,  verdaderamente  libres,  es  decir,  dueños  de  sí 
mismos,  dominadores  de  sus  pasiones,  de  suerte  que  vayan,  no 
a  donde  éstas  los  arrastren,  sino  a  donde  deben  ir  guiados  por  la 
recta  razón?  Ha  traído  al  campo  social  ideas,  normas  o  prácticas 
para  suavizar,  humanizar  las  relaciones  humanas,  de  suerte  que  los 
hombres  todos  se  amen  como  hermanos  en  vez  de  perseguirse  y 
destrozarse  como  fieras?  ...»   (l). 


(i)     P.  T.  Rodríguez.  El  justo  salario  y  el  sindicalismo,  págs.  26  y  27. 
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De  cómo  entiende  el  sindicalismo  su  misión  social  puede  for- 
marse idea  por  el  párrafo  siguiente.  «Hasta  la  completa  destrucción 
del  régimen  deben  los  revolucionarios  gobernar  por  el  terror:  en 
París  y  demás  capitales  importantes  deben  abrir  las  cárceles  y  dar 
libertad  a  los  recluidos  en  ellas,  como  ahora  hacen  los  actuales 
amos  de  la  sociedad;  deben  proceder  sin  demora  a  encarcelar  a 
todos  los  capitalistas,  que  no  se  hayan  fugado  al  Extranjero,  siendo 
suficiente  para  justificar  esta  providencia  el  que  los  sometidos  a  ella 
hayan  pertenecido  al  personal  gubernativo  o  judicial,  hayan  sido 
patronos  o  grandes  terratenientes:  a  estas  detenciones  se  les  dará 
la  pronta  solución  que  cualquiera  puede  adivinar.  Los  sindicalistas 
tienen  el  deber  de  vengar  todos  los  crímenes  que  las  clases  su- 
periores han  perpetrado  con  la  clase  obrera,  y  habrá  lágrimas  y  re- 
chinar de  dientes,  hasta  el  extremo  de  que  los  insignificantes  actos 
de  fuerza  del  93,  del  48  y  del  71  parecerán  juegos  de  niños  al  lado 
de  los  que  se  aproximan»  (i). 

He  aquí  el  gran  ideal  sindicalista:  destruir,  asolar,  matar,  ven- 
garse, establecer  el  imperio  del  odio  y  del   terror.  ^Ha  sido  alguna 

vez  redentor  el  odio?  Hable  la  Historia. 

r 

IV 

Una  carta  de  Lenine. — Descubrimientos  tardíos. — Es  fácil  hacer  rodar  un  peñasco  por  uua  pen- 
diente, pero  no.lo  es  detenerlo  en  mitad  de  su  carrera. — A  los  excesos  de  la  anarquía  siguen 
siempre  las  dictaduras. — El  comunismo  embrutece  al  individuo  y  hace  retroceder  a  la  sociedad. — 
El  interés  individual  y  el  social. 

Escrito  este  capítulo,  corrió  por  la  Prensa  de  todas  las  naciones 
una  carta  de  Lenine  a  un  amigo  suyo,  residente  en  Servia,  que  publi- 
có uno  de  los  órganos  bolcheviques  y  es  plena  confirmación  de  lo 
aquí  afirmado.  He  aquí  la  síntesis  de  ella. 

Confiesa  en  esta  carta  Lenine  que  se  halla  muy  cansado  de  lu- 
char. Afirma  que,  después  de  estudiar  durante  tres  años  las  diversas 
fases  de  la  revolución  rusa,  ha  sacado  el  convencimiento   del  graví- 


(i)     Paul  Dufaur.  i^^   Syndicalisme  et  la  prochaine  Revolution^  ^!^  Partie, 
página  353. 
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simo  error  de  los  bolcheviques  al  desarrollar  exageradamente  el 
espíritu  de  clase,  el  cual  hoy  sólo  sirve  para  defender  los  intereses  de 
las  clases  directoras.  Y  añade  que  está  plenamente  convencido  de 
que  Rusia  sólo  puede  ser  salvada  por  una  firme  voluntad  individual, 
por  un  espíritu  creador. 

Confiesa,  asimismo,  que  los  métodos  empleados  por  los  bolche- 
viques han  engendrado  la  pereza  y  la  incapacidad  para  concebir  ideas 
nuevas  y  han  creado  una  barrera  cada  día  más  infranqueable  para 
su  triunfo,  ya  que  las  fuerzas  del  partido  comunista  ruso  disminuyen 
incensantemente,  a  causa  de  la  tendencia  que  se  observa  a  hacer 
prevalecer  el  interés  individual  sobre  el  social.  Afirma  que  la  buro- 
cracia bolchevique  ha  caído  en  los  mismos  errores  que  sus  predece- 
sores. 

Por  fin,  el  dictador  bolchevique  declara  que  hace  mucho  tiempo 
ha  reconocido  la  necesidad  de  hacer  determinadas  concesiones  para 
llegar  a  una  inteligencia  con  las  grandes  potencias,  único  medio  de 
salvar  a  la  Rusia  revolucionaria. 

Hemos  subrayado  cuatro  puntos  substanciales  en  las  declara- 
ciones de  Lenine,  las  cuales  brevemente  vamos  a  comentar.  Pero  an- 
tes hemos  dehacer  constar  que  ni  para  nosotros  ni  para  nadie  que  ten- 
ga espíritu  sereno  y  reflexivo  y  algunos  conocimientos  de  religión, 
moral  y  psicología  y  en  especial  de  la  dinámica  de  la  vida  humana, 
es  una  revelación  lo  manifestado  por  el  corifeo  de  los  rusos  re- 
volucionarios; de  antemano  sabíamos,  sin  ser  profetas,  lo  que  había 
de  ocurrir,  porque  tanto  las  leyes  físicas  como  las  morales  sólo  por 
milagro  dejan  de  cumplirse. 

<Que  los  bolcheviques  han  exagerado  el  espíritu  de  clase.* 

Parece  mentira  que  el  Jefe  Supremo  de  una  gran  nación  no  se 
haya  dado  cuenta  hasta  no  verlo  con  sus  propios  ojos  que,  cuando 
hay  una  cantidad  enorme  de  agua  represada,  si  se  rompe  el  muro 
de  contención,  esa  agua  no  corre  por  los  cauces  naturales  sino  que 
se  desborda  y  lo  inunda  todo,  que  esa  agua  no  fecundiza  la  tierra, 
sino  la  arrastra  en  su  revuelta  corriente.  Es  fácil  con  halagos  de  pa- 


EL  SINDICALISMO  NO  LIBERA  AL  OBRERO  133 

sienes  y  promesas  fantásticas  brillantemente  expuestas  por  un  ver- 
bo negativo  y  elocuente  arrancar  del  alma  de  las  muchedumbres 
poco  cultas  los  fundamentos  del  orden  moral,  del  orden  jurídico  y 
del  orden  social,  es  fácil  empujar  y  hacer  rodar  a  las  masas  por  la 
pendiente  de  toda  clase  de  concupiscencias;  pero  detenerlas  en  la 
mitad  de  su  desatentada  carrera,  elevarlas  de  nuevo  a  las  superiores 
regiones  de  la  virtud  y  del  orden  es  cosa  harto  más  difícil  y  no 
para  ser  realizada  por  individuos  cuyas  únicas  armas  son  los  fuga- 
ces resplandores  de  resonantes  párrafos  oratorios. 

Por  eso  la  afirmación  «Rusia  sólo  puede  ser  salvada  por  una 
firme  voluntad  individual»  es  absolutamente  cierta,  aunque  muy 
tardía.  Tampoco  debía  ignorar  el  improvisado  Jefe  del  Estado  ruso, 
si  conoce  algo  la  Historia,  que  los  excesos  de  la  anarquía  terminan 
siempre  en  la  dictadura,  designada  por  él,  con  estudiado  eufemis- 
mo, con  las  palabras  «una  firme  voluntad  individual.»  Sí,  las  mu- 
chedumbres, sindicadas  o  sin  sindicar,  son  siempre  aptas  para  des- 
truir, pero  cuando  se  trata  de  edificar  es  preciso  acudir  a  un  indi- 
viduo que  con  las  luces  superiores  de  su  inteligencia  y  las  energías 
de  su  voluntad  ordene  las  fuerzas  revueltas  y  las  oriente  e  impulse 
para,  que  en  vez  de  elementos  de  destrucción  y  muerte,  lo  sean  de 
restauración  y  vida. 

Si  el  jefe  bolchevique  se  hubiese  tomado  la  molestia  de  leer  un 
estudio  serio  cualquiera  acerca  del  comunismo,  hubiérase  enterado 
de  que,  dada  la  actual  fisonomía  moral  del  hombre,  el  comunismo 
conduce  fatalmente  a  la  pereza  y  La  incapacidad  para  concebir  ideas 
nuevas:  es  decir,  prescindiendo  de  eufemismos  y  diciendo  las  cosas 
con  toda  claridad,  el  comunismo  embrutece  al  individuo  y  hace  re- 
troceder a  la  sociedad.  Esto  lo  saben  hasta  los  alumnos  de  primer 
curso  de  sociología  entre  los  católicos.  ^Quién,  si  no  son  los  ilusos 
novadores,  ha  podido  creer  que,  suprimido  el  interés  personal  y  la 
propiedad  privada,  seguirían  los  hombres  trabajando  con  el  mismo 
celo,  entusiasmo  y  abnegación  que  antes,  no  obstante  de  ver  ali- 
mentarse haraganes  y   viciosos  con  el   fruto  de  sus   sudores  y  con- 


134  ^"^   LIBERACIÓN     DEL    OBRERO 

sumo  de  sus  energías?  Los  santos  lo  han  hecho  y  harían,  pero  en  el 
comunismo  no  hay  santos;  si  acaso,  habrá  santones. 

Y  la  última  observación  no  es  menos  candida  que  las  anteriores. 
¡Cualquiera  diría  que  Lenine  es  ingenua  colegiala  recién  salida  de 
las  aulas!  Dice  que  el  partido  comunista  disminuye  a  causa  de  la 
tendencia^  iipor  él  observada!!  a  anteponer  el  interés  individual  al 
social  ¿Tendencia  solamente,  Sr.  Lenine?  No,  es  algo  más  que  ten- 
dencia, es  el  proceder,  es  la  norma  ordinaria  de  todos  los  actos. 
¿'Es  que  cree  el  jefe  bolchevique,  que  basta  dar  una  ley  socializándolo 
todo,  decretando  el  comunismo,  para  que  desaparezca  en  todos  los 
hombres  el  ser  individual  y  brote  como  por  ensalmo  el  ser  social} 
Creer  esto  sería  el  colmo  de  la  candidez.  Sería  algo  parecido  a  los 
sueños  humanitaristas  de  Spéncer,  al  afirmar  solemnemente  que  la 
nota  coactiva  desaparecería  del  Derecho  y  que  llegaría  un  momen- 
to en  que  todo  hombre  cumpliría  sus  deberes  para  con  ios  demás 
por  simpatía.  [Bonita  simpatía  la  de  los  sindicalistas  y  sovietistasl 

P.  Teodoro  Rodríguez. 
o.  s.  A. 
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Oficio  propio  y  Misa  del  Sacratísimo  Corazón  Eucarístico  de  Jesús 

ROMANA. — Pro  feria  V  post  octavam  Ssmi.  Corporis  Christi,  Sa- 
cratissimi  Cordis  Jesu  Eucharistici  Offícium  proprium  cum  Missa 
respondente  approbatur. 

DECRETUM 

InstantibuscompluribusRevmis.Ordinanisdioecesium,Smus.Do- 
minus  Noster  Benedictas  Papa  XV,  referente  infrascripto- Cardi- 
nali  S.  Rituum  Congregationi  Praefecto,  Offícium  proprium  cum 
respondente  Missa  Sacratissimi  Cordis  Jesu  Eucharistici  exhibitum 
et  ab  ipsa  S.  Congregatione  revisum,prouti  in  separato  prostat  exem- 
plari,  approbare  dignatus  est,illudque  feria Vpost  octavam  Smi.  Cor- 
poris Christi  adhibendum  decrevit. 

Peculiaris  ratio  et  finis  hujus  Festi  cum  Officio  et  Missa  propriis, 
ad  commemorandum  Domini  Nostri  Jesu  Christi  amorem  in  Eucha- 
ristiae  mysterio,  enucleatius  explicatur  in  Sacris  Litteris  et  in  ope- 
ribus  sanctorum  Ecclesiae  Patrum  ac  Doctorum,  atque  etiam  innui- 
tur  in  illa  pia,  usitata  et  a  Summo  Pontífice  Pió  VII  probata  oratio- 
ne:  Ecco  fin  dove  e  giunta,  etc. — Insimul  in  iteratis  supplicantium 
precibus  ipsiusque  Beatissimi  Patris  votis  alter  finis  est,  mediante 
hoc  Festo,  magis  excitare  in  christifidelium  animis  fiduciam  et  ac- 
cessum  in  Sanctissimae  Eucharistiae  mysterium,  eorumque  corda 
ferventius  inflammare  igne  divini  amoris  quo  Dominus  Noster  Jesús 
Christus,  infinita  caritate  in  Corde  suo  flagrans,  sanctissimam  Eu- 
charistiam  instituit,  suosque  discípulos  in  eodem  sacratissimo  Cor- 
de  suo  custodit  ac  diligit,  vivens  et  manens   in  eis   sicut  ipsi  vivunt 
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et  manent  in  illo,  qui  in  ejusdem  sanctissioiae  Eucharistiae  myste- 
rio  se  nobis  offert  ac  donat,  victimam,  socium,  cibum,  viaticum  et 
futurae  gloriae  pignus. 

Hoc  autem  Festum  eadem  Sanctitas  Sua  clero  saeculari  hujus 
Almae  Urbis  et  singulis  dioecesibus  petentibus,  sub  ritu  duplici 
majori  benigne  concessit,  servatis  de  cetero  Rubricis  atque  Apos- 
tolicae  Sedis  decretis. 

Contrariis  non  obstantibus.  Die  9  novembris  1 92 1.  , 

^  A.  Card.  Vico,  Ep.  Portuen.  et  S.  Rufinae,  S.  R.  C.  Praefectus. 
L.  )^  S.  Alexander  Verde,  Secretarius. 


Uno  de  los  últimos  actos  de  S.  S.  Benedicto  XV  (q.  s.  g.  h.),  tan 
devoto  del  Sagrado  Corazón,  ha  sido  la  aprobación  de  Oficio  y 
Misa  propios  del  Corazón  Eucarístico  de  Jesús,  para  el  jueves  des- 
pués de  la  octava  del  CORPUS.  Esta  fiesta,  de  rito  doble  mayor, 
se  ha  concedido  para  el  clero  secular  de  Roma  y  para  las  demás 
diócesis  que  lo  soliciten,  según  indica  el  decreto. 

Para  utilidad  de  nuestros  lectores,  creemos  oportuno  dar  aquí 
breve  noticia  histórica  sobre  el  particular,  extractada  y  traducida 
de  la  revista  francesa  «Bulletin  de  la  Garde  d'  Honneur»,  corres- 
pondiente al  mes  de  marzo  de  1 922. 

El  nombre  de  Corazón  Eucarístico  se  encuentra  ya  en  una  obra 
titulada;  Speculun  amoris  et  doloris  in  Corde  Jesu,  que  vio  la  luz 
pública  en  1 7^5 i  pero  su  culto  propiamente  dicho,  y  éste  en  pri- 
vado, es  de  fecha  histórica  más  reciente.  Las  invocaciones  al  Cora- 
zón Eucarístico  fueron  aprobadas  por  algunos  Obispos  de  Francia, 
a  mediados  del  siglo  xix.  Poco  después,  el  gran  Pontífice  Pío  IX,  por 
un  rescripto  firmado  por  él  mismo  el  29  de  febrero  de  1 868,  con- 
cedía una  indulgencia  de  100  días  a  la  invocación  siguiente:  Ala- 
bado, adorado,  amado  y  agradecido  con  todo  afecto  sea  en  todos 
los  momentos  el  Corazón  Eucarístico  de  Jesús,  en  todos  los  Taber- 
náculos del  mundo,  hasta  la  consumación  de  los  siglos».  En  1879  se 
fundó  en  París  una  Cofradía  del  Corazón  Eucarístico,  formada  por 
seglares  y  aprobada,  primero,  por  el  cardenal  Guibert,  y  después, 
por  el  Papa  León  XITI.  El  mismo  Pontífice,  por  un  Breve  del  27  de 
enero  de  1 888,  alaba  de  nuevo  esta  asociación,  se   felicita  de   verla 


REVISTA  CANÓNICA  13/ 

erigida  en  muchas  diócesis  y  le  concede  numerosas  indulgencias. 
El  6  de  febrero  de  1 899  concede  también  indulgencias  a  diferentes 
fórmulas  de  súplicas  al  Corazón  Eucarístico,  y  el  16  de  febrero 
de  1903  establece  en  la  iglesia  de  San  Joaquín  de  Roma  la  Archi- 
cofradía  del  Corazón  Eucarístico  de  Jesús.  El  santo  Pontífice  Pío  X 
dispensó  también  a  esta  devoción  singulares  favores.  En  diferentes 
ocasiones  y,  especialmente,  en  mayo  de  1 904  y  en  noviembre 
de  1906,  dio  pruebas  manifiestas  de  su  predilección  por  la  Obra. 
Más  tarde,  el  25  de  mayo  de  191 1,  aprobó  la  Asociación  de  Sacer- 
dotes del  Corazón  Eucarístico  de  Jesús,  inscribiéndose  él  mismo 
entre  los  asociados,  y  el  26  de  enero  de  191 3  aprobó,  igualmente, 
la  Asociación  de  las  Almas-Hostias,  formada  por  lo  más  selecto  de 
los  miembros  de  la  Archicofradía. 

Pero  importa  que  sea  bien  comprendida  esta  devoción,  apro- 
bada ya  para  el  culto  público,  a  fin  de  evitar  errores  y  des- 
varios. 

Hé  aquí  los  términos  en  que  la  expone  La  Raccolía,  colección 
oficial  de  las  indulgencias  publicadas  por  la  Santa  Sede.  «El  culto 
al  Corazón  Eucarístico  de  Jesús  no  debe  entenderse  como  si  fuese 
esencialmente  distinto  del  culto  que  la  Iglesia  rinde  al  Sagrado 
Corazón.  Tiene  por  objeto  especial  de  veneración,  amor,  gratitud 
y  correspondencia,  el  acto  de  suprema  dilección  por  el  cual  el  Cora- 
zón amantísimo  de  Jesús  instituyó  el  adorable  sacramento  de  la 
Eucaristía,  y  permanece  con  nosotros  hasta  el  fin  de  los  tiempos*. 

La  devoción  al  Corazón  Eucarístico  de  Jesús  no  es,  por  tanto, 
una  devoción  nueva  que  tenga  un  objeto  nuevo;  es  la  devoción  al 
Sagrado  Corazón  especializado,  en  cierto  modo,  es  decir,  instituyen- 
do la  Eucaristía  en  la  Cena  y  quedándose  en  ella,  por  amor  a  noso- 
tros, hasta  el  fin  de  los  siglos. 

Por  el  año  1 890,  unas  almas  piadosas,  más  celosas  que  ins- 
truidas, dedicábanse  a  propagar,  prescindiendo  de  la  autoridad 
eclesiástica,  una  imagen  del  Corazón  Eucarístico,  representando  un 
corazón  rodeado  de  llamas  y  destacándose,  aislado,  sobre  una  hos- 
tia. Esta  manera  de  representar  la  imagen  fué  condenada  en  Roma 
por  decreto  de  21  de  mayo  de  1911,  no  precisamente  porque  sim- 
bolizaba el  Corazón  Eucarístico,  sino  porque  lo  representaba  mal, 
haciendo  suponer  que  sólo  el  Corazón  de  Jesús  está  presente  bajo 
las  sagradas  especies,  siendo  así  que  está  allí  toda  la  persona  de 
Jesús,  con  su  cuerpo,  sangre,  alma  y  divinidad.  /\demás,  semejante 
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imagen  desconocía  las  leyes  del  estado  sacramental,  que    priva  a  la 
humanidad  de  Jesús  de  toda  forma  sensible  y  mensurable. 

Roma  había  prohibido  también  hasta  el  presente  dedicar  nin- 
gún templo  al  Corazón  Eucarístico  de  Jesús  y  colocar  la  imagen  de 
este  título  en  el  altar  mayor,  por  no  ser  litúrgico  ni  canónico,  hasta 
ahora,  semejante  título,  ya  que  esta  devoción  era  sólo  privada.  Se 
habían  dado,  sin  embargo,  contadas  excepciones  en  favor  de  al- 
gunas iglesias  o  capillas,  entre  ellas,  la  iglesia  de  Esschen  (Bélgica), 
dedicada  al  Corazón  Eucarístico  de  Jesús  en  IQOS  por  el  Cardenal 
Mercier,  con  la  autorización  expresa  de  Pío  X;  mas,  a  pesar  de 
todo,  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos  mantenía  la  regla  tradi- 
cional. En  lo  sucesivo,  desaparece  ya  la  dificultad,  a  nuestro  en- 
tender, habiéndose  admitido  en  la  liturgia  católica  el  vocablo  y  la 
devoción  al  Corazón  Eucarístico  de  Jesús  con  la  gracia  especialí- 
sima  del  venerado  último  Pontífice,  al  conceder  la  Misa  y  Oficio 
propios  de  que  hemos  hecho  mérito  en  estas  líneas. 

P.  V.  Menéndez 
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Crónica  de  la  Asamblea  Eucarística,  celebrada  en  la  ciudad  de  Sala- 
manca durante  los  días  3  al  I O  de  Junio  de  l920^Salamanca. 
Est.  Tip.  de  Calatrava,  a  cargo  de  Manuel  P.  Criado — 1 921. 

Una  medalla  de  oro  conmemora  los  grandes  acontecimientos  y 
una  flor  escondida  entre  las  hojas  de  un  libro  nos  guarda  el  recuer- 
do de  dichas  que  pasaron  .  .  . 

Aquella  inolvidable  Asamblea  de  Salamanca,  que  fué  gloriosa 
fiesta  de  amor  eucarístico  y  de  apostolado  social,  fiesta  de  arte  y  de 
poesía  cristiana,  no  podía  pasar  tampoco  sin  algo  que  la  perpetuase 
en  la  memoria  de  los  hombres.  Deja  de  sí  un  recuerdo  brillante  y 
digno  en  esta  crónica,  que  renovará  en  los  que  asistieron  a  las  fies- 
tas que  en  ella  se  describen  dulces  impresiones,  ya  gozadas,  y  será 
un  buen  consuelo  para  los  que  no  las  vimos. 

Sírvele  como  de  hermosa  portada  el  prólogo  del  Sr.  Obispo  de 
Salamanca  en  el  que  hace  la  historia  del  movimiento  eucarístico  de 
su  diócesis  desde  el  Congreso  Internacional  de  Madrid  hasta  la  pre- 
sente Asamblea,  debido  a  D.  Antonio  R.  Duran  secretario  de  la 
misma. — J.  Artero  hace  la  reseña  y  atinada  crítica  de  todos  los  con- 
ciertos musicales.  El  Sr.  García  Boira  estudia  los  Autos,  traza  en 
breves  rasgos  la  semblanza  de  Timoneda,  explica  el  simbolismo  de 
«La  Oveja  perdida»  y  cierra  su  interesante  trabajo  con  un  catálogo 
bibliográfico  de  los  autores  que  en  España  y  fuera  de  ella  escribie- 
ron acerca  de  los  autos  Sacramentales. 

vSiguen  varios  artículos:  «Recuerdo  de  la  fiesta  literaria»  por 
Iscar  Pereira;  «Exposición  y  conferencias  sociales  organizadas  por 
la  Obra  de  las  Marías»  por  D.  Agustín  Parrado,  director  diocesano 
de  las  mismas;  «Notas  sentimentales»  por  J.  D.  Berrueta---Después 
de  los  extractos  de  los  sermones  de  los  Sres.  Vázquez  Camarasa  y 
Obispo  de  Plasencia,  viene  el  discurso   del   Sr.   Maldonado,   rector 
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de  la  Universidad  Salmantina.  Hace  una  admirable  semblanza  de 
Ricardo  León  mantenedor  de  la  fiesta  literaria  y  le  pone  al  lado  de 
nuestro  divino  Fr.  Luis  y  de  Galán,  formando  un  glorioso  triunvi- 
rato en  las  letras  castellanas — Entonando  al  Sacramento  del  Amor 
gallardas  estrofas,  en  que  la  inspiración  del  poeta  y  la  fe  del  cre- 
yente se  anudan  en  apretadísimo  abrazo,  comienza  R.  León  su  dis- 
curso. Sigue  una  prosa  que  por  su  belleza  y  hasta  por  el  ritmo  mu- 
sical es  poesía,  cantando  las  glorias  de  Salamanca,  «ciudad  custodia, 
monumento  vivo  cuyas  robustas  y  elegantes  piedras  labradas  como 
por  ángeles  orífices,  bruñidas  por  los  soles  de  la  Edad  de  Oro,  tie- 
nen color  y  morbidez  de  carne,  de  la  carne  encendida  por  las  eter- 
nas lumbres  del  espíritu  >. 

Ocioso  fuera  ponderar  las  magnificencias  de  este  discurso.  Es 
un  himno  a  nuestras  grandezas  pasadas  y  a  la  santa  religión  que  les 
dio  vida,  y  lo  rima  un  gran  poeta  cristiano  y  enamorado  de  Casti- 
lla. Eso  basta. — Unos  graciosos  versos  de  M.  Arenillas,  que  sirvie- 
ron de  introito  al  Auto,  y  los  resúmenes  de  las  conferencias  so- 
ciales completan  la  parte  literaria.  A  modo  de  apéndice  viene  el  ca- 
tálogo de  los  objetos  presentados  en  la  exposición  eucarística. 
Hállase  comprendido  todo  ello  en  un  volumen  de  265  páginas,  lujo- 
samente editado  y  con  abundancia  de  grabados  e  ilustraciones. 

C.  Rodríguez 


Francisco  Olgiati. — Cario  Marx,  con  Prefazione  de  Fr.  Agostino  Ge- 
melli;  O.  F.  M. — Tercera  edición-1922.  Societá  editrice  «Vita  e 
Pensiero.»  Milano. 

La  lectura  de  la  portada  produce  ya  una  impresión  desconcer- 
tante. ¡Marx  como  medio  de  cultura  religiosal  En  esta  disposición 
de  animo  comencé  la  lectura  y,  al  terminar,  quedé  convencido  de 
que  la  dosis  marxista  es  demasiado  grande  para  tan  poca  dosis  reli- 
giosa. Comprendo  que  haya  cierto  público  que  apenas  se  aperciba 
de  que  C.  Marx  es  un  perfecto  judío,  le  basta  y  sobra  para  que  la 
apología  religiosa  surja  inmediatamente;  también  habrá  algunos  que 
bien  persuadidos  de  la  incapacidad  nativa  de  todo  judio  para  com- 
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prender  la  realidad,  aunque  al  llegar  a  la  expresión  del  materialismo 
en  la  historia  vean  la  coexistencia  de  los  fenómenos,  no  se  darán 
por  convencidos  y  tal  vez  sea  un  motivo  más  de  adhesión  a  las  ver- 
daderas doctrinas;  pero  aun  queda  un  público  numeroso  que  pide 
más  y  es  necesario  proporcionárselo.  La  socialización  creciente  de 
la  vida  es  un  hecho  cada  vez  más  complejo,  pero  ¿cada  vez  más  in- 
justo? He  aquí  el  nudo  de  la  cuestión  y  la  base  para  una  cultura  re- 
ligiosa por  medio  de  Marx. 

No  diremos  que  la  producción  del  Sr.  Olgiati  carezca  de  defec- 
tos en  detalles  que  nada  tienen  que  ver  con  lo  esencial  de  la  obra, 
pero  en  líneas  generales  consideramos  muy  feliz  la  exposición  que 
en  ella  se  hace  de  la  figura  de  C.  Marx,  al  que  no  puede  negarse  un 
relieve  extraordinario  y  singularísimo  en  la  historia  del  pensamiento 
socialista,  y  del  que  no  son  vulgares  más  que  las  teorías,  pero  no  su 
génesis  y  formación  y  su  desenvolvimiento  en  el  contacto  y  con- 
traste con  las  de  otros  prohombres  del  socialismo:  circunstancias 
que  contribuyen  no  poco  a  esclarecer  el  alcance,  los  matices  y  el 
valor  de  las  mismas  teorías.  En  este  sentido,  la  obra  del  Sr.  Olgiati 
merece  los  mejores  aplausos  por  la  luz  que  proyecta  sobre  la  vida 
y  fisonomía  de  Marx,  como  sobre  la  concepción  del  materialismo 
histórico,  el  Manifiesto  del  partido  comunista  y  la  Internacional, 
puntos  tan  del  dominio  común  en  nuestros  días,  así  como  ofrecen 
también  sumo  interés  los  que  se  refieren  a  la  confrontación  de  las 
doctrinas  y  carácter  de  Marx  con  las  de  Mazzini,  Proudóhn,  Baku- 
nin  y  Lasalle. 

Todo  lo  cual  no  impide  consideremos  de  mal  gusto  el  estable- 
cer comparaciones  como  la  que  se  refiere  a  J.  C.  en  las  últimas  pá- 
ginas, donde  el  epígrafe  disuena  no  poco  del  contenido. 

R.  B. 


Biblioteca  Manual  sobre  la  Compañía  de  Jesús.  Serie  primera:  Textos.  11. 
Memorial  Espiritual  del  Beato  P.  Pedro  Fabro  de  la  Compañía 
de  Jesús.  Barcelona.  Rafael  Casulleras,  librero-editor.  Un  tomo  en 
octavo  de  XV-224  pág. 

Ven  la  luz  en  este  segundo  tomo  de  la  Biblioteca  Manual  sobre 
la  Compañía  de  Jesús  unos  apuntes  espirituales  del  P.  Fabro,  el 
primer  compañero  de  S.  Ignacio,  correspondientes  a  los  años   1542 
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al  1546  según  una  traducción  del  P.  José  M.^  Velez,  de  la  Compañía 
de  Jesús,  ligeramente  corregida  por  el  P.  José  M^.  March,  de  la 
misma  Compañía. 

Estamos  conformes  con  los  directores  de  dicha  Biblioteca  en 
juzgar  que  también  tiene  derecho  el  gran  público  a  disfrutar  de  este 
tesoro  de  genuina  piedad  ignaciana,  conocido  ya  antes  de  los  estu- 
diosos, sobre  todo  desde  que  fué  insertado  en  la  colección  Monii- 
menta  Histórica  Societatis  Jesu.  Y  creemos  que  serán  satisfechas 
sus  aspiraciones  con  la  publicación  de  textos  como  el  presente; 
nada,  en  efecto,  más  a  propósito  para  formarse  cabal  idea  del  espí- 
ritu que  animaba  a  las  primeras  generaciones  de  los  hijos  de  S.  Ig- 
nacio, y  para  saber  conceder  la  importancia  que  en  realidad  tienen 
estos  escritos  llenos  de  ingenua  sencillez  ypiedad  acendrada  en  cuya 
publicación  jamás  pensaron  sus  autores. 

J.  López. 


Espíritu  de  la  Vida  de  Intimidad  con  la  Santísima  Virgen,  por 
el  P.  J  M.  LoMBAERDE,  Misionero  de  la  sagrada  P'amilia. — Tra- 
ducción del  francés,  por  el  R.  P.  Anastasio  Rojas,  Misionero  Hijo 
del  Inmaculado  Corazón  de  María,  con  291  págs.  Casa  Editorial 
de  Arte  Católico — ^JosÉ  Villamala.  Provenza,  266 — Barcelona. 

Habla  al  corazón  este  precioso  libro.  Brotado  de  la  pluma  de  un 
misionero,  que  a  escribirlo  dedicó  las  pocas  horas  de  vagar  que  sus 
trabajos  apostólicos  le  dejaban,  tiene  todos  los  encantos  de  la  sen- 
cillez y  del  santo  entusiasmo.  No  guardan  los  capítulos  un  orden 
riguroso,  ni  se  ajusta  la  obra  a  un  plan  de  unidad  determinado. 
Tampoco  el  autor  lo  pretende  y  hace  bien.  Libre  de  esas  trabas 
que  la  rigidez  del  método  impone,  corre  por  todos  las  páginas  un 
calor  místico,  dulce  y  penetrante,  como  de  un  desahogo  piadoso, 
respirase  un  fresco  aliento  de  fervor  y  santidad,  que  eleva  el  alma 
al  cielo.  Valiéndose  para  ello  de  un  estilo  sugestivo  y  elegante, 
de  palabras  llenas  de  unción,  pondera  el  P.  Lombaerde  las  exce- 
lencias y  dulzuras  de  la  vida  íntima  con  María,  la  manera  de  llegar  a 
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conseguirla,  para  que  ella  sea  la  luz,  el  consuelo,  la  amiga  confi- 
dencial del  alma. — Pone  al  fin  de  cada  capítulo  un  ejemplo,  sacado 
casi  siempre  de  la  vida  de  los  santos,  que  a  la  vez  recrea  y  edifica. 

Esta  obra  es  de  las  que  dejan  huella  duradera,  profunda.  Leyén- 
dola parece  que  se  siente  uno  aliviado  de  pesadumbres  y  de  entre 
las  cenizas  de  la  tibieza  levántase,  calentando  el  corazón,  la  llama 
del  amor  mariano.  Aficionada  el  alma  a  las  delicias  de  esa  vida  de 
unión  con  María  y  convencida  de  lo  vano  de  todo  consuelo  terrenal, 
vienen  espontáneamente  a  los  labios  las  palabras  que,  al  quedarse 
huérfana,  dirigió  ala  Virgen  «con  muchas  lágrimas»  Teresa  de  Jesús: 
«He  perdido   a  mi  madre.  Desde  hoy  seréis  Vos  la  madre  mía>. 

Que  los  votos  del  insigne  misionero  se  cumplan  y  la  obra  se 
propague,  como  merece,  llevando  la  semilla  del  amor  mariano  a 
los  corazones  extraviados  y  haciéndola  prosperar  entre  los  buenos. 

F.  Conrado 


Ejercicios  espirituales  de  Nuestra  Señora  de  París  por  el  R.  P.  F'élix 
S.  J.— Tomo  II. — La  Eternidad.  Un  vol.  de  352  págs.  en  S°  Li- 
brería Religiosa,  Aviñó,  20. — Barcelona. 

Mucho  nos  habíamos  prometido  de  esta  obrita  por  el  mero  he- 
cho de  estar  firmada  por  el  P.  Félix;  con  todo  podemos  afirmar 
que  ha  llenado  con  creces  nuestras  esperanzas,  pues  a  medida  que 
íbamos  saboreando  con  verdadera  fruición  el  contenido,  subía  de 
punto  la  admiración  y  debilidad  que  siempre  hemos  sentido  por  el 
ilustre  Jesuíta.  Sin  deshacernos  por  esto  en  la  empalagosa  multitud 
de  elogios  que  a  diario  se  dan  a  muchos  que  no  pueden  compa- 
rarse con  el  autor,  nos  limitamos  a  citar  los  temas  de  los  discursos 
que  componen  el  librito.  Aduce  en  primer  término  pruebas  de  la 
certidumbre  de  la  eternidad,  valiéndose  de  argumentos  extrínsecos 
e  intrínsecos;  expone  en  segundo  lugar  las  pruebas  de  la  eternidad 
de  las  penas  y  las  objeciones,  que  herejes  e  impíos  han  lanzado 
contra  ese  dogma  fundamental.  Y  por  último,  habla  de  las  hipótesis 
con  que  se  pretende  substituir  el  mencionado  dogma.  Aunque  to- 
dos ellos  se  hallan  esmaltados  con  la  elocuencia  admirable  del  Pa- 
dre Félix,  los  dos  últimos  temas   llaman  la  atención  por  la  claridad 
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y  el  vigor  lógico  con  que  tritura  y  pulveriza  todas  las  objeciones  e 
hipótesis  que  los  adversarios  han  inventado  con  el  fin  de  substi- 
tuirlo por  otro  más  fácil  y  acomodaticio. 

Las  personas  eclesiásticas  que  tengan  el  cargo  de  dar  ejercicios 
a  caballeros,  encontrarán  abundante  y  selecta  materia  en  este  libro. 

M.  Arconada 


Los  niños  junto  al  Sagrario,  por  el  P.  José  M.^  Fernández,  C.  M.  F. 
V^ol.  de  2'j']  pág.  en  8.°  menor.  Casa  Editorial  de  Arte  Católico, 
José  Vilamala,  Provenza,  266.  Barcelona. 

Nada  tan  tierno  y  conmovedor  como  el  cuadro  que  ofrece  el 
divino  Maestro  rodeado  de  los  pequeñuelos  que  formaron  durante 
su  estancia  en  la  tierra,  el  objeto  preferente  de  su  amor.  Pero  psta 
predilección  no  terminó  en  su  vida,  antes  al  contrario,  continúa 
amándolos  del  mismo  modo  en  el  Sacramento  del  Altar;  así  lo  ha 
interpretado  la  Iglesia,  desde  sus  comienzos,  acercando  los  niños  a 
la  Eucaristía  y  últimamente,  resfriado  el  fervor,  por  medio  del  co- 
nocido decreto  de  Pío  X.  Estas  ideas  principales  y  otras  relaciona- 
das con  el  Sacramento  de  la  Comunión,  expuestas  sencillamente, 
con  palabras  y  metáforas  del  todo  apropiadas  a  las  débiles  intelir 
gencias  de  los  niños,  forman  el  conjunto  de  esta  obrita  que  estima- 
mos servirá  de  provechosa  exhortación  a  la  recomendada  comunión 
frecuente,  medio  eficacísimo  para  comunicar  vida  y  fortaleza  a  los 
hombres  de  mañana.  . 

E.  Espinosa 


Vida  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  por  el  P.  José  Sánchez  Oliva,  S.  J.  Un 
tomo  en  8.°  de  406  páginas.  Rafael  Casulleras,  librero — editor, 
Claris,  15,  Barcelona. 

Otro  libro  más  de  divulgación  del  Evangelio  en  nuestra  España. 
Mil  plácemes  merecen  las  obras  de  esta  clase;  y  quiera  Dios  que  la 
doctrina  de  las  S.  Escrituras,  especialmente  del   N.  Testamento,    se 
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extienda  lo  más  posible  entre  todas  las  clases  sociales,  que  a  la  ver- 
dad hace  mucha  falta,  porque  se  conocen  mucho  modernas  teorías 
utópicas  y  deletéreas,  al  paso  que  hay  una  ignorancia  muy  grande 
de  la  doctrina  eterna,  que  es  la  única  que  puede  salvar  siempre  a  la 
humanidad  en  todos  sus  trances  difíciles. 

El  autor  de  este  precioso  libro  sigue  en  su  composición  la  colec- 
ción de  láminas  de  W.  Hole,  poniendo  primero  la  narración  corres- 
pondiente del  Evangelio,  acompañada  de  notas  exegéticas,  históri- 
cas, geográficas  y  lingüisticas  de  gran  valor,  y  añadiendo  al  término 
de  cada  división  dos  puntos  de  circunstancias  y  consideraciones  muy 
a  propósito  para  la  meditación  de  la  lectura  evangélica.  Una  buena 
prueba  del  mérito  de  esta  obra  es  la  gran  aceptación  que  ha  tenido 
en  los  Colegios  católicos. 

La  edición  es  muy  esmerada,  sobre  papel  satinado,  con  ocho 
fotograbados,  cinco  mapas  y  artística  cubierta  a  tres  tintas  en  la 
que  campea  una  hermosa  imagen  del  Salvador. 

M.  FORMIGO 


Discurso  leído  en  la  solemne  inauguración  del  Curso  académico 
de  1 92 1  a  1922  por  el  Dr.  D.  Lorenzo  Benito  Endara,  Catedrá- 
tico de  la  facultad  de  Derecho  en  la  Universidad  Central.  Un 
folleto  de  6o  páginas.  Imprenta  Colonial.  Madrid,  1 92 1. 

No  nos  tomaríamos  la  molestia  de  escribir  estas  líneas  si  el  pre- 
sente discurso  del  prestigioso  y  veterano  profesor  de  Derecho  Mer- 
cantil, Sr.  Benito  Endara,  fuera  uno  de  tantos  como  se  recitan  en 
las  inauguraciones  de  Cursos  académicos  en  nuestras  Universidades. 
Pero  como  se  trata  de  una  nueva  y  laudable  orientación  en  esta 
clase  de  trabajos,  creemos  oportuno  llamar  la  atención  de  nuestros 
lectores  sobre  este,  desde  luego,  innovador  discurso. 

En  efecto,  el  Sr.  Benito  Endara  que  lleva  treinta  y  cuatro  años 
de  Catedrático  en  las  Universidades  de  Salamanca,  Valencia,  Bar- 
celona y  Madrid,  ha  podido  apreciar  la  inoportunidad  de  tales  di- 
sertaciones académicas  y  en  vista  de  ello,  propone  y  da  el  ejemplo 
con  la  suya,  que  se  aproveche  la  tribuna,  en  esos  días  solemnes  de 
inauguración  de  Curso,  para  hacer  una  verdadera  labor  de  extensión 
universitaria. 
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Sentimos  no  poder  extendernos  en  la  exposición  de  las  razones 
que  aduce  en  favor  de  esta  idea,  pero  sí  afirmaremos  que  todas  ellas 
son  convincentes  e  irrefutables. 

Consecuente  el  vSr.  Benito  Endara  con  lo  que  opina  que  deben 
ser  esos  discursos  académicos,  trata  en  el  suyo  «de  algunas  de  las 
amenas  curiosidades  que  esmaltan  la  vida  del  Comercio  y  la  del 
derecho  que  lo  regula».  La  materia,  como  se  ve,  no  puede  ser  más 
atractiva  e  interesante,  y  si  a  esto  se  añade  que  el  Sr.  Benito  An- 
drada  es  un  escritor  pulcro  y  cultísimo,  se  podrá  llegar  a  la  persua- 
sión de  que  el  presente  discurso  es  un  modelo  de  trabajos  de  vul- 
garización y  de  extensión  universitaria. 

Excusamos  decir  que  recomendamos  su  lectura  y  que  felici- 
tamos a  su  sabio  autor. 

G.  G. 


Ensayo  sobre  el  arte  de  estudiar  latín,  por  Joaquín  A.  Ustoa,  Presbí- 
tero, obrita  de  1 09  páginas,  al  precio  de  1,50  ptas.— Vitoria — Im- 
prenta, libr.  y  ene.  del  Montepío  Diocesano. 

El  insigne  Rector  del  Seminario  Menor  de  Andoain  (Guipúzcoa), 
D.  Joaquín  A.  Ustoa,  profesor  de  latinidad,  antes  en  el  Seminario 
de  Vitoria,  y  en  la  actualidad  en  el  de  Andoain,  ha  escrito  la  pre- 
sente obrita,  útilísima  para  todos  aquellos  que  quieren  perfeccionar- 
se en  el  latín,  y  que  tiene  por  objeto,  como  hace  constar  su  autor 
en  el  prólogo,  «indicar  y  enseñar  a  la  vez,  cómo  hemos  de  suplir  y 
completar  lo  que  las  más  extensas  gramáticas  que  se  han  escrito 
hasta  ahora,  y  se    escribirán  después,  no  nos  podrán  proporcionar. » 

Contiene,  pues,  esta  obra  cinco  capítulos;  el  primero  trata  de  la 
necesidad  de  estudiar  los  clásicos;  en  él  hace  ver  el  autor  que  no  se 
puede  aspirar  a  hablar  y  escribir  en  latín  de  omni  genere  disciplina- 
rum,  por  ejemplo,  de  una  corrida  de  toros,  como  habla  en  castella- 
no el  periodista  encargado  de  hacer  su  crítica;  para  eso  sería  nece- 
sario entender  en  esos  asuntos;  que  hubiese  un  Diccionario  completo 
de  todos  los  vocablos  que  se  emplean;  y  por  último,  modelos  anti- 
guos y  modernos  de  esa  materia,  y  de  nada  de  esto  se  dispone. 
Pues  ya  que  esto  no  puede  ser,  por  lo  menos  debe  exigirse  al  latinista, 
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al  terminar  los  estudios  de  Humanidades,  que  sepa  hablar  y  escribir 
en  latín,  como  sabe  un  niño  de  diez  años  que  anda  en  la  escuela, 
y  que  ha  aprendido  a  declinar  y  conjugar,  y  distingue  los  vocablos, 
y  escribe  cartas  a  sus  padres,  si  no  modelos  de  literatura,  al  menos 
sin  disparates  gramaticales.  Y  como,  para  aprender  a  hablar  y  escri- 
bir en  latín,  son  insuficientes  la  gramática  latina  y  la  práctica  de 
hablar,  queda  demostrada  la  necesidad  de  los  clásicos,  porque  «has 
de  saber,  dice  el  autor,  que  la  gramática  no  la  han  inventado  los 
gramáticos  y  mucho  menos  la  lengua,  sino  que  la  han  formado  o 
sacado  de  los  clásicos;  siendo,  por  consiguiente,  la  gramática  poste- 
rior a  la  lengua»;  de  donde  se  deduce  que  es  absolutamente  nece- 
sario el  estudio  de  los  autores,  si  se  quiere  hablar  y  escribir,  aunque 
no  sea  más  que  muy  imperfectamente  en  dicha  lengua. 

En  el  capítulo  segundo,  trata  de  la  traducción  de  los  clásicos; 
dos  trabajos  se  requieren  para  ello:  1.°  el  de  estudiar  bien  lo  que  se 
ha  de  traducir,  2.°  el  de  expresar  en  frase  castellana,  correcta  y  lim- 
piamente, «todo  y  sólo»  lo  que  el  escrito  latino  dice.  Hace  varias 
indicaciones  sobre  ambas  operaciones,  las  cuales  podrá  ver  el  ama- 
ble lector  en  el  libro  que  nos  motiva  estas  líneas. — En  el  capítulo 
tercero  trata  del  estudio  de  los  clásicos.  Después  de  entender  y  tra- 
ducir al  castellano  a  los  autores  latinos,  queda  por  hacer  la  recolec- 
ción; y  esta  magna  labor  de  ir  recogiendo  la  cosecha  que  nos  ofrece 
el  escrito  latino,  como  trabajo  distinto  y  posterior  a  la  traducción  e 
inteligencia,  es  lo  que  llama  el  autor  Estudio  de  los  clásicos',  de  los 
cuales  se  han  de  tomar  los  materiales  para  la  composición  y  con- 
versación; de  tal  modo  que  el  que  no  aprende  los  clásicos,  no  es  posi- 
ble escriba  y  hable  en  latín. — En  el  cuarto,  de  la  imitación  de  los 
clásicos.  Siendo  éstos  nuestros  únicos  maestros  y  modelos,  a  los 
que  hemos  de  seguir  e  imitar,  si  queremos  saber  esta  sabia  lengua, 
es  indudable  que  será  cOhveniente  o  útil,  sobre  todo  en  los  comien- 
zos, su  imitación.  Habla  el  autor  de  la  idea  general  de  la  imitación, 
sus  vicios,  clases  o  especies  de  imitación  y  de  la  verbal  y  escrita, 
expuestos  admirablemente  y  con  claridad  para  los  que  quieran  per- 
feccionarse en  el  latín. 

Y  por  último,  en  el  capítulo  quinto,  expone  varios  ejercicios  que 
caben  muy  bien  dentro  del  Arte  de  estudiar  latín  y  que  recomien- 
dan los  autores  de  la  Pedagogía  latina,  y  son:  Paráfrasis,  o  sea  pa- 
rafrasear un  escrito,  que  se  hace  de  ordinario  para  expresar  con 
más  claridad   su  contenido.  Variaciones,  que  no  se  distingue   de  la 
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paráfrasis,  sino  en  el  uso,  porque  aquélla  se  hace  de  todo  un  escrito 
o  de  toda  una  parte  de  él,  y  esto  expresando  de  una  sola  7na- 
nera^  mientras  que  la  variación  se  hace  sobre  algunas  sentencias, 
pensamientos  o  frases  que  se  prestan  a  ser  vestidas  de  muchas  ma- 
neras', y  pueden  mezclarse,  además,  los  dos  ejercicios  precedentes, 
parafraseando  de  varios  modos;  para  esto  se  toma,  no  toda  una 
cláusula  de  una  vez,  sino  sólo  una  palabra  o  una  oración,  variando 
de  cuantas  maneras  se  pueda.  Estudiar  de  memoria',  acerca  de  este 
ejercicio,  da  algunas  reglas  el  autor,  muy  atinadas,  como  lo  podrá 
ver  el  curioso  lector  en  esta  obra.  Y  termina  este  capítulo  con  dos 
palabras  sobre  el  ejercicio  de  estudiar  latín.  Siendo  aspiración  antigua 
el  deseo  de  saber  hablar  en  latín,  7naxime  por  los  católicos,  por  ser 
esta  la  lengua  oficial  de  la  Iglesia,  salta  a  la  vista  la  conveniencia  y 
utilidad  del  uso  de  esta  lengua:  aunque  reconociendo,  a  la  vez,  sus 
no  pequeñas  dificultades,  dado  el  poco  resultado  que  han  tenido  las 
tentativas  que  hasta  ahora  se  han  hecho.  Para  este  ejercicio  se  re- 
quieren: l.°  Una  buena  colección  de  frases,  locuciones,  términos, 
partículas,  etc.  de  los  diversos  temas  o  asuntos  de  las  conversacio- 
nes familiares;  porque  no  se  trata  de  inventar  una  lengua,  sino  de 
estudiar  la  que  está  ya  formada;  y  2.°  Es  necesario  el  ejercicio  de 
hablar;  la  práctica  de  la  conversación,  sin  el  cual  ejercicio  de  nada 
servirán  todos  los  medios  que  se  puedan  excogitar  para  llegar  al 
resultado  apetecido.  Como  complemento  de  esta  obra,  ha  añadido 
el  autor  un  apéndice,  que  titula  Cabos  sueltos,  en  el  que  hace  ver  la 
manera  de  estudiar  el  latín  por  grados,  y  que  es  de  muchísima  uti- 
lidad para  los  discípulos,  que  en  cuatro  años  pueden  adquirir  cierta 
facilidad  en  hablar  esta  lengua.  Huelga  decir  que  el  libro  del  señor 
Ustoa  es  de  gran  provecho,  y  en  él  encontrarán  datos  de  que  ningún 
autor  se  ha  preocupado  todos  los  que  aspiran  a  hablar  esta  hermosa 
lengua;  y  de  ahí  que  la  recomendemos  muy  eficazmente,  deseando 
saquen  con  su  lectura  y  estudio  el  fruto  apetecido. 

J.  MÚGICA 


Educación  para  Educadores.  Ejercicios  espirituales  y  pedagógicos  para 
maestros,  por  el  R.  P.  R.  Ruíz  Amado. — Un  folleto  en  4.°  con  56 
págs. — Librería  Religiosa,  Aviñó  20,  Barcelona. 

El  contenido  de  esta  obrita  le  constituye  el  estudio   del   influjo 
ejercido  en  la  educación  por  la  conciencia  de  los  propios  actos,  de 
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los  medios  para  conseguir  esa  conciencia,  de  los  móviles  de  las 
propias  acciones,  de  la  transcendencia  de  las  palabras  maléficas  y 
benéficas,  de  ks  máximas  ejemplares  y  dominio  propio.  No  es,  por 
tanto,  esta  ob:a  un  tratado  sistemático  y  completo  de  educación, 
sino  que  tan  JÓlo  incluye  algunos  de  aquellos  puntos  más  funda- 
mentales e  iniuyentes  en  la  vida  profesional  de  los  educadores. 

No  abuncan  mucho  estos  temas  tratados  por  el  P.  Ruíz  Amado 
en  especulaaones  y  consideraciones  profundas,  pero  fuerza  es  con- 
fesar que  sí  ibundan  en  observaciones  psicológicas  prácticas  de  cuya 
poderosa  irfluencia  educadora  no  es  posible  dudar.  Van  insertados 
en  este  folbto,  a  modo  de  introducción,  dos  breves  discursos;  uno 
sobre  la  neesidad  de  educar  tanto  a  ricos  como  a  pobres,  y  el  otro 
sobre  la  gandísima  utilidad  de  los  ejercicios  espirituales  y  pedagó- 
gicos parafortificar  el  espíritu  de  los  dedicados  a  la  benemérita  obra 
de  la  ensflianza. 

Ambs  tienen  un  carácter  eminentemente  práctico  y  educador. 

C.  Fernández 
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Escorial  i6  de  Aíril  de  ig22 
ROMA 


Su  Santidad  ha  dirigido  al  arzobispo  de  Genova  la  sigílente  car- 
ta: «Con  viva  complacencia  hemos  leído  la  carta  que  vos  hbéis  de- 
dicado oportunamente  a  vuestro  pueblo    con  ocasión    de  ^  confe- 
rencia   internacional   que   por   primera   vez,    en   esta  glori$a  villa, 
reúne  en  una  discusión  pacífica  a    vencedores  y  vencidos  y^acia  la 
cual  se  vuelven  todas  las  esperanzas  generales  de  los  puebloáComo 
representante  del  Dios  de  paz  y    amor    que    con   una    prov^éncia 
particular  respicit  super  egenum  et paupei'em  y  que  por  sus  insonda- 
bles designios,  Nos  llamó  tan  subitáneamente  a  recoger,    con  k  ní- 
sión  del  pontificado  supremo,  la  misión  de  beneficencia  y  de  paz  q 
Nuestro  llorado  predecesor.  Nos  anhelamos  y  Nos  tenemos  confian 
za    que   los    enviados    de  las  Potencias  querrán  considerar   con  un 
espíritu  no  solamente  sereno,  sino    también   dispuesto   a    cualquier 
sacrificio  sobre  el  altar  del  bien  común,  las  tristes  condiciones  en  las 
cuales  todos  los  pueblos  padecen:  cosa  que  sería  la  primera   condi- 
ción para  llevar  allí  un  remedio  eficaz  y  el  primer   paso  hacia   esta 
pacificación  que  todo  el  mundo  desea  ardientemente. 

Si  aun  en  el  ruido  de  la  armas,  como  dice  la  bella  divisa  de  la 
Cruz  Roja,  inter  arma  caritas,  debe  reinar  la  caridad  cristiana,  con 
mucha  mayor  razón  ha  de  aplicarse  después  de  haber  dejado  las 
armas  y  firmado  tratados  de  paz;  tanto  más,  cuanto  que  los  odios 
internacionales,  esta  triste  herencia  de  la  guerra,  obran  también  con 
perjuicio  de  los  pueblos  vencedores  y  preparan  para  todo  el  mundo 
un  triste  porvenir. 
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No  debe,  pues,  olvidarse  que  la  mejor  garantía  de  tranquilidad 
no  es  un  bosque  de  bayonetas   sino  la  confianza  y  amistad  mutuas. 

E  igualmente,  si  de  la  conferencia  se  quiere  excluir  toda  discu- 
sión, no  solamente  sobre  los  tratados  anteriormente  concluidos,  si- 
no también  sobre  las  reparaciones  impuestas,  eso  no  parece  que  pue- 
da impedir  cambios  de  impresión  ulteriores  que  permitan  facilitar  a 
los  vencidos  el  cumplimiento  rápido  de  sus  compromisos;  cosa  que 
en  último  resultado  se  resolvería  también  en  ventaja  para  los  ven- 
cedores. 

Animado  de  estos  sentimientos  de  igual  amor  hacia  todos  los 
pueblos,  que  Nos  inspira  la  misión  a  Nos  confiada  por  el  divino 
Redentor,  Nos  extendemos  a  todos  los  fieles  la  invitación  que 
vos,  Venerable  Hermano,  habéis  dirigido  a  vuestro  pueblo,  y  Nos 
les  exhortamos  a  unir  sus  plegarias  a  las  Nuestras  por  el  feliz  éxito 
de  la  conferencia.  Que  la  bendición  del  Señor  descienda  sobre  ella 
y  que  Ips  resultados  de  sus  decisiones  que,  Nos  abrigamos  esta 
esperai](za,  serán  tomadas  en  un  sentimiento  de  amor,  extienda  so- 
bre la  pobre  humanidad  esa  concordia  tan  anhelada  que,  familia- 
rizando los  pueblos,  les  introduzca  de  nuevo,  después  de  tantos 
años  de  lágrimas  y  de  ruinas,  en  la  vía  luminosa  del  trabajo,  del 
progreso  y  la  civilización  y  se  realice  así  el  ideal  de  la  Iglesia.» 


EXTRANJERO 


Hace  pocas  semanas  el  Senado  de  Washington  aprobó  una  reso- 
lución en  virtud  de  la  cual  los  países  europeos  que  están  en  deuda 
con  la  república  norteamericana  tendrán  que  satisfacerla  dentro  de 
veinticinco  años  y  abonar  entretanto  el  interés  anual  de  un  4,25 
por  100.  Inglaterra  decidió  satisfacer  inmediatamente  la  reclamación 
americana,  pero  a  su  vez  envió  una  nota  a  Francia,  Italia,  Portugal, 
Rumania,  Yugoeslavia  y  Grecia  reclamando  que  le  paguen  los  inte- 
reses de  su  deuda.  Francia  debe  a  la  Gran  Bretaña  unos  550  millo- 
nes de  libras  esterlinas,  Italia  475)  y  los  otros  países  mencionados 
unos  80  millones  de  libras,  divididos  en  partes  aproximadamente 
iguales. 

Se  explica  que  Francia,  que  además  de  su  deuda  con  Inglaterra, 
tiene  contraída  otra  casi  doble   con  los  Estados   Unidos,  insista  en 
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reclamar  de  Alemania  el  pago  de  sus  compromisos^  pero  Alemania, 
por  medio  del  canciller  Virth  y  de  Rathenau,  demuestra  no  poder 
recargar  más  sus  impuestos  y  por  consiguiente  que  no  puede 
acceder  a  los  requerimientos  de  la  nota  enviada  por  1^  Comisión  de 
Reparaciones  en  28  de  Marzo.  De  ahí  el  conflicto  si  los  respectivos 
países  insisten  en  reclamar  el  pago  de  sus  deudas  recíprocas. 

— La  atención  general  está  hoy  puesta  en  la  Confetencia  de  Ge- 
nova que  se  inauguró  el  día  lo  de  este  mes  bajo  la  presidencia  del 
jefe  del  Gobierno  italiano,  Sr.  Facta.  Componen  la  delegación  in- 
glesa los  Sres.  Lloyd  George,  sir  Robert  Horne,  Worthin^ton  Evans, 
Siccard,  Bathman  y  lord  Riddell.  La  Delegación  francesa  está  com- 
puesta por  los  Sres.  Barthou,  Colrat,  Barreré,  Seidoux  yPicard,  ex- 
plicándose la  ausencia  del  jefe  del  Gobierno  francés,  Sr.  Poincaré, 
por  no  hallarse  en  París  el  presidente  de  la  República  que  anda  ac- 
tualmente por  Argelia.  Preside  la  delegación  alemana  el  canciller 
Wirth,  al  que  acompañan  los  ministros  Sres.  Rathenau,  Ernest 
Schmidt  y  Braun.  Forman  la  italiana,  además  del  Sr.  Facta,  los  mi- 
nistros Sres.  Schanzer,  Betons  y  Rossi;  la  japonesa  los  Sres.  Ishihi, 
Hagasky  y  Mori;  y  por  último,  aparte  de  las  delegaciones  de  los 
países  de  segundo  orden  y  las  de  los  neutrales,  merece  citarse  la  de- 
legación rusa  que  está  formada  por  el  ministro  de  Relaciones  exte- 
riores del  Gobierno  sovietista,  Chicherin,  al  que  acompañan  los  mi. 
nistros  Joffe  y  Litwinof.  A  esta  delegación  ha  sido  preciso  rodearla 
de  un  verdadero  lujo  de  precauciones  por  temor  a  un  atentado  de 
los  mismos  rusos,  aquéllos  que  han  tenido  que  expatriarse  ante  el 
furor  de  los  Soviets. 

Los  corresponsales  hablan  de  la  curiosidad  que  inspiran  en  Ge- 
nova los  representantes  del  régimen  sovietista,  célebres  por  las  atro- 
cidades de  que  han  hecho  teatro  a  Rusia.  Se  creería  que  las  des- 
gracias trágicas  de  su  patria  les  tendrían  preocupados  y  que  se  pre- 
sentarían ante  las  demás  delegación tís  como  vencidos  por  el  rubor 
de  sus  propios  excesos;  pero  no  es  así,  antes  bien  se  han  presentado 
acometedores  y  dispuestos  a  defender  su  sistema  y  hacer  respetar 
sus  derechos. 

Ya  en  la  primera  sesión  de  la  Conferencia  suscitaron  una  con- 
tienda muy  movida  con  la  delegación  francesa,  poniendo  sobre  el 
tapete  el  problema  del  desarme  común  de  las  naciones.  Sabido 
es  que  los  aliados  y  especialmente  el  Gobierno  francés  han  puesto 
particular  empeño  en  exigir  de  los  rusos  el  reconocimiento    de    las 
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deudas  que  tienen  con  los  extranjeros,  mas  Chicherín  se  ha  adelan- 
tado en  el  asunto,  presentando  un  contraproyecto  al  memorándum 
de  los  peritos  de  Londres,  por  el  que  pide  a  cuenta  de  daños  y 
perjuicios  debidos  por  los  aliados  a  Rusia  por  destrucción  de  ferro- 
carriles, incendios,  incautación  de  buques  y  demás  la  suma  de  50 
mil  millones  de  rublos  oro. 

Como  la  conferencia  está  ahora  en  sus  comienzos,  no  es  fácil 
predecir  el  éxito  de  sus  trabajos  para  la  restauración  económica  de 
Europa. 


ESPAÑA 


líl  Gobierno  homogéneo  del  que  dábamos  cuenta  en  crónica 
anterior,  sigue  trabajando  en  el  llamado  proyecto  de  autorizaciones 
arancelarias  respecto  de  los  tratados  de  comercio  en  el  régimen 
internacional.  Se  discute,  se  habla  demasiado  en  el  Congreso  y  no 
sabemos  si  después  de  taato  hablar  y  tantas  enmiendas  presentadas 
resultará  algo  en  difinitiva  beneficioso  para  el  país. 

También  se  ocupa  el  Gobierno  del  poblema  ferroviario  y  de  loe 
transportes.  Es  este  un  tema  muy  importante  en  verdad  para  la  vida 
nacional. 

En  cuanto  a  la  empresa  en  que  estamos  empeñados  en  África, 
trata  también  el  actual  Gobierno  de  buscar  una  solución  pronta  y 
honrosa.  La  visita  del  Alto  Comisario  a  Madrid  ha  de  influir  segura- 
mente en  acelerar  los  trámites,  ¡Dios  ponga  acierto  en  tales  decisio- 
nes, pues  ya  es  hora  de  que,  después  de  tantos  sacrificios  impuestos 
a  la  nación  en  sangre  y  en  dinero,  quede  resuelto  definitiva  y  satisfac- 
toriamente el  dificil  problema  marroquí!  Pero,  aunque  no  somos 
pesimistas  y  sin  las  responsabilidades  del  poder,  no  creemos  que 
a  ello  conduzca  más  fácilmente  el  cambio  de  altos  cargos  militares 
verificado  hace  pocos  días  que  es  como  sigue: 

Para  la  comandancia  general  de  Melilla,  que  ocupa  interinamen- 
te el  general  de  brigada,  señor  Sanjurjo,  se  ha  designado  al  general 
de  división  don  Julio  Ardanaz,  actual  subsecretario  de  guerra. 

Se  nombra,  para  cubrir  esta  vacante,  al  general  de  división  don 
Emilio  Barrera,  que  hasta  ahora  ha  desempeñado  la  comandancia 
general  de  Larache. 
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Esta  comandancia  será  desempeñada  por  el  general  Sanjurjo, 
que  tan  brillantes  servicios  ha  prestado  en  Melilla. 

También  se  nombra  jefe  de  tropas  de  la  zona  de  Tetuán  al  ge- 
neral de  brigada  don  Alfonso  Alcayna. 

Al  general  de  brigada,  don  Juan  García  Aldave,  se  le  destina,  en 
comisión,  a  las  órdenes  del  Alto  Comisario  en  Marruecos. 

La  prensa  española — mejor  dispuesta  a  la  concordia  que  la  fran- 
cesa, dicho  sea  en  honor  de  la  verdad — creyó  ver  en  la  visita  de 
nuestro  alto  comisario  al  presidente  de  la  república  francesa,  verifi- 
cada en  Fez,  un  acto  del  que  ha  de  partir  una  actuación  común  en 
los  respectivos  protectorados.  La  prensa  francesa  quita  esa  ilusión 
a  los  que  la  padezcan,  diciendo  que  es  una  visita  de  mera  cortesía. 
Quizás  ninguna  de  las  dos  cosas  sea  rigurosamente  exacta,  pero 
nosotros  creemos  que  la  francesa  se  aproxima  más  a  la  realidad,  des- 
graciadamente. 

— Un  episodio  pintoresco  se  ha  desarrollado  en  esta  quincena 
con  lo  visita  del  señor  Unamuno  al  Rey.  De  entre  lo  mucho  que  se 
ha  dicho  en  torno  de  tan,  para  nosotros,  insignificante  noticia,  cree- 
mos que  lo  más  acertado  fueron  unos  comentarios  de  Lerroux,  al 
decir  que  la  cosa  no  tenía  importancia.  Si  señalamos  el  hecho  en 
nuestra  crónica  no  es  por  otra  cosa  que  por  lo  que  El  Debate  llamó, 
en  uno  de  sus  artículos  editoriales,  «el  asalto  de  las  izquierdas».  De 
lo  demás,  a  pesar  de  las  declaraciones  del  protagonista,  nada  se 
dice,  seguramente,  que  se  conforme  con  la  realidad. 

— El  homenaje  popular  tributado  en  Madrid  a  los  eminentes  ar- 
tistas María  Guerrero  y  Penando  Díaz  de  Mendoza  ha  sido  muy  no- 
table y  justamente  merecido. 

Ya  se  ha  dicho  antes  de  ahora,  pero  es  inútil  repetirlo  en  esta 
ocasión:  María  Guerrero  y  Fernando  Díaz  de  Mendoza,  con  merecer 
elogios  grandísimos  por  sus  méritos  como  artistas  de  la  escena,  los 
merecen  aun  mayores  por  otros  dos  conceptos:  como  dignificadores 
del  teatro  español  y  como  propagandistas  sin  par  de  España  en  el 
extranjero. 

P.  Gutiérrez 
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La  aplazada   Campaña  Social 


Como  notas  de  interés  que  ilustran  no  poco  los  antecedentes  del  proyec- 
to transcribimos  las  informaciones  siguientes  de  dos  diarios  de  la  corte. 

El  periódico  A  B  C  en  su  n.^  del  i8  de  Marzo  publicó  wta  interviú  con 
Mons.  Andrea,  que  insertamos  a  continuación: 

«Monseñor  Andrea,  el  sabio  y  virtuoso  obispo  americano,  es  uno  de  los 
principales  organizadores  de  la  Campaña  Social  Católica.  Para  conocer  y  re- 
ferir de  un  modo  auténtico  la  finalidad  de  dicha  campaña,  uno  de  nuestros 
redactores  ha  visitado  al  ilustre  prelado,  que  defirió  atentamente  a  nuestro 
deseo,  con  frases  de  elogio  al  A  B  C,  que  agradecemos  reconocidos. 

Y  a  nuestra  interrogación  sobre  aquella  finalidad  concreta  respondió  tex- 
tualmente. 

— Quisiera  interpretar  bien  en  este  punto  el  pensamiento  de  los  prela- 
dos españoles  que  la  inician,  y  que  lo  han  expuesto  al  país  en  la  pastoral 
que  tan  justamente  ha  llamado  la  atención  del  mundo. 

He  recibido  la  inspiración  de  algunos  de  ellos,  y  guardo  con  entusiasmo 
el  concepto  fundamental,  expuesto  magistralmente  por  el  señor  obispo  de 
Jaca  en  su  brillantísima  conferencia.  Me  asisten,  pues,  autorizados  elementos 
de  juicio  para  concretarla  finalidad  que  se  persigue,  en  la  forma  siguiente: 
reina  un  malestar  material  y  moral  en  el  pueblo,  que,  según  los  países  y  las 
circunstancias,  se  manifiesta  más  o  menos  evidentemente.  Hay  una  propa- 
ganda mundial  organizada  que  procura  explotar  ese  malestar  para  arrastrar 
a  una  parte  del  pueblo  a  la  destrucción  de  la  sociedad,  demoliendo  sus  ba- 
ses: la  autoridad,  la  familia,  la  propiedad,  el  nacionalismo.  Tal  es  el  remedio 
que  se  propone;  original  remedio,  por  cierto,  el  de  rnatar  al  enfermo  para 
curarle  de  los  males  de  que  la  sociedad  adolece,  Al  mismo  tiempo  que  los 
promotores  de  esa  propaganda  revolucionaria,  vive  y  actúa  una  inmensa 
mayoría  de  individuos  y  de  instituciones  que  la  repudian  por  convicción. 
Estos,  ¿deberán  esperar  el  estallido,  deberán  aguardar  a  que  sobrevenga  la 
destrucción  para  organizarse?  ¿No  será  mejor  prevenir  el  mal  que  curarle 
luego,  si  es  que  la  curación  fuera  posible?  Y  ¿puede  pretenderse  prevenir  el 
mal,  sin  organizarse  previamente  para  la  defensa? 

El  malestar  social  es  innegable:    hay  mucho  que  hacer  para  aliviarlo;   es 
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necesario  y  urgente  acudir  a  levantar  el  nivel  moral  y  material  del  pueblo. 
Pero  ¿es  esto  posible  sin  la  organización  de  la  caridad  y  sin  el  previo  reina- 
do de  la  justicia?  He  ahí  la  finalidad  concreta  que  se  proponen  los  obispos 
con  esta  campaña  de  previsión  social.  Es  urgente,  cristiana,  patriótica.  Es 
necesaria  la  evolución  paaa  prevenir  la  revolución. 

— Sus  detractores — apuntamos — se  apresuran  maliciosamente  a  suponer 
esta  campaña  en  relación  con  la  política. 

—  Absolutamente  ninguna.  Aplaudo  y  admiro  a  los  hombres  políticos; 
claro  es  que  a  los  que  obran  rectamente  y  sustentan  sanos  principios.  Ellos 
son  necesarios  para  el  gobierno  de  los  pueblos,  y  si  han  de  ser  dignos  de 
su  misión  augusta,  necesitan  armarse  de  grandes  virtudes  y  de  una  constan- 
te abnegación.  Pero  la  acción  social  católica  no  puede,  ni  debe,  tener  nada 
que  ver  con  la  política.  Si  se  mezclase  a  ella,  nacería  muerta,  porque  se  pre- 
sentaría fraccionada.  Esta  es  mi  convicción  profunda,  que  ha  obtenido  una 
ratificación  autorizada  y  definitiva  en  las  palabras  claras  y  terminantes  que 
me  dijo  el  actual  Pontífice  Pío  XI:  «El  modelo  en  esto  debe  ser  el  Papa,  y  el 
Papa  no  hace  política.» 

— Se  habla  de  una  colecta  que  va  a  realizarse. 

— Claro  está.  ¿Es  posible  mejorar  la  suerte  moral  y  material  del  pueblo 
sin  recursos?  Esto  sería  fruto  de  un  arte  más  misterioso  que  aquél  del  cual 
se  dice  que  nos  valemos  nosotros. 

— En  efecto  se  habla  de  un  sistema  norteamericano  moderno,  en  el  que 
se  emplean  medios  ilícitos  .  . . 

— No  hay  tal.  Ni  es  norteamericano,  ni  es  moderno.  Porque  usted  sabe 
bien  cuan  antiguo  es  el  pedir.  La  característica  única  del  sistema  es  esta: 
en  lugar  de  pedir  sin  orden  y  siempre  y  para  todo,  se  hace  una  petición  or- 
ganizada una  sola  vez.  y  para  algo  concreto  y  determinado.  Cuando  en  la  Ar- 
gentina se  nos  decía  que  antes  no  se  había  hecho  nada  semejante,  no  se  in- 
culpaba al  sistema,  sino  a  nosotros,  que  no  habíamos  tenido  la  organización 
de  la  caridad.  Pero  como  esta  organización  exige  un  largo  trabajo  prepara- 
torio, ese  tiempo  se  presta  a  las  fantasías  más  extravagantes.  Hace  más  de 
veinticinco  años  que  se  está  empleando  el  sistema.  ¿Qué  cosas  no  se  dijeron, 
por  ejemplo,  de  los  jesuítas  cuando  pusieron  en  práctica  este  procedimien- 
to, con  el  fin  de  colectar  un  millón  de  dólares  para  sus  Universidades  católi- 
cas? Es  necesario  un  poco  de  calma.  Cuando  luego  salgan  al  público 
los  procedimientos,  se  verá  que  nada  es  más  natural,  espontáneo  y 
grato;  y  acontecerá,  como  siempre,  que  en  la  hora  del  éxito  no  faltan 
quienes  se  avergüenzan  de  haber  inventado  o  creído  fantasías  inverisí- 
miles. 

— ¿Y  en  la  Argentina  se  realizan  ya  las  obras  anunciadas? 

— Sí  señor.  Funciona  ya  la  Oficina  central  de  informaciones.  Satisface 
gratuitamente  millares  de  consultas  jurídicas.  Prepara  y  defiende  leyes  so- 
ciales y  explica  su  sentido  y  alcance.  Su  archivo  va  siendo  inmenso.  Están 
destinados  ya  los  capitales  necesarios  para  el  desenvolvimiento  de  los  Sin- 
dicatos agrícolas.  Sabido  es  que  la  agricultura  y  la  ganadería  son  la  fuente 
de  nuestra  riqueza.  La  Universidad  Social  inicia  sus  enseñanzas  técnicas  en 
la  gran  Sede  Social,   un   magnífico   edificio  de   cinco  pisos  alquilado    en  la 
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principal  avenida  de  Buenos  Aires,  con  fachadas  a  tres  calles,  una  de  las 
cuales  fachadas  mide  41  metros.  Y  el  Instituto  técnico  femenino  se  está 
construyendo  ya. 

Finalmente  están  ya  terminadas  las  casas  obreras^  que  se  comenzaron  a 
construir  a  raíz  de  la  colecta;  las  que  se  empezaron  el  año  pasado  se  ter- 
minarán en  Mayo  próximo,  y  cuando  después  de  la  licitación  de  las  obras 
se  hayn  construido  las  que  se  proyectan,  nuestra  institución  tendrá  más 
casas  baratas  para  obreros  y  empleados  que  cualquier  Empresa  particular 
y  que  el  mismo  Gobierno  de  la  nación.  Esto  nos  proporciona  satisfaccióa 
inmensa.  La  opinión  pública  está  ya  dando  el  fallo  en  favor  de  los  hombres 
qiie  hicieron,  y  en  contra  de  los  que  sólo  criticaron;  es  decir  de  los  que 
hablaron. 

Preguntamos  después  sobre  los  antecedentes  de  los  propagandistas  ex- 
tranjeros aludidos  por  un  diputado  socialista  y  algún  periódico. 

— Se  me  ocurre  que  esta  pregunta,  última  en  el  tiempo,  en  la  intención 
era  la  primera.  Vamos  a  ella:  Por  ahora  no  hay,  que  yo  sepa,  más  propa- 
gandistas extranjeros  que  el  técnico  de  la  colecta  y  yo.  Ni  uno  ni  otro  hemos 
hecho  todavía  propaganda  alguna.  Antes  de  referirme  a  nuestros  anteceden- 
tes, quiero  exponer  otros.  Nada  de  esto  me  extraña.  Se  van  repitiendo  aquí 
unas  tras  otras  todas  las  incidencias  de  allá.  En  la  Argentina,  una  vez  que 
se  supo  que  al  frente  de  la  obra  estaban  todos  los  obispos  y  se  conoció  la 
finalidad  concreta  que  se  perseguía  y  se  descubrieron  los  medios  lícitos,  co- 
rrectísimos, que  se  empleaban,  no  era  ya  posible  atacar  la  obra  y  se  empe- 
zó a  difundir  insinuaciones  malignas  contra  las  personas,  algunas  de  las  cua- 
les, con  un  desinterés  admirable,  estaban  dando  por  Dios  y  por  el  pueblo  su 
tiempo,  su  salud,  su  tranquilidad,  su  dinero,  su  vida  y  hasta  su  fama,  que 
vale  más  que  la  vida.  Pero  la  difamación  es  un  arma  de  mala  ley,  peligrosa 
e  ineficaz.  Comenzaré  por  mí.  ¿Mis  antecedentes  . . .  ?  Son  muy  humildes,  pero 
también  muy  conocidos,  claros  y  públicos.  Por  ello  creo  que  podría  fácil- 
mente ser  conocido  por  cuantos  lo  desean,  requiriéndolos  de  la  autoridad 
eclesiástica  que  me  ha  hecho  la  honra,  que  refluye  sobre  mi  Patria, .de  invi- 
tarme a  prestarle  mi  modesta  colaboración. 

En  cuanto  a  los  del  señor  técnico  que  desde  hace  tres  meses  se  encuen- 
tra en  España  en  contacto  directo  con  sus  prelados,  puedo  decirle  lo  si- 
guiente: los  jesuítas  son  bien  conocidos  y  justamente  apreciados  en  Madrid; 
los  que  tenemos  en  Buenos  Aires  son  también  españoles  y  tan  respetados 
y  queridos  por  la  sociedad  argentina  como  los  de  aquí  de  la  madrileña.  Al 
Sr.  Daniel  jamás  se  le  había  ocurrido  venir  a  España.  Aquí  fué  conocido  por 
comunicaciones  llegadas  por  los  jesuítas  de  Buenos  Aires,  que  lo  proponían 
para  que  se  le  invitase  a  venir  a  Madrid,  y  yo  creo  que  esos  buenos  padres 
jesuítas  españoles  no  pretendían  con  ello  hacer  ningún  mal  servicio  a  su  na- 
ción. Pero  los  papeles  pueden  fallar;  lo  que  no  falla  es  la  actuación,  la  vida, 
y  yo  estoy  en  condiciones  de  afirmar,  afrontando  cualquier  género  de  res- 
ponsabilidades, que  la  actuación  del  Sr.  Daniel  en  la  República  oriental  del 
Uruguay,  donde  dirigió  la  recolección  de  fondos  en  19 18  para  subvenir  a  la 
subsistencia  de  la  Iglesia  separada  del  Estado,  y  en  la  Argentina,  donde 
fueron  utilizados  sus  conocimientos  técnicos  durante  la   campano  de   19 19, 
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ha  sido  desde  todo  punto  de  vista  encomiable  por  su  competencia,  abnega- 
ción y  honorabilidad. 

Y  monseñor  Andrea,  cuya  bondad  no  excluye  un  carácter  firme  y  enér- 
gico, que  se  refleja  en  sus  obras,  nos  despidió  congratulándose  de  que  le 
hubiéramos  brindado  ocasión  para  sus  declaraciones  y  augurando  para  la 
Campaña  Social  un  éxito  grandioso  en  España,  que  ha  de  maravillar  a  las 
demás  naciones». 

También  en  debida  vindicación  del  técnico  D.  Luis  Daniel  publicó  El 
DebateXdi  siguiente  información  en  su  n.*^  del  11  de  Abril: 

«No  hemos  recogido  hasta  ahora,  salvo  alguna  breve  alusión,  los  rumores 
calumniosos  que  han  circulado  respecto  a  la  persona  dignísima  cuyo  nom- 
bre encabeza  estas  líneas,  porque  el  mismo  señor  Daniel  nos  rogó  proceder 
así  mientras  estuviese  en  España.  Una  vez  que  el  interesado  está  ya  al  otro 
lado  de  la  frontera,  consideramos  como  un  deber  de  cristianos  y  de  caballe- 
ros disipar  las  sombras  que  alguien  logró  tender  sobre  su  honorabilidad  in- 
tachable. 

Surgió  la  insidia  en  torno  a  las  malévolas  insinuaciones  que  en  el  Parla- 
mento y  en  la  prensa  se  permitieron  algunos  personajes  de  la  izquierda;  y 
lo  más  triste  es  que  en  el  lazo  cayeron  no  pocos  católicos  que  dieron  crédi- 
to al  rumor  insidioso  y  contribuyeron  a  propalarlo.  En  honor  de  la  justicia 
y  para  que  no  pueda  imputarse  al  Episcopado  el  haber  concedido  crédito  a 
una  persona  indigna  de  ello,  debemos  volver  por  los  fueros  de  la  verdad. 

Don  Luis  Daniel  es  un  ingeniero  brasileño,  de  familia  israelita.  Se  con- 
virtió al  catolicismo  hace  quince  años,  al  contraer  matrimonio  con  una  se- 
ñorita de  familia  francesa,  acendradamente  católica.  No  sólo  es  un  católico 
práctico,  sino  un  hombre  piadoso,  que  conoce  profundamente  nuestra  reli- 
gión, como  han  podido  comprobarlo  cuantos  le  han  tratado  durante  su  es- 
tancia en  Madrid.  Sus  hijos  se  educan  en  colegios  de  religiosos,  en  Buenos 
Aires  y  Montevideo.  Y,  detalle  muy  significativo,  el  señor  Daniel  ha  logrado 
convertir  al  catolicismo  a  varios  de  sus  parientes  israelitas.  Esto  por  lo  que 
se  refiere  a  su  personalidad  privada. 

Respecto  a  su  actuación  pública,  el  señor  Daniel  es  un  hijo  benemérito 
de  la  Iglesia.  Cuando  el  Pontífice  Benedicto  XV,  en  carta  del  Cardenal  Se- 
cretario de  Estado  al  Obispo  de  Madrid- Alcalá,  le  califica  de  «óptimo»  jo- 
ven, no  es  admisible  suponer  que  empleó  este  epíteto  laudatorio  sin  saber 
perfectamente  a  qué  atenerse  acerca  de  los  antecedentes  y  méritos  de  la 
persona  calificada.  Y,  en  efecto,  pocos  católicos  pueden  ostentar  ejecutorias 
tan  honrosas  como  las  que  vamos  a  puntualizar. 

Al  realizarse  en  el  Uruguay  la  separación  de  la  Iglesia  y  el  Estado,  el 
Arzobispo  de  Montevideo  hubo  de  encontrarse  con  graves  dificultades  eco- 
nómicas para  regularizar  el  tránsito  a  la  nueva  situación.  Comprometióse  el 
señor  Daniel  a  obtener  de  los  católicos  uruguayos  los  recursos  necesarios, 
y  salió  airoso  de  su  empresa;  tan  airoso,  que  la  Iglesia  de  aquella  nación  le 
extendió  un  diploma,  del  que  tenemos  una  fotografía  a  la  vista,  concebido 
en  estos  términos: 

La  Iglesia  del  Uruguay,  eternamente  reconocida,  esculpe  en  sus  fastos  de 
gloria,  co?t  caracteres  indescriptibles,  el  nombre  del  señor  Luis  Daniel,  técnico 
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del  Comité  ejecutivo  de  la  <i.  Colecta  déla  Archidiócesis->>^  cuya  fecutida  acción  y 
perseverante  sacrificio  han  contribuido  eficazmente  a  asegurar  el  porvenir  eco- 
nómico del  catolicismo  en  la  patria  de  Artigas  y  a  abrirle  nuevos  horizontes  de 
prosperidad  y  grandeza, 

Mo?itevideo,  9-14  de  septiembre  de  1818.  (Firmas  del  Vicario  general  y  del 
Visitador  apostólico.) 

No  es  menor  la  gratitad  que  siente  hacia  el  señor  Daniel  la  Iglesia  ar- 
gentina por  la  eficaz  actuación  del  que  fué  técnico  director  de  la  Gran  Co- 
lecta de  1919.  Al  terminar  ésta,  el  Episcopado  argentino  obsequió  a  don 
Luis  Daniel  con  una  hermosa  medalla  de  oro,  de  la  que  también  poseemos 
una  fotografía.  En  su  anverso  figura  una  imagen  de  Jesús  y  el  nombre  del 
interesado;  y  en  el  reverso,  bajo  las  inicíales  entrelazadas  de  la  Gran  Co- 
lecta Nacional,  dice: 

El  Episcopado  argentino  y  la  Unión  Popular  Católica  Argentina,  al  orga- 
nizador de  la  Gran  Colecta  Nacional,  GR  A  TITUD,  Septiembre  de  19 1 9- 

El  reverendo  padre  Gabriel  Palau,  en  carta  desde  Buenos  Aires,  de  abril 
del  año  pasado,  refiriéndose  a  la  eventual  colaboración  del  señor  Daniel 
en  una  Campaña  Social  en  España,  decía: 

«Por  lo  que  hemos  hablado  con  él  y  por  el  conocimiunto  que  tengo  de 
estos  asuntos,  de  nuevo  me  permito  recomendar  a  usted  que  sigan  en  todo 
lo  que  él  les  indique.» 

Monseñor  De  Andrea,  con  quien  el  señor  Daniel  ha  colaborado  durante 
varios  años,  no  se  ha  recatado  de  manifestar  a  cuantos  han  querido  oirle 
que  respondía  de  la  honorabilidad  del  mismo  como  de  la  suya  propia.  Y  fi- 
nalmente, los  Prelados  españoles  que  con  dicho  señor  han  estado  en  asidua 
relación  últimamente,  no  han  hallado  sino  motivos  de  elogio  por  su  exquisita 
corrección,  y  así  se  lo  han  manifestado  en  cartas  expresivas. 

Invocamos  estos  hechos  y  testimonios  sin  ánimo  alguno  de  polémica, 
únicamente  para  invitar  a  reflexionar  a  las  personas  sensatas  sobre  la 
odiosa  injusticia  que  se  ha  cometido  por  muchos,  al  poner  en  entredicho  la 
fama  de  un  hijo  benemérito  de  la  Iglesia  católica,  con  grave  peligro  de  cau- 
sarle perjuicios  irreparables. 

Otra  razón  nos  ha  movido  aún  a  escribir  como  lo  hacemos.  Y  es  la  obli- 
gación de  protestar  de  un  atropello  realizado  por  el  Gobierno  en  estos  úl- 
timos días,  ya  que,  a  ruegos  del  señor  Daniel,  hubimos  de  desistir  de  una 
protesta  inmediata.  El  sábado,  día  i  del  actual,  al  mismo  tiempo  que  un  ins- 
pector de  Seguridad  citaba  ante  el  ministro  de  la  Gobernación  a  los  organi- 
zadores del  acto  anunciado  para  aquella  tarde  en  la  Zarzuela,  y  otro  ins- 
pector se  presentaba  en  el  teatro  con  orden  de  suspender  dicho  acto,  un 
tercer  inspector  fué  al  Palace  Hotel  a  detener  al  señor  Daniel.  Se  le  exi- 
gieron sus  documentos  personales  (¡a  los  cinco  meses  de  estar  en  España!); 
exhibió  inmediatamente  todos  los  que  son  exigibles  a  cualquier  extranjero; 
no  bastaron  y  hubo  de  presentar  otros  más,  todos  perfectamente  en  regla; 
se  le  sometió  a  un  interrogatorio  respecto  a  los  motivos  de  su  estancia  en 
el  país;  y  cuando  el  señor  Daniel  declaró  que  había  venido  para  organizar 
la  Gran  Campaña  Social,  le  exigió  el  inspector  la  entrega  de  cuantos  docu- 
mentos probasen  esta  misión  o  se  refiriesen  a  ella.  Entregó    el  señor  Daniel 
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toda  la  correspondencia  cruzada  con  dicho  motivo,  la  que  fué  llevada  a  la 
Dirección  de  Seguridad  y  conservada  allí  hasta  el  día  siguiente.  ¡Hacía  vein- 
ticuatro horas  que  se  habían  restablecido  las  garantías  constitucionales 
en  toda  España! 

La  protesta  más  elocuente  contra  hechos  semejantes,  es  consignarlos, 
sin  comentarios. 

Es  bochornoso  que  un  Gobierno  no  se  dé  cuenta  del  efecto  que  habrían 
de  producir  fuera  de  España  torpezas  de  esta  índole  si  la  delicadeza  del 
ofendido  no  nos  permitiese  esperar  que  no  ha  de  divulgarlas». 


f 
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LA  MÍSTICA  Y  EL  MATERIALISMO  MÉDICO 


(continuación)  (*) 

Si  «los  cielos  declaran  la  gloria  de  Dios  y  el  firmamento  anuncia 
las  obras  de  sus  manos»  (l),  el  hombre,  siendo  el  rey  de  la  crea- 
ción {2),  no  puede  enmudecer  ni  quedar  excluido  de  este  maravillo- 
so concierto  universal  de  alabanzas.  Y,  a  la  verdad,  «el  hombre  es 
el  coronamiento  de  las  obras  de  Dios.  .  .  ,  el  hombre  es  el  templo 
donde  parece  que  están  reunidas  todas  las  criaturas,  y  donde  se  ar- 
moniza toda  la  naturaleza,  a  fin  de  que  todo  el  uni\  erso  alabe  a  Dios 
en  él  como  en  su  templo»  (3).  «Toda  la  naturaleza,  cuanto  es  capaz, 
quiere  honrar  a  Dios  y  adorarle  como  a  su  principio.  La  naturaleza 
insensible  no  tiene  corazón  para  amarle,  ni  inteligencia  para  cono- 
cerle; y  «no  pudiendo  conocerle  de  este  modo,  dice  San  Agustín, 
ella  misma  en  cuanto  está  de  su  parte,  se  presenta  a  nosotros 
para  que  por  lo  menos  sea  conocida  y  nos  haga  conocer  a  su  divi- 
no Autor»  (4).  Por  esta  razón  hasta  el  incrédulo  Voltaire  llegó  a  de- 
cir que  «si,  lo  que  es  imposible,  Dios  no  existiera,  sería  necesario 
que  se  le  inventara»  (5).  No  hay  duda  que  todos  los  seres  y  todas 
sus  potencias,  actos  y  perfecciones  demuestran  a  maravilla  que  Dios 


(*)  V.  pag.  81  de  este  volumen. 

(i)  Psal.  18,  I. 

(2)  Psal.  8,  V.  5  y  6. 

(3)  Bossuet^  je  Serm.pour  le  jour  de  Paques. 

(4)  Id.,  Sem.  pour  lafete  de  V Annontiation. 

(5)  Ipsa  rerum  natura  ipseque  mundus  operibus  famulatus  sui  incrédu- 
los sua    quadam   voce  convicit   (S.   P.  Aug.,   De  sytnbolo  ad  catechumenos, 
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es  el  principio  y  el  fin  (l)  de  todas  las  cosas  (2).  Y  no  se  puede  ne- 
gar, sin  que  al  negarse  se  afirme  con  más  fuerza,  que  juntamente 
con  todas  las  criaturas,  todos  los  hombres  venimos  de  Dios  (3),  ba- 
jo el  poder  omnipotente  de  su  Providencia  vivimos  (4)  y  por  grado 
o  por  fuerza  hacia  Dios  caminamos;  pero  los  que  van  como  a  la 
fuerza  (5),  llegarán  algún  día  a  conocer  y  a  sentir  que  «es  terrible 
caer  en  las  manos  de  Dios  airado»  (6J,  como  nos  lo  dice  el  Apóstol. 
Es,  pues,  muy  justo  que,  hecho  el  hombre  a  imagen  y  semejanza 
divina  (7),  entre  en  la  vía  de  la  claridad  y  tienda  hacia  Dios  (8)  para 
amarle  «con  todo  su  corazón,  con  toda  su  alma  y  con  toda  su  men- 
te» (9).  Todo  lo  que  el  hombre  posee,  lo  ha  recibido  de  Dios  (lo), 
y  a  Dios,  por  consiguiente,  se  lo  debe  agradecer,  restituir  y  consa- 
grar en  señal  de  dependencia,  de  reconocimiento  y  de  adoración. 
No  es  posible  ahogar  la  voz  de  nuestra  naturaleza,  ni  contener  la  in- 
clinación natural,  ni  extinguir  la  tendencia  nativa  a  desear  el  bien  y 
a  conseguir  la  felicidad,  la  cual  respecto  de  nosotros  solamente  pue- 
de consistir  en  amar  y  poseer  a  Dios.  Pues  «amar  a  Dios  sobre  to- 
das las  cosas  es  connatural  al  hombre  y  también  a  cualquiera  criatu- 
ra, no  sólo  racional  sino  irracional  y  aun  inanimada,  según  el  modo 
de  amor  que  puede  corresponder  a  cada  criatura.  .  .  Porque  la  na- 
turaleza ama  a  Dios  sobre  todas  las  cosas,  en  cuanto  que  Dios  es  el 


(1)  Apoc,  c.  I,  8. 

(2)  Deus  omníum,  quae  sunt,  causa  est  (S.  P.  Aug.,  De  quaest.  83,  q.  16). 

(3)  Ipse  (Deus)  fecit  nos  et  non  ipsi  nos  (Psal.  99,  3).  Naturas  omnes 
Deus  fecit  (S.  P.  Aug.,  De  lib.  arb.,  1.  3,  c,  2). 

(4)  Velis,  nolis,  (Deus)  videt  te...  Non  potest  ab  illo  fugare,  quia  ubique 
praesens  est  (Id.,  Serm.  69,  c.  2,  n.  3).  Cfr.  ídem,  De  qq.  83,  qq.  24  y  27;  De 
civ.  Deiy  1,  I,  c.  8;  1.  12,  passim;  Con/.,  1.  i,  c.  6. 

(5)  Omnis  vita  stultorum...  per  divinara  tamen  Providentiam  necessa- 
rio  rerum  ordine  includitur  (Id.,  De  ordine^  1.  2,  c.  4)- 

(6)  Hebr.,l^,zi. 
(7;     Gen.,  I,  26  y  27. 

(8)  S.  P.  Aug.,  De  Tríntí.,  I,  5. 

(9)  Matth.,  XXII,  37. 

(10)  Omne  quod  est,  in  quantum  est,  et  omne  quod  nondum  est,  in 
quantum  esse  potest,  ex  Deo  est  (S.  P.  Aug.,  De  vera  Relig.,  c.  18.  n.  36). 
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principio  y  el  fin  del  bien  natural»  (i).  Esta  aspiración  a  lo  Infinito, 
como  decía  Pasteur,  esta  búsqueda  del  más  allá,  esta  verdadera  ne- 
cesidad de  Dios,  que  tan  viva  y  ardorosamente  sienten  nuestras  al- 
mas, la  expresó  maravillosamente  San  Agustín  en  esta  celebérrima 
exclamación  de  su  alma  encendida  de  fuego  divino:  «Nos  hiciste, 
Señor,  para  tí  y  nuestro  corazón  estará  siempre  inquieto  hasta  que 
descanse  en  Ti»  (2). 

Como  «son  inexcusables»  (3)  para  desoir  la  voz  elocuente  de  la 
naturaleza  entera  que  proclama  y  confirma  la  soberanía  absoluta 
del  Creador,  dan  a  entender  los  agnósticos  que  admiten  el  hecho 
indicado  (4);  pero  le  interpretan  a  su  modo  en  conformidad  con 
sus  prejuicios,  sistemas  y  teorías.  Hartos  ya  de  intelectualismo,  «sis- 
tema que,  según  ellos,  excita  compasiva  sonrisa  y  está  sepultado  ha- 
ce largo  tiempo»  (5),  buscan  en  lo  interior  del  hombre  la  resolución 
de  todos  los  problemas  relativos  a  Dios,  a  la  verdad,  a  la  religión,  a 
la  fe,  a  los  dogmas,  a  la  revelación,  al  deber  y  a  la  santidad.  La  vida 
humana,  el  yo,  la  conciencia  y  la  acción,  lo  explican  todo,  absoluta- 
mente todo.  La  subconsciencia,  esta  diosa  creadora,  esta  maga  que 
todo  lo  transforma,  esta  zahori  que  descubre  los  arcanos  y  penetra 
los  misterios,  es  como  un  mar  sin  fondo  y  sin  orillas,  es  un  abismo 
interminable  de  infinitos  senos.  Así  como  el  panteísmo  es  la  absor- 
ción del  universo  en  Dios  (ó),  el  inmanentismo  es  la  absorción  de 
Dios  en  el  universo.  Por  esta  causa  abusan  «del  término  tan  cómo- 
do subconsciencia,  considerando  la  conciencia  y  las  subconscien- 
cias como  otras  tantas  entidades  distintas.  Es  el  aspecto  metafísico 
el  que  se  agita  y  con  él  se  entierra  una  cuestión >  (7).  Kant  dividió 
el  yo  humano  en  yo  nouménico  y  en  yo  fenomenal.  Según  Durand 


(i)  Sto.  Th.,  I-II,  q.  109,  a.  3. 

(2)  S.  P.  Aug.,  Con/.,  1.  I,  c.  I. 

(3)  I  Rom.,  I,  20. 

(4)  «La  percepción  de  lo  infinito,  la  aspiración  del   alma  hacia   Dios  es 
la  fuente  de  toda  religión»  (Max  Müller,  cit.  por  J.  H.  Leuba,  1.  c,  p.  398). 

(5)  Encícl.  Pascendi. 

(6)  El  P.  Didón,  La  science  sans  Dieu,  p.  95. 

(7)  Grasset,  El  hipnotismo  y  la  sugestión.  Madrid,  1906,  p.  49. 
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de  Gros,  «no  hay  un  solo  individuo  psicológico,  un  solo  yo  en  el 
hombre,  hay  una  legión  de  ellos;  y  los  hechos  de  conciencia  recono- 
cidos como  tales,  que,  sin  embargo,  permanecen  extraños  a  nuestra 
conciencia,  ocurren  en  otras  conciencias  asociadas  a  ella  en  el  orga- 
nismo humano,  en  una  jerarquía  representada  por  la  serie  de  los 
centros  nerviosos  céfalo-raquídeos  y  la  de  los  centros  nerviosos  del 
sistema  ganglional»  (l).  «En  este  inconsciente  distingo  tres  capas, 
dice  Ribot,  marchando  de  la  profundidad  a  la  superficie,  de  lo  más 
oscuro  a  lo  menos:  i.°  lo  inconsciente  hereditario',  2.°  lo  inconsciente 
personal,  que  proviene  de  la  cenestesia,  y  3.°  /(^  inconsciente  personal^ 
residuo  de  los  estados  afectivos  ligados  a  percepciones  anteriores  o 
acontecimientos  de  nuestra  vida>  (2).  Bergson  establece  y  distingue 
estratos  y  «planos  de  conciencia»  y  un  «yo  profundo»,  al  que  ha- 
brá que  añadir  un  yo  superficial,  debiendo  haber  entre  los  dos  una 
serie  indefinida  de  y  oses  intermedios,  para  que  todos  juntos  ase- 
guren la  «duración  real».  Según  R.  Barton  Perry,  Bergson  es  «de 
los  pragmatistas  de  la  izquierda,  que  creen  que  hay  en  el  hombre 
una  potencia  de  obrar,  indeterminada,  incalculable  y  creadora»  (3). 
Dice  más  este  filósofo  intuicionista:  «yo  creo  ...  en  esta  duración 
que  indefinidamente  crece,  se  enriquece  y  crea  .  .  .  Todo  lo  que 
percibimos,  es  una  realidad  absoluta,  sólo  que  debemos  comple- 
tarla más  y  más  incesantemente  ...»  (4).  Este  «es  el  sistema 
de  moda.  .  .  ;  con  él  se  explica  sencillamente  todo  lo  que  se 
quiere»  (5). 

Cerrados  definitivamente  todos  los  caminos  por  los  cuales  puede 
la  razón  humana  elevarse  hasta  Dios,  les  ha  sido  necesario  a  los  ag- 


(i)     Durand  de  Gros,  Essais  de  physiologie  phílosophique,    1867,  cit.  por 
Bourdeau,  El  problema  de  la  vida.  Madrid,  1902,  p.  51. 

(2)  Ribot,  La  psicología  de  los  sentimientos.  Madrid,    1900.  pp.  222,  223 

y  224. 

(3)  W.  Riley,  1.  c,  p.  81. 

(4)  Carta  de  Bergson  a  Rallen  en  el   Journal  of  Philosophy,  28  de  oc- 
tubre de  1915,  p.  615. 

(5j     A.  Poulain,  Des  gráces  doraison.  París,  1909,  p.  614. 
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nósticos  y  a  sus  afines  señalar  otras  vías  (l)  al  hombre  para  no  qui- 
tarle el  consuelo  de  comunicarse  con  el  Creador.  Esta  es  una  de  las 
principales  causas  que  han  dado  origen  al  modernismo,  según  nos 
lo  enseña  el  admirable  y  valeroso  Pontífice  que  le  condenó.  La  doc- 
trina del  agnosticismo,  nos  dice,  «cierra  al  hombre,  por  parte  del 
entendimiento,  todo  camino  hacia  Dios,  a  la  vez  que  imagina  abrír- 
selo más  apto  por  parte  de  cierto  sentimiento  del  ánimo  y  de  la 
acción  .  .  .  Suprimid  el  entendimiento,  y  el  hombre  se  irá  tras 
los  sentidos  exteriores  con  inclinación  mayor  aún  que  la  que  ya  le 
arrastra»  (2).  Con  muchísima  razón  advierte  el  gran  Pontífice  Pío  X 
que  la  soberbia,  acompañada  de  la  «completa  ignorancia»  de  la  es- 
colástica, ha  inspirado  en  no  pocos  escritores  las  doctrinas  moder- 
nistas. Precisamente,  después  de  la  soberbia,  que  es  el  principio  de 
toda  apostasía  (3),  la  desobediencia  al  Papa  y  el  odio  al  escolasti- 
cismo son  las  dos  características  de  los  herejes  de  la  Reforma.  Por 
esta  causa  el  inmortal  León  XIII,  queriendo  atajar  los  males  pa- 
vorosos del  modernismo,  comenzó  por  prescribir  la  restauración  y 
la  enseñanza  de  la  filosofía  escolástica,  y  particularmente  la  de 
Santo  Tomás  (4),  }='  concluyó  por  condenar  primero  el  modernismo 


(i)  «La  conciencia  humana  es  un  foco  de  resplandor  y  de  vida  infinita- 
mente más  vasta  y  más  fecunda  que  la  razón.  Por  aquélla  el  hombre  dobla, 
decuplica  y  centuplica  los  mil  recursos  de  su  naturaleza;  pero  su  libertad  no 
camina,  como  quisiera  la  lógica,  llevando  un  movimiento  rectilíneo  y  unifor- 
me; sino  avanza  haciendo  espirales  en  número  tan  indefinido,  en  cuanto  que 
ellas  están  fuera  de  toda  necesidad  ontológica.  Tal  es  la  vida  de  la  humani- 
dad, tal  es,  sobre  todo,  la  vida  religiosa  en  el  seno  del  cristianismo»  (Dogjne 
et  raison,  par  un  vicaire  general.  Ann.  phil.  chr.,  agosto  y  septiembre  de 
1903,  p.  641).  Confieso  que  no  conozco  en  el  hombre  una  conciencia  sup7-a- 
racional;  pues  los  psicólogos  solamente  señalan  una  sensitiva  y  otra  racio- 
nal; la  primera  es  el  sentido  íntimo  o,  si  se  quiere,  el  sentido  común,  y  la 
segunda  se  reduce  a  la  reflexión  o  mirada  introspectiva  de  la  mente  sobre 
sus  actos,  a  la  sindéresis,  llamada  hábito  intelectual  por  los  escolásticos,  y 
a  la  conciencia  moral,  que  no  es  potencia  ni  hábito,  sino  acto,  denominado 
dictamen  práctico  de  la  razón,  por  el  cual  juzgamos  si  una  acción  es  buena 
o  mala,  justa  o  injusta. 

(2)  Encícl.  Pascendi. 

(3)  Eccli,  X,  14. 

(4)  Encícl.  Aeterni  Patris. 
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exegético  (l)  y  después  el  modernismo  filosófico,  caracterizado  por 
«las  teorías  kantianas  y  el  escepticismo  de  origen  protestante»  (2). 
Sabido  es  que  el  valentísimo  Pío  X  fué  quien  desentrañó  la  esencia 
y  todas  las  formas  de  este  execrable  error,  «conjunto  de  todas  las 
herejías»  (3),  no  sólo  para  herirle  de  muerte,  sino  para  arrancarle 
de  raíz.  Como  los  protestantes,  «todos  los  modernistas,  sin  excep- 
ción, quieren  ser  y  pasar  por  doctores  en  la  Iglesia»  (4).  Sistemá- 
ticamente rebeldes  a  toda  autoridad  y  arrogándose  el  poder  ab- 
soluto de  libertad  religiosa  (5j  y  de  libre  examen  de  la  Biblia  (6)  y 
de  los  dogmas,  bien  pronto  los  reformadores  convirtieron  el  Protes- 
tantismo en  la  religión  de  la  conciencia  (7)  y  del  sentimiento.  Por 
estas  causas  se  ha  venido  dividiendo  el  protestantismo  en  innumera- 
bles sectas  y  escuelas  doctrinales,  como,  por  ejemplo,  el  pietismo 
antiluterano  y  seudomístico  de  Stener,  el  sentimentalismo  de 
Schleiermacher  y  Jacobi,  el  deísmo  de  Socino,  Reimarus  y  Men- 
delshon,  el  racionalismo  de  Wolff,  Lessing  y  Herder,  el  quietismo  de 
Molinos,  el  agnosticismo  de  Spencer;  la  crítica  racionalista  de  Har- 
nack,  el  pragmatismo  de  Peirce  y  James,  el  activismo  de  Eucken,  y 
finalmente,  el  modernismo.  Huelga  decir  que  todas  las  doctrinas 
protestantes  y  las  que  de  ellas  se  derivan,  llevan  infaliblemente  en- 
trañado el  más  absoluto  liberalismo  antidogmático,  que  ha  dado 
origen  a  las   llamadas   libertades   modernas,  condenadas  oportuna- 


(i)     Encícl.  Providentissimus. 

(2)  Encíclica,  del  8  de  septiembre  de  1899,  dirigida  al  clero  francés. 

(3)  Encícl.  PíZííTíJWí/z  y  Motu  proprio /'ra^j/aw^m,  del  18  de  noviembre 
de  1907. 

(4)  Encícl.  Pascendi. 

(5)  Como  «religión  de  libertad  y  de  libre  examen,  el  protestantismo  es- 
tá mucho  más  expuesto  a  sus  ataques  (de  la  crítica)  que  el  catolicismo» 
(G.  Deltour,  Lacrise  du  protest  antis  me  et  les  tkcologiefts  de  Cambridge.  Ann. 
phil.  chr.,  marzo  de  1907,  p.  622). 

(6)  «La  Biblia  es  la  historia  del  desarrollo  de  la  conciencia  religiosa 
de  un  pueblo»  (L.  Laberthonniére,  Essais  de  phil.  reí.,  cit.  por  Deltour,  1.  c, 
p.  623). 

(7)  «El  protestantismo  coloca...  al  hombre  en  presencia  de  su  concien- 
cia» (G.  Prévost,  La  religión  du  doute,  Rev.  phil,  enero  de  1906,  p.  49). 
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mente  por  el  gran  Pontífice  León  XIII  en  su  famosa  Encíclica  Im- 
mortale  Dei.  Con  estas  enseñanzas  de  ])erversión  se  proponen  los 
heterodoxos  p7'otestantizar  y  racionalizar  a  la  Iglesia  de  Jesucristo, 
según  lo  expresan  ellos  mismos  con  este  lenguaje  bárbaro   (l). 

En  su  obra  Z,'  Allemagne  religieuse,  G.  Goyau  dedica  un  capí- 
tulo a  la  evolución  del  protestantismo  contemporáneo,  donde  prueba 
que  «el  sistema  teológico  nuevo,  contenido  en  germen  en  la  doctri- 
na y  en  la  misma  actitud  de  Lutero,  tiene  sus  orígenes  más  próxi- 
mos y  más  precisos  en  la  filosofía  alemana  de  principios  del  si- 
glo XIX,  y,  sobre  todo,  en  Schleiermacher,  el  autor  de  los  Discursos 
acerca  de  la  religión  (1799).  Mucho  tiempo  antes  que  M.  W.  James, 
Schliermacher  puso,  como  base  de  la  religión,  la  experiencia  reli- 
giosa y  definió  la  fe,  considerándola  como  «el  sentimiento  íntimo 
de  nuestra  dependencia  absoluta  con  respecto  a  Dios»  y  la  concien- 
cia interior  de  nuestro  contacto  con  lo  divino.  Desde  entonces  no 
se  encuentra  la  religión  en  los  libros  ni  en  las  tradiciones  sagradas, 
porque  está  en  nuestros  corazones»  (2).  El  panteísmo  poético  de 
Herder  y  de  Goethe  halla  lo  divino  en  todas  partes  «y  ve  en  las  re- 
ligiones. .  .  un  aspecto  de  la  revelación  universal  de  un  Dios  inma- 
nente en  la  naturaleza»  (3).  Aspirando  Kant,  según  se  ha  dicho,  a 
comprender  en  su  sistema  todas  las  disciplinas  humanas,  no  podía 
resignarse  a  quedar  ajeno  a  las  cuestiones  de  la  llamada  filosofía  re- 
ligiosa; y  en  efecto,  al  parecer  de  Ruyssen,  fué,  «en  su  siglo,  el  úl- 
timo y  el  más  ilustre  representante»  (4)  del  movimiento  indicado. 
Mas  como  los  noúmenos  fundamentales  de  la  religión  no  caen  ba- 
jo el  poder  de  la  experiencia,  le  fué  necesario  admitirlos  siquiera 
como  postulados  de  la  razón  práctica,  a  fin  de  no  dejar  incompleta 
su  ambiciosa  (5)  teoría.  Dícese  que,  por  haber  sido  educado  por  su 

(i)     Cfr.  Mgr.  Mignot,  Discours  sur  la  méthode  de  la  théologie. 

(2)  L.  Cons,  M.  G.  Goyau  et  V Allemagne  religieuse.  Ann.  phil,  chr.,  octu- 
bre de  1909,  p.  57-58. 

(3)  Kant,  por  Ruyssen,  p.  7-8. 
(+)     Id.,  ib.,  p.  331. 

(5)  Kant  tuvo  la  pretensión  de  formar  una  época  histórica  medíante  su 
sistema  crítico,  invirtiendo  completamente  las  teorías   filosóficas  acerca  del 
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madre  y  su  maestro  en  el  pietismo  y  además  haber  leído  a  Schleíer- 
macher  y  a  Rousseau  (l),  estableció  los  postulados  de  la  razón  prác- 
tica, como  salvadores  de  la  fe  moral  del  hombre  (2).  Parece,  sin  em- 
bargo, lo  más  probable,  por  no  decir  lo  más  cierto,  que  abrazó  las 
verdades  morales  y  religiosas,  como  abrazó  la  antropología,  la  cien- 
cia de  lo  bello,  la  teoría  de  las  artes  y  la  pedagogía,  sencillamente 
para  encajarlas  en  el  férreo  molde  de  su  crítica  universal.  Y  la  prue- 
ba es  que  además  de  lo  que  hemos  dicho  y  de  la  opinión  de  Canto- 
ni,  «Kant  no  frecuentaba  las  iglesias»  (3),  y,  como  otro  Nerón,  tiró 
a  descuartizar  a  su  madre  la  religión  (4)  que  había  mamado,  en 
cuanto  que  «condena  formalmente  las  consecuencias  místicas  del 
pietismo  en  el  conflicto  de  las  Facultades  (5)- 

No  hace  falta  esforzarse  para  demostrar  que  el  modernismo  ha 
nacido  principalmente  del  protestantism.o  liberal  y  de  sus  ahijados 
y  contemporizadores.  Los  mismos  modernistas  nos  proporcionan  a 
tutiplén  testimonios  numerosísimos  que  lo  patentizan  con  una  evi- 
dencia aterradora.  Por  de  pronto,  «el  protestantismo  actual,  en  lo 
que  ofrece  más  importancia,  es  un  verdadero  modernismo»  (6). 
«La  verdad  es  que  Tyrrel,  Murri  y  Antonio  Fogazzaro  en  su  funda- 


conocimiento,  admitidas  hasta  entonces;  a  semejanza  de  la  vuelta  completa 
que  dieron  las  creencias  astronómicas,  gracias  al  ingenio  poderoso  de  Co- 
pérnico  (Crit.  de  R.p.  Pref.  de  la  2.^  ed.).  La  Crítica  tiene  por  fin  examinar 
«el  poder  de  la  razón  en  general,  relacionada  con  todos  los  conocimientos 
a  que  puede  llegar  la  razón  fuera  de  toda  experiencia-*  (Id.,  ib.,  Pref.  de 
la  r^  ed.). 

(i)  Rousseau,  que  fué  protestante  por  algún  tiempo,  distinguía  el  Dios 
de  la  naturaleza  y  el  Dios  de  la  revelación  aparece  francamente  deísta  en 
su  Emilio  y  fundaba  la  moral  y  la  religión  en  el  sentimiento  (E.  A.  Blampig- 
non.  Jeafi-Jacgues  Rotiseau  ou  Géfiie  et  démence.  Ann.  phil.  chr.,  mayo  y  junio 
de  1903)- 

(2)  Dos  fueron  las  convicciones  de  Kant,  al  decir  de  Ruyssen:  «la  creen- 
cia científica  y  la  fe  moral».  Ruyssen,  1.  c,  p.  64). 

(3)  Id.,  ib.,  p.  16. 

(4)  «Este  Dios  y  esta  religión  de  Kant  no  son  los  defendidos  por  nues- 
tros teólogos».  (J.  H.  Leuba,  1.  c,  p.  290) 

(5)  Kant,  Conflit  des  Facultes,  t.  I;  p.  2^4-46,  cit.  por  Ruyssen,  1.  c,  pági- 
na 334,  nota. 

(6)  A.  Leclére,  Prag7natisme,  modernismc,  protest a7itisme,  p.  82. 
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mental  intuición  religiosa  ^on  protestantes  entusiastas.  .  .  El  refor- 
mismo  católico.,  (después  de  haber  germinado  en  Francia  con  la  pu- 
blicación del  Esquisse  (Bosquejo)  de  Sabatier,  es  un  brote  del  pro- 
testantismo moderno  trasplantado  a  terreno  católico»  (i).  Los  mo- 
dernistas, a  imitación  de  los  primitivos  protestantes  y  de  los  liberales 
de  estos  tiempos,  dicen  que  el  Catolicismo  necesita  una  reforma  (2), 
una  nueva  acomodación  de  la  fe  (3),  del  dogma  (4J  al  pensamiento 
moderno,  una  «adaptación  teológica  a  la  filosofía  de  Kant  y  de  He- 
gel.  .  .  ,  una  concepción  nueva  del  milagro,  de  la  inspiración  y  de 
la  Iglesia»  (5).  Y  como,  al  parecer  de  un  modernista,  «la  impiedad 
es  un  fenómeno  psicológico  que  se  reabsorbe  en  la  ciencia  del  hom- 
bre» (6),  no  tienen  empacho  de  estampar  verdaderas  herejías  inca- 
lificables acerca  de  lo  más  divino  y  venerando.  Para  fortalecer  más 
nuestra  fe  con  el  contraste  de  las  herejías,  según  el  dicho  del  Após- 
tol, conviene  que  demos  a  conocer  algunas,  que  a  la  vez  demuestren 

(i)  El  pastor  Hugo  lanni.  El  Rinovamento^  periódico  protestante  de 
Roma,  cit.  por  A.  Cavallanti,  Aíodernismo  y  modernistas.  Barcelona,  1908, 
p.  175.  Según  el  último  autor  (ib.,  p.  38),  el  modernismo  «es  un  conjunto  de 
teorías  y  enunciaciones,  tomadas  de  las  obras  de  Kant,  Comte,  Lamennais, 
Tolstoi,  Harnack,  Loisy,  y  también  en  muchos  puntos  una  filiación  directa  y 
natural  del  Americanismo  con  sus  virtudes  activas  (naturales)  y  pasivas  (evan- 
gélicas), aquéllas  propias  de  nuestra  edad  y  «que  deben  anteponerse  con 
preferencia  a  éstas»  (Encícl.  8  de  Sept.  de  1906). 

(2)  «Deseamos  una  reforma  de  la  iglesia»  (Fogazzaro,  II  Santo^^^.  52). 
«El  catolicismo,  en  los  pueblos  latinos,  está  en  una  situación  lamxcntable,  O 
se  adapta  o  irá  disminuyendo  cada  vce  más;  y  este  es  el  pronóstico  menos 
pesimista»  (L'  Abbé  Ch,  Denis,  L'  Eglise  et  /'  Etat.  Ann.  ph.  chr.,  noviembre 
de  1901,  p.  129). 

(3)  «La  fe  es  Dios  sensible  al  corazón.  .  ,  Como  las  demás  creencias  la 
creencia  religiosa  vive  de  la  costumbre»  (G.  Léchalas,  Un  essai de psychologie 
de  la  croyance.  Ann.  ph,  chr.,  noviembre  de  1902,  p.  145). 

(4)  El  nombre  de  «Inmutabilidad  no  es  sinónimo  de  Inmovilidad.  .  ,  fCl 
dogma  es  «inmutable»,  pero  es  «viviente»  (F.  Brunetiére,  Apropos  d  apa- 
logetique.,  ib.,  diciembre  de  1903,  p.  238).  «Todo  dogma  católico  es  sencilla- 
mente una  definición  que  tiende  a  satisfacer  al  mismo  tiempo  al  corazón  y 
al  entendimiento».  (Ch.  Denis,  Pourqíioi  les  dogmcs  ?ie  metirent  pas^  ib.,  pá- 
gina 251). 

(5)  ¥..T>imnftt^  La penscc  catholique  dans  V  Anglcterre  conteynporaine.  Pa- 
rís 1900,  pp.  275,  290  y  294. 

(6)  Ch.  Denis,  JJ  Eglise  et  /'  Etat.  Ann.  ph.  chr.,  enero  de  1902,  p.  453. 
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los  orígenes  indicados.  «El  conocimiento  de  fe  así  entendida,  aun- 
que se  le  bautice  con  el  nombre  de  dogmatismo  intelectual,  cons- 
tituye desde  luego,  estrictamente  hablando,  un  dogmatismo  agnósti- 
co ..  \  de  donde  se  debe  concluir:  Deus  est  i^notum,  para  indicar 
que  debemos  quedar  aplastados  bajo  el  peso  de  la  incognoscibili- 
dad  de  Dios.  Y  el  conocimiento  de  fe  constituye  inmediatamente 
un  dogmatismo  amoral»  (i).  En  el  artículo  Pourquoi  les  dogmes  ne 
w¿'2¿r^;íí/¿zj',  trata  Denis  de  poner  algunos  reparos  a  Les  affirma- 
tions  de  la  conscience  moderne  (París,  1903),  de  G.  Séailles,  y  para 
hacer  una  semblanza  de  Jesús,  como  rectificando  la  que  urde  Séai- 
lles, dice,  a  vuelta  de  otras  muchas  atrocidades,  que  «nuestro  Cristo 
es  a  la  vez  particularista  y  universalista;  .  .  nuestro  Cristo  es  auto- 
ritario y  liberal;  .  .  Cristo  es  también  liberal,  en  cuanto  que  no  acep- 
ta discípulos  sino  entre  las  conciencias  libres,  cuyas  convicciones 
se  forman  por  sí  mismas.  Es  el  Cristo  libertador  de  la  conciencia 
religiosa  contra  la  idolatría  sangrienta  de  los  divinos  Césares,  el 
Cristo  libertador  del  esclavo  a  quien  da  los  sacramentos,  .  .  .  Que- 
remos, en  fin,  al  Cristo  principio  de  la  evolución  más  grandiosa, 
que  llevará  siempre  en  la  historia  el  nombre  de  civilización  cristia- 
na» (2).  Basta  la  simple  lectura  de  estas  líneas,  para  conocer  el  des- 


(i)  L.  Laberthonniére,  Dognte  et  théologie,  ib.,  diciembre  de  1909,  páginas 
297  y  298. — «Ella  (la  crítica)  elimina  de  la  noción  popular  y  grosera  de  Dios, 
de  la  Providencia,  de  la  inspiración  y  del  milagro,  lo  que  es  caduco  e  in- 
compatible con  el  conocimiento  e  idea  más  perfecta  del  Universo,  que  en  la 
actualidad  poseemos»  (E.  Dimnet,  1.  c,  d.  296. 

(2)  L'  Abbé  Ch.  Denis,  Pourquoi  les  dogmes  ne  meurent  pas.  Réponse  a 
M.  G.  Séailles  y  1.  c,  p.  255.  Véase  además  cómo  por  esa  época  era  defensor 
de  la  crítica  de  Loisy.  Pues  decía,  entre  otras  cosas,  que  «con  M.  Loisy  el 
problema  avanza  a  buen  paso,  y  no  se  reduce  a  una  simple  definición,  como 
le  admiten  todavía  muchos  teólogos, ,  .  Es  infinitamente  deplorable  que  los 
teólogos  escolásticos  hayan  sido  por  la  mayor  parte  los  últimos  en  conocer 
esta  evolución...  Por  lo  que  toca  al  problema  de  la  inspiración,  yo  le  admiro 
como  un  iniciador;  pero  ¡oh  escándalo!  yo  le  encuentro  insuficiente.  .  ,  Como 
Renán,  M.  Loisy  se  para  en  las  distinciones  de  la  historia.  . .  Muchas  de  las 
últimas  páginas  acerca  de  S.  Juan  me  han  dado  la  sensación  de  la  verdad 
cristiana  mejor  conocida;  y  la  idea  vitalista  de  la  fe,  que  circula  aquí  vigo- 
rosa y  conquistadora   de  almas,  me  obliga  a  colocar    al  abate  Loisy  entre 
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ahogo  del  autor  y  sus  irreverencias  inauditas  y  escandalosas.  Ha 
Jlegado  a  estos  lanaentables  extremos,  conducido  insidiosamente  por 
sus  condescendencias  con  el  error,  como  cuando  asegura  que  «es  un 
error  de  hecho^  una  ignorancia  comprometedora  para  la  reputación 
de  los  hombres  de  iglesia  el  disfrazar  irrisoriamente  a  Kant  para 
hacer  que  teman  los  candidos».  Este  lenguaje  que  muestra  sim- 
patías con  el  error,  da  motivo  para  que  alguien  diga  que  «la  Biblia 
no  es,  ni  puede  ser  para  nosotros  lo  que  se  nos  ha  enseñado  en  los 
catecismos  de  perseverancia.  .  .  Decidnos  que  la  Revelación  no  tan- 
to es  Moisés  en  el  vSinaí  como  Dios  en  nuestra  alma;  la  divinidad  de 
Jesús  no  tanto  está  en  la  palabra  mística  de  (San)  Juan,  como  en  la 
afirmación  de  la  conciencia  que  se  desarrolla;  el  mismo  dogma  no 
es  solamente  el  eterno  misterio  que  se  formula,  sino  también  la  ver- 
dad institiva  que  se  registra  en  el  consentimiento  universal;  la  Iglesia, 
no  es  «la  Minerva  que  ha  salido  bien  armada  del  cerebro  de  Cris- 
to, ..  .  El  crítico  discute  las  bases  de  la  religión  para  darles  funda- 
mento más  sólido»  (l).  Sí,  ya  lo  estamos  viendo;  solamente  las  here- 
jías que  hemos  indicado,  demuestran  plenamente  que  los  críticos  a 
lo  Harnach  y  Loisy,  de  ser  posible,  llegarían  a  destruir  la  religión 
verdadera  hasta  sus  cimientos,  así  como  no  han  dejado  piedra  so- 
bre piedra  de  las  demás  religiones.  Y  en  prueba  de  ello  y  además 
de  nuestra  proposición  antikantiana,  sépase  que  «en  un  capítulo  de 
su  libro,  Kant  y  Lutero,  escrito  en  alemán  (2),  el  profesor  F.  Paul- 
sen  tiene  a  Kant  por  el  filósofo  del  protestantismo;  porque  este 
pensador  ha  descubierto  las  raíces  más  profundas  de  la  Reforma  y 
les  ha  arrancado  todos  los  retoños  parasitarios  que  le  chupaban  su 
savia  nutritiva >  (3).  Nadie  se  extrañe  de  que  se  dé  aquí   el   nombre 


nuestros  mejores  apologistas»  (Abbé  Ch.  Denis,  Les  études  bibliques.  M.  Vabbé^ 
Al/red  Loisy.  Ann.  phil.  chr.,  julio  de  1901  pp.    446,    448  y  449- 

(i)     Dogme  et  raison^  por  X,  Professeur  d'  histoire.  Rev.  cit.,  febrero  de 

1904,  pp.  555  y  556-7. 

(2)  La  Revue  chrétienne  del  i'*.  de  septiembre  de  1905  publicó  su  traduc- 
ción francesa. 

(3)  M.  Sabatier,  V  experience  religieuse  et  le  protest antisme  contemporain. 
Ann.  phil.  chr.,  noviembre  de  1908,  p."  156. 
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de  edificación  a  lo  que  en  realidad  de  verdad  es  destrucción;  pues 
ya  sabemos  que  los  kantianos  tienen  invertidos  los  polos  de  la  brú- 
jula intelectual  y  moral.  De  donde  resulta  que  el  gran  filósofo  tan 
renombrado,  por  lo  que  atañe  a  sus  relaciones  con  el  protestantismo 
es  algo  así  como  una  serpiente  que,  mordiéndose  la  cola,  parece 
que  se  está  devorando  a  sí  misma.  Pues  a  lo  dicho  anteriormente  se 
añade  por  otra  parte  que  «al  romper  estos  últimos  vínculos  que 
unían  al  hombre  con  lo  absoluto,  Kant  levantó  la  razón  hasta  la 
cumbre  más  alta,  donde  no  se  había  imaginado  que  jamás  pudiera 
colocársela.  Formuló  en  sus  consecuencias  extremas  los  principios 
del  protestantismo:  su  filosofía  es  la  heredera  y  la  continuadora  de 
la  Reforma»  (l). 

P.  Francisco  Marcos  del  Río 

o.   s.   A. 

(Continuara) 


(i)     E.   Van  Roey,  Le  kantisme  et  le  tháologie protestante.  Rev.  Néo-scol. 
noviembre  de  1899,  p.  406. 
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(Manuscrito  2- j  y  y  de  la  B.  Nacional  de  Madrid,  por  el  P.  Fray 
Jerónimo  de  Sepúlveda,  religioso  Jerónimo  en   San   Lorenzo  el  Real 

de  El  Escorial) 

IX 

(1602) 

[i.  Nuevas  mercedes  a  los  Sandovales. — 2.  Consejos  del  Rey  y  sus  minis- 
tros.— 3.  Alaba  el  Rey  la  observancia  de  la  Casa  de  San  Lorenzo. — 4.  Llega 
a  San  Lorenzo  con  gran  pompa  y  fausto  la  condesa  de  Lemos,  hermana 
del  duque  de  Lerma:  agasájanla  los  Reyes. — 5.  Estancia  en  esta  Casa  de 
D.  Juan  de  Cardona,  general  del  mar. — 6.  Historia  de  D.  Pedro  de  Médicis, 
hermane»  del  Gran  Duque  de  Florencia. — 7.  Nombran  al  Rey  de  España 
arbitro  en  sus  diferencias  los  dos  hermanos  Médicis.] 

I — Este  día  por  la  mañana  dieron  la  posesión  de  la  encomienda 
de  Montesar  (en  la  celda  baja  del  prior)  al  secretario  Franqueza,  y 
diósela  el  duque  de  Lerma  en  nombre  del  Rey. 

Después,  a  mediodía,  |  dio  el  duque  de  Lerma  el  hábito  de  San- 
tiago a  un  pariente  suyo  llamado  don  Alonso  de  Sandoval  y  le  ar- 
maron caballero  en  la  capilla  del  colegio  delante  de  mucha  gente, 
y  después  de  haberse  hecho  esto,  que  fué  mucho  de  ver,  por  las 
muchas  y  extrañas  ceremonias  que  allí  se  hacen,  se  publicaron  los 
casamientos  entre  el  duque  de  Berganza  y  la  hija  del  conde  estable 
de  Castilla,  y  la  da  el  Duque  cincuenta  mil  ducados  a  su  esposa  y 
el  Rey  la  da  en  dote  a  ella  unas  villas  y  lugares,  que  trae  pleito  con 
el  Duque  sobre  cuyas  son,  y  el  Rey  se  las  da  libremente  y  pierde 
todo  el  derecho  que  a  ellos  tiene^  por  sólo  que  se  case  con  esta  se- 
ñora. Tenía  el  Rey  sentencia  a  su  favor. 
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Este  día  se  dijo  había  el  sábado  siguiente  gran  fiesta  por  la  ve- 
nida de  la  condesa  de  Lemos,  que  entraba  aquel  día  en  esta  Casa  y 
la  tenían  en  palacio  aparejado  su  aposento  y  mucha  fiesta  y  no  sa- 
bían qué  hacerla,  como  era  hermana  del  Duque  y  tan  querida,  y 
como  venía  de  ser  virreina  de  Ñapóles,  queríanla  honrar  mucho  y 
ansí  la  aposentaron  en  los  cuartos  del  Rey  cuando  era  príncipe. 

En  este  día  se  juntaron  en  la  celda  del  prior,  dicen  el  [  duque 
de  Lerma,  el  confesor  del  Rey  y  el  secretario  franqueza  y  el  prior 
y  otros  con  él  para  tratar  de  las  cosas  de  fundación  y  mandas  que 
hizo  el  buen  Rey  en  su  concilio  a  esta  Casa. 

En  estos  días  se  dijo  murió  el  obispo  de  Oviedo,  el  licenciado 
Mantilla,  que  fué  catedrático  muchos  años  en  esta  Casa  de  San  Lo- 
renzo y  sirvió  muy  bien  en  ella  y  con  mucho   amor  y  voluntad  (l). 

2 — En  estos  días  mandó  el  Rey  venir  a  los  presidentes  de  Ha- 
cienda y  Ordenes  y  al  de  Castilla  y  había  Consejo  de  Hacienda  por 
tarde  y  mañana,  y  entraban  en  él  el  presidente  de  Hacienda,  don 
Juan  de  Acuña,  hijo  del  conde  de  Buendía,  don  Juan  Idiáguez,  el 
confesor,  el  oidor  Ramírez,  al  cual  acompañaba  más  gente  que  al 
mismo  Rey,  y  el  secretario  Franqueza,  y  entran  y  salen  a  él  mu- 
chos ginoveses,  que  les  debe  de  tocar  algo,  que  como  ellos  tienen 
metida  la  mano  en  todas  las  cosas,  andan  por  esta  Casa  que  no  |  pa- 
recen sino  danzaderas,  según  entran  y  salen  en  este  Consejo,  que 
me  espanto  cómo  no  hay  quien  aconseje  al  Rey  les  quite  todo 
cuanto  tienen,  pues  es  suyo  y  del  reino  y  los  eche  de  España,  pues 
cuando  entraron  en  ella  no  metieron  más  que  lo  que  traían  a  cues- 
tas, y  esto  es  certísimo. 

3 — Pasando  los  días  pasados  su  Majestad  del  Rey  nuestro  señor 
a  ver  el  cuerpo  del  santo  fray  Diego  de  Alcalá  de  Henares,  pidióle 
el  general  de  la  orden  de  San  Jerónimo  licencia  para  llegarse  a  be- 
salle  las  manos,  y  el  Rey  se  la  envió,  y  estando  con  él  dicen  le  dijo: 


(i)  Murió  el  Dr.  Gonzalo  Gutiérrez  Mantilla  el  20  de  junio  de  1602, 
nombrado  ya  arzobispo  de  Santiago.  Explicó  en  San  Lorenzo  desde  1583  a 
1594,  las  cátedras  de  Artes  v  Prima  de  Teología. 
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Señor ^  sepa  vuestra  Majestad  que  no  sabré  decir  si  San  Lorenzo  es 
casa  de  la  orden  de  San  yerónimo,  porqus  en  dos  años  que  ha  que 
soy  general  ni  una  carta  ni  la  menor  queja  del  mundo  no  he  tenido^ 
que  cierto  es  para  dar  mil  gracias  a  Dios  nuestro  señor  que  una  Casa 
tan  grande  como  aquella  no  dé  que  hacer  a  ningún  general.  Y  cierto 
que  lo  pudo  muy  bien  decir,  porque  esta  Casa  nunca  da  pena  a  los 
generales  en  ningunna  cosa  ni  los  da  en  qué  entender;  y  ansí  holgó 
su  Majestad  infinito  de  oirlo  y  se  lo  agradeció  con  palabras  muy 
graves,  como  el  mesmo  general  lo  escribió  después  al  prior  de  esta 
Casa  y  de  él  lo  supe  yo.  El  Rey,  después  de  haberle  hablado  un 
gran  rato  y  héchole  otros  muchos  favores,  le  despidió  muy  conten- 
to, y  él  se  tornó  a  ¡  su  casa  de  San  Bartolomé. 

4. — En  estos  días  partió  de  aquí  el  duque  de  Lerma  a  recibir  a 
su  hermana  la  condesa  de  Lemos,  al  Pardo,  habiendo  enviado  pri- 
mero el  conde  de  Lemos  con  toda  su  casa  y  familia  y  con  otros 
muchos  caballeros  a  la  ciudad  de  Barcelona,  y  allí  la  estuvieron  es- 
perando desembarcase,  para  que  desde  allí  la  acompañasen,  como 
se  hizo.  En  desembarcando  que  desembarcó  y  se  supo  envió  a  la 
posta  a  don  Rodrigo  Calderón  criado  suyo  a  darle  la  norabuena  de 
su  venida.  En  Alcalá  la  estaba  esperando  su  hermana  la  condesa  de 
Altamira;  y  en  este  día  se  dijo  anda  en  consulta  y  en  consejo  el 
tornarse  la  corte  a  Madrid,  y  el  haber  hecho  juntar  aquí  los  Presi- 
dentes es  para  esto.  La  villa  de  Madrid  ofrece  ducientas  casas  más 
de  las  que  solía  dar  otras  veces.  Lo  que  es  cierto  es  que  mandan 
guardar  aquel  lugar  con  grandísimo  rigor  y  que  no  dejan  entrar  a 
nadie  a  vivir  ni  a  tomar  casa.  Todos  claman  y  dan  voces  y  dicen  que 
conviene  que  la  corte  se  torne.  Na  sé  si  estas  voces  oye  el  Rey  y 
sus  ministros,  que  si  las  oyesen  no  dejarían  de  hacer  operación.  Se- 
rá Dios  servido  que  se  cansen  y  que  ellos  mesmos  den  prisa  a  ello. 

5 — Este  día  entró  en  esta  Casa  don  Juan  de  Cardona,  que  era 
virrey  de  Navarra,  que,  según  se  dice,  le  hacen  capitán  general 
de  una  muy  poderosa  armada  que  el  Rey  tiene  y  no  se  sabe  contra 
quién^  y  le  dan  las  galeras  que  solia  tener  Andrea  Doria  en  tenen- 

La  Ciudad  de  Dios,  5  Mayo  1922  CXXIX. — 12 
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cia  hasta  que  sea  para  ello  el  hijo  tercero  del  duque  de  Saboya,  so- 
brino del  Rey,  el  cual  es  gran  prior  de  |  San  Juan, 

Conao  están  aquí  los  Presidentes  y  se  hacen  tantas  juntas  y  hay 
tantos  consejos  porque  le  hay  de  Estado,  de  Guerra  y  de  Hacienda 
por  tarde  y  mañana  y  no  se  sabe  para  qué,  cada  uno  dice  lo  que  le 
parece;  yo  no  digo  nada  hasta  que  lo  vea;  en  sabiendo  alguna  cosa 
la  pondremos  aquí  sin  falta  como  ello  fuese.  Tiénese  por  cosa  cierta 
que  no  saldrá  tan  presto  de  aquí  el  Rey.  Los  que  desean  que  se 
vaya  dicen  que  será  muy  presto;  ello  dirá,  que  según  lo  desean  no 
tardará.  Lo  que  es  certísimo  es  el  preñado  de  la  Reina,  y  que  va 
muy  adelante. 

La  condesa  de  Lemos  entró  hoy  sábado,  en  la  noche,  seis  de 
julio,  y  bien  noche,  con  grandísimo  acompañamiento.  Vienen  con 
ella  acompañándola  tres  potentados  de  Italia  con  otros  muchos 
caballeros.  Ella  sola  trae  tan  solamente  ochocientos  criados  y  ansí 
no  caben,  de  pies  en  El  Escurial,  ni  en  el  Sitio  no  se  ha  visto  tanta 
gente  para  siempre  jamás.  Duermen  en  estos  campos  muchas  gen- 
tes, poique  no  caben  en  el  pueblo. 

]ín  estos  días  no  se  trataba  de  otra  cosa  sino  es  en  la  armada 
muy  poderosa  que  dicen  tiene  el  Rey.  Van  llegando  mucha  y  muy 
lucida  gente.  Unos  dicen  van  contra  Argel,  otros  que  allí  cerca, 
otros  que  a  Bretaña  o  Hibernia,  por  ser  cosa  muy  importante,  por- 
que todos  los  herejes  de  Alemania  y  otras  partes  sintieron  tanto  el 
ver  tan  cerca  las  banderas  de  España  y  tan  vecinas;  así  que  se  jun- 
taron todos  a  una  y  se  confederaron  para  echarlos  de  allí:  tanto 
como  esto  sintieron  el  ver  tan  cerca  las  banderas  católicas.  Y  ansí 
don  Juan  del  Águila,  visto  que  no  se  podía  conservar  allí  por  fal- 
tarle ya  el  mantenimiento,  que  si  esto  no  fuera  no  temiera  de 
todo  el  mundo,  porque  estaba  en  muy  fuerte  sitio  y  la  mar  por 
suya,  pidió  conciertos  muy  |  aventajados  y  que  se  saldría.  Todo  se 
lo  concedieron  como  él  quiso  y  le  concedieran  más  si  más  pidiera. 

Este  día  hubo  junta  de  los  Presidentes  y  duque  de  Lerma  y  don 
Juan  de  Cardona,  capitán  general,  en  la  celda  alta  del  prior.  Del  ca- 
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pitan  general  don  Juan  de  Cardona  dicen  que  es  un  gallardo  sol- 
dado y  muy  platico;  pero  muy  tímido  y  poco  venturoso  y  menos 
afortunado,  que  son  los  principales  puntos  que  ha  de  tener  un  buen 
capitán,  y  ansí  braman  muchos  y  dicen  ha  sido  cosa  poco  acertada 
haberle  hecho  capitán  general  y  dan  voces  y  dicen  que  no  había  de 
ser  sino  don  Pedro  de  Toledo,  marqués  de  Villafranca,  o  el  conde 
de  Fuentes.  Y  fuera  más  acertado,  y,  como  dicen  todos  los  que  tie- 
nen buen  sentir,  fuera  sin  duda  mucho  mejor,  porque  este  que  han 
hecho  más  es  retrato  de  la  muerte  que  otra  cosa.  Un  viejo,  cansado, 
consumido,  tibio  y  muy  lerdo,  que  todo  esto  es  anejo  a  la  vejez;  y 
ansí  fuera  harto  más  acertado  hacer  a  uno  de  los  dos  que  no  a  éste, 
a  mi  pobre  juicio.  Yo  le  estuve  mirando  un  rato  y  noté  se  le  an- 
daba la  cabeza  de  puro  viejo;  no  tenía  más  que  los  huesos  y  el  cue- 
ro, que  sólo  el  mirarle  daba  pena,  y  no  parecía  sino  retrato  al  vivo 
de  la  muerte.  Pues  de  hombre  semejante,  ^qué  se  puede  esperar  que 
bueno  sea.?*  (l) 

La  partida  |  del  Rey  se  pregonó  en  Madrid  y  mandan  venir  los 
carros  y  que  dentro  de  seis  días  partirían  de  aquí. 

A  la  condesa  de  Lemos  es  cierto  la  traen  para  camarera  mayor, 
y  ansí  dicen  se  lo  escribió  el  Rey  cuando  la  envió  el  pésame  de  la 
muerte  del  conde  su  marido,  en  la  cual  la  decía  se  partiese  luego, 
porque  tenía  necesidad  de  su  persona  para  su  servicio,  y  que  para 
su  plato  la  hacía  merced  de  nueve  mil  ducados  de  renta  de  por  vi- 
da en  las  sacas  de  pescados  de  la  mesma  ciudad  de  Ñapóles.  Otro 
día  como  llegó  la  dieron  el  oficio  de  camarera  mayor,  por  ser  her- 
mana del  Duque.  ¡Me  admira  lo  que  el  Rey  hace  de  hacer  favores  al 
Duque  y  a  sus  cosas! 

Este  día,  después  de  comer,  entraron  los  Reyes  al  convento 
sólo  por  enseñar  la  casa  a  la  condesa  de  Lemos,  que  nunca  la  había 
visto,  y  no  dejaron  cosa  que  no  le  enseñaron.  Anduvieron  con  ella 
la  iglesia,  reliquias,  sacristía,  capítulos,  refitorio  y  botica.   Aquí   las 


(i)     Murió  D.  Juan  de  Cardona,  en  Pamplona,  el  lo  de  setiembre  de  1609 
nonagenario,  siendo  virrey  de  Navarra. 
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dejó  el  Rey  y  se  salió  a  caza.  La  Reina  dijo  a  la  condesa  de  Lemos 
que  tomase  las  damas  que  quisiese  y  subiese  a  la  librería,  dormito- 
rio y  coro,  y  lo  demás  de  la  casa  por  lo  alto  y  que  ella  la  aguardaba 
en  la  iglesia;  y  ansí  se  hizo,  que  subió  y  lo  vio  todo  y  muy  a  su 
gusto  y  tomó  muchas  de  aquellas  damas  para  que  la  acompañasen 
y  entró  en  la  librería  y  se  admiró  de  vella,  y  dijo  que  no  tenía  que 
ver  el  Vaticano  que  el  papa  tiene  en  Roma.  Lo  que  es  la  pieza  dijo 
I  que  era  más  larga,  pero  mal  puesto  y  mal  aliñado  todo  cuanto  en 
ella  hay  y  sin  concierto,  y  que  ella  vio  todas  las  cosas  notables  que 
hay  que  ver  en  Roma,  donde  el  papa  y  cardenales  la  hicieron  mu- 
cha merced  y  no  quedó  cosa  que  no  viese  en  toda  aquella  ciudad, 
pero  que  en  toda  ella  había  cosa  que  se  le  comparase  a  la  gran- 
deza y  majestad  y  bizarría  que  esta  octava  maravilla  del  mundo 
tenía. 

6.-  -En  estos  días  entró  en  esta  Casa  don  Pedro  de  Médicis,  her- 
mano del  gran  duque  de  Florencia.  Nunca  he  tratado  hasta  ahora  ¡ 
de  este  caballero  por  decir  de  él  de  una  vez  lo  que  hay,  aunque  no  po- 
dré decillo  todo.  Digo,  pues,  que  ha  muchos  años  que  este  caballe- 
ro se  vino  a  España  por  llevarse  mal  con  su  hermano  el  gran  Duque. 
Trae  con  él  pleito  sobre  la  ligítima  y  nunca  acaban  de  concertarse. 
Luego  como  entró  este  papa  Clemente  octavo  los  quiso  concertar 
y  componer,  y  para  esto  pasó  el  don  Pedro  de  Médicis  a  Italia  y 
llevó  del  Rey  Católico  gran  favor,  porque  el  rey  don  Felipe  segundo 
le  quería  bien,  y  esto  fué  en  tanto  grado  que  el  mesmo  Rey  escri- 
bió una  carta  a  su  embajador  que  tiene  en  Roma,  en  que  le  decía 
estas  palabras:  «Don  Pedro  de  Médicis  pasa  a  Italia  a  sus  negocios; 
avisaréis  a  todos  los  Potentados  dello  y  decildes  de  mi  parte  que 
su  vida  corre  por  la  mía».  Y  con  esto  estuvo  muy  seguro  de  todos 
los  potentados  de  Italia.  El  Papa,  como  sea  florentín,  tomó  muy  a 
su  cargo  el  concertarlos  y  componerlos,  y  como  sea  tan  remiso  y 
tan  tardío  en  sus  cosas,  porque  nunca  se  acaba  de  determinar  en 
cosa,  no  se  han  acabado  de  concertar.  Estando  allá  el  don  Pedro  de 
Médicis  le  pidió  su  hermano  el  gran  Duque   con    mucho   encarecí- 
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miento  fuese  y  le  trújese  su  esposa,  que  era  hija  del  duque  de  Lota- 
ringia  en  FVancia,  y  para  esto  le  dio  una  muy  buena  armada,  y  él,, 
por  complacer  a  su  hermano,  lo  acetó  y  fué  por  ella  a  Francia.  Es- 
tando allá  se  soltó  un  obispo  católico,  que  le  tenían  preso  los  here- 
jes I  para  martirizarle,  y  se  fué  a  los  navios  de  don  Pedro  de  Médi- 
cis  y  se  entró  en  la  capitana  y  con  lágrimas  le  pidió  muy  encareci- 
damente le  librase  de  las  manos  de  aquellos  pérfidos  herejes,  y  el 
don  Pedro  se  apiadó  de  él  y  de  sus  venerables  canas  y  le  recibió 
muy  bien  y  regaló.  Los  herejes  le  pedían  les  diese  su  obispo  sino 
quiere  que  disparen  los  tiros  de  artillería  y  lo  echen  a  fondo  parte 
de  su  armada.  El  les  responde  que  el  obispo  había  de  estar  tan  se- 
guro en  su  galera  como  si  estuviese  dentro  de  Florencia  y  que  en 
ninguna  manera  se  le  dará;  y  en  lo  que  toca  a  disparar  su  artillería 
que  mirasen  lo  que  hacían  que  sólo  un  tiro  que  le  tirasen  saldría  del 
puerto  y  correría  toda  la  costa  de  Francia  y  no  dejaría  cosa  a  vida 
ni  bajel  que  no  le  tomase.  Con  este  fiero  que  les  hizo  no  se  osaron 
menear  ni  rebullir,  ni  menos  tirar  un  solo  tiro  ni  aun  de  arcabuz,  ni 
por  imaginación,  porque  lo  tenía  jurado  a  fee  de  caballero  que  los 
había  de  destruir  y  lo  hiciera.  Y  de  esta  manera  libró  aquel  pobre 
obispo  que  aquellos  pérfidos  herejes  tenían  para  usar  con  él  mil 
crueldades  y  le  llevó  consigo  a  Florencia,  y  se  le  encomendó  mu- 
cho al  gran  Duque  su  hermano  y  en  Roma  después  a  la  buena  me- 
moria del  papa  Clemente  VIH.  Embarcado  el  don  Pedro  de  Médicis 
con  su  cuñada  entraron  con  ella  en  la  armada  muchos  franceses  de 
la  tierra  que  iban  acompañando  a  su  señora,  y  todos  grandísimos 
herejes  y  los  dejó  entrar  y  entraron  muchos  y  metieron  muchos 
libros  llenos  todos  de  mil  herejías.  Dados  ya  a  la  vela  y  estando  en 
alta  mar,  este  buen  obispo  le  dijo  tantas  cosas  al  don  Pedro  de  Mé- 
dicis de  harta  importancia  de  estos  herejes  |  y  de  los  libros  que 
llevaban,  que  bastaban  a  inficionar  mil  mundos  y  que  mirase  eter- 
nizaba su  nombre  en  hacer  una  cosa  digna  de  quien  él  era  y  que 
consumiese  y  destruyese  a  estos  herejes  y  sus  libros.  Oido  esto  por 
el  don  Pedro,  como  fuese  muy  buen  caballero  y  tan  católico  y  gran 
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cristiano  acordó  de  ya  que  no  podía  poner  mano  en  los  herejes, 
acordó  de  ponerlas  en  los  libros  y  hacer  lo  que  tan  santamente  le 
aconsejaba  el  obispo,  y  lleno  de  cólera  verdaderamente  cristiana, 
o  por  mejor  decir  castellana,  que  de  acá  lo  aprendió,  quiso  pasar 
a  todos  los  franceses  a  cuchillo  si  el  buen  obispo  no  se  lo  afeara  y 
que  sería  cosa  muy  fea.  Díjole  que  se  contentase  con  quitarles  los 
libros  que  harta  muerte  sería  para  ellos  ésta  y  ansí  los  mandó  buscar 
por  toda  la  armada,  de  galera  en  galera,  y  hacían  mil  fieros  aquella 
gente  insolente  sino  se  los  tornaban.  El  don  Pedro  les  hizo  un  fiero 
terrible  y  que  se  los  trujesen  todos  a  su  galera  y  que  sino  a  todos 
ellos  los  haría  pasar  a  cuchillo,  y  que  entendiesen  que  por  sólo  uno 
que  hallase  después  los  había  a  todos  de  quitar  la  vida,  y  ansí  tuvie- 
ron por  bien  de  dárselos  y  le  entregaron  más  de  quince  mil  libros, 
todos  llenos  de  herejías  y  blasfemias  y  delante  de  ellos  los  mandó 
echar  todos  en  el  mar,  cosa  que  lo  sintieron  los  herejes  a  par  de 
muerte  y  blasfemaban  y  quisieran  más  que  los  mataran  que  no  que 
les  quitaran  sus  libros.  Hecho  por  cierto  de  gran  caballero  y  muy 
gran  cristiano  y  de  muy  católico,  hazaña,  porque  lo  digamos  así, 
verdaderamente  de  español,  que  de  acá  lo  aprendió  y  acá  se  lo  en- 
señaron. Es  don  Pedro  de  Médicis  muy  |  buen  caballero,  de  buena 
edad,  buena  dispusición  y  no  mala  proporción,  y  de  buen  gusto,  de 
buena  estatura,  generoso,  magnánimo,  dadivoso,  largo  en  dar  y  ha- 
cer mercedes.  Gasta  mucho  más  de  lo  que  tiene  y  ansí  anda  muy 
empeñado;  no  le  basta  lo  que  tiene  ni  lo  que  el  Rey  le  da.  El  Rey 
Católico,  que  esté  en  el  cielo,  le  daba  cada  mes  mil  ducados  para 
su  plato.  El  Rey  de  ahora  le  da  dos  mil  y  con  todo  no  tiene  para 
sal,  como  dicen,  y  debe  más  de  cuatrocientos  mil  ducados.  Final- 
mente, tiene  muchas  cosas  muy  buenas  y  de  gran  caballero.  Una  sé 
yo  tiene  malísima  y  que  le  desdora  mucho,  y  es  el  no  hacer  vida 
con  su  legítima  mujer.  Está  casado  con  una  señora  muy  principal 
hija  de  un  grande  de  Portugal  y  duque,  muy  linda  dama  y  hermosa 
a  maravilla,  muy  discreta,  y,  lo  que  más  es  de  estimar,  una  santa. 
Da  por  respuesta  el  don  Pedro  a  esto  que  su  hermano  el    gran  Du- 
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que  tiene  la  culpa  por  no  dalle  los  alimentos  que  le  debe  y  que  por 
no  tener  con  qué  sustentarla  según  su  estado  y  ella  merece  no  la 
trae,  que  en  dándoselo  lo  hará.  Pero  esta  no  es  bastante  razón,  que 
como  gasta  en  otras  cosas  pródigamente  bien  podía  excusarlas  y 
con  ellas  sustentar  a  su  mujer,  sino  que  por  vivir  a  su  gusto  y  a  sus 
anchuras  no  la  trae  y  ansí  tiene  manchada  harto  su  honra  y  se  dice 
públicamente  anda  siempre  amancebado  y  que  tiene  en  su  amiga  o 
amigas,  porque  según  dicen  son  dos,  y  lo  peor  que  hay  en  ello  es 
que  son  hermanas  y  son  unas  señoras  italianas,  y  en  ellas  tiene  can- 
tidad de  hijos  y  las  trujo  de  su  tierra,  y  en  su  legítima  mujer  ningu- 
no por  no  querer  hacer  vida  con  ella;  y  ansí  dice  un  padre  de  la  | 
Compañía,  que  le  gobierna  su  casa,  que  sólo  don  Pedro  de  Médicis 
halla  en  él  tiene  solamente  el  andar  siempre  amancebado,  como 
si  fuese  poco  esto.  Con  el  tiempo  dicen  vendrá  a  desdecir  de  esto  y 
[a]  arrepentirse  si  Dios  le  da  lugar.  Plegué  a  El  de  dársele.  Amen  (l). 
7.  lil  año  pasado,  como  se  hizo  tanta  gente  en  Italia  y  tan  fa- 
mosa írmada,  temiendo  el  gran  Duque  no  fuese  contra  él,  porque 
corríala  fama  que  privaba  mucho  su  hermano  don  Pedro  con  el 
rey  ds  España  don  P'elipe  tercero,  le  escribió  una  carta  en  que  le 
decía  cómo  él  ponía  en  manos  de  su  Majestad  las  diferencias  que 
traía  (on  su  hermano  don  Pedro,  que  lo  que  su  Majestad  juzgase  él 
pasara  por  ello.  El  Rey  dijo  y  le  respondió  que  holgaba  de  ello  y 
que  aijudicaba  a  sí  la  causa,  y  se  la  quitaron  a  su  Santidad  el  papa, 
que  tolgó  harto  de  ello  por  salir  de  este  trabajo  y  congoja,  y  hol- 
gó qis  el  rey  de  España  fuese  juez  de  los  dos  hermanos  y  que  se 
compsiesen,  porque  parecía  mal  que  anduviesen  tan  encontrados 
y  poi  cosas  de  hacienda.  El  Rey,  visto  que  los  dos  hermanos  le  ha- 


(i)  «Murió  don  Pedro  de  Médicis  a  los  25  del  pasado  (abril  de  1604),  en 
Madril,  en  dos  días  de  enfermedad,  de  un  recio  dolor  de  estómago,  el  cual 
acabó:on  los  Sacramentos  y  muestra  de  gran  cristiandad...  sus  deudas 
dicen  legan  a  700.000  ducados.  Deja  nueve  hijos,  que  los  siete  son  bastar- 
dos. .  le  depositaron  en  el  convento  de  la  Trinidad  con  grande  acompaña- 
mienb  de  todos  los  señores  y  caballeros  de  aquella  villa,  donde  han  sentido 
muchi  su  muerte,  porque  generalmente  era  bien  quisto  de  todos».  Cabrera 
de  CCdoba,  /^elaciones,  p.  216. 
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bían  hecho  juez  para  componer  sus  diferencias,  escribió  una  carta 
al  gran  Duque  en  que  le  decía  le  enviase  los  cargos  en  que  alegaba 
de  su  justicia  y  que  su  hermano  haría  acá  lo  mesmo.  Hízose  ansí. 
Visto  por  su  Majestad  el  pleito  sentenció,  y  dicen  la  sentencia  se 
la  envió  al  conde  de  Fuentes  su  capitán  general  y  gobernador  en  el 
estado  de  Milán,  y  dicen  le  escribió  estas  palabras:  «Enviaréis  al 
duque  de  Florencia  ese  recado  y.  sentencia  con  un  caballero  vues- 
tro I  de  los  más  privados,  y  que  ponga  en  execución  luego  eso  que 
va  ahí>.  Y*ansí  no  se  sabe  lo  que  contenía.  Sospéchase  que  le  man- 
da dar  quinientos  mil  ducados  y  pagadas  sus  deudas,  que  es  otro 
tanto,  y  cada  un  año  cien  mil  ducados  de  alimentos  sin  otras  cosas. 
No  sabemos  en  qué  paró  ni  cómo  esté  ahora  esto.  Todo  esb  se  sabe 
de  un  padre  teatino  que  gobierna  la  casa  de  don  Pedro  deMédicis, 
el  cual  lo  contó  en  esta  Casa  y  de  él  lo  supe  yo.  Dicen  pidt  el  don 
Pedro  a  su  hermano  el  gran  Duque  la  mitad  de  los  bienes  libres  que 
dejó  el  gran  Cosme  de  Médicis,  primer  Duque,  y  dicen  dejó  éste 
sólo  en  dinero  seis  millones  sin  otras  muchas  cosas  y  heredades  y 
grandes  prados  [y]  dehesas  que  dejó.  De  todo  esto  dice  el  don  Pe- 
dro le  pertenece  a  él  la  mitad,  y  que  no  lo  quiere  perder,  y  en 
este  estado  está  este  negocio  según  dicen.  La  villa  de  Madrid  tiene 
particular  afición  a  este  caballero,  porque  pasándose  la  corte  é  nun- 
ca quiso  mudarse,  y  ansí  no  saben  que  hacer  con  él,  y  él  honia  mu- 
cho aquel  lugar  con  su  palacio  y  mucha  gente  que  tiene,  y  per  esta 

razón  le  hacen  muchas  fiestas  y  él  les  tiene  a  todos  particulatlamor 

i 
y  afición  y  no  se  halla  en  otra  parte  de  toda  España.  I 

Por  la  copiai 

P.  J.  ZarcI). 

o.   S.  A. 

{Continuará)  1. 


JUANA  DE  ARCO,  SANTA  DE  LA  PATRIA 


Conferencia  leída  ante  la  Federación  de  Sindicatos  Católicos  feme- 
ninos de  la  Inmaculada,  el  2^  de  Febrero  de  ig22. 

(conclusión)  (*) 


No  quiero  distraeros  del  personaje  central  de  mi  relato — que 
sólo  aspira  a  ser  un  bosquejo  monográfico — con  minuciosos  por- 
menores, fáciles  de  hallar,  si  lo  queréis,  en  cualquier  historia  de 
Francia,  pero  cu3ra  mera  cita  bastaría  para  confundir  vuestra  aten- 
ción, acumulando  nombres  y  episodios  en  cierto  modo  marginales 
a  lo  esencial  del  tema.  Para  seguir  desenvolviendo  éste  es  suficien- 
te consignar  que,  en  los  meses  subsiguientes,  la  Virgen  victoriosa 
de  Reims,  sin  darse  cuenta  de  ello  al  principio,  tomó  su  cruz  para 
emprender  por  un  calvario  de  amarguras  la  ascensión  hasta  las  al- 
turas ingentes  del  martirio.  Todo  se  volvía  contra  ella.  Carlos  no  va 
sobre  París  sino  haciendo  zigzás  que  denotan  su  falta  de  decisión 
para  la  empresa.  Felipe  de  Borgoña,  hábil  en  su  política,  enerva  la 
marcha  triunfal  sobre  la  Corte,  brindando  mediaciones  y  ofreciendo 
inteligencias  a  cambio  de  evacuación  de  plazas  y  pasividad  de  ar- 
mas. Por  otra  parte,  la  pureza  y  la  inspiración  de  la  Doncella  se  ven 
parodiadas,  caricaturizadas  y  escarnecidas  por  mujerzuelas,  y  por 
locas  o  farsantes  que  simulan  visiones,  que  planean  campañas,  que 
se  mezclan  entre  la  soldadesca,  no  ciertamente  para  evangelizarla. 
No  parecía  sino  que,  a  una  señal  de  algún  su  invisible  enemigo,  cir- 
cunstancias y   hombres  se  ponían   de  acuerdo    para  ir  deshojando, 


(*)     V.  pág.  50  de  este  volumen. 
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pétalo  a  pétalo,  la  guirnalda  florida  de  prestigio  y  respeto  que  bre- 
ves días  adornó  las  sienes  de  la  [libertadora. 

Y  Juana,  unas  veces  al  frente  de  una  legión  considerable,  otras 
poco  más  que  con  un  pelotón,  veía  huir  delante  de  su  estandarte  la 
victoria,  ora  por  el  mandato  real  que  la  prohibe  perseguirla,  ora  por 
la  flaqueza  de  su  hueste.  Herida  varias  veces,  sus  Voces  la  dicen 
que  no  es  de  sus  heridas  de  lo  que  morirá,  pero  que  morirá  pron- 
to. Adorada  del  pueblo,  por  cuyos  males  se  desvela,  de  cuya  infan- 
cia se  rodea,  a  cuyos  enfermos  alienta,  a  uno  de  cuyos  recién  naci- 
dos resucita  el  tiempo  necesario  para  que  no  fallezca  sin  bautizar, 
ella  misma  se  da  cuenta  del  riesgo  en  que  sus  admiradores  están 
de  caer  en  superstición,  y  por  eso  en  cierta  ocasión,  cuando  la 
abrumaban  sus  perseguidores  pidiéndole  que  tocase  con  sus  ado- 
rables manos,  cruces,  rosarios  y  medallas,  volvióse  a  cierta  dama 
que  la  acompañaba  y,  en  tono  de  humildad  y  buen  humor,  la  dijo: 
— Tocadlos  vos;  tanto  valdrá.—  Y  para  que  todo  sea  en  este  período 
actuaciones  mundanales  bastantes  a  envilecer  un  espíritu  que  no 
estuviera,  como  el  suyo,  tocado  de  Dios,  cuando  las  vejaciones,  los 
fracasos,  el  desprestigio  no  bastan  para  mancharlo,  la  tentación  de 
la  vanagloria  la  acaricia  con  la  decisión  real  de  ennoblecerla,  dán- 
dola el  Rey  para  sí  y  para  su  familia  armas  y  blasones  en  fiestas  es- 
plendorosas, (l)  Mas  ^qué  influjo  podría  tener  tal  concesión  sobre  un 
alma  que,  cuando  la  acometía  el  desaliento,  exclamaba: — Pluguiera 
al  Cielo  que  pudiera  ya  retirarme  a  mi  casa,  desceñirme  las  armas, 
y  volver  a  servir  a  mi  padre  y  mi  madre,  guardando  su  ganado  con 
mis  hermanos  y  con  mi  hermana — .'' 

Su  calvario  no  obstante,  si  intenso,  habría  de  ser  breve.  Dios  la 
quería  para  sí  en  plena  juventud.  El  anuncio  de  que  la  pasión  mate- 
rial empezaría  pronto  se  lo  dieron  sus  Voces  cierto   día  junto  a  los 


(i)  El  Conde  Jorge  de  Morant,  correspondiente  de  nuestra  Real  Acade- 
mia de  la  Historia,  publicó  en  1913,  en  París,  con  el  titulo  <i.Le  Sang  Glo~ 
rieux  de  Jeanne  (T  Are»  un  documentado  estudio,  demostrativo  del  honroso 
abolengo  de  la  Doncella,  descendiente  de  una  familia  de  abastados  burgue- 
ses, y  explicativo  de  los  distintos  linajes  emparentados  con  ella. 
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fosos  de  Melún: — Preciso  es,  la  dijeron,  que  caigas  prisionera  antes 
del  próximo  San  Juan. — La  valerosa  niña  se  estremeció  de  terror. 
La  muerte,  bueno.  Pero,  la  prisión  ;porqué.^— Ha  de  ser  así,  la  con- 
testaron— Acéptalo  de  grado;  Dios  te  ayudará. — Y  Juana  se  resig- 
nó desde  luego  al  suplicio,  no  excusando  su  presencia  nunca  ai 
riesgo  de  la  anunciada  prisión.  Esta  llegó  mucho  antes  del  término 
marcado.  El  24  de  Mayo,  cuando  faltaba  un  mes  justo  para  el  día 
de  San  Juan,  la  Doncella,  al  frente  de  los  leales  de  Compiegne,  sitia- 
dos por  las  tropas  del  equívoco  Felipe,  había  iniciado  una  salida. 
Trabada  batalla  junto  a  los  muros,  un  súbito  arranque  de  los  borgo- 
ñones  que  cercaban  la  ciudad  volvió  hacia  ésta  a  sus  defensores. 
Perseguidos  de  cerca,  temieron  que  se  les  colara  dentro  el  enemigo 
y  alzaron  el  puente  levadizo  para  atajarles  el  intento.  vSólo  Juana  y 
un  puñado  de  valientes  quedaron  fuera  resistiéndose.  Bien  pronto 
acudieron  sobre  ella  varios  jinetes. — ¡Rendios — la  decían,  uno  tras 
otro — ;  entregaos  a  mí!  ¡Dadme  vuestra  palabra! — A  alguien  más 
alto  que  vos  se  la  he  dado — contestó  vivísimamente  la  comprome- 
tida con  el  Señor — y  mantendré  mi  juramento. — Pero,  de  pronto, 
un  arquero,  alto  como  un  castillo,  cayó  sobre  ella,  la  arrancó  del 
caballo,  y  asegurándose  de  su  prisionera,  con  fuerte  escolta  la  llevó 
prisionera  a  su  amo,  el  Señor  de  Luxemburgo. 

Luxemburgo,  desde  que  la  tuvo  en  su  poder,  no  pensó  más  que 
en  venderla.  ¿A  quien?  Hubiéranla  pagado  los  franceses,  y  a  ellos; 
pero  la  ingratitud  de  los  consejeros  de  Carlos  ni  pensó  en  tal  cosa, 
Para  el  poseedor  de  la  valiosa  presa,  el  comprador  era  lo  de  menos. 
Lo  que  él  quería  era  venderla  cara.  Desde  los  tiempos  de  Judas, 
ya  había  aprendido  a  encarecerse  la  traición;  y  las  treinta  monedas 
de  plata  que  dieron  los  principes  de  los  sacerdotes  habrían  de  ser 
diez  mil  escudos  de  oro.  Bien  los  valía  la  Doncella:  Juana  presa,  era 
la  leyenda  de  su  misión  desvanecida;  la  intervención  del  Cielo  en 
favor  de  Francia,  ruidosamente  denegada.  Por  eso,  Luxemburgo, 
mientras  cotizaba  su  tesoro,  lo  guardaba  bajo  rejas  y  llaves  con 
codicia  de  avaro.  En  vano  fué  que,  más  de  una   vez,   Juana  quisiera 
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escapar,  ansiosa  de  volar  con  los  suyos,  de  insistir  en  salvar  a  los  de 
Compiegne;  un  día,  en  Beaulieu,  la  sorprenden  sus  carceleros  al 
iniciar  la  fuga;  otro,  en  Beaurevoir,  calcula  mal  la  altura  de  la  torre 
de  donde  quiere  huir,  y  cae  al  foso  lesionándose  gravemente  en  la 
caída.  ¡Todo  en  baldel  Su  suerte  estaba  echada.  Inglaterra  impuso 
un  tributo  en  Normandía  para  recaudar  los  diez  mil  escudos,  y  tan 
pronto  se  recaudaron,  Luxemburgo  entregó  la  prisionera  en  el  casti- 
llo de  Rouen,  morada  accidental  del  reyecito  de  Inglaterra,  calabozo 
postrero  de  Juana  de  Arco,  Allí  la  encerraron  en  oscura  y  húmeda 
celda,  la  aherrojaron  por  pies  y  cintura,  créese  que  hasta  por  el  cue- 
llo, y  para  mayor  seguridad  la  ataron  a  una  columna.  Pero  aun  esto 
erapoco;no  bastaban  grillos,  ni  candados  ni  rejas.  Para  que  el  tormen- 
to de  la  Santa  fuera  completo  diéronla  por  guardianes  sátiro  ssoeces 
que  mancillaban  con  sus  dichos  y  hechos  la  pureza  espiritual  de  la 
Doncella,  no  alcanzando  a  mas  su  brutalidad  acaso  porque  el  propio 
alcaide  inglés  de  la  fortaleza,  el  Conde  de  Warwick,  en  un  pasajero 
escrúpulo  de  caballerosidad,  puso  coto  a  los  desmanes  de  los  in- 
mundos centinelas. 

Juana  no  había  sido  comprada  para  pudrirse  en  la  prisión.  Co- 
mo cayera  enferma,  Warwick  mismo  cuidó  de  que  sanara,  pero  no 
por  piedad. — Mi  Rey,  decía,  no  la  compró  tan  cara  para  que  se 
muera  de  una  muerte  bonita — ¡Claro  que  no!  ¡Como  que,  antes  de 
comprarla,  ya  se  había  pactado  entre  el  Regente  Bedford  y  el  Obis- 
po Cauchon,  francés  de  nación,  inglés  de  conveniencia,  negro  de 
alma,  (l)  que  el  Regente  entregaría  al  Obispo  la    preciada    víctima. 


(i)  Doloroso  sería  para  una  pluma  católica  estampar  conceptos  tan  du- 
ros aun  aludiendo  a  un  simple  sacerdote.  Pero  la  verdad  histórica  lo  exige 
y,  rindiéndose  a  ella,  escritores  preclaros  del  catolicismo  no  vacilaron  en 
juzgar  con  toda  severidad  a  Cauchon.  El  P.  Laurent,  que  le  llama  /'  ame 
damnée  áelos  ingleses,  dice  de  él:  «En  todo  infiel  a  su  misión,  en  todo  pér- 
fido y  sin  pudor,  no  le  faltaba  pira  ser  la  imagen  de  los  traidores  de  todos 
los  tiempos  y  de  todos  los  lugares,  mas  que  decir  como  Judas:  ¿Qué  que- 
réis darme  y  yo  os  entregaré  la  inocencia?»,  De  pérfido,  desentrañado  y 
nefando  le  tacha  Fr.  Manuel  Sainz.  Y  Monseñor  Toucbet,  que  le  acusa  de 
francófob o  jurado  y  recuerda  que  sus  diocesanos  le  arrojaron  por  eso  de  su 
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y  que  si  éste  no  conseguía  condenarla  por  un  Tribunal,  hechura  su- 
ya, a  la  pena  captal,  sería  restituida  la  procesada  al  poder  de  los  inva- 
sores de  Francia  para  que  ellos  hicieran  su  justicial  ¡Y  qué  Tribunal 
pergeñó  el  indigno  Prelado!  Cuarenta  y  tres  consejeros  y  asesores, 
doctores  en  teología  y  en  derecho,  bachilleres  en  el  canónico,  licen- 
ciados, inquisidores,  tocados  los  más  de  ellos  del  espíritu  cismático 
que  predominó  en  el  coetáneo  concilio  de  Basilea,  que  un  Papa  lla- 
mó la  Sinagoga  de  Satán  (i);  absorbidos  otros  por  una  patricida  y 
casi  nunca  desinteresada  anglofilia;  impotente  alguno  por  poquedad 
de  ánimo  o  por  insignificante  personalidad  para  poner  reparo  al 
atropello,  urdieron,  autorizaron,  presenciaron  al  menos  un  proceso 
que  sólo  calificaré  en  los  mismos  términos  en  que  lo  acaba  de  hacer 
el  P.  Miguélez  en  un  artículo,  cuyo  conocimiento  debo  cabalmente 
a  la  diligente  ilustración  de  la  Secretaria  de  esta  Junta,  Srta.  de 
Calonge.  El  sabio  agustino  llama  a  aquellos  infamantes  autos  «pro- 
ducto de  la  astucia,  de  la  perfidia,  de  la  ignorancia,  de  la  mala  fe 
conchavadas  con  el  miedo  a  los  invasores»  (2). 

.  ¡Oh,  sí,  pasma — y  deploro  que  exigencias  de  espacio  no  me 
permitan  detenerme  en  su  análisis — contemplar  cómo  batalla  y 
cómo  vence  a  veces  la  inocencia  de  Juana  de  Arco  a  través  de  los 
folios  del  amañado  proceso!  Aun  no  siendo  el  que  conocemos  fide- 


sede  de  Beauvais,  le  echa  en  cara  además  su  amor  al  fausto,  su  prodigalidad, 
su  tardanza  en  pagar  las  deudas,  sus  pretensiones  ambiciosas  a  la  silla  arzo- 
bispal de  Rouen,  su  falta  de  escrúpulos.  «Estaba  destinado  por  Dios,  afirma, 
que  nunca  previene  del  momento  de  su  gran  visita,  a  acabar  de  muerte  sú- 
bita entre  las  manos  de  su  barbero». 

(i)  Eneas  Silvio  Picolomini,  luego  Pío  II.  En  el  Decreto  de  Beatifica- 
ción se  consigna  literalmente  que  Juana  fué  condenada  por  «inicua  senten- 
cia de  jueces  que  se  entendían  con  el  concilio  cismático  de  Basilea.» 

(2)  Véase  el  interesantísimo  estudio  *~Santa  Juana  de  Arco  y  Juan  II  de 
Castilla*  publicado  en  La  Ciudad  de  Dios  el  20  de  Diciembre  de  192 1.  El 
conferenciante,  ceñido  a  su  único  intento  de  divulgador  de  la  historia  ya 
conocida  y  depurada  de  la  Doncella,  omitió  y  omite  toda  consideración» 
exégesis  u  observación  sobre  los  documentos  hallados  por  el  eminente  pu- 
blicista, evidentemente  curiosos  y,  aunque  tal  vez  fundados  en  erróneas  o 
desfiguradas  versiones,  sobremanera  dignos  de  la  publicidad  dada  y  del  co- 
mentario con  que  seguramente  los  ilustrará  oportunamente   el  P.  Miguélez. 
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digno  en  absoluto,  pues  está  rehecho  por  sus  fautores  mirando  a  la 
propia  justificación  de  su  enorme  tropelía,  con  qué  vigoroso  relieve 
no  se  acusa  sobre  el  fondo  abyecto  de  una  persecución  sañuda,  dis- 
frazada de  justicia,  la  gallarda  inocencia  de  la  niña  bendita,  defendien- 
do más  que  su  vida  su  personalidad  de  enviada  celeste  contra  la  en- 
callecida astucia  de  juzgadores  de  oficio,  y  contra  la  mal  encubierta 
perfidia  de  lacayos  del  Rey  intruso,  toda  cuya  dialéctica  se  endere- 
zaba a  que  un  descuido,  una  aparente  contradicción  de  la  declarante 
desvirtuara  la  calidad  divina  de  su  misión. 

Desde  el  primer  interrogatorio,  Juana  está  en  guardia. 

— Jurad — la  ordenan — decir  verdad. 

— No  sé  lo  que  vais  a  preguntarme- — opone  la  Doncella — ;  po- 
dríais interrogarme  sobre  cosas  que  nunca  os  diré. 

-  -Jurad  al  menos — insisten— que  diréis  verdad  en  cuanto  toque 
a  la  fe  y  a  lo  que  vos  sabéis. 

— ^Juraré — concreta— como  queréis  en  lo  tocante  a  quiénes  son 
mis  padres,  a  mis  hechos;  pero  en  cuanto  a  las  revelaciones  que  he 
recibido  y  a  nadie  he  dicho,  excepto  a  mi  Rey  Carlos,  no  las  con- 
taré a  nadie  aunque,  por  ello,  rae  corten   la  cabeza. 

Así  dice  textualmente  el  proceso.  ¿Cabe  entereza  mayor,  más 
arrogante  firmeza.?  La  visionaria  insurrecta  no  se  amilana;  paladina- 
mente confiesa  sus  revelaciones  y  su  Rey.  Si  el  proceso  no  tuviera 
otra  finalidad  que  la  de  condenarla,  ya  con  eso  habría  materia  bás- 
tante para  ello;  pero  no  es  su  condena  sólo  lo  que  se  buscp;  es  su 
retractación,  más  o  menos  terminante.  Retractárase  ella,  y  desmo- 
ronaríase  la  creencia  popular  en  el  carácter  sobrenatural  de  la  cam- 
paña entera.  Adiós,  vislumbres  de  milagro  en  la  salvación  de  Or- 
leáns.  Adiós,  ambiente  divino  que  envolviste  la  consagración  de 
Carlos  en  Reims. 

Mas  nadie  tema  contingencia  tal.  Maravilla  ver  cómo  se  bate  la 
inculpada,  a  la  defensiva  a  veces,  atacando  otras,  ella  sola,  sin  un 
abogado,  sin  un  consultor,  sin  un  amigo. — ¿Estáis  en  estado  de  gra- 
cia.?—  la  preguntan,  pretendiendo  cogerla  en  pecado  de  vanidad,    si 
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contesta  que  sí,  o  en  desautorización  de  su  propia  conducta,  si  con- 
testa que  no;  y  sabiamente,  irreprochablemente,  les  desarma  con  esta 
respuesta; — Si  lo  estoy,  Dios  me  conserve  en  él;  si  no  lo  estoy,  que 
Dios  en  él  me  ponga, — La  mariposa  ha  escapado  de  la  treta  del  oran- 
gután. .  .  Otra  vez  nuevo  aprieto. — ^Creéis  que  Dios  odie  a  los  ingle- 
ses?—  Como  diga  que  sí,  blasfema.  Como  diga  que  nó,  su  misión  es 
incomprensible. — Del  amor  o  del  odio  de  Dios  por  los  ingleses,  no 
sé  nada,  contesta.  Lo  que  sé  es  que  todos  ellos  serán  arrojados  de 
Francia;  todos,  menos  los  que  dejen  aquí  sus  huesos. — Ya  no  es  la 
mariposa  que  escapa  indemne;  es  la  abeja  atacada  en  su  colmena 
que  se  defiende  con  el  aguijón.  .  .  Mas  donde  hay  que  ver  si  se  la 
pilla  en  un  disparate  o  en  un  lazo,  es  en  el  punto  de  sus  apariciones 
y  sus  Voces.  Kran  éstas  las  de  San  Miguel,  vSanta  Catalina  y  Santa 
Margarita.  ¿Cómo  visten?  jTienen  cabellos  largos?  ;Tienen  brazos?  La 
muchacha  se  escurre  de  las  comprometidas  preguntas  con  habilísi- 
mas evasivas: — Dios  lo  sabe... No  me  fijé... Sería  bueno  saberlo... etc. 
— Pero  el  asedio  se  estrecha. — ^¿Cómo  conocéis  si  vuestra  apari- 
ción es  de  hombre  o  de  mujer? — la  interrogan. — Por  el  eco  de  la  voz, 
les  contesta,  y  por  revelación  de  Dios. — Y  ¿cómo  distinguís  a  Santa 
Catalina  de  Santa  Margarita?, — la  dicen. — Pin  el  saludo  que  me  diri- 
gen, les  replica, porque  ellas  mismas  se  nombran  cuando  me  hablan... 
No;  ya  no  es  la  mariposa  terrena  la  que  revolotea  sobre  el  Tribunal; 
es  el  ángel,  con  inspiración  ultramundana,  el  que  vence  en  la  lucha 
con  los  precitos  que  la  acosan;  ángel,  no  obstante,  que  no  se  ha  despo- 
seído del  ingenio  humano  y,  recurriendo  a  él,  esgrime  proporciona- 
das armas  con  los  ergotistas  que  intentan  marearle.  Uno  de  ellos  ha 
creído  pinchar  en  su  anzuelo  ineludible  carnaza. — Santa  Margarita  os 
hablará  en  inglés,  ¿verdad.^ — Y  la  improvisada  polemista  prorrumpe, 
sonriendo,  en  esta  exclamación: — ¿Cómo  ha  de  hablar  en  inglés  si  no 
es  del  partido  de  los  ingleses? 

jQué  diez  y  nueve  años  aquellos,  más  resistentes  que  los  de  tanto 
recio  varón  como  se  rendían  en  torno  suyo,  luchando  con  ella  en 
un  interrogatorio,  primero,  de  casi  tres  meses,  a  veces  con   dos  se- 


192  I  \\A  !>l   .:<     SANTA  DE  LA  PATRIA 

siones  diarias,  y  en  un  plenario,  luego,  que  duró  dos  meses  más!  ¡Qué 
perspicacia  y  qué  energías  femeninas  en  aquél  iletrado  espíritu,  ma- 
terialmente estrujado  y  asfixiado  entre  los  brazos  de  una  ciencia 
experimentada  y  rencorosa!  No  hay  recurso  a  que  ésta  no  apele. — 
Somos  la  Igles¡a(decía  el  Obispo)  retráctate — ;Lo  hacía?  Entonces  to- 
do lo  de  Orleáns,  lo  de  Troves,  lo  del  Loire,  lo  de  Reims,  era  obra  de 
una  bruja  trapacera.  ¿No  se  retractaba  y  desconocía  la  autoridad  de 
la  Iglesia.^  ¡Ah,  entonces  era  una  hereje  abominable,  reclamada  por 
la  hoguera!  Mas  Juana  sentía,  aunque  no  lo  dijera,  la  ilegitimidad 
de  aquel  Tribunal,  y  cada  vez  que  se  la  forzaba  a  responder  sobre 
si  debía  acatamiento  al  fallo  eclesiástico,  amparábase  ella  en  una 
afirmación  férrea;  «Dios  servido  ante  todo,  yo  creo  que  la  Iglesia 
militante  no  puede  errar;  pero  en  cuanto  a  mis  dichos  y  hechos  me 
atengo  a  Dios  que  es  quien  me  hizo  hacerlos;  llevadme  al  Papa  y 
yo  responderé  ante  él.»  ¿Cómo  habían  de  rendirse  a  apelación  tan 
excelsa.?  El  Papa,  decían,  está  muy  lejos.  Y  urgía  deshacerse  de  la 
embaucadora. 

Para  ello  sobraba  con  otras  de  sus  pretendidas  culpas.  ¿Pues  qué.'* 
¿No  había  dicho  San  Pablo  a  los  Corintios  que  las  mujeres  deben 
conservar  su  cabellera  como  un  velo.^*  Puesto  que  Juana  llevaba  los 
cabellos  cortados  (temblad,  muchachitas  de  hoy)  ;no  era  esto  motivo 
bastante  para  declararla  apóstata,  como  después  se  hizo,  tanto 
por  ello  como  por  haber  abandonado  las  vestiduras  femeninas  y 
vestirse  como  los  hombres.?  (l).  ¡Qué  lucha  incesante  la  que  tuvo 
que  sostener  Juana  para  conservar  su  indumentaria  masculina!  Des- 
de las  primeras  diligencias  procesales  hasta  la  segunda  sentencia,  la 
acusación  recae,  tanto  como  sobre  los  puntos  de  doctrina,  sobre  la 
repugnancia  de  la  Doncella  a  desprenderse  de  un  traje  que  ella  es- 
tima escudo  de  su  preciada  castidad.  Antes  de  empezar  el  proceso, 

(i)  La  tercera  de  las  respuestas  que  dio  la  Universidad  de  París  a  las 
consultas  que  la  hizo  el  Tribunal  sobre  los  delitos  de  la  encartada,  dice  así: 
«ítem,  et  quod  ipsa  femina  est  etiam  apostatrix,  tum  quia  comam,  quam  sibi 
Deus  dedit  ad  velamen,  malo  proposito  sibi  amputare  fecit,  tum  etiam  quia, 
eodem  proposito,  relicto  habitu  muliebri,  virorum  habitum  imitata  est». 
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ya  ha  pedido  Juana  licencia  para  asistir  a  misa,  y  el  Obispo  se  la  ha 
negado  <  visto  principalmente,  dice,  la  inconveniencia  de  su  vestido, 
en  el  cual  persevera».  Y,  después,  ¡qué  afán  el  de  convencerla  de  que 
tome  ropa  de  mujer!  ¡Qué  tesón  el  de  ella  en  defender  su  derecho 
a  vestir  de  varón  en  armonía  además  con  las  exigencias  de  su  misión 
como  ecuestre  capitana!  Un  día  la  preguntan  si  son  sus  Voces  las  que 
le  ordenaron vestirseasíi-lodo  lo  que  he  hecho  bueno, afirma,  lo  hice 
por  mandato  de  mis  Voces.  Kn  cuanto  al  traje,  otro  día  os  contes- 
taré.—  V^ielven  más  adelante  a  insinuarle  que,  si  cambia  de  traje, 
oirá  misa.  —  Certificadme,  exclama,  que  la  oiré  si  voy  en  ropa  de  mu- 
jer, y  contestaré. — Y,  como  se  lo  asegurase  su  examinador,  añade:  — 
.-•Qué  diríais  si  yo  hubiera  jurado  y  prometido  a  vuestro  Rey  no  aban- 
donar estos  hábitos?  Pero,  en  fin,  hacedme  un  traje  largo  hasta  la 
tierra,  y  dádmelo  para  ir  a  misa;  después  recobraré  el  que  llevo — . 
No  bastaba  esto  a  unos  jueces  cuyo  designio  era  predominantemente 
borrar  en  ella  todo  rastro,  moral  y  físico,  de  la  gentil  reconquista- 
dora de  Orleáns.  Juana,  por  su  parte,  insistía  en  no  desvestirse  unos 
indumentos  que  habían  merecido  la  aprobación  de  Nuestro  Señor. 
Y  ya  en  ese  tren  de  argumentar  contra  ella  a  todo  juego,  se  la  nie- 
ga reiteradamente  el  consuelo  de  recibir  la  Eucaristía  mientras  vista 
un  traje  que  llaman  escandaloso,  contrario  a  las  buenas  costumbres, 
al  dictado  de  los  teólogos  y  a  los  mandatos  de  Dios  expuestos  en  el 
Deuteronomio.  ¡Cuántos  sacerdotes  de  ahora  preferirían  ver  ante  el 
comulgatorio  trajes  como  el  de  juana  de  Arco,  honestamente  cerra- 
do desde  el  cuello  hasta  el  tobillo,  harto  más  correcto  y  más  púdi- 
co que  los  escotes  sin  fin  y  las  faldas  sin  principio! 

Pero  esta  minucia  del  traje  había  de  dar  todavía  mucho  juego, 
como  vamos  a  ver.  El  24  de  Mayo  de  aquel  1 43 1  el  cementerio  de 
Saint  Ouen,  inmediato  al  monasterio  benedictino  que  tal  advocación 
tenía,  presenciaba  un  llamativo  espectáculo.  Se  iba  a  hacer  la  pú- 
blica admonición  de  la  Pucelle.  Cuando  ésta  descendió  de  la  carreta 

« 

(jue  la  conducía,  alguien  la  dijo  en  voz  baja,  para  tentarla  o  para  li- 
brarla del  fuego: — Si  queréis,    estáis   salvada.  Tomad   vuestro  traje 
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femenino  y  haced  lo  que  vSe  os  ordene.  Si  así  lo  hacéis,  se  os  entre- 
gará en  una  prisión  eclesiástica.  Caso  contrario,  estáis  en  peligro  de 
muerte — Juana,  impertérrita,  continuó  su  camino  hacia  el  estra- 
dillo  que  se  la  tenía  preparado.  Frente  a  él,  en  otro  estrado,  colocá- 
ronse sus  jueces.  Un  predicador  la  conminó  entonces,  tras  apasio- 
nada exposición  de  los  hechos,  a  abjurar  de  su  impostura,  a 
abandonar  a  Carlos  Vil,  a  someterse  al  Tribunal.  Juana  erguida  y 
serena,  oyó  la  triple  admonición  sin  inmutarse. — Por  mi  fe,  Sire,  me 
atrevo  a  jurar,  con  fianza  de  mi  vida,  que  el  Rey  Carlos  es  el  más 
noble  cristiano  de  todos  y  el  mejor  amante  de  la  Iglesia,  contestó 
resuelta.  Y  después,  en  tono  de  respetuosa  alzada,  interpuso: — De 
cuanto  dije  e  hice,  hágase  relación  y  elévese  al  Papa  de  Roma;  yo 
me  someto  a  Dios  ante  todo,  después  a  él. — Pero  ¡¡no  abjuráis  de 
los  errores  que  se  os  han  señalado?,  la  preguntan. — Me  someto  a 
Dios  y  al  Papa,  vuelve  a  decir. — ¡Oh,  el  Papa  está  demasiado  lejos; 
la  oponen;  no  podemos  ir  a  buscarle.  Los  Obispos  son  jueces  en  sus 
diócesis.  Sométete  a  la  Iglesia — .A  Dios  y  al  Papa  me  someto,  in- 
sistió.—Entonces,  mientras  Canchón  leía  lentamente  los  primeros  pá- 
rrafos de  una  sentencia  en  la  que  se  declaraba  nada  menos  que 
«perniciosa,  embaucadora,  temeraria,  supersticiosa,  prevaricadora, 
sediciosa,  cruel,  apóstata,  blasfema,  cismática,  delincuente  contra 
Dios  y  la  Iglesia»,  y  se  la  excomulgaba  y  entregaba  al  brazo  secular, 
como  miembro  leproso  arrancado  del  seno  de  la  Iglesia,  un  emisa- 
rio del  propio  Tribunal  se  aproximaba  a  la  víctima  ofreciéndole  que, 
si  firmaba  una  cédula  como  de  siete  líneas,  no  más  larga  de  un 
Padre  Nuestro,  que  llevaba  apercibida,  en  la  que  sólo  se  compro- 
metía a  dejarse  crecer  el  cabello,  no  vestir  más  de  hombre  y  some- 
terse a  las  determinaciones  de  la  Iglesia,  jurando  obediencia  al  Sumo 
Pontífice,  se  libraría  del  suplicio  y  sería  encerrada  en  una  cárcel 
eclesiástica,  bajo  la  guarda  de  mujeres.  Juana  invocó  a  sus  Voces  y, 
tras  breve  vacilación,  firmó  con  la  reserva  de  que  declararía  nula 
su  firma  si  advertía  que  desagradaba  a  Nuestro  Señor.  Tan  pronto 
como  hubo  firmado,  el  Obispo  cambiando  el  final  de   la   preparada 
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sentencia,  mientras  ella  reclamaba  el  cumplimiento  de  lo  convenido 
y,  por  tanto,  su  inmediata  conducción  a  una  cárcel  donde  su  pudor 
estuviera  a  salvo  bajo  la  fiable  vigilancia  de  mujeres,  se  limitaba  a 
establecer  que  era  condenada  «a  prisión  perpetua,  con  pan  de  dolor 
y  agua  de  tristeza.  > 

Todos  los  refinamientos  de  la  perversidad  se  apuraron  en  la 
indigna  trama.  Había  no  sólo  que  eliminar  a  la  Doncella,  sino  go- 
zarse en  no  dejar  de  la  purísima  luz  del  astro  ni  la  más  tenue  es- 
tela. Era  preciso  que  renegase  de  sus  Voces  y  jurase  no  volver  a 
ellas;  para  eso,  se  falsificó  la  cédula  de  abjuración,  sustituyendo  las 
pocas  líneas  que  autorizó  Juana  por  otra  en  la  que  nada  menos  que 
se  reconocía  pecadora  por  haber  seguido  los  supuestos  consejos  de 
vSanta  Catalina  y  Santa  Margarita,  comprometiéndose  a  no  incurrir 
de  nuevo  en  tal  error.  Era  preciso  asimismo  ponerla  en  el  caso  de 
recurrir  de  nuevo  al  traje  de  hombre  «disoluto,  disforme  y  desho- 
nesto»; para  eso,  en  vez  de  entregarla  a  la  vigilancia  femenina  ofre- 
cida, se  la  volvió  a  su  antiguo  calabozo  donde  sayones  adiestrados 
cometieran  la  vileza  de  tarascar  en  vano  su  castidad.  Era,  por  últi- 
mo, preciso  que,  sobre  hereje,  se  la  declarase  recincidente,  porque 
así  tras  de  desprestigiarla,  se  la  suprimía;  y  por  eso,  en  nuevo  su- 
marísimo  proceso,  se  la  llama  a  juicio,  sabiendo  de  antemano  que 
ella  no  habría  de  retractarse  de  lo  que  había  hecho. — ^-Porqué  habéis 
vuelto  a  tomar  ropa  de  varón.? — la  preguntan — Porque  estando  en- 
tre hombres,  he  debido  proveer  a  mi  honor — responde. — Y  des- 
pués encarándose  con  el  fementido,  le  dice:  Obispo,  vos  sabéis  y 
Warwick  también,  que  se  me  prometió  poner  una  mujer  a  mi  lado. 
Hacedlo  y  mantendré  mi  compromiso  de  Saint  Ouen — .  Mas  queda 
el  otro  cargo,  al  cual  bien  saben  que  tampoco  huirá  la  rectitud  de 
la  interrogada. — Después  de  la  sentencia  ¿habéis  vuelto  a  oir vuestras 
Voces? — Sí,  replica,  y  me  censuran  por  mi  debilidad  al  firmar  aque- 
llo que  firmé. — Pero  ¿no  recordáis  haber  puesto  en  vuestra  retracta- 
ción que  os  habíais  envanecido  embusteramente  de  tener  trato  con 
vuestras  Santas?-Nunca  creí  haber  dicho  eso — opone,  ignorante  del 
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trastrueque  de  papeles  que  se  ha  hecho  en  el  proceso. — Firmé,  sí, 
por  temor  al  fuego,  pero  no  dije  ni  entendí  decir  nada  en  revoca- 
ción de  mis  apariciones.  Insisto  en  que  oí  las  voces  de  Santa  Cata- 
lina y  Santa  Margarita.  Si  hubiera  dicho  otra  cosa,  faltaría  a  la  ver- 
dad.  Y  ahora  prefiero  morir  a  soportar  más  tiempo  vuestra  prisión. 

Prefería  morir.  Tampoco  querían  ya  otra  cosa  sus  enemigos.  Y 
una  segunda  sentencia,  tan  aviesa  y  rencorosa  como  la  primera,  la 
aparta  definitivamente  de  la  jurisdicción  eclesiástica.  «jOh,  dolor, 
dice  hipócritamente,  has  vuelto  a  tus  errores  como  el  perro  que 
vuelve  sobre  sus  vómitos!  Te  apartamos  de  la  Iglesia  como  a  un 
miembro  podrido,  para  que  no  infectes  a  los  demás  miembros  de 
Cristo.  > 

Vuestra^ilustración  me  evita  el  dolor  de  detenerme  en  el  relato  de 
la  ejecución  del  inicuo  fallo.  Inspiradamente,  dice  Monseñor  Tou- 
chet  que  este  capítulo  debería  leerse  y  escribirse  con  las  dos  rodillas 
en  tierra.  Con  lágrimas  lo  habréis  oído  recitar  más  de  una  vez.  Al 
amanecer  el  30  de  Mayo,  compacto  gentío  invadía  ya  en  Rouen  la 
plaza  del  Mercado  Viejo,  impíamente  glotón  de  emociones  maca- 
bras. Desde  la  víspera  se  sabía  que  a  media  mañana  sería  quemada 
la  hechicera  de  Orleáns.  Con  asombro  corrió  entre  la  muchedumbre 
la  noticia  de  que  la  excomulgada  había  recibido  en  la  cárcel  la  Santa 
Comunión;  ¿había  sido  un  rasgo  de  piedad,  un  conato  de  arrepenti- 
miento del  Obispo  cruel.f*  La  multitud  sólo  supo  que  hubo  un  mo- 
mento en  que  Juana,  al  verle,  le  increpó: — Obispo,  por  vos  muero — . 
Quiso  Cauchón  justificarse  en  vano. — Ante  Dios  apelo  de  vuestra 
sentencia,  volvió  a  decirle  la  bendita  Doncella.  Y  un  rato  después, 
cuando  ella  reclamó  por  merced  el  Divino  Consuelo,  los  contraídos 
labios  de  Cauchón,  sombrío  el  rostro,  habían  autorizado  la  adminis- 
tración de  la  Eucaristía  con  estas  irreverentes  palabras: — Que  le 
den  cuanto  quiera — .  Se  pensó  entonces  en  llevarle  el  Pan  Celestial 
secretamente,  como  de  tapadillo.  Pero  la  indignación  del  confesor, 
Ladvenu,  lo  había  impedido  y,  reclamando  antorchas  para  los  con- 
currentes, y  hábitos  sagrados  para  él,  la  Virgen  de  Donremy  había 
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recibido  por  postrera  vez  el  Santo  Cuerpo  con  toda  la  solemnidad 
propia  de  un  Viático  que  iba  a  ser  el  supremo  guía  en  el  tránsito  de 
una  Santa.  Santa  que  ya  veía  abrirse  ante  ella  las  puertas  del 
Cielo — ¿'Dónde  estaré  esta  tarde? — preguntaba.  Y  como  le  respon- 
dieran— ¿Es  que  no  tenéis  esperanza  de  algo  bueno.f*— Oh — sí — afir- 
mó— con  la  gracia  de  Dios,  estaré  en  el  Paraíso. 

Ya  cerca  de  las  nueve  de  la  mañana,  la  heroína,  escoltada  por 
más  de  medio  millar  de  soldados,  vestida  con  larga  túnica,  llevando 
en  la  cabeza  una  coroza  irrisoria  con  un  letrero  infamante,  aparecía 
en  la  plaza  y  subía  al  tabladillo.  Su  juventud  en  flor — |I9  años,  tres 
meses  y  24  días! — lloraba  a  raudales.  Y  no  era  ella  sola;  lloraban 
hasta  sus  verdugos,  hasta  Winchester,  el  Arzobispo  inglés,  hasta 
Luxemburgo,  su  Judas;  ^qué  más.?  hasta  el  propio  Cauchón  lloraba, 
tal  vez  pensando  en  él  y  en  su  perdición  más  que  en  ella. 

Ya,  en  efecto,  era  irreparable  el  crimen.  La  formularia  despe- 
dida del  tribunal  eclesiástico  al  pie  de  la  pira  habíase  pronun- 
ciado:— ^Juana,  se  le  había  dicho;  vé  en  paz.  La  Iglesia  no  puede 
defenderte  más —  [Sacrilega  broma!  prorrumpe,  al  referirla,  el  Obispo 
de  Orleáns.  Y  mientras  tanto,  la  expulsada  de  la  Iglesia  se  postra 
de  rodillas  e  implora  a  la  Trinidad  augusta,  a  Jesús,  a  la  Virgen,  a 
todos  los  santos  del  Cielo,  y  en  especial  a  quienes  fueron  sus  confi- 
dentes: San  Miguel,  Santa  Catalina,  Santa  Margarita.  Demandó 
luego  perdón  a  grandes  voces,  misas  por  su  alma,  justicia  para  su 
Rey,  afirmando  que  él  en  nada  la  había  impulsado  a  lo  que  hizo.  .  . 

Abreviemos,  piadosos.  A  las  once  y  media,  era  ya  inminente  el 
sacrificio.  Apercibiéndose  a  él,  Juana  pidió  una  cruz;  diéronle  una, 
improvisada  con  dos  trozos  de  leña,  y  la  oprimió,  besándola,  junto  a 
su  pecho.  Pero  quería  además  que  el  Santo  Signo  no  se  apartase  de 
su  vista  hasta  el  último  instante,  y  para  ello  necesitaba  otro  cruci- 
fijo. De  una  iglesia  próxima  trajeron  la  cruz  procesional. — Tenedla 
en  alto  para  que  no  deje  de  verla  mientras  viva — .  Su  voz  resonaba 
siniestramente  en  el  silencio  augusto  de  la  plaza,  que  por  lo  callada 
dijérase  desierta.  Una  orden  cruel   se   dejó   oir: — Verdugo,   haz  tu 
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oficio. — La  gloriosa  doncella  fué  entonces  conducida  sobre  el  enor- 
me montón  de  madera  seca.  Allí  encima  sujetáronla  a  un  poste  y 
prendieron  fuego  a  la  hoguera.  Tras  ella  habían  subido  su  confesor 
y  el  dominico  Isambard,  portador  del  Signo  de  Redención.  De  pron- 
to, oyó  bajo  sus  pies  el  chisporroteo  de  los  leños  incendiados. — Re- 
tiraos, retiraos,  exclamó;  pero  tened  muy  enhiesta  la  Cruz,  que  yo 
la  vea. — Casi  no  había  quedado  sola  sobre  aquel  su  único  trono 
terreno,  cuando  las  llamas  la  envolvieron.  Se  la  oyó  exclamar  aún 
vigorosamente  ¡JESÚS,  JESÚS,  JESÚS!  Después  un  humo  densísi- 
mo veló  el  desgarrador  espectáculo.  Otra  vez,  sobreponiéndose  al 
ya  desbordado  clamoreo,  su  grito  de  protesta  hendió  los  inflamados 
aires; — No  he  sido  hereje,  ni  cismática,  clamó  firmísima.  Mis  Voces, 
mis  revelaciones  provenían  dé  Dios.  Todo  cuanto  hice  fué  de  su 
orden — Y  tras  una  pausa,  otra  vez  acudió  a  sus  labios  la  postrera 
confesión  de  fe — ¡¡JESUSll  .... 

Ya  no  hay  llamas  sino  rescoldos  en  el  brasero  colosal.  Pero  aun 
queda  algo  que  parece  un  resto  del  cuerpo  bendito.  Para  qu  se 
consuma,  un  soldado  inglés  acércase  a  arrojar  un  leño  más  sobre  la 
pira.  En  aquel  instante,  una  blanca  paloma  pareció  surgir  de  entre 
las  cenizas  y  ascender  al  Cielo.  El  inglés  cayó  en  tierra,  medio  des- 
vanecido, exclamando: — Hemos  quemado  una  Santa — .  ¡Era  el  prin- 
cipio de  la  rehabilitación! 


Han  corrido  hoy  casi  cinco  siglos  desde  entonces.  Pero  aun  no 
habían  pasado  otros  diez  y  nueve  años,  cuando  ya  Carlos  VII,  dueño 
al  fin  de  toda  Francia,  reconoce  ante  el  cumplimiento  de  la  profecía 
de  la  Doncella  la  posibilidad  de  un  enorme  error  judicial,  o  de  una 
imponderable  infamia,  en  el  proceso  y  sentencia  del  Tribunal  de 
Rouen,  e  inicia  su  revisión.  Con  ello  no  hace,  después  de  todo,  sino 
acceder  al  persistente  ruego  de  la  madre,  de  los  hermanos,  de  los 
admiradores  de  Juana.  Mil  indicios,  flagrantes  apariencias,  autorizan 
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la  sospecha  de  una  brutalidad  judicial,  que  el  Cielo  castiga.  El  Obis- 
po Cauchón  había  muerto  repentinamente.  Uno  de  los  jueces  se 
ahogó  en  una  cloaca.  Otro  sucumbió  a  la  lepra.  Winchester,  el  car- 
denal inglés,  a  un  ataque  de  locura  furiosa.  Se  percibía  el  enojo  de 
Dios.  Y  además,  una  realidad  victoriosa  había  hecho  bueno  el  per- 
sistente vaticinio  de  la  aldeana  de  Donremy  inquebrantablemente 
sustentado  hasta  el  fin  de  sus  días:  antes  del  plazo  que  ella  misma 
marcara,  como  han  proclamado  recientemente  las  letras  apostó- 
licas de  canonización,  «según  la  Doncella  predijera,  los  ingleses 
fueron  expulsados  de  París,  de  la  Normandía,  de  Aquitania,  atque 
a  tota  Gallia.*  (l)  ¡Era  el  testimonio  de  la  Providencia  compare- 
ciendo en  los  autos  para  hacer  indeclinable  la  anulación  de  toda  la 
indigna  y  trágica  farsa  de  Rouen!  No  era  una  maga,  no  era  una 
hereje,  era  una  depositarla  del  secreto  de  Dios  quien  así  había  pre- 
sentido el  porvenir.  Y  fué  cabalmente  un  Papa  español  (recabemos 
para  nuestra  patria  esta  gloria,  sobre  la  cual  suelen  hablar  poco  los 
franceses)  el  Pontífice  valenciano  Borja,  Calixto  III,  quien  en  1456 
proclamaba  al  cabo  la  inocencia  de  la  Libertadora  de  Francia,  la 
fa'sía  de  sus  jueces  y  la  rehabilitación  de  su  memoria. 

Altos  juicios  de  la  Suprema  .Sabiduría  dispusieron,  sin  embargo, 
quí  por  entonces  no  pasara  de  ahí  la  exaltación  de  la  Doncella  de 
OrJeáns.  Es  más,  han  consentido  que  durante  siglos  la  elegida  del 
Alt'sirao  haya  sido  argumento  de  no  pocas  invectivas,  ariete  de  no 
escasas  campañas,  tema  de  virulentas  críticas  contra  la  Iglesia  que 
aparentemente  parecía  ser  quien  la  condenó.  Y  la  memoria  de  la 
Virgen  que  al  cabo  había  de  ser  venerada  en  los  altares,  como  obser- 
va Henri  Martín,  fué  sufriendo  grandes  vicisitudes,  paralelas  a  la 
e/oiución  del  espíritu  francés.  Desconocida  y  ultrajada  durante  el 
sÍ3^1o  XVI,  defendida  después  por  escritores  de  mejor  celo  que  lu- 
ces, vino  a  quedar  durante  largo  tiempo  envuelta  en  una  especie  de 


(1)  Litterae  decretales,  publicadas  en  el  Acta  Ápostolicae  Sedis  del  2  de 
Ncviembre,  1920.  «Dum  ut  Fuella  praedixerat,  Angli  a  Parisiensi  Urbe,  de- 
ince  etiam  Normandia,  ab  Aquitania,  atque  a  tota  Gallia   depulsi    fuerunt.» 
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crepúsculo,  honrada  tibiamente  por  unos,  satirizada  por  otros,  incom- 
prendida  por  todos.  Así  se  llegó  a  los  siglos  del  esplendor  francés.  El 
Rey  Sol  y  Napoleón  pasan  por  la  Historia  deslumhrándola  con  rayos 
de  gloria,  a  cuyo  calor  se  intensifica  y  consolida  el  patriotismo  fran- 
cés. La  Patria  de  Juana  de  Arco  no  necesitaba  entonces  evocar  la  me- 
moria de  su  libertadora  para  fortificarse,  e  ingrata,  como   todos   los 
pueblos,  la  olvidó.  Dióse  entonces  un  nuevo  fenómeno;  Inglaterra,  la 
perseguida,  la  expulsada  del  Continente  por  el  influjo    sobrenatural 
de  la  Pucelle,  empieza  lentamente  a  iniciar  un  movimiento  de  admi- 
ración a  su  recuerdo.  jQuizás  porque  es  el  inglés  el  pueblo  mas  só- 
lidamente patriota    de  la  Tierra,  sintió  antes  que  nadie    la  devoción 
por  quien,  como  nadie,  encarna  el  sentimiento  del    patriotismo!    Y 
mientras,  casi  paralelamente,    Dios  permite  que    Francia   vuelva  al 
amor  de  su  heroína    engarzándole  en  las  ideas  racionalistas  y  anti- 
clericales  que  dominaron    durante  años  en  el  país   vecino,    incluso 
haciendo    exclamar  a  Gambetta: — (Basta  de   divisiones;   acabemos 
con  las  querellas  históricas  y  amemos  apasionadamente  a  la    figura 
de  la  lorenesa  que  apareció  en  el  siglo  xv  para  humillar  al  extranje- 
ro y  devolvernos  la  Patria! — (evolución  que  tendía  a  apoderarse  de 
la  figura  de  Juana  de  Arco  para  fines  sectarios   de   las   extremas  iz- 
quierdas francesas)  del  otro  lado  del  Canal  de  la   Mancha,  año  tras 
año,  venía  una  corriente  de  espiritualización    de    la   memoria   de  la 
Doncella,  a  la  cual  tal  vez  contribuyera  el  mismo  amor  nacional  in- 
glés, harto  mejor  avenido  con  la  posibilidad   de   haber   sido  humi- 
llado por  una  enviada  de  lo  Alto  que  por  una  aldeana  visionaria.  Y 
un  día  son  estos  o  los  otros  escritores  británicos  mediocres  quienes 
tímidamente  en  Revistas   o   periódicos  toman  sobre  sí  la  iniciativa 
del  realce  de  la  Libertadora  de  Orleáns  y  acusan  a  P'rancia  de  ingra- 
titud para  con  ella;  otro  es  también  una  pluma  inglesa  la  que  aven- 
tura que  Juana  obró  como  enviada  de  Dios  para  apartar  a  Inglate- 
rra de  una  empresa  en  que  se   envilecían  sus   soldados;    más   tarde 
es  la  Duquesa  de  Sutherland  quien  alza  en  su  parque  de    las   innje- 
diaciones  de  Wíndsor   una  estatua  de  la  heroína;  ya  es  el  Cardeíal 
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Manning  quien  preside  una  conferencia  del  R.  P.  Wyndham  en  ho- 
nor de  Juana;  ya  es  luego  Andrés  Lang  quien  la  apologiza  en  su 
libro  consagrado  a  demostrar  la  imposibilidad  de  explicar  por  pro- 
cedimientos ordinarios  las  empresas  de  la  protectora  de  Carlos  Vil, 
y  arremete  contra  el  intento  de  laicisación  de  su  protagonista:  y  es 
Kippling  quien  se  vuelve  a  sus  compatriotas  para  decirles:  «No  olvi- 
déis que  en  Rouen  nuestros  arqueros  lloraban»;  y  es  el  humorista 
Mark  Twain  quien,  arrinconando  para  el  caso  su  pluma  paradójica, 
se  pasma,  como  dice,  de  que  «el  más  profundo  análisis  no  baste  a 
hacernos  comprender  el  alma  de  Juana  de  Arco.  .  .Juana,  afirma,  es 
la  maravilla  de  los  siglos.  .  .  En  la  historia  del  mundo,  ella  solamen- 
te constituye  una  personalidad  única  y  sin  igual >.  Son,  en  fin,  los 
anónimos  ingleses  que  todos  los  años  en  el  aniversario  de  la  Libera- 
ción envían  montones  de  flores  con  los  colores  nacionales  al  pie  de 
la  estatua  orleanesa.  Son  aquellos  delegados  del  pueblo  inglés  que 
en  1905  venían  ya  a  Rouen,  con  uno  de  sus  diputados  a  la  cabeza, 
para  asociarse  a  un  homenaje  a  Juana,  allí  mismo  donde  Inglaterra 
había  ejercido  de  verdugo  de  la  inocente.  Son,  para  terminar,  los 
cien  mil  creyentes  que,  cuando  se  hizo  pública  la  canonización, 
salían  en  procesión  por  los  alrededores  de  la  Catedral  de  Wéstmins- 
ter   cantando  en  el  riñon  de  Londres  los  loores  de  la  Santa  (l). 

(i)  Sobre  la  devoción  de  los  ingleses  por  la  Doncella,  pueden  hallarse 
datos  muy  completos  en  dos  artículos  publicados  en  Le  Correspondant  de 
1 89 1  y  1899,  respectivamente,  por  María  Donsart  y  Augusto  Boucher,  titula- 
dos Jeanne  d  Are  en  Angleferre  y  Jeanne  d'  Are  au  dix — neuvieme  siecle.  Los 
mismos  historiadores  modernos  británicos  prescinden  de  su  amor  patrio 
para  hacer  justicia  a  la  memoria  de  the  Maid^  como  ellos  la  llaman.  Así,  p.  e. 
C.  Omán,  el  profesor  de  Historia  Moderna  en  la  Universidad  de  Oxford,  y 
académico,  en  su  Historia  de  Inglaterra  desde  la  accesión  de  Ricardo  Ha  la 
muerte  de  Ricardo  III  ^'tOmo  III  de  la  Historia  política  de  Inglaterra  publi- 
cada por  aquella  Universidad)  dice.— <fLa  Historia  recuerda  pocas  escenas 
más  odiosas  que  el  martirio  de  esta  infeliz  y  heroica  muchacha  de  19 
años,  víctima  del  duro  corazón  de  Bedford  y  el  cruel  rencor  de  sus  vasallos 
franceses».  Y  cuando  más  adelante  da  cuenta  de  la  muerte  del  susodicho 
Regente  inglés  )'■  de  que  su  cronista  al  reseñar  su  sepultura  dice  que  allí  es- 
pera Bedford  la  merced  de  Dios,  exclama:  «¡Bien  necesita  tal  merced  des- 
pués de  su  conducta  con  Juana  de  Arco!» 
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Francia,  en  tanto,  tituteaba.  El  predominante  racionalismo  ha- 
bía hecho  presa  en  el  recuerdo  de  la  Doncella,  acaparándolo  como 
un  trofeo,  como  una  reliquia  de  las  persecuciones  de  la  Iglesia.Tiem- 
pos  atrás,  Comte,  al  hacer  su  Calendario  positivista,  incluyó  a  Juana 
en  una  de  las  festividades  del  mes  de  Carlomagno.  Generaciones  ente- 
ras se  habían  educado  leyendo  en  las  historias  escolares  el  relato  de 
la  tragedia  de  Rouen  como  un  atropello  eclesiástico.  En  vano  ten- 
tativas generosas  quisieron  contrabalancear  esta  convicción,  apro- 
vechando el  sentimiento  patriótico  exaltado  después  de  la  catás- 
trofe de  1870.  Perdíanse  ellas  o  se  desvirtuaban,  corrompiéndose 
en  un  ambiente  adverso;  y  a  lo  sumo  lo  que  se  lograba  era  que  se 
agitasen  campañas  para  organizar  fiestas  laicas  en  conmemoración 
de  la  heroína.  Mas,  si  la  superficie  era  esa,  bajo  el  cieno  de  la  impie- 
dad iba  poco  a  poco  filtrándose  una  corriente  de  agua  purísima 
que,  al  cabo,  disolvería  el  lodo  y  lo  trocaría  en  irisado  cristal, 
reflejo  de  la  luz  de  los  cielos.  Persecuciones  y  desgracias  nacionales, 
imperceptiblemente  al  principio,  con  progresiva  eficacia  después, 
aproximaban  hasta  refundirlos  los  sentimientos  de  Religión  y  Patria- 
Ningún  símbolo  podía  compendiarlos  mejor  que  el  nombre  augusto 
de  Juana  de  Arco;  y  en  torno  suyo,  empezó  a  tejerse  la  corona  que 
hoy  ciñe  sus  sienes  con  la  aureola  de  la  santidad.  Fué  Orleáns,  como 
era  justo,  y  a  su  cabeza  el  inolvidable  Mgr.  Dupanloup  quien  inició 
el  movimiento.  Dios,  a  la  vez,  consagró  de  antemano  a  su  elegida 
otorgándola  nuevo  acrecentamiento  de  su  prestigio  con  la  aporta- 
ción de  portentos  varios,  luego  declarados  milagros.  Surgió  el  pro- 
pósito de  beatificación,  y  apenas  esbozado,  la  inspiración  suprema 
de  León  XIII,  ansioso  de  volver  a  recuperar  para  Roma  la  entonces 
cada  vez  más  extraviada  adhesión  del  país  que  antaño  rigieran  los 
Reyes  Cristianísimos,  lanzó  esta  profecía  que  era  a  la  vez  un  rayo 
de  esperanza  y  un  gaje  de  renacimiento:  «El  día  en  que  las  campa- 
nas todas  del  mundo  anuncien  la  gloria  de  Juana  de  Aico,  ese  día 
anunciará  también  la  salvación  y  la  gloria  de  toda  la  P'rancia.»  Ya 
tenía  la  tierra  de  San  Luis,  la  sana   y  piadosa  nación  que  ha  salvado 
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siempre  los  tesoros  de  su  fe  en  medio  de  las  más  recias  avalanchas 
y  de  las  más  imponentes  tempestades,  enseña  y  lábaro  para  su  re- 
constitución, para  su  revancha;  enseña  y  lábaro  más  eficaz  cierta- 
mente que  las  arengas  inflamadas  de  Gambetta,  que  los  vibrantes 
canias  del  soldado  de  Deroulede,  y  que  los  charanguescos  acordes 
del  himno  de  Boulanger.  Desde  entonces,  ha  sido  incesante  la  re- 
conquista del  alma  francesa  para  el  amor  de  su  Libertadora  y  la  as- 
censión de  la  niña  prodigiosa  por  las  gradas  del  Trono  de  la 
adoración.  La  Venerable  de  1 894  fué  la  Bienaventurada  de  1 909 
y  es  hoy  la  Santa  de  1920.  Y  cuando  Francia,  tras  angustias  de 
muerte,  a  las  que  precedieron  aquellos  espasmos  vergonzosos  del 
radicalismo  combino  y  aquellas  blasfemias  estúpidas  contra  las  lu- 
minarias del  Cielo,  se  ha  visto,  más  bien  que  por  obra  de  varón, 
milagrosamente,  con  sus  fronteras  ensanchadas,  con  su  tierra  tra- 
dicional liberada  de  un  largo  cautiverio,  con  el  enemigo  expulsado 
de  las  recuperadas  Alsacia  y  Lorena,  ha  vuelto  los  ojos  y  el  alma 
nacional  en  unánime  transporte  de  amor  hacia  aquélla  de  quien  reci- 
bió la  más  fuerte  lección  de  patriotismo;  y  mientras  el  Parlamento 
entero  instituye  la  Fiesta  Nacional  de  Juana  de  Arco,  mediante  una 
propuesta  de  Barres,  suscrita  por  parlamentarios  de  todos  los  ma- 
tices (l),  Orleáns  celebra  con  más  fausto  y  más  regocijo  que  nunca 
el  aniversario  de  la  liberación,  destacándose  al  frente  del  homenaje 
la  simpática  silueta  del  generalísimo  vencedor,  el  Mariscal  Foch.  Casi 
en  los  mismos  días,  las  campanas  de  San  Pedro  de  Roma  lanzában- 
se a  vuelo  proclamando  la  declarada  santidad  de  la  Virgen  Guerrera. 
jOh,  claro  está  que  el  racionalismo,  que  la  impiedad  positivista, 
no  se  da  por  vencida!  Ya,  cuando  se  iniciaba  la  campaña  católica  en 
pro  de  Santa  Juana,  Anatolio  France  escribía  uno  de  sus  peor  in- 
tencionados libros,  ensalzando  la  figura  de  la  vidente  de  Donremy, 


(i)  La  proposición  redactada  por  Mauricio  Barres  la  firmaron  286  dipu- 
tados de  diversos  lados  de  la  Cámara.  «Todos  los  partidos,  decía,  pueden 
reclamar  a  Juana  de  Arco.  Pero  ella  está  por  encima  de  todos.  Ninguno  la 
puede  confiscar.  En  torno  a  su  bandera  ra4iante,  hoy,  como  cinco  siglos  ha, 
puede  realizarse  el  milagro  de  la  reconciliación  nacional.» 
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pero  encuadrándola  dentro  de  un  marco  de  mera  humanidad  para 
hacer  de  ella  un  prodigio  terreno  de  la  raza  gala,  victima  del  fana- 
tismo religioso.  Mas  como  ni  la  obra  de  France  ni  otros  intentos 
han  bastado  para  contener  la  marcha  avasalladora  de  la  santificación 
de  la  Doncella,  hoy  la  impiedad  se  llama  a  engaño.  Y  al  paso  que 
hay  autor  que  clama  porque  a  la  escapatoria  frustrada  de  Beaurevoir 
no  se  la  prive  de  las  apariencias  de  una  tentativa  de  suicidio,  porque 
ello  equivaldría  a  hacer  de  Juana  una  figura  mítica  y  no  un  colosal 
personaje  humano,  con  sus  vacilaciones  y  sus  debilidades  (l),  en 
las  páginas  de  la  Revista  Positivista  Internacional  ha  tenido  eco  un 
grito  de  rabioso  desengaño:  «[Es  en  vano  que  ahora,  dicen,  la  Igle- 
sia se  la  quiera  apropiar!  Juana  es  de  los  nuestros;  tiene  su  lugar  en 
el  Calendario  de  los  grandes  hombres,  y  las  generaciones  futuras  de 
la  Humanidad  celebrarán  su  gloria.  La  Iglesia  no  fué  sino  cómplice 
del  gran  crimen»  (2).  ¡Son  las  postreras  convulsiones  de  la  perfidia 
o  del  error,  temblorosas  ante  el  nimbo  de  celestial  brillo  que  ha  ve- 
nido a  circundar  la  cabeza  de  Juana,  como  tiembla  Mefistófeles  en 
la  leyenda  alemana  ante  el  signo  redentor  de  la  Cruzl 


Y  poco  más,  señoras  y  señores.  Yo  no  voy  a  imitar  a  aquel  tor- 
písimo predicador  que,  queriendo  acomodar  su  propio  convenci- 
miento al  dictado  de  la  Eterna  Sabiduría,  empezaba  su  sermón  con 
la  famosa  frase:  Dice  el  Espíritu  Santo  y,  a  mi  entender,  dice 
bien,  etc.  Pero  os  invito  a  que  reflexionéis  sobre  el  momento  en  que 
la  Cátedra  de  San  Pedro  ha  definido  la  santidad  de  la  que  ya  es  uni- 
versalmente  denominada  Santa  de  la  Patria;  no  de  la  Patria  france- 
sa exclusivamente,  sino  de  todas.  Cuando  una  espiritual  invasión  de 


(i)  Tal  es  el  sentido  del  artículo  de  Ch.  Journel,  Le  Peché  ie  suicide  de 
Jeanne  d*  Are  en  La  Gra?ide  Revue,  de  1920. 

(2)  La  Revue  Mondiale,  de  15  de  Noviembre  de  1921,  insertó  un  extracto 
de  la  alocución  que  M.  Paul  Descours,  secretario  del  Comité  positivista  bri- 
tánico, pronunció  en  cierta  fiesta  y  que  reprodujo  La  Revue  Positiviste  Inter- 
nationale. De  esa  alocución  son  las  frases  copiadas  en  el  texto. 
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los  nuevos  bárbaros  del  Norte  irradia  desde  Rusia  teorías  disolven- 
tes de  las  nacionalidades,  ideas  acaso  concentradas  allí,  más  que  na- 
cidas, como  las  nubes  que  se  concentran  en  la  sierra  no  son  sino 
vapores  que  emanó  el  llano;  cuando  un  internacionalismo  engañoso 
impregna  la  vida  económica  y  política  de  los  pueblos  todos;  cuando 
el  fermento  del  antipatriotismo  enerva  dentro  de  cada  nación  tantas 
energías  vitales,  tantas  nobles  ansias  de  engrandecimiento  y  de  per- 
petuidad de  las  razas  autóctonas,  la  infalible  sanción  del  Vicario 
de  Cristo  pone  las  excelsas  manos  sobre  las  sienes  de  la  Libertadora 
de  la  Patria  nativa  y  la  declara  Santa,  y  al  incluirla  en  el  Martirolo- 
gio hace  constar,  como  virtud  suprema  suya,  el  holocausto  que  hizo 
de  su  vida  la  Doncella  que  peleó  «fortiter  pro  patria»  (l).  Ya  Su  San- 
tidad Pío  X,  cuando  nada  hacía  prever  el  desenfreno  a  que  presto 
habría  de  llegar  el  antipatriotismo,  decía,  al  beatificar  a  Juana  de 
Arco,  que  era  providencial  el  retraso  con  que  venía  a  decretársele 
honores  de  bienaventurada,  «porque  estamos,  escribía,  en  una  épo- 
ca en  que  los  enemigos  del  nombre  cristiano,  los  detractores  del 
amor  patrio,  esparcen  profusamente  la  mentira  sobre  las  ruinas  de 
la  Religión  y  de  la  Nación  (2)».  ¡Quién  sabe  si  la  guerra  europea,  el 
tremendo  azote  cuyas  huellas  lleva  todavía  el  mundo  en  sus  carnes, 
no  encerrará  entre  otros  de  los  arcanos  designios  de  la  Providen- 
cia el  de  que,  tras  un  desbordamiento  de  infecundas  tentativas  nive- 
ladoras, resurjan  las  Patrias  con  mayor  pujanza  y  más  adoraciones 
que  nunca!  Yo,  al  menos,  así  lo  presentí  en  otra  conferencia  de  Bil- 
bao, cuando  el  caos  parecía   volcarse  sobre  el  Universo  (3),  y  ciego 


(1)  El  elogio  inserto  en  el  Martirologio  dice  así:  «Die  30  Maii.  Rothoma- 
gi,  sanctae  loannae  Arcensis  Virginis,  Puellae  Aurelianensis  appellatae, 
quae,  cum  fortiter  pro  patria  dimicasset,  tándem  in  hostium  potestatem 
tradita,  inicuo  indicio  condemnata  est  et  igne  combusta;  atque  a  Benedicto 
décimo  quinto  Pontífice  Máximo  Sanctarum  fastos  adscripta» 

(2)  Letras  Apostólicas  de  1 1  de  Abril  de  1909. 

(3)  Alude  a  una  conferencia  que  ef  autor  dio  en  la  Sociedad  Filarmó- 
nica de  Bilbao  el  4  de  Marzo  de  19 16.  En  ella  sostuvo  la  tesis  de  que,  al  ter- 
minar la  guerra,  «resurgirían  las  Patrias,  más  vigorosas,  más  amadas  que 
antes.>  Yen  efecto,  a  pesar  del  internacionalismo  rojo  y  del  internacionalismo 
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será  quien  no  vea,  a  través  de  las  engañosas  apariencias,  que  un 
resurgimiento  de  amor  al  terruño  es  el  fundamento  mismo  de  este 
fraccionamiento  de  nacionalidades,  característico  en  los  momentos 
presentes. 

Sí;  el  sentimiento  de  amor  a  la  Patria,  santificado  por  la  Iglesia 
en  Juana  de  Arco,  ha  de  consolidarse  en  bien  de  la  Humanidad 
misma.  Que  se  puede  amar  a  la  Patria  al  par  que  a  la  Humanidad, 
como  se  puede  amar  a  la  madre  al  par  que  a  los  hermanos.  Y  mal 
hermano  será  quien  sea  mal  hijo.  P'omentemos,  pues,  el  amor  patrio 
que,  como  todos  los  amores,  sois  las  mujeres  quienes  lo  acaloráis, 
quienes  lo  infundís  entre  los  arrobos  del  hombre.  Por  eso  fío  yo 
tanto,  señoras  que  me  escucháis,  en  el  renacimiento  del  patriotismo 
español.  El  ejemplo  está,  por  desgracia,  a  la  vista.  Dios  acaba  de 
poner  a  prueba  el  temple  nacional;  y  cuando  los  hombres  ;a  qué  ne- 
garlo.? sentíamos,  con  la  pesadumbre  de  las  responsabilidades,  en- 
cogido el  ánimo  por  el  imponente  desastre,  fueron  dos  almas  fe- 
meninas españolas — españolas  las  dos,  porque  la  que  no  nació  en 
España,  en  España  recibió  el  triple  óleo  del  bautizo,  de  la  realeza  y 
de  la  maternidad — ,  la  una  en  el  Real  Alcázar,  la  otra  en  el  Hospital 
de  la  Cruz  Roja  quienes  dieron  a  todos  ejemplo  de  voluntad,  de 
actividad  fecunda,  de  práctico  amor  a  la  Patria;  ese  amor  que,  a 
despecho  de  interpretaciones  leguyescas  y  sorbiéndose  las  lágri- 
mas teñidas  con  sangre  del  corazón,  ha  nutrido  con  hijos  de  tan- 
tas madres  abnegadas  las  filas  de  nuestro  Ejército  de  África.  ¡Ra- 
za que  cuentas  con  mujeres  así,  tú  prevalecerás!  Solacémonos  en  esa 
esperanza.  Y,  para  fortificarnos  en  ella,  permitid  que  os  invite, 
terminando,  a  repetir  conmigo  una  oración,  encabezada  con  pala- 
bras de  otra  que  la  Santa  Sede  introdujo  en  el  ritual  de  la  Misa  de 
La  Doncella  de  Orleáns: 

¡Oh,  Dios  que   milagrosamente  suscitaste  a  la   bienaventurada 


docto,  la  reorganización  del  Mundo  no  se  hace  ^obre  la  base  de  federa- 
ciones o  fusiones  de  pueblos  sino  precisamente  fortificando  renacientes  na- 
cionalidades como  Polonia,  Yugoeslavia,  Irlanda,  núcleos  patrióticos  hasta 
ha  poco  sumergidos  bajo  ficticias  combinaciones  políticas. 
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Jl  ANA,  VIRGEN,  PARA  DEFENDER  LA  FE  Y  LA  PATRIA,  CONCÉDENOS  POR  SU 
INTERCESIÓN  QUE,  CUANDO  RECRUCEN  EL  ESTRECHO  NUESTROS  SOLDADOS, 
TERMINADA  HONROSAMENTE  SU  MISIÓN,  VUELVAN  CON  ELLOS,  A  CADA  HORA 
MÁS  ROBUSTECIDAS  EN  EL  PRESTIGIO  UNIVERSAL,  Y  MÁS  AMADAS  EN  EL  CO- 
RAZÓN DE  NUESTROS  CííNCIUDADANOS,  LA  FE   Y  LA  PATRIA  ESPAÑOLAS! 

F.  DE  Llanos  y   Torriglia 


Santo  Tomás  autof  del  Ofieio  del  Saef  amento  (O 

El  Cristianismo — dice  el  ilastre  escritor  danés  Juan  Joergensen  en 
su  reciente  y  hermoso  libro  sobre  Santa  Catalina  de  Sena — ha  sido 
desde  sus  orígenes  la  Religión  de  las  revelaciones.  Y  en  apoyo  de 
esta  aserción  recuerda  las  que  diferentes  almas  escogidas  que  ascen- 
dieron a  las  cumbres  de  la  perfección  cristiana,  recibieron  del  Señor 
en  el  curso  de  los  siglos. 

A  los  casos  que  cita  el  insigne  converso,  pudiera  agregarse  el  que 
dio  ocasión  al  establecimiento  de  la  fiesta  del  Corpus  Christi.  Una 
joven  novicia  del  Monasterio  de  Agustinas  de  Cornillón,  cerca  de 
Lieja,  la  Beata  Juliana,  alma  encendida  en  el  fuego  del  amor  divino, 
y  que  experimentaba  celestiales  arrobos  cuando  postrada  ante  el 
altar  se  ponía  a  meditar  en  la  grandeza  inefable  de  la  misericordia 
de  Dios  que,  oculta  bajo  las  especies  eucarísticas,  quiso  quedar 
entre  los  hombres  hasta  la  consumación  de  los  siglos,  sintió  de  sú- 
bito como  una  iluminación  interior  que  le  puso  ante  los  ojos  del 
alma  una  visión  deslumbrante  y  arrebatadora  y  escuchó  una  voz 
de  incomparable  suavidad  y  fuerza  que  expresaba  la  voluntad  del 
Señor  de  que  se  consagrara  en  la  Iglesia  una  fiesta  especial  en 
honor  del  Santísimo  vSacramento. 

Efecto  de  esta  manifestación  de  la  Voluntad  divina,  que  siempre 
favorece  con  sus  revelaciones  a  las  almas  puras  y  sencillas  arrebata- 

(i)  Por  R.  O.  del  Sr.  Silió,  como  es  sabido,  fué  declarada  oficial  la  Fiesta 
del  estudiante  y  señalado  el  7  de  marzo,  día  de  Sto.  Tomás  de  Aquino  para 
celebrarla.  Con  tal  motivo,  como  en  todo  centro  docente,  se  organizó  en  el  de 
PP.  Agustinos  de  Guernica,  amén  de  solemnes  cultos  religiosos  y  ejercicios 
deportivos,  una  velada  artística  y  literaria  en  la  que  el  insigne  cronista  de 
las  Provincias  Vascongadas,  D.  Carmelo  Echegaray,  leyó  el  hermoso  trabajo 
que  arriba  transcribimos. 
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das  por  el  anhelo  de  lo  imperecedero  y  de  lo  eterno,  fué  la  insti- 
tución de  ]di  fiesta  del  Señor^  como  se  llama  por  antonomasia  a  esa 
fiesta  gloriosa  del  Corpus  Christi.  Instituyóse  primero  en  la  ciudad 
de  Lieja,  allí  donde  la  Beata  Juliana  había  recibido  la  consoladora  re- 
velación de  lo  alto;  y  más  tarde,  cuando  el  Papa  Urbano  IV,  que 
antes  y  sucesivamente  había  sido  arcediano  de  la  iglesia  de 
aquella  Ciudad,  obispo  de  Verdún,  y  Cardenal  y  Patriarca  de  Je- 
rusalén,  fué  elevado  al  solio  pontificio,  se  extendió  esa  solemnidad 
a  la  Iglesia  universal  en  1264. 

Quiso  el  Papa  que  el  oficio  litúrgico  de  ese  día  correspondiese  a 
la  santidad  del  objeto  a  que  se  consagraba;  y,  para  componerlo,  lla- 
mó, según  refiere  una  tradición  antigua  y  encantadora,  a  dos  excelsos 
doctores  que  a  la  sazón  brillaban  como  luminares  esplendorosos  en 
el  firmamento  del  saber  y  eran  ornamento  y  gloria  de  las  dos  be- 
neméritas  Ordenes  religiosas  fundadas  pocos  lustros  antes  por  los 
Patriarcas  Santo  Domingo  de  Guzmán  y  San  Francisco  de  Asís. 
Fácil  es  adivinar  quiénes  habían  de  ser  esos  Doctores:  Santo  Tomás 
de  Aquino  y  San  Buenaventura,  el  Ángel  de  las  escuelas  y  el 
Doctor  Seráfico.  Encargóles  separadamente  el  Pontífice  que  com- 
pusieran el  Oficio  que  se  deseaba;  y  una  vez  que  hubieron  con- 
cluido el  trabajo  que  se  les  encomendó,  presentáronse  los  dos  San- 
tos ante  Urbano  ÍV  para  leer  sus  respectivas  composiciones.  Tocóle 
a  Tomás  de  Aquino  leer  primero  la  suya  y,  cuando  todavía  no 
había  concluido  de  dársela  a  conocer  al  Vicario  de  Cristo,  se  oyó 
bajo  los  hábitos  de  Buenaventura  un  ruido  como  de  papeles 
que  se  rasgan.  Era  que,  en  su  profunda  humildad,  juzgaba  que  no- 
había  para  qué  dar  lectura  del  trabajo  que,  obedeciendo  el  mandato 
del  Papa,  había  llevado  a  cabo,  cuando  en  el  que  brotó  de  la  mente 
y  del  corazón  del  Angélico  Doctor  vSanto  Tomás  se  acertaba  por 
tan  admirable  modo  a  condensar  cuanto  la  Teología  enseña  acerca 
de  la  Eucaristía,  y  se  lograba  además  expresarlo  en  forma  que  pu- 
diera ser  manifestación,  no  de  los  anhelos  y  de  las  aspiraciones  ais- 
ladas de  un  alma  privilegiada  que  sentía  con   indecible  vehemencia 

La  Ciudad  de  Dios,  5  Mayo  1922  CXXIX. — 14 
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las  angustias  engendradas  por  la  nostalgia  del  Cielo,  sino  del  sentir 
colectivo  y  unánime  de  la  Cristiandad. 

Este  ha  de  ser  cabalmente  el  sello  característico  de  la  poesía 
litúrgica  que,  hasta  cuando  es  erudita  por  sus  autores,  puede  lla- 
marse impersonal,  porque  el  poeta  no  habla  en  nombre  propio,  si- 
no en  nombre  de  la  multitud  reunida  en  el  templo.  Sólo  cuando  el 
autor  ha  sido  un  Padre  de  la  Iglesia,  o  un  reformador  del  canto 
eclesiástico,  o  un  retórico  famoso,  consta  su  nombre;  y  aun  en  es- 
tos casos  el  alma  del  autor  anda  tan  velada  que,  como  dice  un  gran 
maestro  de  la  crítica,  bien  puede  retarse  al  más  sutil  analizador  de 
estilos  a  que  descubra  una  sola  fibra  de  esa  alma  en  el  Vexilla  re- 
gis  prodeunt,  en  el  Jam  lucis  orto  sidere,  o  en  el  Lustra  sex  quijam 
peregit.  ^Qué  más?  Ni  en  el  mismo  Dies  irae^  ni  en  el  Stahat  Mater, 
con  ser  uno  y  otro  canto  de  los  más  hondamente  conmovedores  y 
palpitantes  que  hayan  podido  escribir  nunca  los  hijos  de  los  hom- 
bres, se  ve  la  obra  de  tal  poeta,  que  da  voz  a  los  afectos  exclusivos, 
a  las  aspiraciones  particulares  de  su  corazón;  sino  la  obra  de  un  in- 
térprete elocuente  y  afortunado  del  sentir  de  muchedumbres  in- 
mensas, espantadas  por  los  terrores  de  la  muerte  y  acaso  por  las 
visiones  desoladoras  del  milenario,  y  consoladas  y  enfervorizadas 
por  la  devoción  de  la  Madre  del  Verbo  que,  al  decorarse  con  el  tí- 
tulo de  Madre  de  los  Dolores,  quiso  endulzar  y  purificar  los  que  la 
pobre  humanidad  padece. 

A  la  luz  de  estas  consideraciones  es  cómo  la  crítica,  que  quiera 
ser  tenida  con  razón  por  desapasionada  y  serena,  ha  de  examinar  y 
juzgar  la  poesía  litúrgica,  de  la  cual  afirmó  el  ilustre  Conde  de  Mon- 
talembert  que  es  la  más  alta  y  bella  de  todas.  Es,  en  realidad  de 
verdad,  la  poesía  simbólica  por  excelencia,  y  tiene  sus  raíces  en  esa 
fuente  caudalosa  de  belleza  que  denominamos  la  Sagrada  Escritura. 
En  la  poesía  litúrgica  no  se  ha  de  buscar  lo  que  buscamos  ordina- 
riamente con  afán  en  la  poesía  lírica,  que  se  nos  figura  tanto  más 
perfecta,  tanto  más  impregnada  de  eficacia  y  de  vida,  tanto  más  ilu- 
minada por  los  esplendores  de  la  inspiración,  cuanto  más  subjetiva 


SANTO  TOMÁS  AUTOR  DEL  OFICIO  DEL  SACRAMENTO  2  I  I 

sea,  cuanto  alcance  a  mostrar  con  mayor  fidelidad  los  anhelos  de 
un  alma  apartada  de  las  muchedumbres  que  acertó  a  columbrar  un 
rayo  de  belleza  que  pasó  como  una  ráfaga  esclareciendo  su  mente 
y  encendiendo  su  corazón,  y  quedó  reflejado  como  en  un  espejo  en 
esa  tela  de  oro  y  seda  que  teje  la  palabra  rítmica.  En  la  poesía  li- 
túrgica, por  el  contrario,  por  lo  mismo  que  ha  de  responder  al  modo 
de  ser,  de  pensar  y  de  sentir  de  las  multitudes,  no  cabe  la  manifes- 
tación exclusiva  de  las  aspiraciones  de  uno  solo,  así  sea  este  el  pro- 
pio autor  que  logró  concertar  las  palabras  en  que  ha  venido  a  to- 
mar cuerpo  y  forma  definitiva  la  obra.  En  la  poesía  litúrgica,  cada 
cual  de  nosotros  se  convierte  en  una  especie  de  rapsoda  que,  al  re- 
petir en  el  templo  los  himnos  tradicionales,  pone  en  ellos  algo  de 
su  espíritu,  y  así  resulta  que  no  es  obra  de  nadie,  y  es  obra  de  to- 
dos, pues  todos  al  entonar  esa  poesía  a  través  de  los  siglos,  vuelven 
a  crearla  y  vivificarla,  y  la  hacen  contemporánea,  no  sólo  de  quie- 
nes la  escribieron,  y  de  quienes  primeramente  la  modularon  con 
sus  labios,  sino  de  cuantos  en  unas  y  otras  edades  van  convirtién- 
dola en  manifestación  de  lo  que  su  alma  cree,  espera  y  ama. 

Santo  Tomás,  al  componer  el  Oficio  del  Sacramento,,  tuvo  pre- 
sente esta  significación  especial  de  la  poesía  litúrgica.  Así  no  sólo 
buscó  con  preferencia  los  metros  ya  usados  y  populares,  sino  que 
en  uno  de  los  himnos  más  célebres  que  formaban  parte  de  ese  oficio, 
o  sea  en  el  Pange  lin^ua  no  se  desdoró  de  marchar  sobre  las  hue- 
llas de  Venancio  Fortunato  o  de  Claudiano  Mamerto  o  de  quien 
quiera  que  sea  el  autor  del  canto  consagrado  a  enaltecer  las  exce- 
lencias de  la  Cruz  que  mereció  empapar  sus  raíces  en  la  sangre  del 
Cordero  de  Dios  que  quita  los  pecados  del  mundo,  pues  no  sólo  se 
ajustó  al  ritmo  y  medida  que  en  este  canto  se  adoptan,  sino  que  co- 
pió el  verso  con  que  comienza,  tendiendo  sin  duda  a  que  de  ese 
modo  se  divulgara  con  más  facilidad  y  rapidez  en  el  pueblo  cristia- 
no el  texto  que  él  redactaba.  Así,  el  trabajo  realizado  en  esta  oca- 
sión por  el  Doctor  Angélico,  tiene  ese  carácter  impersonal  a  que 
antes  nos  hemos  referido,  y  lo  decimos,  ao  para  rebajar  en  un  ápice  su 
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mérito  y  su  excelencia,  sino,  al  contrario,  para  ponerlos  más  de  re- 
lieve. Hoy,  como  en  los  días  mismos  en  que  se  compuso,  ese  Ofi- 
cio es  eco  y  manifestación  de  los  fervores  de  las  gentes  en  cuyo  in- 
terior prendió  la  llama  de  la  devoción  eucarística.  La  poesía  litúr- 
gica, en  casos  como  el  del  encargo  encomendado  a  Santo  Tomás 
por  Urbano  IV,  más  todavía  que  la  efusión  de  un  alma  que  sintió 
sus  labios  como  los  de  Isaías  abrasados  por  las  ascuas  de  la  inspira- 
ción, es  una  profesión  de  fe,  en  que  debe  darse  extraordinaria  impor- 
tancia a  la  precisión  y  rigor  del  lenguaje  teológico,  para  que  un  voca- 
blo mal  aplicado  no  dé  lugar  a  conceptos  erróneos  que  pueden  apar- 
tar a  los  fieles  de  los  caminos  que  conducen  a  la  Verdad.  ¿Quién  más 
adecuado  que  el  Ángel  de  Aquino  para  alcanzar  esta  precisión  y 
este  rigor  de  lenguaje,  tanto  más  necesarios  cuanto  era  más  delica- 
da la  materia  y  más  turbulentos  los  tiempos,  agitados  por  múltiples 
herejías  en  cuya  refutación  había  alcanzado  fama  imperecedera  el 
Doctor  incomparable?  Juzgar  esta  poesía  con  el  mismo  criterio  que 
aplicamos  al  examen  de  la  que  tiene  a  gala  distinguirse  por  su  va- 
guedad y  su  imprecisión,  y  aspira,  por  ello,  a  emular  a  la  mú- 
sica, sería  incurrir  en  delito  de  lesa  literatura. 

Muchos  son  los  caminos  que  conducen  a  la  Jerusalén  celeste:  y 
muchas  son  también  las  puertas  que  dan  acceso  al  palacio  mágico 
de  la  poesía.  No  pretendamos  cerrar  ninguna  de  ellas,  ni  siquiera 
aquélla  por  donde  penetraron  los  que  cultivaron  un  cierto  modo  de 
poesía  impersonal  y  elevada,  alumbrada  por  el  fulgor  sereno  y  plá- 
cido de  la  belleza  intelectual.  Esta  es  la  poesía  que  brotó  de  la  plu- 
ma de  los  entendimientos  organizadores  y  sintéticos  como  Aristóte- 
les y  Santo  Tomás:  la  que  admiramos  en  el  himno  a  Hermias  del 
filósofo  griego,  cuyas  reminiscencias  se  advierten  en  odas  morales 
de  Fray  Luis  de  León,  y  con  esto  queda  hecho  su  elogio,  y  la  que 
vibra  en  los  himnos  y  secuencias  del  Doctor  Angélico. 

También  esta  poesía,  por  más  que  se  la  tenga  por  más  rica  de 
elementos  intelectuales  que  de  fantasía  creadora,  necesita  los  auxi- 
lios y  dones  de  la  inspiración.  Así  lo  estimó,  sin  duda,  el  artista  que 
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en  un  cuadro  de  Bolonia,  representó  a  Santo  Tomás  de  Aquino 
escribiendo  el  Lauda  Sion  Salvatorem,  dictado  por  los  Angeles. 

Un  sutilísimo  pensador  francés,  de  principios  del  siglo  xix,  decía 
que  los  poetas  son  niños  con  mucha  grandeza  de  alma  y  con  una 
inteligencia  celeste.  Si  asentimos  a  este  pensamiento  de  Joubert, 
que  es  verdaderamente  digno  de  la  exquisita  elevación  y  delicadeza 
de  su  espíritu,  no  podemos  negar  al  Santo  Doctor  la  cualidad  de 
poeta  y  de  poeta  muy  alto:  porque  en  cuanto  a  su  inteligencia,  no 
hay  más  que  recordar  que  ha  sido  universalmente  calificada  de  an- 
gélica para  comprender  que  no  le  es  inadecuado  el  epíteto  de  celes- 
te: respecto  a  la  grandeza  de  su  alma,  aparece  bien  de  manifiesto  en 
la  contestación  que  dio  a  Cristo  Nuestro  Señor,  cuando,  alabándole 
por  sus  escritos,  le  preguntó  el  Divino  Maestro  qué  recompensa 
quería  por  ellos,  y  el  autor  de  la  Summa  Theologica  respondió:  Vos 
mismo,  Señor:  y  por  último,  en  lo  que  hace  a  la  ingenuidad  infantil, 
no  será  temerario  afirmar  que  la  conservó  hasta  los  últimos  momen- 
tos de  su  existencia  terrenal,  cuando  sabemos  por  el  testimonio 
autorizado  de  uno  de  sus  biógrafos,  que  la  confesión  de  este  Doctor 
en  el  postrer  día  de  su  vida,  fué  semejante  a  la  de  un  niño  de  cinco 
años. 

A  los  que  quieran  negarle  condiciones  de  poeta,  porque  se  de- 
dicó más  a  la  reflexión  que  a  dejarse  llevar  de  transportes  imagina- 
tivos y  de  fascinaciones  y  encantos  de  la  fantasía,  puede  recordár- 
seles un  pensamiento  de  Alejandro  Manzoni  cuyo  parecer  es  de 
tanto  más  peso  cuanto  es  más  alta  y  más  indiscutible  la  significación 
y  la  importancia  del  gran  vate  lombardo  en  aquella  magnífica  albo- 
rada poética  que  iluminó  a  Europa  en  el  primer  tercio  del  siglo  xix: 
«a  quien  diga  que  la  poesía  está  fundada  tan  solo  sobre  la  imagina- 
ción y  el  sentimiento,  y  que  la  reflexión  la  enfría — escribía  el  autor 
de  La  Pentecoste — puede  respondérsele  que  cuanto  más  penetra 
uno  a  descubrir  la  verdad  en  el  corazón  humano,  más  poesía  legíti- 
ma y  sincera  encuentra  en  él.» 

Mas  no  creáis  por  todo   lo   dicho   que  Santo   Tomás  se  limita 
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Única  y  exclusivamenle  a  ser  un  poeta  reflexivo,  y  que  nunca  acierta 
a  dar  vado  a  los  anhelos  insaciados  de  su  espíritu  que  no  se  conten- 
taba, como  se  ha  visto  por  la  respuesta  que  dio  a  Cristo  Señor  Nues- 
tro, con  nada  menos  que  con  la  posesión  de  Dios.  Salta  a  los  ojos 
que  en  toda  alma  humana,  nacida  para  la  felicidad,  y  más  en  estas 
almas  excepcionalmente  grandes  y  puras,  ha  de  resonar  con  fuerza 
aquel  grito  eterno  que  encontró  expresión  imperecedera  en  la  pluma 
sin  par  del  Águila  de  Hipona:  «Me  hiciste,  Señor,  para  Ti,  y  mi  cora- 
zón no  encuentra  reposo  hasta  que  descanse  en  Ti».  Si  queréis  per- 
cibir un  eco  de  este  grito  en  el  Santo  cuya  fiesta  celebramos  hoy, 
leed,  como  habréis  leído  muchas  veces  al  acercaros  a  la  Sagrada  Me- 
sa, la  oración  que  compuso  para  mostrar  los  anhelos  del  alma  que  ve 
aproximarse  el  momento  dichoso  de  alimentarse  con  el  Pan  de  los 
Angeles,  oración  en  que  cobran  nueva  vida  imágenes  y  frases  del 
Profeta  de  los  salmos,  y  que  fué  vertida  maravillosamente  en  lengua 
castellana  por  un  hermano  de  hábito  de  Santo  Tomás:  por  el  elo- 
cuentísimo Fray  Luis  de  Granada. 

Cuando  recuerdo  la  tradición  referente  al  encargo  que  Urbano 
IV  confirió  a  Santo  Tomás  y  a  San  Buenaventura  para  la  compo- 
sición del  oficio  del  Sacramento,  me  invade  como  un  pesar  de  que  la 
humildad  del  Doctor  Seráfico  nos  hubiera  privado  de  conocer  el  tra- 
bajo que  él  escribió  con  tal  objeto  y  que  de  seguro  sería  un  primor  de 
delicadeza  y  elevación  poética.  Yo  bien  sé  que  hay  quien  niega  todo 
valor  histórico  a  esa  tradición,  y  rechaza  por  tanto  la  hipótesis  de 
que  San  Buenaventura  pudiera  haber  empleado  su  mente  privile- 
giada en  labor  tan  digna  de  su  corazón  y  de  su  ingenio.  Pero  sea 
cual  fuere  la  verdad,  es  un  hecho  cierto  e  indubitable  que  esa  tradi- 
ción ha  corrido  como  muy  atendible  por  espacio  de  siglos,  y  que 
por  cierta  y  positiva  la  tenía  Manzoni,  cuando,  al  meditar  en  la  com- 
posición de  un  himno  La  Eucaristía^  supo  que  Borghi  trataba  de 
escribirlo  por  su  parte;  y  al  enterarse  de  ello,  dijo  que,  en  tal  caso, 
él  haría  lo  que  San  Buenaventura.  Si  así  se  expresaba  el  autor  de 
I  pr  ornes  SI  sposi^  que  no  sólo  fué  uno  de  los  poetas  más  grandes  de 
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Europa  en  su  tiempo,  sino  hombre  de  agudísimo  entendimiento  y 
de  mucho  y  muy  vario  saber,  lícito  ha  de  sernos  el  discurrir  sobre  lo 
que  hubiera  podido  suceder  si  el  humilde  y  sabio  franciscano  no  se 
reserva  para  sí  sólo  el  conocimiento  de  lo  que  había  escrito  en  cum- 
plimiento del  encargo  recibido  del  Papa. 

No  es  aventurado  presumir  que  el  oficio  compuesto  por  San 
Buenaventura  sería  propio  de  quien,  como  el  Santo  Doctor,  institu- 
yó la  devoción  del  Ángelus,  tan  felizmente  adaptada  a  las  miste- 
riosas relaciones  existentes  entre  las  diversas  horas  del  día  y  las  di- 
ferentes situaciones  del  alma;  llenó  de  lumbres  y  matices  poéticos, 
algunos  de  ellos  merecedores  de  que  Fr.  Luis  de  León  los  traspor- 
tase a  sus  3das,  sus  libros  de  teología  mística,  como  el  Breviloquium^ 
y  el  Itinemrium  mentís  ad  Deum\  y  que  tuvo  el  acierto  y  la  dicha 
de  reproducir,  antes  que  nadie,  y  sin  que  se  perdiera  ni  desfigura- 
se ningunD  de  los  rasgos  esenciales,  la  figura  del  glorioso  poverello 
de  Cristo  San  Francisco  de  Asís,  una  de  las  más  asombrosas  encar- 
naciones de  la  poesía  y  del  sentimiento  cristiano  que  se  hayan  ma- 
nifestado jamás  en  este  valle  de  expiación  y  de  tránsito,  en  que  se 
merece  pero  no  se  logra  la  bienaventuranza,  porqne,  respecto  de  lo 
que  aqu  puede  gozar  el  hombre,  debe  decirse  con  un  cristiano  imi- 
tador de  Horacio,  el  excelso  poeta  portugués  Luis  de  Camoens: 
La  bienaventuranza 
Durable  es  de  otra  suerte: 
Se  alcanza  aquí,  se  goza  tras  la  muerte. 
Parece  que  nos  hemos  separado  completamente  del  objeto  a  que 
haba  de  circunscribirse  este  pobre  trabajo;  pero  en  realidad  de  ver- 
dad no  es  así,  porque  la  consideración  que  acabamos  de  exp(íner, 
es  k  que,  en  resumen,  se  deduce,  no  sólo  del  Oficio  del  Sacramen- 
to, )ino  de  todo  cuanto  enseñan  los  maestros  de  la  perfección  cris- 
tiara,  y  de  todo  cuanto  exhibieron  en  páginas  inmortales,  para  el 
tienpo  y  para  la  eternidad,  esos  gigantes  de  la  santidad  y  de  la  sa- 
bidiría  que  se  llaman  San  Agustín,  San  Anselmo  y  vSanto  Tomás. 

Carmelo  de  Echegaray 
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Episcopologio  Barcinonense.  Pedro  de  Luna,  último  Papa  de  Aviñón 
(ij8'J-i4Jo).  Raimundo  de  Escales  (1387-1398),  Fr.  Juan  Armen- 
gol  (1398-1408),  Francisco  de  Blanes  (1409-1410)  Francisco  Cli- 
ment  (a)  papera  (1410-1416),  Andrés  Bertrán  (1416-1420),  Fran- 
cisco Climent  (1420-1430),  por  el  M.  I.  Sr.  D.  Sebastián  Puig, 
Canónigo  de  la  S.  I.  C.  de  Barcelona. — Editorial  Polígbta,  Petri- 
xol,  8.  Barcelona.  Un  vol,  de  632  pág. 

Hombre  de  gran  talento,  político  sagaz  y  diplomático  hábil, 
austero  en  su  trato  y  costumbres,  grave  y  enérgico  en  todos  sus 
actos,  enemigo  acérrimo  de  simonías  y  bajezas,  fué  Pedro  ;de  Luna, 
sin  género  de  duda,  el  personaje  más  importante  de  cuantos  intervi- 
nieron en  el  gran  Cisma  de  Occidente.  Lástima  que  sus  buenas 
cualidades  fueran  afeadas  por  la  obstinada  resistencia  que  siempre 
opuso  a  ceder  de  sus  pretendidos  derechos. 

Entre  los  modernos  historiadores  del  mencionado  cismí,  como 
N.  Valois,  Salembíer,  Hefele,  etc.  el  P.  Ehrle  es  quien  más  ha  contri- 
buido a  poner  en  claro  la  figura  del  antipapa  aragonés.  La  obra  del 
Dr.  Puig  viene  a  completar,  en  algunos  puntos,  los  trabajos  e  inves- 
tigaciones del  eruditísimo  exprefecto  de  la  Vaticana.  Continuadas  y 
laboriosas  investigaciones  realizadas  por  el  autor  en  el  archivo  Cate- 
dral de  Barcelona  en  busca  de  datos  para  el  Episcopologio  quepre- 
paraba,  pusieron  en  sus  manos  buen  número  de  documentos  inéditos 
relacionados  con  el  gran  cisma  y  en  particular  con  la  persona  de 
D.  Pedro  de  Luna,  por  haber  pertenecido  al  Obispo  Qapera,  ínfmo 
confidente  de  Benedicto  XIII  y  uno  de  los  más  ilustres  defensores  de 
su  causa  en  los  reinos  de  España. 

Basado  en  tales  documentos  y  aprovechando  los  datos  sumiitra- 
dos  por  los  historiadores  arriba  citados,  hace  el  docto  cancnigo 
Sr.  Puig  un  relato  puntual  y  minucioso  del  funesto  cisma  en  relación 
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con  loi  cinco  obispos,  que  rigieron  en  aquella  época  la  iglesia  barce- 
lonesa. Absorbida,  no  obstante,  por  completo  la  atención  del  lector 
por  los  sucesos  de  aquella  singular  época  y  particularmente  por  la 
magna  y  relevante  figura  de  Pedro  de  Luna,  los  nombres  de  los  obis- 
pos de  Barcelona  desfilan  casi  inadvertidos,  sepultados  por  la  balum- 
ba de  datos  y  noticias  que  el  autor  ha  recogido  en  su  libro.  El  mismo 
Chapera,  prelado  insigne  por  muchos  conceptos,  no  pasa  de  ser,  a 
pesar  del  erudito  artículo  a  él  dedicado,  un  personaje  secundario 
en  la  obra;  de  ahí  que  no  le  convenga  a  ésta  con  propiedad  el  título 
de  Episcopologio  Barcinonense,'  incompatible  por  otra  parte,  con  el 
siguiente:  Pedro  de  Luna  etc. 

El  cap.  X  consagrado  a  la  elocuencia  francesa  a  principios  delsiglo 
quince,  calificada  gráficamente  por  el  autor  como  oratoria  de  mitin 
anticlerical,  lo  consideramos  por  lo  mismo  ajeno,  en  parte,  al  asun- 
to. Igual  juicio  nos  merece  el  cap.  XXI,  Juan  Hus  en  la  hoguera; 
pues  del  Concilio  de  Costanza  sólo  nos  interesa  en  una  obra  como 
la   presente,  lo  concerniente  al  cisma. 

En  lugar  de  estas  digresiones,  quizá  hubiera  sido  preferible  que 
el  autor  nos  dijera  algo  sobre  la  legitimidad  de  las  diversas  obedien- 
cias, punto  sobre  el  que  no  es  fácil  saber  cuál  es  su  pensamiento.  Nada 
nos  dice  tanpoco,  y  sería  interesante,  a  la  vez  que  fácil  dar  con 
ellas,  sobre  las  causas  que  pudieron  motivar  el  proceder  extraño  de 
Martín  de  Aragón,  quien  mientras  se  mantenía  fiel  a  Benedicto 
XIII,  prohibía  a  su  hijo  el  Rey  de  Sicilia  que  declarase  el  reino  en 
favor  de  aquél.  El  manifiesto  de  Juan  Carrier,  a  nuestro  juicio,  no 
merece  el  crédito  que  se  le  atribuye.  Si  se  acepta  íntegramente  su 
valor,  como  lo  hace  el  Sr.  Puig  siguiendo  a  Valois,  es  preciso  admitir 
la  ocultación  de  la  muerte  de  Benedicto  XIII  durante  medio  año,  aun 
a  los  mismos  de  Peñíscola,  cosa  poco  verosímil,  y  además  rechazar  la 
autoridad  de  casi  todos  los  testimonios  contemporáneos,  entre  ellos 
la  innegable  del  cronista  Alpartils.  Finalmente  la  multitud  de  deta- 
lles y  datos  menudos  recogidos  en  las  numerosas  notas  de  que  está 
sembrada  la  obra,  interrumpen  con  demasiada  frecuencia  la  narra- 
ción principal,  haciéndola  pesada,  y,  a  veces,  algo  confusa. 

No  obstante  estos  pequeños  reparos,  algunos  no  son  sino  aprecia- 
ciones sobre  puntos  que  admiten  criterios  distintos,  la  obra  del  doc- 
tor Puig  representa  un  esfuerzo  considerable,  y  supone  una  asiduidad 
de  trabajo  y  una  erudición  nada  comunes.  El  mérito  indiscutible  de 
su  libro  consiste  no  tanto  en  la  parte  narrativa,  cuanto  en  la   riquí- 
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sima  e  interesante  documentación  que  contiene.  Sin  contar  los  publi- 
cados en  las  notas,  sólo  el  índice  conprende  209  documentos,  la  ma- 
yor parte  inéditos  y  algunos  de  excepcional  importancia;  tales  son, 
entre  otros,  el  X,  Acta  del  homenaje  prestado  por  el  Rey  D.  Martín 
de  Aragón  a  Benedicto  XIIÍ  por  los  reinos  de  Cerdeña  y  Córcega, 
el  XVII  y  XVIII,  Instrucciones  del  mismo  Rey  a  sus  embajadores 
cerca  de  Benedicto  XíII,  los  dos  que  se  refieren  al  Cardenal  de  Es- 
paña, y  en  general  todos  los  que  son  cifrados. 

El  docto  canónigo  Sr.  Puig  ha  realizado,  pues,  una  meritísima 
labor,  no  solo  divulgando  en  España  noticias  ignoradas  o,  por  lo 
menos,  no  conocidas  como  debieran  serlo,  ya  que  tan  de  cerca  nos 
tocan,  sino,  principalmente,  señalando  a  la  investigación  de  los  eru- 
ditos el  rico  venero  de  documentación  eclesiástica  que  encierra  el 
archivo   capitular  de   Barcelona. 

A.  Revilla. 


Le  dogma  et  la  loy  de  V  Islam.  Histoire  du  developpement  dogmatique 
et  juridique  de  la  religión  musulmane,  por  J=  Goldziher.  Trad.  de 
Félix  Arin. — Un  vol.  París.  Paul  Geuthner. —Rué  Jacob,  13. 

La  obra  de  J.  Goldziher  era  ya  conocida  de  todos  los  eruditos 
que  se  interesan  por  esta  clase  de  estudios  desde  que  hace  una  do- 
cena de  años  pudieron  apreciar  el  trabajo  del  insigne  profesor  de 
Budapest  en  la  edición  alemana.  Acierto  grande  ha  sido  el  del  señor 
Arin  al  contribuir,  por  medio  de  su  traducción  francesa,  a  la  mayor 
difusión  de  la  obra,  y  a  llevar  de  este  modo  a  ciertos  medios  un 
conocimiento  del  Islam  más  racional  y  más  conforme  a  la  verdad 
histórica. 

El  autor,  uno  de  los  más  insignes  arabistas,  consagrado  desde 
hace  muchos  años  al  estudio  de  la  religión  musulmana,  ha  expuesto 
en  seis  capítulos  los  elementos  religiosos  del  Islam,  en  una  forma 
insuperable,  como  de  maestro  para  quien  es  habitual  la  elaboración 
directa  de  las  fuentes,  junto  con  el  dominio  completo  de  la  erudi- 
ción amplísima,  que  abarca  todos  los  trabajos  de  eruditos  no  ára- 
bes, relacionados  con  la  materia  que  expone. 

Una  dificultad  grande  en  esta  clase  de  obras  es  la   de   buscar  y 
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saber  encontrar  aquel  justo  medio,  tan  distante  de  las  vulgares  ex- 
posiciones de  los  manuales  corrientes,  como  de  las  minuciosas,  he- 
chas en  especialista  de  los  fenómenos  del  Islam,  que  introducen  al 
lector  en  un  laberinto  de  complejas  manifestaciones,  ininteligibles 
sin  una  previa  iniciación  técnica.  El  ])r.  Goldziher,  que  es  un  espe- 
cialista, es  también  el  que  más  se  ha  acercado,  hasta  ahora,  a  este 
justo  medio,  produciendo  una  obra  capaz  de  dar  al  lector  una  idea 
clara  del  Islamismo  y  de  sugerirle  el  examen  de  muchas  cuestiones, 
no  desarrolladas  plenamente  en  el  curso  de  la  exposición,  pero  que 
el  sabio  autor  señala,  y  de  las  que  da  una  completa  información  bi- 
bliográfica en  el  caudal  inmenso  de  notas,  con  que  ha  enriquecido 
esta  edición  francesa,  muchas  de  ellas  resultado  de  nuevas  investi- 
gaciones. 

He  aquí  el  Índice  de  los  capítulos:  Mahoma  y  el  Islam^  Desen- 
volvimiento de  la  ley,  Desenvolvimiento  dogmático,  Ascetismo  y 
Sufismo,  Las  sectas,  Formaciones  posteriores. 

Como  se  vé  por  la  enumeración  de  los  capítulos,  el  autor  abar- 
ca en  su  estudio  todos  los  temas  más  importantes  del  Islam,  si  bien 
se  detiene  muy  particularmente  en  aquellas  cuestiones  que  más 
pueden  atraer  la  atencióu  del  lector  poco  familiarizado  con  estos  es- 
tudios, y  que  ofrecen  el  interés  de  lo  actual.  Tal  ocurre  con  los  ca- 
pítulos dedicados  al  monaquismo,  al  culto  de  los  santos  y  el  am- 
plio dedicado  a  reflejar  el  estado  del  pensamiento  religioso  islámico 
en  nuestros   días. 

N.  M. 


Scienza  ed  Apologética,  por  P.  A.  Gemelli,  O.  F.  M.  Milán,  Societá 
Editrice  «Vita  e  Pensiero».  í  vol.  en  8.°  con  360  páginas. 

Bajo  el  título  de  esta  obrita  comprende  el  P.  Gemelli  las  prin- 
cipales cuestiones  que  hoy  se  debaten  entre  los  católicos  y  los  ene- 
migos de  nuestra  sar'ta  Religión.  Con  sólo  indicarlas,  comprenderá 
el  lector  su  importancia  transcendental  y  su  actualidad  palpitante. 
Píelas  aquí:  Neurosis  y  santidad,  el  fracaso  de  la  psicología  empírica 
en  el  estudio  del  misticismo,  sugestión  e  histerismo  en  las  curacio- 
nes milagrosas,  la   Eucaristía  y  Lourdes,  las  prohibiciones  alimenti- 
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cias  de  los  Hebreos  y  el  origen  del  ayuno  eclesiástico,  la  educación 
del  carácter  y  los  resultados  de  la  psicología  moderna,  considera- 
ciones sobre  el  problema  del  origen  del  hombre,  la  inteligencia  de 
los  monos  y,  finalmente,  la  inteligencia  del  hombre  primitivo.  Basta 
conocer  la  fama  científica  del  Padre  Gemelli,  para  suponer  funda- 
damente que  todos  estos  asuntos  se  hallan  desarrollados  con  una 
competencia  notabilísima;  como  que  todos  ellos  entran  de  lleno  en 
la  especialidad  del  sabio  franciscano.  Esto  mismo  ha  de  dispensar- 
me de  analizarlos  uno  por  uno.  Fuera  de  que  el  insigne  biólogo  ha 
publicado  antes  sendos  libros  sobre  algunos  de  los  temas  apunta- 
dos, sin  contar  con  que  de  los  restantes  ya  ha  tratado  más  o  me- 
nos directamente  en  otras  ocasiones. 

Según  esto,  no  hay  que  decir  que  todas  las  materias,  tratadas 
en  este  libro  con  claridad,  precisión  y  exactitud,  interesan  y  preo- 
cupan igualmente  a  filósofos  y  a  teólogos,  a  los  hombres  de  ciencia 
y  a  las  personas  amantes  de  nuestra  Religión. 

F.  Marcos. 


Los  tres  SorianitOS,  por  José  Ortega  Münilla.  Ilustraciones  de  Ante- 
quera Azpiri. — Hijos  de  S.  Rodríguez,  Buigos,  192 1. 

La  benemérita  casa  Hijos  de  S.  Rodríguez,  de  Burgos,  ha  em- 
prendido una  campaña,  digna  de  todo  elogio,  con  la  publicación  de 
las  ya  famosas  «Bibliotecas  Rodríguez»  dedicadas  principal  y  casi  ex- 
clusivamente a  los  niños.  En  ellas  ha  publicado  no  solamente  los 
cuentecitos  fantásticos  o  fabulosos  que  suelen  atraer  irresistiblemen- 
te la  atención  de  los  niños,  sino  además — cosa  que  aumenta  consi- 
derablemente el  valor  cultural  de  esas  bibliotecas — ,  un  variado  surti- 
do dé  inventos,  curiosidades,  relaciones  de  viajes,experimentos,  etc. 
que  hacen  de  ellas  un  magnífico  arsenal  adonde  pueden  acudir  los 
que  por  ley  de  la  naturaleza  y  de  su  vocación,  padres  y  educado- 
res, han  de  moldear  la  masa  dúctil  del  hombre  en  la   niñez. 

Por  lo  dicho  no  se  crea  que  todos  los  libros  y  asuntos  publicados 
por  los  señores  Hijos  de  S.  Rodríguez  son  cuentecitos  para  párvulos; 
con  muy  buen  acuerdo,  incluyen  en  su  variado  surtido  obras  intere- 
santes de  firmas  conocidas,  como  la  de  Ángel  Bueno,  M.  D.  Berrue- 
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ta,  M.  R.  Blanco  Belmonte,  Marciano  Zurita  y  la  del  autor  del  libro 
que  motiva  estas  lineas,  cuyo  mérito  como  estilista  y  narrador  ha 
sabido  premiar  la  Real  Academia  Española  de  la  Lengua. 

Tiene  en  su  escogido  repertorio  editorial  obras  que  han  recorri- 
do el  mundo-  (  no  es  esta  la  ocasión  de  dilucidar  si  con  mérito  in- 
trínseco suficiente,  o  no  ),  como  la  de  Foé,  Aventuras  de  Robiksón 
Crusoé  y  la  de  Fenelón,  Aventuras  de  Telémaco,  entre  otras. 

Esta  de  «Los  tres  Sorianitos>  es  una  narración  sencilla;  su  autor 
ha  sabido  aniñarse  para  que  le  entiendan  los  niños,  sugestiva  por 
los  episodios  y  aventuras  que  pasan  los  tres  sorianitos  para  adue- 
ñarse de  una  fortuna  que  les  deja  un  tío  suyo  de  América;  la  Pro- 
videncia divina  les  salva  de  mil  peligros  que  ofrece  la  empresa, 
está  ilustrada  con  magníficos  grabados,  en  colores  y  de  línea,  debi- 
dos los  dibujos  a  la  festiva  fantasía  de  Antequera  Azpiri.  Por  todo 
esto  no  dudamos  recomendar  esta  hermosa  o^ra  presentada  con 
gran  lujo  y  suponemos  que  será  muy  bien  recibida. 

De  la  misma  casa  hemos  recibido  otros  dos  cuentos,  que  forman 
parte  de  una  serie,  titulada:  «La  historia  de  Narizotas»  y  «La  larva  y 
el  águila»  con  cubiertas  en  colores  y  con  unos  dibujos  que  serán  las 
delicias  de  los  pequeñuelos 

P.  G. 


La  Vita  Interiore. — Invito  alie  anime  sacerdotali,  Ritiro  predícate 
ai  suoi  sacerdoti  da  D.  G.  Cardinal  Mercier,  Arcivescovo  di  Ma- 
lines.  Prima  traduzione  italiana  autorizzata  dall'  autore  sulla  se- 
conda  francese.  2  Vol.  (292-308  p.  ^  4.*^  menor). —  T921. — So- 
cieta  Editrice  «Vita  e  Pensiero». — Milano. — V.  S.  Agnese,  4. 

Forman  los  dos  volúmenes  seis  conferencias  seguidas,  respecti- 
vamente, de  lecturas  muy  útiles  y  oportunas.  Su  autor,  el  insigne 
Cardenal  Mercier,  desarrolla  y  expone  en  ellas  temas  escogidos  de 
perenne  actualidad  para  instrucción  y  meditación  de  su  clero  du- 
rante los  días  de  retiro  espiritual,  practicado  en  el  año  1918,  cuan- 
do empezaba  a  vislumbrarse  el  término  de  la  última  y  terrible  gue- 
rra mundial.  En  el  transcurso  de  los  Ejercicios  recuerda  con  fre- 
cuencia el  gran  Prelado  de  MaHnas  las  duras  pruebas  por  que  hubo 
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de  pasar  el  pueblo  belga,  los  heroísmos  de  los  sacerdotes  y  la  pro- 
tección singular  que  les  ha  dispensado  la  divina  Providencia;  todo 
lo  cual  obliga  a  éstos  a  mostrarse,  como  nunca,  dignos  ministros 
del  Altísimo,  puesto  que  están  llamados  a  ser  la  Sal  de  la  tierra, 
continuo  reflejo  y  viva  imagen  del  Supremo  Pastor,  Cristo  Jesús: 
Qualis  sacerdos,  talis  populus. 

El  ilustre  Primado  de  Bélgica  ha  buscado  la  fuente  de  inspira- 
ción para  sus  admirables  conferencias  en  las  Epístolas  de  San  Pablo 
y  en  los  escritos  de  los  PP.  y  grandes  Doctores  de  la  Iglesia,  San 
Agustín,  S.  Juan  Crisóstomo,  S.  Gregorio,  S.  Bernardo,  Santo  To- 
más y  San  Francisco  de  Sales. 

La  mejor  recomendación  del  libro  la  constituye  la  hermosa  car- 
ta-autógrafo del  inmortal  y  llorado  Benedicto  XV,  en  que  se  hacen 
entusiastas  elogios  y  se  felicita  efusivamente  al  autor,  «por  haber 
sabido  resumir  tan  bien  la  doctrina  católica  sobre  la  vida  interior  y 
la  perfección  sacerdotal»,  que  tiene  por  ideal:  adhaerere  Deo  et  eo 
frui. 

V.  M. 


Los  precedentes  musulmanes  del  Pari  de  Pascal,  por  Miguel  Asín  Pala- 
cios, presbítero. — Un  folleto  de  64  págs.  Santander,  Boletín  de  la 
Biblioteca  de  Menéndez  Pelayo,  1 920. 

Representa  la  obra  del  Sr.  Asín  una  aportación  interesante  y 
muy  digna  de  estudio,  que  han  de  tener  presente  los  que  tratan  de 
resolver  lo  cuestión,  suscitada  entre  los  historiadores  de  las  ideas 
pascalianas,  acerca  del  origen  del  famoso  argumento  llamado 
del  Pari. 

El  insigne  académico,  presenta  un  cuadro  de  insospechadas 
coincidencias  entre  los  argumentos  de  Pascal  y  la  teoría  desarrollada 
en  varios  pasajes  de  sus  obras  por  el  gran  pensador  musulmán  Al- 
gacel.  Dedúcese  del  trabajo  del  Sr.  Asín,  que  hubo,  un  apologista 
del  Islam,  el  cual,  colocado  en  las  mismas  o  parecidas  circunstan- 
cias que  Pascal,  empleó  las  mismas  pruebas  e  idénticos  argumentos 
contra  los  incrédulos,  muchos  siglos  antes  de  que  el  escritor  francés 
desarrollara  su  famoso  argumento.  La  coincidencia  no  es  accidental, 
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y  en  algún  punto  determinado,  pues  mirada  así  la  cuestión,  no  sería 
difícil  encontrar  antecedentes  a  cada  una  de  las  ideas  que  son  la 
base  del  argumento;  los  escritores  eclesiásticos,  según  reconoce  el 
autor,  contienen  estas  ideas,  y,  consideradas  aisladamente,  no  son 
ninguna  novedad  en  la  Apologética.  Pero  en  ambos  escritores  la 
coincidencia  es  completa  sobre  los  puntos  cardinales  en  que  se  fun- 
da el  argumento:  la  teoría  del  corazón,  la  comparación  con  los  ne- 
gocios aleatorios,  y  la  disciplina  del  abétissement.  Esta  última  va  in- 
cluida en  el  primero,  puesto  que  no  es  otra  cosa  que  el  hacerse 
niños  para  poder  recibir  la  luz  de  la  fe  que  se  esconde  a  los  sabios 
y  prudentes  de  este  mundo  y  sólo  a  los  párvulos  se  revela,  o  el  es- 
clavizar el  entendimiento  en  obsequio  de  Cristo,  como  dice  el 
Apóstol. 

El  Sr.  Asín  parte,  en  el  desarrollo  de  su  tesis,  de  las  conclusio- 
nes admitidas  por  la  generalidad  de  los  historiadores  de  las  ideas 
de  Pascal,  de  señalar  un  breve  pasaje  de  Arnobio  como  precedente 
indiscutible,  y  procede,  mediante  un  exacto  cotejo  de  los  textos  de 
ambos  escritores,  a  señalar  las  evidentes  coincidencias.  Por  los  da- 
tos aportados  aparece  claramente  la  posibilidad,  y  aun  bastante 
probabilidad,  de  que  el  escritor  francés  se  haya  inspirado  en  los 
textos  de  Algacel,  aunque  falte  el  documento  histórico  que  lo  com- 
pruebe. Por  falta  de  este  documento,  el  ilustre  autor  se  mantiene  en 
el  terreno  de  la  hipótesis,  limitándose  a  exponer  sencillamente  el 
resultado  de  sus  investigaciones  y  las  posibles  vías  por  las  que  pudo 
llegar  al  pensador  cristiano  el  pensamiento  del  místico  árabe.  El  ara- 
bista español  llama  la  atención  hacia  un  campo  en  el  que  tantos 
descubrimientos  han  coronado  su  labor  de  investigador,  atrayén- 
dose la  admiración  de  los  eruditos  por  sus  sorprendentes  revela- 
ciones. 

Aparte  de  los  prejuicios  tradicionales,  que  tantos  obstáculos 
ponen  a  la  aceptación  de  una  tesis  de  este  género,  por  la  proceden- 
cia árabe  del  que  se  supone  inspirador,  una  dificultad  no  pequeña 
puede  nacer  de  la  naturaleza  de  la  cuestión,  ya  que  se  presta  a  for- 
mular otras  hipótesis,  confirmadas  con  textos,  y  que  ofrecen  tanta 
probabilidad  de  haber  influido  en  Pascal.  Pero  cualquiera  que  sea 
el  resultado  de  posteriores  investigaciones,  siempre  será  interesante 
el  estudio  del  Sr.  Asín,  por  su  valor  apologético  y  porque  fija  el 
pensamiento  de  Algacel  en  un  asunto  de  tanta  importancia. 

P.  N.  MORATA. 
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L  Orient  vu  de  L  Occident.  Essai  critique,  par  E.  Dinet  et  Sli- 
man  Ben  Ibraim.  Avec  un  dessin  fac-simile  de  E.  Dinet.  I  vol.  de 
T05  pags.  8.°  P.  Genthuer.  13,  rué  Jacob,  Parfs. 

Ceremoniale  Missae  Privatae  a.  Felice  Zualdi  P.  C.  M.  jam  edi- 
tum  juxta  Novíssimas  Rúbricas  ac  S,  R.  C.  Decreta  emendatum  et 
auctum  cura  Salvatoris  Capoferri.  Novissima  Editio,  I  vol.  8.''  de 
268  págs.  Taurinorum  Augustae-Romae.  Sumptibus  et  typis  Petri 
Marietti.  Editoris,  1 922, 
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gues,  S.  J.  I  vol.  de  352  págs.  en  4,°  Barcelona,  Gustavo  Gili,  Edi- 
tor. Calle  déla  Universidad,  45.  MCDXXI. 

La  fuerza  de  la  Volnntad  por  el  P.  E.  Boyd  Barrett,  S.  J.  tra- 
ducción castellana  por  el  P.  Manuel  Trullas,  S.  J. —  I  vol.  de  175  pá- 
ginas, 8.°  marquilla.  Barcelona.  Gustavo  Gili,  Editor. 

De  la  Acción  Social.  Los  «Errores^  de  Monseñor  Pottier  por 
Maxirdiliano  Arboleya  Martínez,  Canónigo  de  la  Catedral  de  Oviedo; 
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precio:  6  y  II  ps.  Taurinorum  Augustae.  Sumptibus  et  typis  Petri 
Marietti.  Editoris. 

Recordatorios  de  Primera  Comunión. — La  casa  Luis  Gili,  de 
Barcelona,  prosiguiendo  su  acertada  labor  en  el  ramo  de  estam- 
pería, acaba  de  publicar  dos  nuevos  modelos  de  recordatorios,  en 
tamaño  20  y  i|2  -|-  31  centímetros,  uno  para  niñas  (n."  5)  y  otro 
para  niños  (n.°  6),  impresos  en  colores,  que  por  el  cariño  y  acierto 
con  que  están  ejecutados,  así  como  por  su  precio  sumamente  eco- 
nómico, nos  place  poder  recomendar  a  nuestros  lectores,  especial- 
mente a  los  señores  curas  párrocos.  Precio:  Ptas.  18  el  ciento.  Los 
hay  con  texto  castellano^  catalán  o  portagnés.  Luis  Gili,  editor^ 
Apartado  415,  Barcelona. 

El  Misal  de  los  ñeles.  Devocionario  con  el  texto  íntegro  en  latin 
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y  castellano  de  todas  las  misas  del  año,  diversas  preces  litúr- 
gicas etc.  Nueva  edición  enteramente  reformada.  III.  Cuaresma  y 
Semana  Santa^  l  vol.  de  912  págs.  en  16  marq.  Barcelona.  Su- 
cesores de  Juan  Gilí.  Cortes,  581.  1922. 

La  Suma  Teológica  de  Sto.  Tomás  de  Aquino  en  forma  de  Ca- 
tecismo para  uso  de  todos  los  fieles,  por  el  R.  P.  Tomás  Pe- 
gues. O.  P.  Traducción  del  R.  P.  L.  ¥v.  Raimundo  Suárez,  O.  P.  Bar- 
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La  carta  de  Su  Santidad  al  Arzobispo  de  Genova,  que  inserta- 
mos en  nuestro  número  anterior,  ha  tenido  la  resonancia  que  era  de 
esperar  en  el  mundo  entero.  A  ella  hizo  alusión  en  términos  lauda- 
torios el  jefe  del  Gobierno  italiano  Sr.  Facta,  en  la  Conferencia  de 
Genova  y  hacen  mención  los  corresponsales  de  que  en  los  círculos 
políticos  británicos,  se  la  ha  considerado  como  un  documento  lla- 
mado a  ejercer  muy  beneficiosa  influencia  en  las  naciones  dispo- 
niéndolas para  una  reconciliación  más  segura  y  eficaz.  Algunos 
periódicos  franceses  quisieron  ver  en  la  frase  del  Papa  relativa  al 
bosque  de  bayonetas  una  alusión  determinada  a  la  política  intransi- 
gente del  gobierno  francés,  pero  otros  periódicos  del  mismo  país, 
sin  duda  la  mayor  parte,  han  visto  en  las  palabras  de  Su  Santidad 
el  verdadero  sentido  que  encierran  y  que  ciertamente  es  el  de  la 
paz  apoyada  sobre  la  mutua  confianza  de  los  pueblos  y  no  sobre  la 
competencia  en  las  fuerzas  y  poderío  militar.  Acerca  de  esto,  dice 
el  órgano  oficioso  del  Vaticano:  «Es  fácil  responder  que  la  elevada 
admonición  pontificia  afecta  a  todo  el  mundo  y  a  nadie  en  particu- 
lar. Se  trata  de  un  principio  general  que  concierne  al  mismo  tiem- 
po a  vencedores  y  vencidos  en  todo  momento  y  en  todo  lugar,  sin 
referirse  especialmente  a  Francia  o  a  ninguna  otra  potencia.» 
«Es,  pues,  claro  y  terminante  que  las  palabras  pontificias,  primero, 
suponen  ya  en  vigor  los  compromisos  a  cargo  de  los  vencidos;  se- 
gundo, no  contienen  ninguna  invitación  a  poner  de  nuevo  en  dis- 
cusión los  Tratados  y  las  reparaciones   convenidas,  y   aun  de  ellas 
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se  deduce  que  esta  discusión  está  excluida  de  la  Conferencia.» 
«Pero  esto  no  obstante,  insinúan  que  es  posible  un  cambio  de  ideas 
que  tienda,  no  a  modificar  los  Tratados  y  reparaciones  impuestas, 
sino  a  facilitar  a  los  vencidos  el  más  rápido  cumplimiento  de  sus 
compromisos  en  interés  mismo  de  los  vencedores.» 

— Se  ha  difundido  no  poco  la  información  de^íjue  el  gobierno 
de  los  Soviets  trata  de  una  aproximación  oficial  hacia  la  Santa  Sede 
y  en  ciertos  órganos  de  la  prensa  se  ha  dado  como  realizado  un  ver- 
dadero acuerdo  para  el  envío  de  misioneros  a  Rusia.  Lo  único  exac- 
to, al  parecer,  es  que  la  vSanta  Sede  se  ha  ocupado,  como  hasta 
ahora,  de  cumplir  una  obra  humanitaria,  participando  en  la  organi- 
zación general  de  socorros  en  favor  de  los  hambrientos  rusos,  y  en 
este  sentido  se  espera  que  en  breve  parta  para  Rusia  una  expedi- 
ción, encargada  especialmente  de  llevar  a  las  desgraciadas  poblacio- 
nes rusas  la  parte  de  los  socorros  que  corresponden  a  la  Santa  Sede. 

— El  obispo  de  Trieste,  monseñor  Bartolomassi,  presidente  del 
Comité  Nacional  del  Congreso  Eucarístico,  hizo  hace  días  una  peti- 
ción al  Padre  Santo,  demandándole  que  consintiese  er>  que  en  todas 
las  diócesis  del  mundo,  o  por  lo  menos  de  Italia,  se  celebren  oficios 
eucarísticos  especiales  en  unión  espiritual  con  Roma  el  28  de  mayo, 
día  de  la  clausura  del  Congreso  Eucarístico. 

Su  Santidad  Pío  XI  ha  contestado  con  la  siguiente  carta  autó- 
grafa: «El  Padre  Santo  da  no  solamente  su  consentimiento,  sino  su 
entera  aprobación  a  la  demanda,  y  hace  votos  porque  esa  buena 
idea  sea  acogida  con  ardor  por  todo  el  mundo,  puesto  que  ha  en- 
contrado siempre  su  mayor  consuelo  en  la  gloria  de  Jesús,  en  el 
Santo  Sacramento.» 

EXTRANJERO 

La  actualidad  palpitante  pertenece  toda  a  la  Conferencia  de  Ge- 
nova cuyos  resultados  prácticos  son  todavía  un  enigma,  aun  para 
las  mismas  delegaciones  que  allí  tienen  asiento.  El  hecho  único  de 
verdadera  trascendencia  ha  sido  el  tratado  de  Rapailo,  un  tratado 
comercial  firmado  entre  los  ministros  alemán  y  ruso,  Sres.  Rathe- 
nau  y  Chicherin,  y  exteriorizado  precisamente  cuando  en  la  Confe- 
rencia se  agitaba  con  más  intensidad  el  problema  de  la  restauración 
económica  de  Rusia.  La  noticia  de  este  acuerdo  ruso-alemán  causó 
enorme  sorpresa  en  las  delegaciones,  hasta  pretender  que  se  exclu- 
yera a  Alemania  de  las  sesiones  dedicadas  a  la  cuestión   rusa,   pero 
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fué  la  misma  Delegación  alemana  la  que  en  su  explicación  del  hecho, 
se  excluyó  voluntariamente,  sin  duda  por  haber  dado  ya  el  ejemplo 
en  el  camino  verdadero  de  la  restauración  económica  de  Rusia. 

A  los  momentos  difíciles  por  la  sorpresa  del  Tratado  de  Rapallo 
han  seguido  otros  de  mayor  calma,  continuando  normalmente  el 
estudio  del  problema  ruso  en  todos  sus  aspectos  y  derivaciones, 
como  la  cuestión  del  régimen  comunista  y  el  reconocimiento  de  las 
deudas  por  parte  del  Gobierno  de  los  Soviets.  Las  pretensiones  de 
ios  aliados,  muy  discutidas  entre  Inglaterra  y  Francia  por  su  acti- 
tud muy  distinta  para  el  Gobierno  ruso,  pudieron  cristalizar  en  un 
Memorándum  dirigido  a  la  delegación  sovietista,  de  cuya  contesta- 
ción depende  en  gran  parte  el  éxito  de  la  Conferencia. 

Bélóica. — No  podemos  menos  de  consagrar  algunos  renglones 
a  la  triste  noticia  del  fallecimiento  de  un  ilustre  paladín  de  la  Iglesia 
Católica,  personalidad  eminente  entre  los  hombres  que  ha  produci- 
do la  gloriosa  nación  belga  en  estos  últimos  tiempos.  Nos  referimos 
a  la  muerte  del  ilustre  hombre  de  Estado  Carlos  Woeste  ocurrida 
el  día  5  de  Abril. 

Toda  la  Prensa  ha  dedicado  al  insigne  político  con  tal  motivo, 
muy  entusiastos  elogios.  «Como  hombre  de  Estado — ha  dicho  de  él 
Fernando  Neuray — fué  grande,  pero  el  hombre  fué  más  grande  que 
el  hombre  de  Estado.  La  derecha  de  la  Cámara  belga  sentirá  gran- 
demente la  muerte  de  este  atleta  parlamentario,  tan  robusto,  como 
flexible,  siempre  preparado  para  la  lucha  y  verdaderamente  infati- 
gable. 

El  señor  Woeste,  que  ha  influido  en  la  política  belga  medio 
siglo,  era  el  tipo  perfecto  de  un  gran  burgués  de  la  segunda  mitad 
del  siglo  XIX. 

En  sus  últimos  días,  y  ya  enfermo,  preparaba  un  discurso 
contra  el  proyecto  de  ley  de  cremación  de  cadáveres.  Tuvo  que  in- 
terrumpir el  trabajo  para  recibir  los  últimos  Sacramentos,  que  pidió 
con  insistencia,  y  que  le  administró  el  Cardenal  Mercier. 

Los  Reyes  se  interesaron  vivamente  por  la  salud  de  este  gran 
católico,  y  el  Parlamento  le  ha  rendido  los  honores  máximos.  Su 
historia  política,  que  resume  la  historia  política  de  Bélgica  durante 
media  centuria,  requeriría  un  libro  en  que  el  arte  se  hermanase  con 
la  ciencia. 

Hasta  el  año  IQIQ,  el  conde  de  Woeste  presidió  la  Federación 
de  los  Círculos  Católicos  de  Obreros.  El  señor  Woeste  ha  fallecido 
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a  los  ochenta  y  cinco  años  de  edad,  después  de   haber   sido  varias 
veces  consejero  de  la  Corona. 

ESPAÑA 

A  nuevo  Gobierno,  nuevos  proyectos.  Lo  malo  es  que  la  capa 
no  parace.  Somos  incorregibles;  porque,  generalmente,  todos  los 
proyectos  son  para  mejorar  nuestra  situación  financiera,  intelectual, 
moral,  etc.  Pero  sea  porque  muchos  de  ellos  no  se  llevan  a  la  prác- 
tica o  sea  porque  los  que  se  realizan  no  encuentran  el  terreno  abo- 
nado para  producir  los  frutos  que  prometen  o  antes  de  surtir  los 
efectos  deseados  ya  son  sustituidos  por  otros  que  se  nos  presentan 
como  mejores,  ello  es  que  la  soñada  prosperidad  viene  a  paso  de 
carreta,  y  todo  puede  darse  por  bien  empleado  si  al  fin  llega. 

El  nuevo  plan  financiero  del  Gobierno  es,  siguiendo  la  costum- 
bre, una  nueva  panacea.  Con  él  quedará  enjugado  el  déficit  de  una 
vez  para  siempre  y  de  la  manera  más  sencilla.  He  aquí,  resumida 
en  pocas  palabras,  la  expresión  del  pensamiento  del  señor  Berga- 
mín,  ministro  de  Hacienda,  tomada  de  una  conversación  del  mismo 
con  los  periodistas:  Hablando  de  la  Hacienda  dijo  que  teníamos  un 
déficit  de  I.080  millones,  que,  suprimiendo  los  gastos  de  Marrue- 
cos y  los  anticipos  a  las  Compañías  ferroviarias,  quedaría  reducido 
a  200  millones,  y  como  los  proyectos  que  ha  formulado  y  presenta 
a  las  Cortes  tienen  calculado  un  producto  de  300  millones,  estaría- 
mos salvados  por  ahora  y  para  siempre.  ¿Hay  plan  más  sencillo  que 
el  contenido  en  esta  receta.*^  Pero,  ^pueden  suprimirse  los  gastos  de 
Marruecos?  ¿y  los  anticipos  a  las  Compañías  ferroviarias?  ¿Es  firme  el 
cálculo  de  los  300  millones  de  aumento  que  el  nuevo  plan  promete? 

— Mucho  ruido  hizo,  antes  de  ser  pronunciada,  la  conferencia 
que  había  de  dar  en  Sevilla  el  Conde  de  Romanones,  pero  preciso 
es  confesar  que  tan  grande  como  fué  la  expectación  antes  del  acto, 
fué  luego  la  decepción.  En  opinión  de  muchos,  el  conde  nada  dijo 
que  pueda  llamarse  nuevo,  pues  las  soluciones  que  en  la  exposición 
de  su  programa  propone  no  son  más  que  un  zurcido  hecho  con 
poca  habilidad  de  programas  y  soluciones  trazados  y  propuestos 
cien  veces  en  el  parlamento  y  en  la  prensa. 

— Algo  de  esto  ha  sucedido  también  a  la  terna  de  jefes  libera- 
les que,  con  gran  aparato,  también,  fueron  a  Bilbao  a  dar  otra  con- 
ferencia en  «El  Sitio».  García  Prieto,  Melquíades  Alvarez  y  Alva, 
que  son  los  tres  jefes  aludidos,  hallaban,   según   el   comentario   de 
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alguna  parte  de  la  prensa,  con  ese  carácter  y  tono  con  que  puede 
hablar  el  que  está  llamado  a  regir  los  destinos  de  la  nación.  Ellos 
también  tienen  un  magnífico  ( I )  programa  y  si  llegan  a  gobernar 
(cosa,  para  ellos,  segura  e  inevitable^  estaremos,  durante  su  mando, 
en  el  mejor  de  los  mundos.  Pero  ya  la  gente  se  va  cansando  de  oir 
programas  de  Gobierno  y  monsergas  de  redención  política  y  exte- 
rioriza su  fundado  escepticismo  en  la  más  completa  indiferencia  an- 
te actos  como  los  que  estamos  comentando. 

— También  se  ha  hablado  mucho  por  medio  de  la  prensa  y  en  el 
Parlamento  sobre  la  famosa  cuestión  de  los  teléfonos  de  Barcelona. 
Parece  ser  que  con  fines  políticos  se  lanzó  la  especie  de  que  la  red 
de  teléfonos  interurbanos  de  dicha  capital  pasaría  a  ser  propiedad 
de  la  Mancomunidad.  Yo  creo  que  la  cosa  en  sí,  y  sin  otras  deriva- 
ciones, no  tiene  la  importancia  que  se  le  ha  venido  dando. 

— El  día  19  celebró  sus  bodas  de  plata  cardenalicias  el  Eminentí- 
simo señor  Martín  Herrera,  arzobispo  de  Santiago  de  Composte- 
la.  Con  este  fausto  motivo  hubo  en  dicha  ciudad  varias  veladas  y 
fiestas,  y  los  periódicos  católicos  tiraron  extraordinarios  con  la  bio- 
grafía del  Cardenal. 

— En  Pamplona,  organizadas  por  la  Junta  del  Centenario  de  San 
Francisco  Javier,  se  ha  celebrado  una  serie  de  conferencias,  una  de 
las  cuales,  la  cuarta,  estaba  a  cargo  de  nuestro  querido  hermano  de 
hábito,  el  elocuente  y  sabio  Prelado  de  Huesca.  Con  saber  que  el 
P.  Zacarías,  cuya  fama  como  orador  y  como  sabio  está  tan  bien  ci- 
mentada, puso  a  contribución  todos  sus  talentos  para  ensalzar  la 
gigantesca  figura  del  primer  varón  apostólico  del  mundo,  después 
de  los  Apóstoles,  está  dicho  lo  que  quizás  no  pudiéramos  decir  con 
más  escogidas  frases. 

— Sobre  la  campaña  de  Marruecos  no  nos  detenemos  a  dar  de- 
talles por  haber  entrado,  en  esta  quincena,  en  una  nueva  fase  de  ac- 
tividad y  no  saber  cuál  es  plan  de  Gobierno  con  respecto  a  la  solu- 
ción de  tan  importante  asunto.  Ha  comenzado  ya  la  repatriación  y 
licénciamiento  de  las  tropas  que  formaban  la  división  de  reserva  y 
pronto  seguirá,  según  dicen,  el  licénciamiento  de  gran  parte  del 
ejército  que  lucha  en  África.  ^Quiere  decir  esto  que  va  a  seguirse 
la  política  de  la  penetración  pacífica  entre  gentes  tan  belicosas  como 
los  moros  que  habitan  nuestra  zona  de  influencia?  El  tiempo  nos  lo 
dirá  todo. 

P.  Gutiérrez 
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La  Gran  Campaña  Social 


En  La  Ilustración  del  Clero  se  ha  publicado  sobre  los  orígenes 
de  la  Gran  Campaña  Social  la  siguiente  referencia  considerada  de 
excepcional  autoridad.  La  firma  el  P.  J.  Postius  y  dice  así: 

La  carta  del  eminentísimo  Cardenal  Gasparri  al  excelentísimo 
señor  Obispo  de  Madrid-Alcalá  y  la  pastoral  colectiva  que  a  la  na- 
ción dirigieron  los  reverendísimos  Prelados  de  España  han  enterado 
a  nuestros  lectores  de  la  finalidad  y  organización  de  la  proyectada 
Campaña  Social. 

La  Gran  Campaña  Social  fué  ideada  por  un  grupo  de  católicos 
de  Madrid,  integrado  principalmente  por  la  Asociación  Católica  de 
Propagandistas,  a  quienes  el  excelentísimo  señor  Nuncio  de  Su  San- 
tidad, la  segunda  vez  que  hablaba  como  tal  en  el  Seminario  de  Co- 
millas, no  dudó  en  calificar  «de  jóvenes  cultos,  santos,  intrépidos, 
la  más  bella  flor  y  la  más  risueña  esperanza  para  nuestra  amada  pa- 
tria, que  tienen  dos  amores  en  el  cielo:  la  Eucaristía  y  la  Virgen,  y 
dos  en  la  tierra:  el  Papa  y  España».  (Discurso  pronunciado  por  mon- 
señor Nuncio  Apostólico  el  día  primero  de  octubre  de  1 92 1.) 

Movidos  por  su  propio  celo  y  por  la  Gran  Campaña  Social  rea- 
lizada en  la  Argentina  a  fines  de  1919,  concibieron  hace  un  año  el 
proyecto  de  organizar  bajo  los  auspicios  y  dirección  del  Episcopa- 
do, una  Gran  Campaña  Social  por  métodos  modernos,  a  fin  de  ins- 
taurar en  España  obras  de  carácter  nacional  y  local,  cuya  necesidad 
parece  cada  día  más  viva  y  más  urgente. 

Persuadidos  de  la  posibilidad  y  urgencia  de  la  proyectada  Cam- 
paña Social,  llamaron  a  España  al  técnico  organizador  de  la  Cam- 
paña argentina,  don  Luis  Daniel,  sociólogo  especializado  en  esta 
clase  de  empresas,  y  monseñor  Miguel  de  Andrea,  figura  promi- 
nente de  aquella  campaña,  siendo  párroco  de  San  Miguel,  y  desde 
el  15  de  diciembre  de  1919  Obispo  titular  de  Temnos  y  rector  de 
la  Universidad  Católica  de  Buenos  Aires. 

El  llamamiento  a  España  de  los  principales  organizadores  de  la 
Campaña  Argentina  túvose  por  garantía  de  acierto,  porque  no  co, 
nocíamos  aquí  el  arte  de  pedir  y  sacar  dinero  para  grandes  empre. 
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sas.  La  suscripción  argentina,  conocida  con  el  nombre  de  Ja  gran 
colecta  nacional,  abrió  a  muchos  los  ojos,  porque  en  una  sola  sema- 
na, del  23  al  28  de  septiembre  de  1 919,  alcanzó  la  considerable  ci- 
fra de  unos  I4  millones  de  pesos  argentinos. 

Setenta  y  tres  Comisiones  visitaron  durante  los  días  de  la  colec- 
ta a  cuantas  personas  se  pudo  prever  que  podrían  y  querrían  pres- 
tar su  concurso,  previamente  determinando  la  cantidad  con  que  se 
pensaba  iban  a  suscribirse.  La  rendición  de  cuentas  diaria  se  ce- 
lebraba en  el  almuerzo  familiar  de  las  Comisiones,  en  el  Principe 
Georges  Hall.  En  las  principales  calles  se  colocaron  tres  grandes 
termómetros  en  los  que  se  señalaban  todos  los  días  las  cifras  alcan- 
zadas en  la  recaudación.  El  secreto  estuvo  en  la  determinación  de 
los  fines  y  en  el  estudio  de  las  fortunas,  cualidades  y  amistades  de 
las  personas  a  quienes  se  pedía. 

Los  fines  de  la  gran  colecta,  difundidos  profusamente  en  folletos 
y  periódicos,  eran: 

«I.  Obra  de  independencia  de  los  obreros  que,  anhelando  su 
mejoramiento  económico-social  por  medios  pacíficos,  quieren  pro- 
ceder sin  la  influencia  de  los  agitadores,  que  se  arrogan  indebida- 
mente su  representación. 

II.  Oficina  general  de  servicios  sociales,  que,  además  de  dar  a 
conocer  la  obra  admirable  de  todas  las  Sociedades  de  cultura  y  be- 
neficencia, facilita  el  éxito  social  de  su  misión. 

III..  La  mansión  popular  al  alcance  de  los  recursos  económicos 
más  modestos  para  acabar  con  todos  los  males  de  la  plaga  social 
del  conventillo  (casa  de  vecindad). 

IV.  La  Universidad  obrera,  para  difundir  la  cultura  en  general, 
la  económica  social  y  la  tecnológica  entre  los  trabajadores. 

V.  Los  Sindicatos  y  Cajas  rurales,  para  la  vulgarización  de 
los  adelantos  agropecuarios  y  para  terminar  con  las  agitaciones  sub- 
versivas y  con  la  usura  explotadora  del  agricultor. 

VI.  El  Instituto  técnico  femenino,  para  fomentar  la  instrucción' 
económico-doméstica  y  la  competencia  profesional  de  la  mujer. 

VII.  El  Ateneo  social  de  la  juventud,  que,  completando  la  edu- 
cación integral  de  los  jóvenes  y  abriéndoles  nuevos  horizontes,  les 
proporcione  estímulos,  medios  y  vinculaciones. 

VIÍI.  El  Fomento  de  las  instituciones  existentes  de  fines  simi- 
lares y  la  creación  de  otras  que  las  circunstancias  aconsejen.» 

Las  obras  anunciadas  se  vienen  realizando,  a  juzgar  por  las  de- 
claraciones de  monseñor  Andrea  a  un  redactor  di^  A  B  C  (día  1 8  de 
marzo).  .  .  (l) 

La  critica,  por  lo  visto,  no  se  rindió  con  las  obras. 

Contra  los  beneméritos  organizadores  de  la  Gran  Campañn  ar- 
gentina llegaron  a   parlamentarios   y    diarios   de   Madrid    informes 


(i)     Las  omitimos  en  este  lugar  porque  pueden  verse  en  nuestro  niime- 
mero  anterior  de  La  Ciudad  de  Óios,  pág.  155. 
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destituidos  de  fundamento,  que,  vestidos  en  el  Congreso  por  los 
diputados  socialistas  Besteiro  y  Prieto,  fueron  comidilla  de  gente 
desocupada  y  de  diarios  desaprensivos.  El  joven  Prelado  argentino 
contestó  desde  las  columnas  de  A  B  C  (día  1 8  de  marzo  lo  que 
sigue: 

«¿Mis  antecedentes? .  .  .  Son  muy  humildes,  pero  también  muy 
conocidos,  claros  y  públicos.  .  .  (J) 

Hasta  aquí  monseñor  Andrea.  El  Debate  del  1 1  de  abril  escri- 
bió también  una  bella  vindicación  de  la  vida,  privada  y  pública, 
del  ingeniero  brasileño,  que,  abandonando  quince  años  ha  el  ju- 
daismo, contrajo  matrimonio  con  una  señorita  francesa,  educa  a 
sus  hijos  en  colegio  de  religiosos  y  realizó  en  favor  de  la  Iglesia  la 
campaña  del  9  al  1 4  de  septiembre  de  1918,  en  el  Uruguay,  y  la 
de  la  Argentina  en  IQIQ-  Mientras  el  señor  Daniel  estudiaba  el  as- 
pecto técnico  de  la  Campaña  española,  sometían  sus  iniciadores  las 
líneas  esenciales  del  mismo  al  eminentísimo  Cardenal  Almaraz  y 
luego  a  los  demás  Metropolitanos,  todos  los  cuales  aprobaron  el 
proyecto  y  estuvieron  de  acuerdo  respecto  a  las  finalidades  tal  y 
como  se  expusieron  después  en  la  Pastoral  colectiva.  En  algunas 
capitales,  y  señaladamente  en  Madrid,  eran  conocidos  también  al- 
gunos detatles  de  la  organización  técnica  del  proyecto,  no  sola- 
mente por  el  funcionamiento  de  las  oficinas  en  la  calle  del  Barquillo, 
número  7,  sino  también  por  las  visitas  de  los  propios  organiza- 
dores a  personas  de  influencia  y  por  conferenciss  a  párrocos,  reli- 
giosos, caballeros  y  señoras.  Muy  numerosa  fué  la  asistencia  de  los 
religiosos  a  la  conferencia  que  en  el  Palacio  Episcopal  dieron  don 
Ángel  Plerrera,  director  de  El  Debate^  y  el  citado  don  Luis  Daniel, 
el  día  8  de  enero,  pocos  días  antes  de  salir  para  Roma,  adonde  lle- 
garon el  día  14.  Pensaron  cuerdamente  que  antes  de  dar  forma  de- 
finitiva al  proyecto  debían  solicitar  la  aprobación  explícita  de  la 
Santa  Sede,  para  lo  cual  solicitaron  y  obtuuieron  la  última  audien- 
cia de  Su  Santidad  a  la  mañana  del  día  17.  Su  vSantidad  conocía  el 
plan  por  multitud  de  cartas,  y  más  especialmente  por  las  del  Car- 
denal Almaraz  y  Obispo  de  Madrid  Alcalá.  Disipadas  ciertas  dudas 
con  las  explicaciones  dadas  por  los  organizadores,  el  Papa  redactó 
una  minuta,  que,  ampliada  en  la  Secretaría  de  listado,  forma  el 
contenido  substancial  de  la  carta  expedida  al  día  siguiente  al  Obis- 
po de  Madrid  Alcalá,  como  presidente  de  la  Junta  organizadora  de 
la  Gran  Campaña  Social  (véase  El  Debate,  día  26  de  enero  de  1922). 
El  Papa  sabía  el  pro  y  el  contra  del  proyecto,  pero  lo  aprobó  ple- 
namente y  confió  su  ejecución  al  celo  iluminado  y  prudente  de  los 
Obispos  españoles. 

El  Cardenal  Almaraz  expiraba  el  mismo  día  que  el  Papa.  Los 
Cardenales  de  Zaragoza,  Burgos  y  Tarragona  habían  partido  a  Ro- 
ma. Consultados  telegráficamente  sobre  la  Gran  Campaña  y  pedida 


(i)     Véase  la  continuación  en  el  lugar  citado. 
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SU  adhesión  para  proceder  en  su  nombre  a  la  organización  de  la 
misma,  contestaron  al  radiograma  del  Obispo  de  Madrid  con  otro, 
en  que  «prestan  su  adhesión  a  cuanto  haga  sobre  proyecto  con 
arreglo  carta  Santo  Pndre».  El  mismo  venerable  Prelado  se  dirigió 
a  todos  sus  hermanos  de  España,  dándoles  cuenta  de  cuanto  se  ha- 
bía hecho  y  de  los  fines  qve  se  perseguían,  y  solicitando  su  adhe- 
sión «para  que  la  campaña  aparezca  patrocinada  por  el  Episcopado 
entero,  bajo  cuya  custodia  quedarán  los  fondos  que  se   recauden.» 

Mucho  confortaron  a  los  organizadores  las  contestaciones  de  los 
Prelados,  aunque  hubiese  algunas  reservas  tocante  a  procedimien- 
tos. Públicas  se  han  hecho  las  palabras  del  Cardenal  Álmaraz:  «El 
plan  tiene  caracteres  de  divino...  Dios  lo  quiere,  Dios  lo  quiere.» 
Conocido  es  también  el  fondo  de  las  contestaciones  dadas  por  los 
Prelados  de  Jaca,  Jaén,  Huesca,  Lugo,  Osma,  Palencia,  Pamplona, 
Plasencia  y  Vich,  y  las  parecidas  de  los  Obispos  de  Urgel,  Sigüen- 
za,  Santander,  Astorga,  Badajoz,  Cartagena,  Avila,  Vitoria,  Sala- 
manca y  cuantos  respondieron  hasta  el  día  1 6  de  febrero  a  la  carta 
del  presidente  de  la  Comisión.  El  día  2  de  marzo  publicaba  El 
Debate  la  Pastoral  colectiva  sobre  la  Gran  Campaña  Social,  en  don- 
de se  hacía  constar  la  cooperación  prometida  por  su  majestad  el 
Rey  en  la  audiencia  que  concedió,  a  principios  de  febrero,  al  señor 
Obispo  de  Madrid  y  a  los  señores  Herrera  y  Daniel. 

La  Pastoral  colectiva  datada  el  primero  de  marzo  constituía  el 
primer  acto  oficial  de  la  Gran  Campaña  Social.  La  Prensa  de  Ma- 
drid la  comentó  favorablemente,  menos  El  Sol  y  La  Voz^  que  vie- 
ron en  ella  «un  gran  ejemplo,  un  formidable  estímulo  para  todos 
aquellos  que  proyectan  una  Esoaña  más  moderna  y  más  liberal  que 
la  presente».  El  mismo  día  disparó  el  primer  cañonazo  la  izquierda 
española.  Habló,  en  efecto,  cou  su  habitual  irreverencia,  el  socialis- 
ta Besteiro  del  plan  teocrático,  del  menudo  ideal  de  política  teocrá- 
tica del  Sr.  Maura,  diciendo: 

«Pero  es  que  yael  mal  se  extiende  a  todos  los  ciudadanos;  porque 
lo  que  parecía  el  mayor  de  los  absurdos  se  está  realizando;  porque 
vosotros  tenéis  una  concepción  de  la  vida  social  y  del  Estado  que 
no  solamente  es  despótico,  sino  que  es  un  despotismo  regido  por 
las  ideas  más  atrasadas  y  absurdas  que  se  pueden  concebir;  porque 
vosotros  tenéis  una  idea  del  Estado,  no  ya  despótica,  sino  teocráti- 
ca, y  no  en  vano  en  la  otra  etapa  de  gobierno  su  señoría  consagró 
España  al  Corazón  de  Jesús;  su  señoría  está  haciendo  una  política  de 
jesuíta  de  sotana  corta,  expresión  que  diréis  no  está  de  moda,  pero 
vesotros  tenéis  la  culpa  de  que  se  ponga  de  moda  nuevamente. 

«Eso  hiere  en  sus  libertades  fundamentales  a  las  personas  dedi- 
cadas a  la  enseñanza,  porque  los  dos  polos  a  los  cuales  dirigís  vues- 
tra actuación  para  matar  la  libertad  son  estos:  la  enseñanza  y  la  or- 
ganización obrera;  queréis  hacer  una  organización  obrera  a  vuestro 
antojo  y  una  enseñanza  también  a  vuestro  antojo  y  admajorem  Dei 
gloriam.  Y  ved  que  eso  es  un  imposible  en  estos  tiempos,  ni  en  Es- 
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paña  ni  en  parte  alguna;  para  eso  es  preciso  violentar  de  un  modo 
inaudito  los  impulsos  fundamentales  de  la  vida  de  todos  los  ciuda- 
danos, y  no  lo  lograréis.  Lo  único  que  conseguiréis  será  envenenar 
más  de  lo  que  estén  las  luchas  de  los  partidos  y  de  los  sectores  so- 
ciales, y  en  presencia  de  estos  intentos,  que  son  vergonzosos,  que 
pueden  ser  funestos  para  la  vida  nacional,  yo  concluyo  diciendo  a 
los  señores  liberales  una  y  otra  vez:  Vais  a  cruzaros  de  brazos?  Pues 
vuestra  responsabilidad  será  tanta  como  la  de  los  hombre  que  ocu- 
pan el  Poder.  .  .  ^Qué  significa  ese  manifiesto,  tan  torpemente  re- 
dactado, por  cierto,  de  los  Obispos,  que  dicen  que  cuentan  con  la 
cooperación  del  Rey  para  una  obra  social?  Cuando  sus  señorías 
alientan  eso,  o  lo  estimulan,  o  lo  aconsejan,  o  lo  consienten  pasiva- 
mente, en  ese  momento  su  señoría  viene  y  dice  a  los  liberales  y  a  los 
conservadores  que  también  se  llaman  liberales:  Aquí  está  el  Gobier- 
no ungido...  Eso  es  un  desafío  al  país  sin  gallardía.» 

Don  Antonio  Maura  se  desdeñó  de  contestar  a  la  alusión;  mas 
les  jefes  socialistas  y  liberales  recogieron  el  reto  y  comenzaron  la 
campaña  de  recelos  en  las  masas  conservadoras.  Continuó,  sin  em- 
bargo, la  organización  de  la  Gran  Campaña  Social  después  de  jurar 
el  nuevo  Gobierno  Sánchez  Guerra,  uno  de  cuyos  miembros,  el  se- 
ñor Bergamín,  figuraba  en  las  Comisiones  de  la  misma.  Notables 
adhesiones  obtuvo  la  Gran  Campaña  del  Centro  Maurista  y  del 
Consejo  Nacional  de  la  juventud  Católica  Española,  recién  creado 
(carta  del  ilustrísimo  padre  Mateo  Colón,  Obispo  titular  de  Andra- 
pa,  del  18  de  enero,  publicada  en  El  Debate  de  18  de  febrero). 
Del  núcleo  de  propagandistas,  luises  y  mauristas  se  nutrieron  los 
voluntarios  de  la  Gran  Campaña  Social,  cuyo  número  pasaba  de 
cien  al  constituirse  en  el  salón  de  conferecías  de  los  Luises,  bajo  la 
presidencia  del  mencionado  ilustrísimo  padre  Colón.  El  día  8  de 
marzo  se  encontraban  en  Madrid  los  Metropolitanos  y  se  acordaban 
los  cursos  de  conferencias  en  favor  de  la  Campaña.  He  aquí  las  no- 
tas oficiosas  publicadas  al  día  siguiente: 

«Con  objeto  de  asistir  a  la  inauguración  oficial  de  las  oficinas 
de  la  Gran  Campaña  Social  y  a  la  entronización  en  las  mismas  del 
vSagrado  Corazón  de  Jesús,  han  llegado  a  Madrid  los  eminentísimos 
señores  Cardenal-Arzobispo  de  Zaragoza  y  Cardenal-Azobispo  de 
Tarragona,  y  los  excelentísimos  señores  Arzobispos  de  Valladolid  y 
V^alencia. 

»La  avanzada  edad  del  eminentísimo  Cardenal-Arzobispo  de  San- 
tiago de  Compostela  y  la  indisposición  que  sufre  el  eminentísimo 
señor  Cardenal -Arzobispo  de  Burgos  no  han  permitido  venir  a  la 
Corte  a  estos  ilustres  purpurados;  pero  el  eminentísimo  Cardenal 
Benlloch  ha  prometido  su  presencia  en  Madrid  apenas  se  encuentre 
restablecido. 

»Ayer  celebraron  todos  los  Metropolitanos  una  importante  reu- 
nión en  el  Palacio  Episcopal  de  Madrid,  asistiendo  también  nuestro 
amadísimo  Prelado,  el  ilustre  señor  Obispo   auxiliar   de  Toledo   y 
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monseñor  De  Andrea,  Obispo  de  Temnos.  En  dicha  reunión  se  tra- 
tó extensamente  de  los  medios  prácticos  de  llevar  a  cabo  la  obra 
de  la  Gran  Campaña  Social. 

»Por  monseñor  De  Andrea,  que  ha  regresado  recientemente  de 
Roma  y  París,  conocieron  los  Metropolitanos  que  en  el  extranjero 
se  sigue  con  extremado  interés  el  desarrollo  de  la  magna  obra  ini- 
ciada por  el  Episcopado  español,  al  punto  que  varias  ilustres  per- 
sonalidades del  mundo  católico  italiano  y  francés,  anunciaron  a 
monseñor  De  Andrea  que  pensaban  trasladarse  a  España,  en  mo- 
mento oportuno,  para  asistir  a  ulgunas  fases  de  la  labor  emprendi- 
da. También  se  enteró  a  los  Metropolitanos  del  hecho  de  haber  te- 
legrafiado ios  católicos  de  los  Estados  Unidos  en  solicitud  de  in- 
formes sobre  el  plan  de  fundación  de  una  Univerisidad  social  en 
España,  primero  de  los  objetivos  que  la  Gran  Campaña  Social  pre- 
tende realizar. 

»La  Gran  Campaña  Social  ha  organizado  un  interesante  curso  de 
conferencias,  qua  se  celebrarán  a  las  seis  de  la  tarde  en  el  teatro  de 
la  Comedia,  los  días  II,  l8y25  de  marzo,  I,  8  y  IQ  de  abril.  Los 
encargados  de  estas  conferencias  son,  respectivamente,  el  Sr.  Obis- 
po de  Jaca,  D.  Antonio  Goicoechea,  Sr.  Arzobispo  de  Valladalid, 
D.  Manuel  González  Hontoria,  D.  Juan  Vázquez  de  Mella  y  el  Obis- 
po titular  de  Temnos,  monseñor  De  Andrea...» 

El  mismo  día  8  de  marzo  se  acordó  la  visita  a  su  majestad  el 
Rey  de  una  Comisión  de  Prelados  y  la  creación  de  la  Comisión  per- 
manente en  la  persona  del  Cardenal- Arzobispo  de  Tarragona,  del 
Arzobispo  de  Valladolid,  del  Obispo  de  Madrid-Alcalá  y  del  titu- 
lar de  Andrapa,  reverendísimo  padre  Colón,  Comisario  general  de 
la  colecta.  El  día  9  recibió  su  majestad  el  Rey  a  la  Comisión  de 
Prelados,  presidida  por  el  Cardenal  Arzobispo  de  Tarragona,  y  en 
la  que  figuraban  los  Arzobispos  de  Valladolid  y  Valencia  y  el  Obis- 
po de  Madrid- Alcalá.  El  Cardenal  Vidal  y  Barraquer,  al  ser  interro- 
gado por  los  periodistas,  les  comunicó  que  su  objeto  no  era  otro 
que  cumplimentar  a  su  majestad  con  motivo  de  encontrarse  actual- 
mente en  Madrid  casi  todos  los  Metropolitanos  españoles  para  la 
realización  da  la  Gran  Campaña  Social  del  Episcopado.  El  Monarca 
se  informó,  con  gran  detalle  e  interés,  de  cuantos  trabajos  se  pro- 
yecta realizar,  felicitando  a  los  Prelados  y  ofreciendo  enviar  a  un 
ayudante  suyo  que  le  representara  en  la  fiesta  de  la  entronización 
del  Sagrado  Corazón  de  Jesús  en  las  oficinas  de  la  Gran  Campaña 
Social,  que  se  verificó  en  la  tarde  del  mismo  día  con  inusitado  es- 
plendor. 

La  fiesta  de  la  entronización  se  celebró  en  el  gran  salón  de  las 
oficinas.  Ofició  el  excelentísimo  señor  Nuncio  de  Su  Santidad,  pro- 
nunciando sobre  la  soberanía  de  Cristo  un  hermoso  discurso,  que 
recogió  el  Cardenal  Vidal  y  Barraquer  con  otro,  breve  y  expresivo. 
Estaban  presentes  el  teniente  coronel  D.  Pedro  Elizalde,  represen- 
tante de  su  majestad  el  Rey;  el  Patriarca  de  las  Indias;  los  Arzobis- 
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pos  de  V'alladolid  y  Valencia:  los  Obispos  de  Madrid- Alcalá,  Jaca, 
Andrapa  y  Temnos;  los  párrocos,  los  superiores  de  órdenes  religio- 
sas, sin  contar  los  señores  de  la  Junta  central.  Junta  de  damas.  Co- 
misión financiera  y  Dirección  de  la  colecta.  El  reverendísimo  padre 
Colón  leyó  el  acto  de  consagración,  (Véase  El  Debate,  día  once 
de  marzo.) 

Se  inauguraron  las  conferencias  de  la  Gran  Campaña  bajo  la 
presidencia  de  los  prelados.  Atribuyéronse  por  algunos  a  un  movi- 
miento de  significación  política,  sin  que  nadie  pudiese  comprobar- 
lo. El  chismo  llegó  al  Congreso  de  los  Diputados,  sin  que  se 
hiciera  caso  de  la  refutación  que  el  socialista  Prieto  mereció  del 
presidente  del  Consejo,  señor  Sánchez  Guerra.  Decía  el  diputado 
socialista: 

«Su  señoría  ha  dicho,  contestando  a  las  palabras  del  señor  Al- 
calá Zamora,  que  es  hasta  de  mal  gusto  suscitar  polémicas  acerca 
del  problema  clerical.  Algo  parecido  a  esto  ha  dicho  o  ha  insinuado 
su  señoría.  Y  bien,  señor  presidente  del  Consejo  de  ministros, 
^•quién  en  estos  momentos  suscita  en  España  este  problema  de  la  li- 
bertad de  conciencia,  que  en  sí,  sintéticamente,  lleva  envuelto  el 
problema  clerical.?  ¿No  ha  oído  hablar  su  señoría  de  esa  Campaña 
vSocial,  iniciada  con  las  firmas,  precedidas  de  las  cruces,  de  todos 
los  Prelados  españoles:^  ¿No  ha  visto  su  señoría  en  ese  manifiesto  la 
afirmación,  en  párrafo  elocuente,  de  qne  se  cuenta  en  esta  campaña 
clerical  con  la  adhesión  incondicional  de  la  Corona?  Su  señoría,  jefe 
de  un  Gobierno  liberal-conservador,  ¿asume  la  responsabilidad  de 
que  esta  campaña,  profundamente  reaccionaria,  esta  campaña  audaz 
de  los  elementos  retrógrados  de  España,  queriendo  dar  el  más  ga- 
llardo asalto  al  Poder  público,  vaya  regida  por  la  afirmación  de  que 
la  Corona  la  patrocina.?  ¿No  debe  estar  la  Corona  alejada,  y  ello  es 
su  deber,  de  esta  clase  de  luchas.?  Pues  si  el  problema  clerical  se 
suscita  en  España,  conste  que,  en  estos  instantes,  lo  suscita  el  Epis- 
copado español,  que  está  en  relación  con  ciertos  agentes,  respecto 
a  los  cuales  yo  pido  a  su  señoría  que  ahora,  en  estos  momentos,  ad- 
quiera, por  mediación  de  la  Dirección  general  de  Seguridad,  sus 
antecedentes  en  otras  naciones,  porque  no  sólo  hay  terroristas  en 
el  sindicalismo  catalán.  Esa  lucha  audaz  que  ahora  se  produce, 
¿quién  la  provoca.?  ¿No  és  el  elemento  más  profundamente  reaccio- 
nario de  España,  para  apoderarse  de  la  enseñanza,  para  adueñarse 
del  Poder  público.?  Su  señoría,  a  título  de  ese  apellido  liberal-con- 
servador, aunque  quiera  permanecer  dentro  del  perímetro  estrecho 
del  terreno  asignado  al  juez  de  campo,  ¿va  a  conseguir  que  los  ini- 
ciadores, los  promotores  o  Directores  de  esa  Campaña  tengan  una 
libertad  omnímoda,  y  que  aquellos  elementos  que  por  estar  en  el 
extremo  opuesto,  pueden  ser  el  contrapeso  de  esas  audacias,  no 
puedan  actuar  a  virtud  de  la  suspensión  de  las  garantías  contitucio- 
nales.?  Pues  que  se  abra  campo  para  todos;  que  luchen  todos;  pero 
con  la  misma  libertad   para  todos^  incluso   para  aquellos  que   en  la 
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izquierda  están  más  allá   de  nosotros.*   (Muy  bien  en  la  izquierda.) 

Contestaba  el  presidente  del  Consejo: 

«Me  habla  su  señoría,  insistiendo  en  que  se  plantea  en  España 
el  problema  clerical,  de  una  Campaña  de  propaganda  social  que 
dice  su  señoría  (he  visto  algunas  referencias  de  ello)  que  inician  en 
España  los  señores  Prelados,  secundados  por  elementos  digno?  de 
todo  respeto;  y  yo  pregunto:  ¿Pero  llegará  la  democracia  del  señor 
Prieto  y  de  los  que  le  acompañan  en  este  punto  a  impedir  que  los 
señores  Prelados,  en  uso  de  su  derecho  legítimo,  hagan  todas  las 
campañas  de  propaganda  social  o  católica  que  a  bien  tengan?  [De- 
negaciones.— El  señor  Barcia:  No  ha  dicho  eso.)  ¿No  ha  dicho  eso? 
Pues  voy  allá;  porque  supongo  que  su  señoría  no  olvidará  que  vive 
en  un  país  católico,  en  cuya  Constitución,  si  bien  está  establecida 
la  tolerancia,  está  también  declarado  que  la  religión  del  Estado  es 
la  católica.  Aunque  eso  faltara,  en  nombre  de  las  ideas  de  demo- 
cracia y  de  libertad  de  conciencia,  los  Obispos,  como  cualquier 
otro  que  tenga  esa  convicción,  digna  de  tanto  respeto  como  la  vues- 
tra, están  en  plena  libertad  de  hacer  las  propagandas  que  a  bien 
tengan  y  de  buscar  los  concursos  que  estimen  oportunos,  y  el  Go- 
bierno debe  respetar  esa  propaganda,  como  las  otras.  Me  pregunta 
su  señoría:  ¿Responde  el  señor  presidente  del  Consejo  de  ministros 
de  que  los  Prelados  hayan  dicho  que  cuentan  con  la  aquiescencia 
tal  o  cual  de  Su  Majestad  el  Rey?  Yo  le  contesto  que  de  los  actos 
de  la  Corona,  que  naturalmente  no  son  posibles  sino  previa  delibe- 
ración y  responsabilidad  del  Gobierno,  respondo  y  responderé 
siempre;  pero,  respetando  mucho  la  iniciativa  y  el  deber  de  con- 
ciencia espiritual  de  los  señores  Obispos,  yo  de  eso  no  tengo  por 
qué  responder.» 

Por  extraño  que  parezca,  hubo  gente  de  orden  y  de  alguna  au- 
toridad que  se  acostaron  al  parecer  de  los  socialistas,  comunistas  e 
izquierdistas,  e  hiciéronse  cómplices  de  campañas  públicas  y  sub- 
terráneas, a  que  insistentemente  invitaba  El  Sol,  cuya  iniciativa  se 
atribuyó  a  los  señores  Melquiades  Alvarez  y  García  Prieto,  sin  con- 
tar los  socios  más  exaltados  del  Ateneo.  Muchos  hablaron  de  un 
cambio  de  postura  de  Su  Majestad  el  Rey  a  consecuencia  de  infor- 
mes cablegrafieos  y  de  orden  privado,  y  Miguel  de  Unamuno,  des- 
pués de  una  visita  al  Rey,  afirmó,  con  notoria  indiscreción  o  des- 
lealtad, que  Su  Majestad  se  gloriaba  de  haber  hecho  abortar  la  Gran 
Campaña  Social.  (El  Mercantil  Valenciano,  día  6  de  abril.)  El  fran- 
co optimismo  que  respiraban  y  sabían  comunicar  a  otros  los  orga- 
nizadores de  la  Gran  Campaña  Social,  decreció  visiblemente  por 
falta  de  unidad  y  de  elementos  de  combate.  Los  combatientes  han 
aparecido  en  abril,  no  cuando  los  necesitaban  la  Iglesia  y  la  Patria. 
No  inculparemos  a  las  órdenes  religiosas,  que  en  el  momento 
culminante  de  la  lucha  se  pusieron  al  lado  de  los  reverendí- 
simos Prelados,  adelantándose  a  su  requerimiento  y  yendo  más 
allá  del  consejo  y  favor  a  la  Gran  Campaña  Social. 
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Una  elevadísima  personalidad  escribía  el  20  de  marzo  lo  que  si- 
gue sobre  la  Gran  Campaña  Social: 

«He  pensado  mucho  delante  de  Dios  todo  lo  referente  a  la  Cam- 
paña Social,  y  cada  vez  me  afirmo  más  en  que  es  obra  del  Señor  y 
que  conviene  decididamente  apoyarla.  Quiero  prescindir  del  géne- 
sis de  la  misma  y  de  los  trabajos  preliminares  de  organización;  es  el 
caso  que  hoy  día  tiene  la  empresa  el  visto  bueno  del  Papa,  su  carta 
de  aliento  y  la  exhortación  colectiva  de  los  Prelados  de  España.  Es 
obra,  pues,  de  interés  general,  no  tanto  por  lo  dicho  como  por  las 
finalidades  a  la  misma  asignadas.  Es,  además,  un  ensayo  de  organi- 
zación general  de  todo  el  elemento  católico  para  fines  sociales,  que 
si  da  buen  resultado  producirá  bienes  inmensos.  Se  han  percatado 
de  ello  perfectamente  los  elementos  listos  de  la  izquierda,  y  con  ha- 
bilidad suma  han  iniciado  su  campaña  para  hacer  fracasar  la  nues- 
tra. No  reparan  en  medios;  procuran  sembrar  la  desconfianza;  apelan 
al  interés  particular,  al  buen  nombre  de  las  personas,  al  modo  como 
se  han  hecho  las  designaciones  de  las  mismas,  a  la  coacción  que  di- 
cen se  trata  de  ejercer,  al  amor  propio  y  de  partido;  explotan  insi- 
diosamente la  situación  delicada  de  ciertos  cargos  elevados,  en  una 
palabra,  son  más  prudentes,  como  siempre,  los  hijos  de  las  tinieblas 
que  ios, hijos  de  la  luz.» 

Desgraciadamente,  triunfaron  los  hijos  de  las  tinieblas.  El  25  de 
marzo  se  interrumpió  el  curso  de  las  conferencias.  Una  inyección 
de  optimismo  infundió  a  los  recelosos  la  presencia  de  los  Metropo- 
litanos en  Madrid  y  la  asistencia  del  Cardenal  de  Tarragona  y  del 
Obispo  de  Madrid  a  la  conferencia  que  dio  monseñor  Andrea  el 
día  27  en  los  Jerónimos,  de  la  cual  son  estas  palabras:  «Pío  XI  me 
decía:  Los  católicos  españoles  triunfarán  si  se  ponen  al  lado  de  sus 
Obispos,  porque  éstos  están  con  el  Papa  y  el  Papa  está  con  Dios.» 
Desgraciadamente,  no  estaban  con  los  Obispos  todos  los  católicos 
españoles;  por  eso  los  Metropolitanos  decretaron  la  suspensión  de 
la  Gran  Campaña  Social  y  el  Prelado  de  Madrid  la  disolución  de  sus 
Juntas,  no  sin  expresar  la  más  profunda  gratitud  a  los  que  tanto 
celo,  abnegación  y  sincera  adhesión  a  la  Iglesia  habían  trabajado  en 
la  organización  inicial  de  la  empresa.  (Véase  El  Debate,  3 1  de 
marzo.) 
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(continuación) 

Todo  lo  dicho  tiene  perfecta  aplicación  a  la  terrorífica  visión  en 
que  persiguen  a  Muley  los  remordimientos  de  su  bárbara  conducta, 
la  memoria  de  su  padre  Ismail,  de  su  su  hijo  Abdillá,  del  amor  que 
debía  a  Aixa  su  legítima  vSultana,  y  el  recuerdo  de  las  lívidas  cabe- 
zas de  Saavedra  y  demás  bravos  Zahareños.  Hasán  siempre  es  el 
mismo;  pronto  al  enojo  y  al  rencor,  enérgico  en  la  resolución,  que 
dicho  sea  de  paso,  es  aquí  compendio  de  las  iras  y  rencores  de  su 
alma.  Hasán  se  olvida  del  valor  del  caballero  y  se  despoja  de  la  es- 
pada del  rey  valiente,  para  armarse  del  puñal  del  rey  tirano.  Ebrio 
de  furor,  respira  venganza,  prorrumpiendo  en  aquel  arranque  terri- 
ble, verdadera  expresión  de  su  cólera  irritada, 

mueran  cuantos  me  busquen  enemigo 

y  que  avance  el  pendón  de  los  cristianos. 
Muley  atiende  únicamente  a  satisfacer  sus  insensatos  anhelos  de 
venganza;  pero  antes  de  poner  por  obra  sus   planes   parricidas,  ha- 
brá de  oir  de  boca  de  un  rey  moro  aquella  terrible  amenaza: 

¡ay  de  la  gloria  de  la  gente  mora! 

¡ay  de  los  de  Nazar!  ¡ay  de  Granadal 

No  es  menester  grande  esfuerzo   intelectual  para   ver   en   estas 

palabras  algo  así  como  una  prolongación  de  la   terrible  amenaza  de 

Nazar, 

¡ay  del  pueblo  Muslim!  hay  de  Granadal 

que  venía  a  herir  de  nuevo  los   oídos  y  a  turbar  la   conciencia  cri- 
minal de  Hasán. 

La  Ciudad  de  Dios,  20  Mayo  1922  CXXIX. — 16 
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El  poeta  rompe  aquí  las  escenas  violentas,  para  recrear  el  áni- 
mo de  los  lectores  con  otras  de  más  suavidad  y  mansedumbre.  Lo 
primero  que  se  viene  a  nuestros  ojos  es  la  figura  simpática  de  Isa- 
bel, realzada  por  la  mano  del  poeta.  Isabel  es  el  verdadero  retrato 
de  una  reina  cristiana;  no  es,  como  las  sultanas,  altiva,  orgullosa  e 
intrigante,  aventajándolas  grandemente  en  valor  y  en  dignidad.  Su 
virtud  contrasta  sobremanera  con  los  vicios  y  debilidades  de  las  rei- 
nas moras.  Tal  es  la  verdadera  epopeya:  la  civilización  vencedora 
superior  a  la  vencida:  Isabel  superior  a  Aixa  y  a  Zoraya:  los  capita- 
nes cristianos  más  valientes  y  esforzados  que  los  guerreros  árabes. 
Zorrilla  nos  da  en  pocos  versos  el  panegírico,  la  apoteosis  de 
aquella  reina  que  es  para  todo  castellano  astro  de  bendición^  reful- 
gente y  protectora  estrella^  lábaro  santo  de  victoria,  y  orgullo  de  las 
mujeres'. 

Isabel,  en  cuya  alma  generosa 
puso  Dios  cuanto  bien  lo  humano  encierra, 
pura,  modesta,  noble  y  piadosa, 
fué  la  reina  más  grande  de  la  tierra. 
Dulce  y  tierna  a  la  par  que  vigorosa, 
diligente  en  la  paz,  sabia  en  la  guerra, 
dio  al  bueno  pfemio,  al  infeliz  consuelo, 
y  de  damas  y  reinas  fue  modelo... 
Dio  su  aliento  real  valor  a  España, 
^  gloria  a  su  sexo  y  a  su  edad  decoro... 

Cada  memoria  suya  es  una  hazaña: 
del  cristiano  fué  prez,  terror  del  moro: 
Dios,  en  fin,  a  su  aliento  soberano 
abrió  no  más  el  mundo  americano... 
Dios  a  su  corazón  dio  una  fé  ardiente 
con  una  voluntad  dominadora... 
y  la  adoró  la  americana  gente 
y  se  humilló  a  sus  pies  la  gente  mora, 
y  de  ambos  mares  en  la  opuesta  orilla 
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clavó  los  estandartes  de  Castilla... 
nueva  edad  comenzó  su  nacimiento; 
fué  su  genio  la  antorcha  de  otra  era: 
su  victorioso  nombre  llenó  el  viento; 
su  gloria  vivirá  imperecedera. 

Tal  fué  Isabel;  modelo  de  reinas  cristianas,  figura  de  las  más  sa- 
lientes de  la  historia,  se  la  hace  grandísima  injuria,  poniéndola  en 
parangón  con  la  astuta  Isabel  de  Inglaterra;  porque  la  virtud  de  la 
ínclita  reina  castellana  se  tizna  con  solo  traer  a  la  memoria  aquella 
imagen  de  lujuria  que,  sin  duda,  por  ironía  se  apellidaba  la  reina 
virgen.  La  gloria  que  cabe  a  Isabel  por  el  descubrimiento  del  nuevo 
mundo  es  bastante  para  eclipsar  la  gloria  humana  de  las  otras  rei- 
nas de  que  hablan  las  historias.  ¡Qué  contraste  más  vigoroso  nos 
ofrecen  la  pintura  que  hace  el  poeta  de  la  morada  de  Isabel,  pací- 
fica y  embalsamada  por  la  fragancia  de  las  virtudes  cristianas,  y  la 
descripción  del  reino  moro,  carcomido  por  los  vicios  y  debilitado 
por  revueltas  y  luchas  intestinas!  ¡Cuántas  bellezas  derramó  la  mano 
del  poeta  en  aquella  escena  en  que  Isabel  vé  en  sueños  transfor- 
marse los  átomos  de  su  aliento  en  fragantes  flores,  áureas  mariposas 
y  en  pájaros  de  luz  de  mil  colores',  y  levantando  en  alto  la  enseña 
de  la  Cruz,  reúne  en  orno  suyo  al  pueblo  castellano  para  hollar  con 
sus  plantas  la  frente  infame  de  Mahoma,  poniendo  fin  a  la  escena 
aquel  arranque  sublime,  digno  de  esta  gran  reina  castellana: 

Yo  plantaré  la  Cruz  sobre    Granada. 

Si  de  algún  libro  se  pueden  sacar  enseñanzas  provechosísimas 
en  contra  de  los  que  por  rutina  o  por  desconocimiento  del  asunto, 
menosprecian  la  labor  del  poeta  más  inspirado  que  ha  cantado  en 
lengua  castellana  en  lo  que  va  desde  Calderón  hasta  nuestros  días, 
es  ciertamente  del  libro  V.  El  prueba,  con  más  fuerza  y  claridad 
que  ningún  otro,  el  cuidado  que  puso  Zorrilla  en  la  elaboración  del 
Poema,  consultando  detenidamente  las  tradiciones  de  ambos  pue- 
blos. Porque,  sólo  suponiendo   en   el   poeta    grande    conocimiento 
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del  asunto,  se  encuentra  explicación  al  enlace  maravilloso  que  se 
echa  de  ver  entre  la  fábula  y  la  historia,  siendo  tarea  difícil  en  oca- 
siones, deslindar  los  campos  de  ambas.  Del  estrecho  y  apretado 
enlace  entre  la  fábula  y  la  historia  nace  el  carácter  fantástico  y  le- 
gendario que  acompaña  a  la  narración  y  que  tan  gratamente  recrea 
el  ánimo.  No  es  culpa  del  poeta  que  el  elemento  fantástico  impere 
poderosamente  en  el  desarrollo  de  la  acción,  sino  del  pueblo  que 
en  tales  fábulas  y  leyendas  envolvió  su  historia.  El  poeta  sólo  res- 
ponde de  la  belleza  que  se  encierra  en  el  desarrollo  de  las  partes 
que  integran  la  fábula. 

Y  ciertamente  no  es  de  las  menos  inspiradas  y  menos  bellas  la 
consulta  de  Hasán  al  adivino  de  más  fama  en  el  pueblo  árabe.  El 
poeta  nos  la  ofrece  en  el  siguiente  diálogo  lleno  de  concisión  y  de 
interés: 

— ¿'Quién  llama? 

— Un  hombre  solo — respondió  el  de  fuera 

— ¿Qué  quiere.^* 

— Quiere  hacer  una  demanda 

al  espíritu  sabio  que  aquí  mora. 

— ¿Su  ciencia  sin  saber  de  quién  dimana? 

— Del  cielo  o  del  infierno:  importa  poco: 

con  que  me  sepa  responder  me  basta. 

— ¿Resuelto  traes  el  corazón? 

—A  todo. 

— ¿Tienes  bien  la  pregunta  meditada? 

-Sí. 

— ¿Sabes  que  la  ciencia  nunca  miente 

y  que  desnuda  la  verdad  espanta? 

— Favorable  o  fatal  saberla  quiero: 

pon  precio  a  tu  respuesta,  pero  dámela. 
No  hay  en  el  diálogo  la  más  ligera   sombra  de   dificultad  ni  premu- 
ra en   el  verso,   admirándose   en  cambio   una  concisión  verdadera- 
mente asombrosa,  muy  propia  de  la  escena  dramática  que  se  desa- 
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rrolla  en  la  mansión  del  adivino  espléndidamente  ataviada  y  hen- 
chida de  esencias  y  perfumes.  Todo  es  bello  y  admirable;  no  hay 
nada  en  esta  consulta  singular  que  no  despierte  en  el  ánimo  vivísi- 
mo interés.  Todas  las  partes  guardan  entre  sí  proporción  y  enlace; 
en  todos  los  diálogos  se  admira  concisión  en  la  frase,  energía  en 
la  expresión  y  corrección  en  las  palabras,  ya  en  las  que  pone  el  poe- 
ta en  boca  del  viejo  rey  moro,  ya  en  la  admirable  y  enérgica  res- 
puesta del  adivino,  cuyo  significado  se  encierra  en  aquella  amenaza: 

¡ay  de  los  de  Nazarl  ¡ay  de  Granadal., 
¡ay  de  tí,  rey  Hasán!  (ay  de  tu  sangre!.. 

Hay  en  las  palabras  del  adivino  tal  brío  y  entereza,  que  sobrecogen 
el  ánimo  del  más  fuerte;  pero  más  energía  de  expresión  y  más  en- 
tereza de  alma,  si  cabe,  hay  en  la  respuesta  del  maldecido  rey  a  las 
palabras  de  amenaza  que  oye  de  boca  del  adivino.  Muley  se  ofrece 
a  nuestros  ojos  como  un  titán  en  lucha  con  los  dioses.  La  desespe- 
ración de  un  alma  que  se  mofa  del  destino  y  hace  esfuerzos  sobre- 
humanos para  sacar  mentiroso  a  su  horóscopo,  se  encierra  en  estas 
enérgicas  y  admirables  palabras: 

Yo  soy  el  rey  Hasán;  pero  primero 
que  mi  raza  consume  tal  deshonra, 
todos  mis  hijos,  todos,  uno  a  uno, 
ahogará  sin  piedad  mi  mano  propia. 
Agobiado  el  viejo  rey  bajo   el  peso   de  inmensa   desventura,   arre- 
batado por  el  vértigo  de  la  más  negra   desesperación,   y   colmando 
su  corazón 

alegría  imbécil  o  satánica, 
siente  nacer  en  su  alma  nuevas  fuerzas  para  llevar  a   cabo  el  infame 
parricidio. 

El  poeta  no  siente  desmayos  ni  flaquezas;  el  diálogo  continúa  lle- 
no de  vida  y  movimiento,  creciendo  más  y  más  el  interés  hasta  llegar 
al  sueño  magnético  de  Muley.  El  adivino  lleva  al  viejo  rey  en  las 
alas  vagarosas  de  una  ilusión  quimérica,  a  otros  lugares,  a  presenciar 
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escenas  que  han  de  aumentar  su  desventura.  El  discurso  en  que  el 
adivino  pinta  con  los  colores  más  vivos  el  sitio  y  la  conquista  de 
Alhama  por  las  aguerridas  huestes  de  Castilla,  es,  sin  duda,  uno  de 
los  cuadros  más  notables  y  más  ricos  de  belleza  dramática.  El  len- 
guaje es  correcto  y  la  versificación  perfecta:  lo  rápido  y  entrecorta- 
do de  las  cláusulas,  lo  grave  y  trágico  del  relato,  y  lo  vivo  de  la 
pintura  acrecientan  el  mérito  y  dan  más  realce  al  razonamiento  del 
adivino.  Las  frases  desnudas  de  pompa  vana  salen  de  la  boca  del 
adivino  rebosando  calor,  vida,  cristalizando  en  voladores  versos  de 
frases  breves  y  cadencias  entrecortadas,  ofreciéndosenos  una  copia 
admirable  del  cuadro  animado  y  esplendente  que  en  visión  clara  y 
magnífica  se  mostró  a  la  brillante  fantasía  del  poeta.  Espléndido  y 
magnífico  es  ciertamente  el  cuadro  en  que  la  mano  del  poeta  dibu- 
jó con  rasgos  admirables  la  simpática  galería  de  claros  y  famosos 
corredores  castellanos,  diestros  y  esforzados  en  las  lides.  Allí  Ortega 
del  Prado,  famoso  escalador;  Diego  de  Merlo,  de  fuerzas  de  titán; 
Don  Martín,  prez  de  la  raza  de  Fernández  de  Córdoba;  Don  Pedro 
Enríquez;  el  forzudo  Juan  de  Robles:  Pedro  de  Valdivia;  el  Comen- 
dador Martín  Galindo  y  Extremera  su  escudero;  y  Ponce  de  León, 
maldecido  de  Alhá  y  azote  de  los  árabes. 

La  pluma  se  resiste  a  describir  las  grandes  avenidas  de  tristeza  y 
de  amargura  que  la  clara  visión  de  tantas  desgracias  levantaría  en  el 
alma  de  Hasán;  el  eco  aterrador  y  sombrío  con  que  resonarían  en  los 
oídos  del  rey  los  nombres  de  los  bravos  y  esforzados  guerreros  cas- 
tellanos; la  cólera  que  despertaría  en  su  pecho  la  tristísima  escena 
de  los  leales  Muslimes,  degollados  primero  que  rendidos;  y  las  recias 
tempestades  de  satánico  orgullo  que  agitarían  el  alma  de  Hasán  al 
escuchar  de  labios  del  adivino  aquel  fatídico  y  doloroso  acento  ¡ay 
de  tu  Alhama  1 

Cuanto  más  se  obstina  el  rey  en  cerrar  los  ojos  a  la  luz,  no  dan- 
do crédito  a  los  acontecimientos  que  se  le  anuncian,  mayor  es  su 
desventura.  ¡Alhama  por  Castilla!  es  la  respuesta  del  destino  que 
abate  y  humilla  con  mano  fuerte  el  orgullo  de  Muley.  Cada  frase  del 
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nigromante  es  como  dardo  que  irrita  más  y  más  la  cólera  del  rey 
soberbio,  hiriéndole  en  lo  más  vivo  de  su  alma.  El  destino  le  hace 
apurar  el  cáliz  de  amargura,  y  parece  complacerse  en  matar  a  fuer- 
za de  tormentos  aquél  corazón  duro  y  rebelde.  Otro  que  no  tuviera 
los  alientos  que  Muley,  habría  quedado  anonadado  a  la  voz  del  ni- 
gromante que,  en  su  entereza,  no  esquiva  una  tilde  de  las  palabras 
del  oráculo,  coronando  su  doloroso  anuncio  con  este  arranque  ver- 
daderamente terrible: 

Desventurado  rey  ¡maldito  seasl 

No  se  puede  dejar  de  las  manos  el  libro  sin  dar  término  a  la 
lectura  de  este  cuadro,  de  esta  visión  espléndida,  por  cuyos  versos 
circula  una  corriente  de  viril  y  soberana  elocuencia  que,  a  cada 
paso,  despierta  en  el  alma  poderosas  corrientes  de  entusiasmo  y 
profundo  sentimiento  de  tristeza.  Hay  en  esta  pintura  tan  soberana 
elocuencia,  despierta  tan  vivo  interés  su  lectura,  que  puede  calificar- 
se de  bellísima  escena  dramática  y  ponerse  al  lado  de  cualquiera 
de  los  hermosísimos  razonamientos  que  Homero  pone  en  boca  de 
sus  héroes.  Suspende  y  aterra  este  hermosísimo  discurso  e  inspira 
compasión  y  lástima  el  verdadero  rey  Hasán  atormentado  por  tan 
trágico  relato.  Pero  es  de  ánimo  tan  rebelde  que,  abandonado  a  su 
inmensa  desventura,  enciende  su  corazón  en  fiereza  y  siente  que  la 
cólera  le  empuja  a  inmolar  por  su  propia  mano  la  vida  de  su  hijo 
Abdilá. 

En  esta  rica  variedad  de  situaciones  verdaderamente  dramáticas 
hay  admirable  proporción  y  rigurosísimo  nexo  que  traba  y  enlaza 
tan  fuertemente  las  partes  al  parecer  más  desligadas  del  conjunto, 
que  sin  esa  trabazón  y  enlace  quedarían  algunas  de  ellas  sin  expli- 
cación, mostrándonos  a  Muley  como  carácter  contradictorio.  Sin 
leer  la  terrible  predicción  del  adivino,  no  es  posible  atinar  con  la 
razón  de  la  debilidad  de  Muley  en  presencia  de  Aixa.  El  recuerdo 
de  la  terrible  visión,  la  realidad  de  cuanto  viera  en  sueños  refrenan 
y  debilitan  los  sanguinarios  instintos  de  Hasán.  La  superstición  en 
que  vive,  explica  su  debilidad.  La  desgracia  que  para  otros  es  fuego 
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que  purifica  al  alma  de  la  escoria  de  las  pasiones,  en  Muley  enciende 
y  aviva  más  la  cólera.  Conoce  claramente  que 

la  verdad  está  perenne: 

la  aparición  .  .  .  Alhama  .  .  .  todo  es  ciertol 
y  él  libre  yal 

pero  este  conocimiento  contribuye  en  Muley  a  encender  más  la 
llama  de  la  venganza  que  estalla  en  estas  exclamaciones  verdadera- 
mente terribles: 

confúndale  el  abismo! 

más  valiera  al  nacer  haberle  muertol 

Hasán  no  se  rinde:  es  ciertamente  desgraciado,  pero  su  rebeldía  es 
mayor  que  su  desgracia.  Vé  cumplirse  puntualmente  los  anuncios 
del  oráculo;  pero,  lejos  de  desmayar,  desprecia  tan  amargas  y  dolo- 
rosas  predicciones.  En  su  demencia  llega  a  creer  que  tierra  y  cielo 
se  han  unido  en  contra  suya,  y  en  vez  de  besar  la  mano  excelsa  que 
abate  y  humilla  su  soberbia,  se  revuelve  contra  el  poder  sobre- 
humano que  le  cerca,  declarándose  en  abierta  lucha  con  los  poderes 
del  cielo  y  de  la  tierra 

no  dirán  que  me  he  rendido: 

Mientras  vive  Muley,  aun  no  han  vencido. 
Todos,  pues,  contra  mí,  yo  contra  todos. 

No  abunda  el  libro  VI  en  lances  dramáticos:  pero  no  carece  de 
ellos  y  es  ciertamente  muy  rico  de  poesía,  vario  en  las  situaciones, 
y  copioso  en  descripciones,  muchas  de  ellas  felicísimas.  Tocóle  en 
suerte  al  libro  sexto  ser  una  extraña  mezcla  de  odios,  de  celos,  de 
tristezas  y  alegrías,  y  de  amores  segados  en  flor.  Ciego  será  quien 
no  acierte  a  ver  la  poesía  verdadera  sin  amaneramiento  ni  ficción, 
que  se  encierra  en  sus  páginas.  La  maravillosa  espontaneidad  de 
Zorrilla  le  libraba  de  andar  por  puertas  ajenas  mendigando  falsos 
oropeles  con  que  vestir  la  estrofa.  Zorrilla  es  siempre  poeta,  ¿cómo 
no  había  de  serlo  de    veras,  tratándose   de  cantar  a  Granada   y  los 
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graves  y  lamentables  sucesos  que  en  ella  se  desarrollaron  y  prepa- 
raron el  derrumbamiento  del  reino  granadino?  Por  todas  las  estrofas 
y  por  todos  y  cada  uno  de  los  versos  pasó  el  aliento  poético  de  Zo- 
rrilla, refrescándolos  y  llenándolos  de  lozanía  y  de  vida  poética.  La 
expresión  iguala  al  asunto  en  riqueza  de  poesía. 

Junto  al  nombre  de  Muley  el  de  Zoraya  su  favorita,  dos  cora- 
zones en  uno  por  el  amor.  El  amor  no  sufre  esperas  ni  largas  au- 
sencias. Muley  se  parte  de  Granada,  y  Zoraya,  víctima  de  rabiosos 
celos,  queda  inquieta  y  nada  basta  a  contentarla.  Zorrilla  ha  podido 
escribir  con  mucha  propiedad  aquella  página  en  que  Zoraya,  perdi- 
da de  celos  y  atormentada  del  torcedor  de  la  envidia  a  su  rival 
Aixa,  no  aparta  su  vista  de  la  suerte  de  Muley  que  era  la  única  ga- 
rantía de  su  porvenir,  y  ocupada  con  tan  graves  pensamientos 

pasaban  por  su  oído,  resbalando 
como  agua  por  encima  de  las  rocas, 

guerras,  encantos, 

-Sueños,  amores,  himnos  de  alabanza 
a  su  propia  hermosura  dirigidos. 

Es  una  página  copiada  de  la  realidad.  Zorrilla  hubiera  incurrido  en 
un  defecto  muy  reprensible  si,  en  vez  de  representar  a  Zoraya  como 
nos  la  presenta,  a  saber,  distraída  a  las  cosas  exteriores  que  la  ro- 
dean, desdeñosa  y  atenta  sólo  al  recuerdo  de  su  dueño,  e  inquieta 
por  la-  suerte  de  Muley,  vengativa  para  con  Aixa  y  recelosa  de  los 
manejos  de  la  legítima  Sultana,  la  hubiera  pintado  indiferente  por 
la  suerte  de  Muley  y  apasionada  de  los  versos  de  Abu-Taleb 
Abdel-Gebar  y  de  Abi-Aly-Anas.  Son  de  tal  condición  los  celos 
venidos  de  amor  ,que  no  se  compadecen  con  otro  afecto  cualquiera 
que  nace  del  no  interrumpido  pensar  en  el  amado.  Aquella  inquie- 
tud que  le  llevaba  de  continuo  a  mirar 

a  los  cristales 

del  calado  ajimez  pegado  el  rostro; 

aquel  dar  largas  a  su  impaciencia;  aquél   empeño  de  sondear   en   la 
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oscuridad  de  la  noche  lo  que  pasaba  en  el  Albaicín,  es  una   página 
muy  verdadera. 

El  diálogo  entre  Zoraya  y  el  esclavo  da  en  alguna  manera  tre- 
guas a  la  impaciencia  de  la  altiva  Sultana;  pero  muy  pronto  otro 
torcedor  iba  a  turbar  esta  momentánea  calma.  El  hermosísimo  rela- 
to del  esclavo,  declarando  ser,  cristiano  y  contando  cómo  vino  a 
poder  de  los  moros,  está  hecho  en  hermoso  y  correcto  endecasíla- 
bo y  su  expresión  es  valiente  y  sincera.  Esta  sinceridad  y  la  valen- 
tía en  declararse  cristiano,  fueron  cabalmente  las  que  levantaron  en 
el  ánimo  de  Zoraya  arrebatada  y  furiosa  tempestad  de  iras  y  ren- 
cores, porque  eran  como  viento  fuerte,  que  removían  en  su  memo- 
ria recuerdos  olvidados,  acusándola  de  infame  renegada 

de  la  familia  de  Solís  nacida. 
Es  verdaderamente  dramático  este  encuentro  del  servidor  del  padre 
de  Zoraya  con  el  único  y  último  vastago  de  la  familia  de  Solís.  La 
relación  está  hecha  con  mucha  mesura;  pero,  cuanto  aquélla  tenía 
de  suave  y  blanda  en  boca  del  esclavo,  tanto  tenía  de  temerosa  y 
terrible  para  Zozaya,  a  quien  aquel  miserable  echaba  en  cara,  en  al- 
guna manera,  su  negra  apostasía.  ^Conocía  a  Zoraya?  Cualquiera  que 
sea  la  respuesta  que  se  dé  a  esta  pregunta,  siempre  será  cierto  que 
la  suavidad  que  respira  la  narración  era  a  modo  de  agudísimo  dar- 
do que  se  clavaba  muy  adentro  en  el  alma  de  Zoraya. 

Zorrilla  es  fiel  a  la  historia^  pero  aunque  así  no  fuese,  sería  me- 
nester echarse  de  parte  del  poeta.  Quien  quiso  contra  razón  satis- 
facer sus  ansias  de  placeres,  era  muy  justo  que  sufriese  los  tormen- 
tos que  nacen  del  recuerdo  de  la  culpa.  El  esclavo  cristiano  remueve 
el  fondo  y  despierta  los  recelos,  y  el  temible  Aly  Mazer  se  encarga 
de  que  estos  se  acrecienten.  Preguntará  alguien,  ¿-de  donde  viene 
Aly  Mazer.^  ^Cómo  ha  llegado  hasta  la  Alhambra.?  No  hay  en  ello 
ningún  juego  de  manos  del  poeta;  Aly  Mazer  era  muy  conocido  y 
estimado  por  el  pueblo  árabe.  Para  él  se  abrían  las  puertas  de  todas 
las  estancias  árabes,  sin  exceptuar  las  del  palacio  real.  Aly  Mazer 
anunciador  de  grandes  acontecimientos,  avisa   a   Zoraya,  que   muy 
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pronto  se  ha  de  oscurecer  su  estrella,  poniendo  en  sus  manos  un 
pergamino  que  encerraba  en  pocos  versos  toda  la  vida  de  Zoraya 
manchada  de  crímenes,  y  el  anuncio  de  las  desdichas  y  trabajosos 
sucesos  que  habrían  de  sobrevenirla  muy  en  breve.  Pocos,  muy 
pocos  son  los  versos  en  que  se  hacen  las  terribles  y  dolorosas  pre- 
dicciones; pero  cada  verso  forma  una  cláusula  aparte. 

El  diálogo  entre  Zoraya  y  el  Wazir  está  escrito  en  verso  correc- 
to, y  no  carece  de  interés,  particularmente  por  lo  que  mira  a  Zoraya 
que,  no  trabajando  para  tener  a  raya  sus  pasiones,  deja  ver  clara- 
mente el  mar  revuelto  de  odios,  rencores  y  deseos  de  venganza  que 
despierta  en  su  corazón  el  temor  de  la  prosperidad  de  Aixa  su  rival 
que,  enérgica  y  varonil  y  con  tesón  increíble,  medita  en  la  Torre  de 
las  Infantas  la  manera  de  triunfar  de  los  caprichos  y  arbitrariedades 
de  Muley,  olvidado  del  amor  que  la  debía  como  a  legítima  Sultana, 
por  amor  de  la  renegada  Zoraya. 

¿Qué  contraste  más  singular  ofrece,  al  lado  de  la  varonil  Aixa, 
Moraima^  la  flor  silvestre  y  pálida  de  los  peñascos  de  Loja,  la  azuce- 
na de  Aly-Athar^  símbolo  del  amor  y  la  tristeza,  moderna  Hécuba, 
amante  esposa  del  moderno  Príamo  de  las  postrimerías  del  reino 
árabe  en  el  hermoso  suelo  español!  Moraima  no  abrigaba  en  su  co- 
razón otra  ambición  que  la  de  amar  a  Abu-Abdilá.  No  ambiciona- 
ba ni  el  poder  ni  la  corona,  quería  únicamente  el  amor  del  joven 
príncipe  su  esposo.  Había  nacido  para  amar,  y  nunca  pasaba  horas 
más  alegres  y  felices  que  las  horas  en  que  gozaba  de  su  dulce  y 
amante  compañía.  No  comprendía  los  propósitos  ambiciosos  de 
Aixa,  cuyas  miradas  iban  mucho  más  lejos  que  las  de  Moraima, 
preparando  prudentemente  las  cosas,  de  suerte  que  en  día  no  leja- 
no, pudiese  desenredar  los  hilos  de  la  madeja  que  había  enredado, 
en  parte,  la  mano  de  la  renegada  Zoraya.  ¿Qué  buscaba  Aixa  al 
arrancar  a  Buabdil  de  los  amantes  brazos  de  Moraima,  sino  asegu- 
rar el  golpe,  asegurando  la  manera  de  llevar  a  feliz  término  sus  atre- 
vidos planes.?  Qué  otra  cosa  significaba  aquel  obligar  a  Buabdil  a 
ejercitarse  en  escaramuzas  y  torneos? 
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Si  encierra  mucha  poesía  el  carácter  de  Moraima,  imagen  bellí- 
sima del  amor  y  del  infortunio,  no  es  menos  poético  el  carácter  de 
Aixa,  uno  de  los  personajes  más  notables  y  vigorosos  del  Poema 
de  Zorrilla,  pues  si  en  otras  ocasiones  aparece  grande,  se  muestra 
en  este  libro  triunfante,  logrando  ver  a  Abdilá  en  el  trono  de  sus 
mayores,  recogiendo  así  el  fruto  de  sus  afanes  y  desvelos. 

DiOSDADO  Ibáñez 
C.  M.  F. 

(Continuara) 
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(Manuscrito  2.^^^  de  la  B.  Nacional  de  Madrid,  por  el  P,  Fray 
yerónimo  de  Sepúlveda,  religioso  Jerónimo  en  San  Lorenzo  el  Real 

de  El  Escorial) 

X 

(1602) 

(i.  Ocios  tic  los  Reyes  en  San  Lorenzo.— 2.  DÜicullades  en  entregar  a  San 
Lorenzo  lo  mandado  por  Felipe  IL— 3.  Bautismo  de  I).  Diego  de  Persia» 
de  la  familia  real  de  Persia. — 4.  Agasajos  (lue  el  Papa  y  otros  potenta- 
dos de  Italia  hacen  a  la  condesa  de  Lejiios]. 

1. — Kste  día  a  la  tarde  entró  el  Rey  a  ver  los  relicarios  y  las  re- 
liquias, guarnecidas,  que  Antonio  Voto,  guardajoyas  suyo,  trujo 
cuarenta  y  dos  cabezas  y  |  llegaron  el  domingo  pasado  y  las  pusie- 
ron en  el  guardajoyas,  y  allí  las  fué  a  ver  el  Rey;  y  ahora  que  supo 
que  estaban  puestas  en  sus  lugares  las  quiso  ver  y  las  mandó  po- 
ner de  la  manera  que  ahora  están  y  hoy  día  se  ven;  y  fué  traza  su- 
ya y  fué  muy  acertada,  como  lo  fué  en  el  poner  de  las  personas 
reales  que  están  pintadas  y  puestas  en  sus  cuadros  y  son  del  empe- 
rador Carlos  quinto  y  su  mujer  la  Emperatriz,  y  sus  dos  hermanas 
y  su  hija  la  Emperatriz.  En  otro  cuadro  está  la  del  Rey  su  p.uln^ 
con  las  demás  personas  reales  y  armas  que  están  en  la  sacristía,  que 
todos  eran  de  parecer  se  pusiesen  mucho  más  alto  de  lo  que  ahora 
están  y  el  Rey  que  no,  sino  (|ue  se  pusiesen  como  ahora  se  ven,  y 
fué  lo  más  acertado  (iV 


(O      Se  tr.il.i  (le  l.is  piíitiiias  al  (Mee,  li<(  li.u.  p^M    |ii.ui  r.iuloi, 
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Pues  estando  dando  traza  en  esto,  envió  la  Reina  a  pedir  licen- 
cia al  Rey  para  entrar  a  verlo  y  él  se  la  envió,  y  entró  con  todas  sus 
damas  y  traía  por  camarera  mayor  a  la  condesa  de  Lemos  y  a  la 
Reina  traía  de  la  mano  el  duque  de  Lerma,  que  hace  oficio  de  ma- 
yordomo mayor,  y  es  todo  lo  que  quiere,  y  no  solamente  vieron  las 
reliquias  sino  toda  la  casa,  sólo  por  respecto  de  la  condesa  de  Le- 
mos. ¡Y  espantámonos  de  ver  que  tres  potentados  de  Italia  con 
otros  muchos  personajes  viniesen  desde  allá  acompañando  a  esta 
señora,  pues  vemos  hoy  al  Rey  y  Reina  andar  con  ella  enseñándola 
toda  la  casa!  El  Rey  se  fué  luego  al  Pardo  y  de  allí  a  Madrid  a 
verse  con  la  señora  Emperatriz.  La  Reina  se  quedó  enseñando  la 
casa  I  a  su  nueva  camarera  la  condesa  de  Lemos,  y  la  Reina  anduvo 
con  ella  la  iglesia,  la  sacristía,  capítulo,  refitorio,  botica;  y  por  sen- 
tirse cansada  se  tornó  a  la  iglesia  y  la  Condesa  anduvo  todo  lo 
demás  con  las  damas  que  quiso.  La  Reina  estuvo  en  la  iglesia 
viendo  las  reliquias  y  allí  estuvo  más  de  dos  horas,  a  ratos  sentada 
y  a  ratos  de  rodillas,  y  en  viendo  que  vía  la  reliquia  preguntaba  de 
quién  era  y  luego  la  besaba  y  adoraba,  y  dejaba  aquella  y  tomaba 
otra,  y  ansí  vio  y  adoró  la  mayor  parte  de  ellas,  y  si  más  tiempo 
hubiera  más  viera.  La  condesa  de  Lemos  vio  toda  la  casa,  alto  y 
bajo,  y  luego  se  tornó  a  la  iglesia  donde  la  Reina  la  esperaba 
y  aguardaba,  y  allí  estuvieron  descansando  un  rato,  que  bien  lo 
habían  menester  según  habían  andado.  Luego  tornaron  a  ver  las  re- 
liquias por  amor  de  la  Condesa,  y  después  de  haberlas  visto  se  en- 
traron en  palacio  por  ser  ya  muy  tarde.  Era  ya  anochecido. 

Merendó  la  Reina  en  la  celda  del  prior  baja  con  sus  damas,  y 
la  merienda  fué  de  cosas  ordinarias  como  fué  salpicón  de  vaca  con 
cebolla,  ensalada,  requesón  y  cosas  a  este  tono  de  que  la  Reina 
con  sus  damas  gustan  extrañamente  comer.  De  palacio  se  trajo  lo 
demás,  y  con  esto  se  fueron. 


de  los  entierros  de  Carlos  V  y  Felipe  II,  actualmente  colocados  en  uno 
de  los  pasillos  bajos  de  Palacio,  antes  de  entrar  a  las  habitaciones  de  la 
infanta  Isabel  Clara  Eugenia. 
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Ya  tengo  dicho,  si  bien  me  acuerdo,  cómo  aposentaron  a  la 
condesa  de  Lemos  en  los  cuartos  bajos  adonde  vivía  el  Príncipe 
cuando  su  padre  el  Rey  Católico  vivía,  y  allí  heredó  los  reinos  que 
hoy  tiene.  Cosa  es  que  a  todo  el  mundo  espanta.  Dicen  que  porque 
esté  junto  a  la  Reina,  que  como  la  ha  de  servir  es  razón  que  viva 
junto  a  ella;  y  el  Duque  su  hermano  |  la  trae  de  la  mano  y  nunca 
la  deja;  y  ansí  hace  el  oficio  de  mayordomo,  y  hace  todo  cuanto 
quiere  y  es  lo  que  quiere,  y  si  deja  de  ser  es  porque  no  quiere. 

El  Rey  entró  de  secreto  en  Madrid;  no  va  más  de  con  dos  co- 
ches. Va  con  él  el  marqués  de  Cea,  hijo  del  Duque,  y  el  conde  de 
Orgaz  y  dos  ayudas  de  cámara,  y  muy  poca  gente.  No  estuvo  más 
que  medio  día  con  su  agüela. 

El  día  que  el  Rey  estuvo  en  Madrid,  la  Reina  entró  en  el  con- 
vento con  sus  damas  a  acabar  de  enseñar  la  casa  a  su  camarera 
mayor.  Estando  en  la  sacristía  las  envió  de  merendar  el  prior  y 
estuvieron  hasta  bien  tarde. 

Al  amanecer  entró  en  esta  Casa  el  Rey,  que  vino  de  Madrid. 
Pidió  luego  le  dijesen  misa,  y  ansi  se  hizo,  que  a  las  cuatro  ya  se 
la  habían  dicho,  y  luego  se  fué  a  recoger  y  a  dormir,  que  como  había 
andado  toda  la  noche  todo  lo  había  menester. 

Todos  los  días  que  el  Rey  estuvo  en  esta  Casa  hubo  Consejo  de 
Estado  y  de  Hacienda  por  tarde  y  mañana;  y  viendo  un  caballero, 
señor  de  título,  tanto  consejo  se  rió  muy  de  veras,  y  dijo:  Según 
vemos  los  efectos  de  estos  Consejos^  7nejor  harían  de  llamarlos  conse- 
jas de  viejas^  que  no  Consejos,  y  de  Estado.  Es  persona  grave  el 
quien  lo  dijo  y  hombre  muy  platico  en  cosas  de  corte  y  de  gobier- 
no y  que  tiene  muy  buen  sentir. 

2. — Las  cosas  de  dotación  y  fundación  de  esta  Casa  va  muy  a  la 
larga,  y  nunca  acaban  los  ministros  del  Rey  de  despacharlo,  porque 
en  esto  quieren  mostrar  que  son  verdaderos  ministros  de  su  Rey, 
pero  yo  aseguro  que  si  a  ellos  se  les  diese  a  cada  uno  de  por  sí 
que  no  dijesen  que  no  lo  querían,  ni  repararían  |  en  cosa;  y  como 
ven  que  se  les  sale  de  las  uñas  y  que  una  vez  entrado   en   convento 
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y  de  frailes  no  hay  sacarlo  de  allí,  son  tan  duros  de  detern\inar- 
se  en  aconsejar  al  Rey  que  lo  entregué  a  cuyo  es,  y  los  más  creo 
que  lo  hacen  por  esto,  que  no  porque  digamos  que  como  buenos 
ministros  miran  por  la  hacienda  del  Rey  y  también  porque  les  pa- 
rece que  todo  lo  que  se  da  a  Dios  es  echarlo  al  río  abajo,  que  tan 
estragado  como  esto  tienen  los  seglares  el  gusto.  No  sabré  decir  en 
qué  estado  está  esto,  que  es  harta  lástima;  sólo  hay  un  consuelo  y 
es  que  el  Rey  lo  quiere  dar  por  ser  la  última  voluntad  del  Rey  su 
padre.  Con  todo  es  harta  lástima  que  a  cabo  de  cuatros  años  esté 
tan  a  los  principios.  Sobre  esto  ha  habido  sus  juntas  3"  muchos  da- 
res  y  tomares  y  se  han  venido  a  resumir  en  que  quieren  dar  a  Cam- 
pillo y  Monesterio,  y  ansí  se  lo  han  aconsejado  al  Rey  [lo  dé] 
al  convento  en  posesión  no  más  hasta  después  de  sus  días,  y 
después  lo  deja  libremente  todo  al  convento.  Dios  sabe  quién 
lo   verá. 

La  Reina  también  muestra  tener  mucha  voluntad  y  amor  a  esta 
su  Casa,  y  ansí  se  ve  en  algunas  cosas.  Hoy  sábado  ha  pedido  una 
olla  de  lo  que  come  el  convento  de  cosas  de  sábado,  y  para  el  día 
siguiente  otra  de  muchas  cosas,  que  nosotros  llamamos  olla  podri- 
da. Hala  dado  mucho  gusto  comer  estas  zarandajas:  como  está  pre- 
ñada tiene  mil  antojos;  hágala  buen  provecho  que  todo  ello  vale 
bien  poco. 

Este  día  se  dijo  el  Rey  enviaba  bastantes  poderes  al  duque  de 
Berganza  su  primo  para  que  castigase  a  los  rebeldes  portugueses 
que  se  hallasen  culpados  en  los  tratos  que  traían  con  el  hijo  de 
don  Antonio,  y  también  se  dijo  se  hallaron  en  una  cueva  escondi- 
das I  armas  para  muchos  hombres,  y  que  también  averiguasen  esto 
y  se  supiese  quiénes  eran  los  principales  movedores  de  estos  moti- 
nes y  que  fuesen  castigados  con  gran  rigor. 

La  Reina  antes  de  salir  de  esta  su  Casa  quiso  comer  una  olla 
como  las  que  comen  los  frailes,  y  ansí  se  la  llevó  el  fraile  cocinero 
y  con  [él]  otros  mozos  de  cocina.  Habíasela  de  dar  y  servir  el  mes- 
mo  fraile  a  nuestro  modo,  que  así  la  quería  comer  la  Reina. 
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El  Rey,  el  día  antes  que  de  aquí  partiese,  entró  en  el  convento 
solo  con  dos  caballeros,  el  uno  de  ellos  era  el  duque  de  Medinaceli» 
y  Antonio  Voto.  Visitó  la  sacristía  y  el  aposento  donde  están  las 
reliquias.  Estuvo  en  las  librerías  y  prometió  de  dar  grandes  cosas 
para  aquellas  oficinas.  De  allí  subió  a  la  torre  de  las  campanas  y 
entró  en  la  celda  del  campanero,  donde  solía  subir  el  Rey  su  padre 
a  ver  las  cosas  que  tiene  puestas  aquel  fraile  por  tan  buen  con- 
cierto; y  todo  es  de  vidrios  quebrados,  y  entró  dentro  y  vio  cuanto 
había  allí,  y  lo  miró  todo  y  se  rió  mucho  de  ver  aquellas  cosas  tan 
malas  pero  bien  puestas,  y  ansí  dicen  que  dijo  viéndolas:  En  mi 
vida  he  visto  Locuras  puestas  por  concierto,  sino  es  aquí  en  esta  celda. 
Vio  los  pájaros,  y  particularmente  una  abubilla,  que  la  atan  una 
cuerda  |  al  pescuezo  y  al  cabo  de  ella  un  carro  hecho  de  papelones, 
y  es  muy  bien  hecho,  y  tira  de  él  y  llévale  tras  sí.  Rió  esto  mucho 
el  Rey  en  gran  manera  y  todos  los  que  con  él  iban,  que  pensaron 
reventar. 

La  Reina  fué  a  La  Fresneda  con  sus  damas  y  con  su  nueva  ca- 
marera la  condesa  de  Lemos,  y  vio  toda  aquella  recreación,  que  es 
muy  de  ver.  La  Reina  la  llevan  en  silla  entoldada  y  tiene  señalados 
para  cjue  la  lleven  doce  napolitanos,  unos  hombrazos  como  unos 
filisteos,  según  son  de  grandes,  para  que  se  muden  a  trechos.  Me- 
rendaron en  la  fuente  de  la  Reina,  en  la  que  está  dentro  del  jardín 
grande  de  La  Fresneda  y  estuvieron  allá  hasta  el  anochecer. 

El  Rey,  después  de  haber  dado  una  vuelta  a  la  casa,  se  tornó  a 
su  palacio.  Anduvo  siempre  con  Antonio  Voto,  por  ser  guardajo- 
yas. Es  muy  buena  cosa  y  ha  hecho  mu}'^  bien  su  oficio  y  tiene  mu- 
cha afición  a  esta  Casa  y  amor  a  las  cosas  del  buen  Rey  muerto,  su 
amo  y  señor,  y  ansí  siempre  que  este  Rey  ha  ofrecido  los  cálices, 
que  es  de  costumbre  ofrecer  de  los  reyes  de  España  en  el  día  de  la 
Epifanía  en  cualquiera  parte  que  le  coge,  ofrece  tres:  el  uno  es  para 
la  capilla  real,  y  el  otro  para  donde  le  mandan  poner,  y  el  otro, 
unos  dicen  que  para  esta  Casa,  otros  que  no  gustan  dicen  que  [no] 
sino  al  albedrío  del  Rey.  El  guardajoyas   lo  ha  hecho  tan  honrada- 

La  Ciudad  de  Dios,  i  o  Mayo  1922  CXXIX. — 17 
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mente,  que  ha  negociado  que  el  uno  ^ea  para  esta  Casa  y  ansí  los 
ha  traído  todos  los  años  y  le  ha  costado  harto  trabajo,  porque  ha 
tenido  mil  contrarios  y  otras  tantas  contradicciones,  y  con  todas  ha 
rompido,  y  con  sus  buenas  razones  ha  vencido  todas  las  dificultades 
y  ha  podido  tanto,  ayudándole  a  ello  el  mesmo  Rey  !  que  cada  un 
año  ha  traído  el  suyo,  y  este  lo  mesmo.  Débele  mucho  esta  Casa 
por  lo  mucho  que  por  ella  hace  y  ansí  lo  solicita  todo  lo  que  a  ella 
pertenece  como  si  fuera  para  él  propio  y  mucho  más. 

3. — Este  día,  que  fué  lunes  quince  días  de  julio,  a  las  doce  de 
medio  día  hubo  un  bautismo.  Bautizóse  un  caballero  persiano,  uno 
de  los  que  vinieron  con  el  embajador  de  Persia,  y  su  sobrino,  mozo 
de  veintidós  años.  Bautizóle  el  limosnero  mayor  y  capellán  don  i\.l- 
varo  de  Carvajal.  Fué  su  padrino  el  Rey  y  su  madrina  la  duquesa 
de  Lerma,  por  estar  la  Reina  impedida  con  su  preñado.  Empezóse 
el  bautismo  a  la  puerta  de  la  iglesia,  y  en  el  altar  mayor  le  ungieron 
y  bautizaron.  Llamóse  Diego  (l).  Estuvo  a  este  espectáculo  todo  el 
convento  y  todos  los  caballeros  de  la  corte  y  casa  real  (2),  Acabado 


(i)  t  En  el  Monasterio  de  st  Lorengio  el  Real  a  quinge  dias  del  mes  de 
julio  de  mili  y  seisgientos  y  dos  Años  el  s.r  don  Aluaro  de  Carauajal  limos- 
nero y  capellán  mayor  del  Rey  nro  s.r  Baptizo  en  la  yglesia  conuentual  del 
dicho  monasterio  a  don  diego  de  Persia  Cauallero  Persiano  conuerso.  fue  su 
Padrino  de  Pila  el  Rey  don  Philippe  nro  sj  Tergero  deste  nombre,  y  la  ma- 
drina la  duquesa  de  Lerma.  fueron  Testigos,  fr.  Miguel  de  sM  María  Prior 
del  dicho  mon.°  fray  Lucas  de  Alaejos  y  el  P.de  Moreno  cura  del  escurial.  y 
en  Testimonio  de  Uetdad  lo  firmo  de  su  nombre,  fecha  vt.  supra.  D.or  don 
Aluaro  de  caruajal. 

L¿¿f.  2."  de  Bautísm.s  desde  1594.  hasta  1623  (f.  140  r)  (Iglesia  parroquial  de 
San  Bernabé  de  El  Escorial). — Letra  del  padre  fray  Lucas  de  Alaejos). 

(2)  Años  adelante  y  en  suceso  infeliz  para  él,  vuelvo  a  encontrar  a  don 
Diego  de  Persia  en  Madrid,  según  se  puede  ver  por  la  lectura  del  siguiente 
curioso  documento  que  a  ruego  mío  ha  copiado  esmeradamente  mi  buen 
amigo  el  señor  don  Alvaro  Gil  de  Albacete,  secretario  de  la  Biblioteca  Na- 
cional de  Madrid. 

Archivo  General  de  Simancas.— Procesos  de  la  Cámara 
(Legajo  1648,  folio  28) 

Copia  de  testimomio  original  de  un  proceso  conlra  Alonso  Jerónimo  de  Salas 
Barbadíllo  ^  dado  a  instancia  de  este  en  1 610. 
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el  bautismo  los  Reyes  se  fueron  a  comer  para  aprestar  su  partida, 
la  cual  fué  a  las  cinco  de  la  tarde.  La  Reina  va  en  silla,  por  ir  pre- 
ñada. Antes  de  salir  de  esta  Casa  confesó  y  comulgó.  Fueron  a 
dormir  a  Campillo,  otros  a  Guadarrama.  Dice  el  vulgo  iba  el 
Rey  muy  contentillo,  porque  le  han  dado  tan  larga  licencia  para 
holgarse.  Dicen  le  llevan  a  Valladolid  a  su  noviciado,  y  que  no  van 


En  la  billa  de  Madrid  a  veinte  dias  del  mes  de  henero  de  mil  seiscientos 
e  nueve  años,  el  alguacil  Diego  García  denunció  y  acusó  criminalmiente  a 
Vgenio  Heredia  y  Alonso  de  Salas  y  a  don  Diego  de  Persia  e  a  Fernandez 
de  Olibenza  y  a  los  demás  que  resultavan  culpados  en  razón  de  questa  no- 
che los  susodichos  sobre  acuerdo  y  caso  pensado  fueron  en  casa  del  dicho 
don  Diego  los  dichos  Heredia  y  Salas  y  le  sacaron  a  pasear,  donde  en  la  ca- 
lle le  acuchillaron  en  la  cara  y  después  salieron  otra  segunda  bez  con  bro- 
queles y  le  acuchillaron,  en  que  an  cometido  delito:  pidió  sean  castigados  e 
lo  juró==Ante  mí=Villafañe. 

Declaración  de  Don  Diego  de  Persia  que  fué  el  herido. — El  dicho  dia  mes  y 
año  dichos  (20  de  enero  1609)  se  reziuió  juramento  en  forma  dederecho  de 
don  Diego  de  Persia  natural  de  Persia  e  no  es  casado  ni  tiene  en  esta  corte 
pariente  ninguno  y  es  de  hedad  de  veinte  y  cinco  años  poco  mas  o  menos= 
preguntado  que  heridas  tiene  quien  se 'las  dio  e  porque  el  qual  dixo  que 
tiene  dos  heridas  la  una  en  el  carrillo  derecho  de  que  tiene  cortado  cuero  y 
carne  e  le  a  salido  mucha  sangre  y  otra  deuajo  de  la  tetilla  yzquierda  de 
poca  consideración,  y  que  lo  que  pasa  es  questa  noche  después  de  auer  ze- 
nado  salió  de  su  casa  en  compañía  de  Vgenio  de  Heredia  músico  de  Cáma- 
ra e  de  Salas  poeta  que  le  avian  benido  a  buscar  e  se  fueron  a  pasear  y  en- 
traron en  la  calle  de  la  Cruz  en  casa  de  unas  mujeres  que  no  saue  como  se 
llaman  porque  los  susodichos  le  llenaron  a  la  dicha  casa,  e  después  de  ha- 
uer  salido  empegaron  los  susodichos  en  combersagión  a  decir  mal  de  muge- 
res  y  este  que  declara  les  decia  que  era  mal  hecho  decir  mal  de  muger  de 
forma  que  se  yban  paseando  e  llegando  junto  a  la  Congepcion  Jeronima  por- 
que los  yba  este  que  declara  acompañando  a  su  casa,  digiendo  mal  de  mu- 
geres  como  dicho  tiene  le  dixo  este  que  declara  al  dicho  Vgenio  de  Here- 
dia que  era  un  picarillo  el  qual  le  asió  luego  a  este  que  declara  de  la  espa- 
da e  se  la  quito  este  que  declara  e  metieron  mano  entrambos  a  dos  contra 
este  que  declara  y  le  tiraron  muchas  cuchilladas  hasta  que  le  quebraron  su 
espada  e  después  de  quebrada  el  dicho  Salas  le  dio  la  herida  de  la  cara  e 
las  demás  no  saue  qual  e  luego  se  bino  este  que  declara  a  su  casa  e  se  puso 
un  liengo  en  la  herida  e  tomo  una  espada  de  un  criado  suyo  y  un  broquel 
para  salir  a  buscarlos  e  no  le  dejai^on  salir  en  su  casa  e  desta  manera  paso 
la  quistion  ques  la  berdad. 

Confesión  de  Alonso  de  Salas. —^n  la  Villa  de  Madrid  a  veynte  y  tres  dias 
del  mes  de  Setiembre  de  mili  y  seyscientos  y  nuebe  años  el  Señor  Alcalde 
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a  Burgos  por  estar  preñada  la  Reina.  De  la  cual  dicen  que  está  muy 
contenta  con  la  nueva  camarera,  por  ser  más  humana  que  la  Du- 
quesa. 

4. — Díjome  un  personaje,  que  en  sabiendo  que  supo  el  Rey  la 
muerte  del  virrey  de  Ñapóles  su  marido,  escribió  al  momento  una 
carta  a  la  condesa  de  Lemos  consolándola  de  la  muerte  de  su  ma- 
rido el  virrey,  y  juntamente   la  hacía  merced  de   cuarenta   mil  du- 


den Gonzalo  Pérez  de  Balenguela  reszibio  juramento  en  forma  de  derecho 
de  un  hombre  preso  y  se  le  pregunto  lo  siguiente. 

Preguntado  como  se  llama  que  oficio  y  hedad  tiene  el  qual=dixo  que  se 
llama  Alonso  Gerónimo  de  Salas  Baruadillo  y  ques  hijo  de  Diego  de  Salas 
Baniadillo  difunto  y  de  doña  Maria  de  Porras  su  madre  en  cuya  compañía 
esta  y  del  licenciado  Diego  de  Salas  su  hermano  y  que  acude  a  negocios  de 
la  Nueva  España  y  en  esto  se  entretiene  y  es  de  hedad  de  beynte  y  siete 
años  poco  mas  o  menos. 

Preguntado  si  este  confesante  a  estado  Preso  en  la  cárcel  real  de  esta 
corte  y  porque  y  si  a  sido  mandado  prender  diga  la  causa  y  la  ocasión  por- 
que=dixo  que  no  a  estado  preso  en  esta  cárcel  y  que  saue  que  se  a  proce- 
dido contra  el  por  decir  que  hera  culpado  en  las  heridas  que  se  dieron  a 
don  Diego  de  Persia  y  aunque  a  estado  en  esta  corte  y  en  su  casa  no  le  an 
prendido  y  que  la  berdad  es  que  este  confesante  y  el  dicho  don  Diego  de 
Persia  riñeron  la  noche  del  señor  San  Sebastian  pasado  deste  año  y  salie- 
ron heridos  el  dicho  don  Diego  en  el  rostro  y  este  confesante  en  la  caueza, 
pero  que  ya  están  sanos  y  son  amigos  y  que  la  pendencia  fué  sobre  palabras 
que  entre  los  dos  tubieron  y  esto  responde... 

Acuerdo. — Lo  que  pide  Alonso  de  Salas  Baruadillo  preso  por  mandado 
de  la  sala  sobre  soltura  tiene  otra  causa  de  herida  a  don  Diego  de  Persia; 
saquenle  de  sus  bienes  zinquenta  ducados  pobres  y  gastos  y  a  el  le  saquen 
desta  corte  desterrado  por  quatro  años  y  no  le  quebrante  pena  de  cumpli- 
ros doblados=Enriquez. 

Notificación. — Este  dia  se  notifico  al  susodicho  Diego  en  su  persona= 
Enriquez. 

Auto. — En  Madrid  a  diez  y  siete  de  Octubre  de  mili  y  sesigientos  y  nue- 
be  años  sanado  por  la  tarde  estando  en  la  audiencia  de  la  cárcel  Real  desta 
Corte  los  Señores  licenciados  don  Fernando  de  Alarcon  y  Martin  Fernandez 
Portocarrero  del  Consejo  de  Su  Magestad  y  Francisco  Márquez  don  Gonza- 
lo Pérez  y  don  Fernando  Ramirez  Alcaldes  de  su  casa  y  corte  abiendo  bisto 
este  negocio  dejaron  escrito  en  el  libro  de  acuerdo  lo  siguiente: 

Acuerdo. — Alonso  de  Salas  Baruadillo  por  denunciación  lo  probeydo  en 
quanto  al  destierro  con  que  sea  solo  por  dos  años  y  la  demás  condenación 
se  reboca. — Enriquez. 

(lomo  31.  de  la  <<Coleccidn  de  libros  publicados  por  la  Sociedad  de  Bibliófilos 
españolesy) 
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cados  I  de  ayuda  de  costa  y  nueve  mil  de  renta  de  por  vida  en  las 
sacas  de  pescados  de  la  mesma  ciudad  de  Ñapóles,  y  que  se  viniese 
luego  que  la  había  menester  para  su  servicio,  y  mandaron  que  fuese 
por  ella  el  conde  de  Gelves,  su  hijo,  con  otros  muchos  caballeros 
que  la  viniesen  acompañando.  Vínose  por  Roma  y  fué  recibida  en 
aquella  ciudad  con  grandísima  pompa  y  majestad.  Salióla  a  recibir 
casi  toda  la  curia  romana;  hiciéronla  los  cardenales  grandes  ban- 
quetes y  mucha  fiesta,  y  andaban  sobre  esto  a  porfía  cuál  de  ellos 
lo  haría  mejor,  y  cada  uno  de  por  sí  hiciéronla  grandes  caricias  y 
muchos  presentes.  Y  que  el  que  más  la  honró  y  festejó  fué  el  sumo 
pontífice  Clemente  octavo.  Festejóla  mucho  y  hospedóla  dentro  su 
sacro  palacio,  que  es  la  mayor  honra  y  el  mayor  favor  que  puede 
hacer  el  papa  a  una  pura  criatura.  Comió  con  ella  en  público  y 
brindóla  a  uso  de  Italia.  Ofrecióla  el  papa  un  gran  presente  de  mu- 
chas cosas,  como  son  grandes  pinturas,  y  de  reliquias  mucha  can- 
tidad. La  Condesa  presentó  al  Papa  un  muy  rico  presente  de  cosas 
muy  curiosas  del  altar  y  sacristía,  y  un  muy  rico  presente  de  un 
ornamento  muy  rico  para  decir  misa  con  su  frontal,  que  dicen  valía 
más  de  doce  mil  ducados,  con  grandes  cosas  de  holandas  y  lienzos 
lindamente  labrados.  No  quedó  cardenal  en  Roma  ni  potentado  en 
Italia  que  no  la  presentase  algo;  y  ansí  dicen  que  el  príncipe  de 
Parma  le  salió  al  camino  con  grandísimo  acompañamiento  y  la  hizo 
un  muy  rico  presente.  El  gran  Duque  de  Florencia  la  envió  otro, 
con  un  hermano  suyo,  mozo  de  grandes  esperanzas,  llamado  Juan 
de  Médicis,  |  muy  grande,  a  una  ciudad  suya  nueva,  que  ahora  la 
hace,  donde  la  Condesa  tomó  puerto,  y  por  ser  tan  principal  este 
puerto  y  tan  bueno  el  Duque  ha  fundado  a  mucha  prisa  esta  ciu- 
dad. No  pudo  ir  él  allá  y  ansí  envió  a  este  su  hermano  y  a  excu- 
sarse. Y  ansí  me  dijo  el  mayordomo  de  la  misma  Condesa,  que  era 
conocido  mío  y  mucho,  que  valía  más  de  cuatrocientos  mil  duca- 
dos más  la  recámara  de  sus  amos  los  condes  de  Lemos,  más  que 
cuando  pasaron  a  ser  virreyes  a  Italia.  Que  salían  de  los  pueblos  a 
vella  como  si  fuera  cosa  caída  del  cielo,  por  la  fama  grande  que  en 


262  SUCESOS  DEL  REINADO    DE   FELIPE     III 

toda  Italia  y  en  todo  el  mundo  hay  de  que  su  hermano  el  duque 
de  Lerma  es  el  Rey  de  España,  y  ansí  le  llaman  a  boca  llena,  que 
no  le  llaman  el  suyo,  y  por  eso  es  tan  estimado  él  y  sus  cosas,  (y] 
por  lo  mesmo  tan  tenidas  y  estimadas  por  tener  de  su  parte  al  Rey, 
o  por  mejor  decir  se  lo  es  él, 

Por  la  copia 

P.  J.  Zarco. 

o.   S.  A. 

( Continuara) 


Be  ia  decadeniila  de  la  IodcIod  iDdicíal 


Conferencia  pronunciada  en  el  Salón  de  actos  de  la  Universidad 
del  Escorial  el  día  26  de  Mayo  de  jg22 

Las  palabras  que  acabáis  de  escuchar  (l)  son  de  una  inoportu- 
nidad manifiesta;  porque  voy  a  hablaros  esta  tarde  de  ciertos 
aspectos  relacionados  con  la  Administración  de  Justicia,  y  si  ésta 
consiste  en  la  constante  y  perpetua  voluntad  de  dar  a  cada  uno  lo 
suyo,  yo  he  de  confesar  lealmente  que  se  me  ha  otorgado  muchí- 
simo más  de  lo  que  merezco,  con  lo  cual  el  Padre  Rector  ha  falta- 
do a  tal  excelsa  virtud;  pero  sírvale  de  disculpa  el  afecto  que  a  mí 
me  profesa,  al  que  corresponde  ex  toto  corde  y  que  le  ha  cegado 
hasta  el  punto  de  atribuirme  excelencias  de  que  en  absoluto  ca- 
rezco. 

Mi  situación  presente  me  evoca  el  recuerdo  de  cierto  sucedido 
que  os  voy  a  referir.  Reuniéronse  en  cierta  ocasión  varias  personas  a 
festejar  un  acontecimiento  con  el  consabido  fraternal  banquete.  Era 
en  aquellos  tiempos  en  que  se  acostumbraba  a  descorchar  con  es- 
trépito las  botellas  de  champagne  e  iniciar  con  el  primer  taponazo 
la  explosión  oratoria  de  los  comensales.  Así  sucedió  en  este  caso. 
vSurgió  un  orador  y  pasó  un  buen  rato  cantando  su  propia  insignifi- 
cancia, porque,  de  creerle  a  él,  era  un  pigmeo  que  no  sobresalía  ni 
un  milímetro  de  la  talla  de  la  gente  anónima   que  pasa  inadvertida 


(i)     Se  alude  a  la  presentación  encomiástica  que  del   conferenciante 
hizo  el  M.  R.  P.  Isidoro  Martín,  Rector  de  la  Universidad. 
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por  este  mundo,  porque  ni  era  orador  ni  acertaba  a  hilvanar  bien 
cuatro  frases  para  pronunciarlas  en  público,  ni  sabía  una  palabra  de 
nada;  y  sin  decir  apenas  más  que  ésto,  se  sent6,  aclamado  por  los 
aplausos  de  la  concurrencia;  ya  sabéis  que,  en  la  placidez  de  una 
buena  digestión,  se  tiene  una  visión  optimista  de  la  vida  y  el  hom- 
bre es  propenso  al  elogio  sin  tasa.  Los  malos  ejemplos  siempre  son 
contagiosos,  y  así  ocurrió  en  este  caso.  Tras  de  aquel  orador,  suce- 
dió otro  y  a  éste  otros  hasta  una  media  docena  más,  que,  mutatis 
mutandis^  se  expresaron  en  iguales  términos  que  el  primero  que 
habló.  Pero  un  humorista  allí  presente,  cansado  de  tanta  farsa,  se 
levantó  y  dijo:  Señores,  yo  no  necesito  para  nada  encomendarme  a 
vuestra  benevolencia,  porque  yo  soy  un  orador  muy  elocuente,  yo 
sé  mucho  de  muchas  cosas,  y  estoy  plenamente  convencido  de  que 
vosotros  que  sois  una  colección  de  gaznápiros,  no  seréis  capaces  de 
entender  ni  una  sola  palabra  de  lo  que  voy  a  decir.  No  pudo  con- 
tinuar. Un  griterío  ensordecedor  le  enmudeció;  a  la  cordialidad  bu- 
lliciosa que  suele  ser  obligada  en  esta  clase  de  banquetes,  sustituyó 
aquella  tarde  un  escándalo  mayúsculo  que  tuvo  su  derivación  hasta 
en  el  terreno  que  se  llama  del  honor. 

Siempre  que  hablo  en  público  me  viene  a  las  mientes  el  recuerdo 
de  este  sucedido  y  procuro  aprovecharme  de  la  moraleja  que  en- 
cierra para  reducir  a  los  términos  de  la  mayor  concisión  posible  la 
invocación  cortés  a  la  benevolencia  del  auditorio,  pues  otra  cosa  su- 
pone, por  regla  general,  un  alarde  de  falsa  modestia  que  encubre 
una  necia  vanidad;  porque,  francamente,  si  el  que  ocupa  un  lugar 
como  éste  cree  que  no  es  capaz  de  decir  algo,  mejor  o  peor  que,  poco 
o  mucho,  interese  a  quienes  le  escuchan,  debe  quedarse  en  su  casa  y 
no  venir  a  alterar  el  sistema  nervioso  de  pacíficos  ciudadanos  que 
nada  han  hecho  para  que  les  sea  inferido  tal  agravio.  Pero  yo  hoy, 
y  después  de  las  palabras  que  acaba  de  pronuciar  el  Padre  Rector, 
con  toda  verdad,  con  toda  sinceridad,  con  toda  humildad  tengo  que 
encomendarme  a  vuestra  benevolencia,  porque  habréis  de  notar 
que  entre  lo  que  aquellas  os  prometen  y  lo  que  os    puedo  dar,  me- 
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dia  una  enorme  distancia,  y  es  preciso  que  vosotros  la  salvéis  con 
vuestra  bondad.  Sé  que  lo  haréis  así,  porque,  no  en  vano  retorno 
hoy  a  mi  hogar  y  hablo  entre  los  míos.  En  vosotros,  hijos  ilustres 
de  San  Agustín,  saludo  a  los  venerables  maestros  que  dirigieron  mi 
formación  espirtual;  en  vosotros,  jóvenes  escolares  que  empezáis  a 
luchar  en  la  vida,  abrazo  a  los  camaradas  de  tiempos  dichosos  que 
huyeron  para  no  volver;  y  yo  confío  en  que  todos  os  prestaréis 
gustosos  al  sacrificio  de  soportar  juntamente  la  pesadumbre  de  la 
aridez  de  la  materia  y  la  de  la  torpeza  de  quien  os  la  va  a  exponer. 

Voy  a  empezar  por  leeros  un  párrafo  de  una  de  las  obras  más 
sustanciosas  del  gran  Costa:  «Espíritus  rectos  y  justicieros  detestan 
los  litigios  y  huyen  el  estrépito  de  los  juicios.  Para  evitar  la  inter- 
vención de  los  juzgados  y  tribunales  en  los  asuntos  domésticos  y 
privados,  introdujeron  por  costumbre  el  juicio  de  amigables  com- 
ponedores siglos  antes  que  la  ley  de  Enjuiciamiento,  y  el  Consejo 
de  familia  siglos  antes  que  el  Código  Napaleón:  en  Galicia  para  ex- 
presar que  uno  se  arruinó  por  causa  de  los  procedimientos  judi- 
ciales, dicen:  entroulle  a  Xusticia  por  la  casa\  los  alto-aragoneses 
saben  lo  que  significa  la  entrada  de  la  justicia  por  las  casas,  y  pro- 
curan cerrarle  la  puerta,  aunque  sea  cediendo  de  su  derecho:  de 
aquí  el  éxito  que  ha  obtenido  entre  ellos  el  acto  de  conciliación  y  el 
desarrollo  que  ha  alcanzado  el  Consejo  de  familia.»  (l) 

Este  texto  se  presta  a  alguna  meditación,  y  más,  si  se  tiene  en 
cuenta  que  la  idea  primordial  que  le  anima,  no  es  nueva  ni  original 
del  recio  pensador  que  la  formuló  en  los  términos  que  acabáis  de 
escuchar.  Sembradas  están  las  páginas  de  la  gloriosa  literatura  clá- 
sica española  de  frases  que  arguyen  desconfianza  contra  la  justicia 
organizada;  y  desde  que  aquellas  se  escribieron  hasta  hoy,  pasando 
por  la  famosa  maldición  del  gitano,  es  cosa   usual  y  corriente  la  de 


( I )  Derecho  Consuetudinario  y  Economía  popular,  por  Joaquín  Costa  y 
otros  autores. — Tomo  I — Alto  Aragón  (Huesca),  (Derecho  ie  familia)  por  Joa- 
quín Costa.  Barcelona,  Manuel  Soler,  Editor.  Pág.  40-41. 
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mostrar  no  encubierto  recelo  contra  la  eficacia  de  la  función  judi- 
cial. El  fenómeno  es  interesante  y  bien  merece  que  se  le  examine 
con  algún  cuidado,  si  bien  por  lo  que  a  mí  se  refiere  en  esta  tarde, 
ese  estudio  ha  de  ser  superficial  y  fragmentario,  si  he  de  guardar 
las  reglas  de  prudencia  que  me  obligan  a  no  invertir  en  mi  diserta- 
ción más  tiempo  que  el  suficiente  para  no  abusar  de  vues- 
tra bondad. 

Empezaré  por  concretar  el  de  algunos  términos.  Entiendo  por 
función  judicial  la  que  desempeñan  Jueces  y  Tribunales,  no  solo  en 
el  sentido  propio  de  juzgar,  de  resolver  o  de  fallar  contiendas,  sino 
en  el  de  intervenir  en  actos  determinados  para  otórgales  mayores 
garantías  y  autenticicad.  La  función  judicial  se  manifiesta  principal- 
mente en  dos  órdenes:  en  el  criminal  y  en  el  civil.  Me  he  de  referir 
sólo  a  este  último,  haciendo  previamente  la  salvedad,  de  acuerdo 
con  Bentham,  de  que  la  palabra  que  sirve  para  calificarla  al  signi- 
ficar tantas  cosas,  deja  de  tener  significación  alguna,  por  lo  cual 
sería  muy  útil  borrarla  del  diccionario  legal  (l).  He  de  estudiar  la 
decadencia  de  la  función  judicial,  no  como  un  síntoma  reflejado  en 
los  principios  de  la  especulación  científica,  sino  en  los  que  alientan 
en  las  leyes  positivas  que  han  ido  desgajando  de  las  atribuciones 
de  la  judicatura  algunas  que  han  sido  confiadas  aelementos  extra- 
ños a  la  misma,  cuando  no  se  han  entregado  a  la  voluntad  de  las 
partes  o  se  ha  otorgado  a  estas  la  facultad  de  crear  ellas  el  órgano 
adecuado  para  la  solución  de  sus  contiendas,  No  he  de  examinar, 
ni  mucho  menos,  el  problema  en  toda  su  complejidad;  ofreceré  sólo 
algunos  de  sus  aspectos  como  botones  de  muestra  que  prueben  la 
existencia  del  fenómeno  que  voy  a  analizar. 

Siempre  han  sido  los  menores  favorecidos   por  el  amparo  de  la 


( I )  Tratados  sobre  la  organización  judicial  y  la  codificación^  escritos  por 
Jeremías  Bentham,  y  traducidos  con  comentarios  por  Don  Baltasar  Anduaga 
Espinosa,  Abogado  del  Ilustra  Colegio  de  Madrid.  Tomo  I.  Madrid  I845. 
Tomo  X  de  la  Colección  de  obras  del  célebre  jurisconsulto  inglés  Jeremías 
Bentham. 
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Ley,  y  se  ha  creído  concederles  la  máxima  garantía  de  sus  dere- 
chos haciendo  que  sean  los  Tribunales  de  Justicia  los  que  inter- 
vengan en  los  asuntos  de  cuantía  que  afectan  a  los  mismos.  La  legis- 
lación castellana  con  respecto  a  la  familia  antes  y  ahora  (me  refiero 
a  antes  y  después  de  la  publicación  del  Código  Civil)  se  ha  ins- 
pirado en  un  criterio  de  recelo  contra  las  posibles  demasías  de  los 
padres  y  guardadores  en  el  ejercicio  de  la  patria  potestad  y  de  la 
tutela,  y  ha  acumulado  preceptos  que  refiejan  esa  desconfianza; 
pero  la  familia  castellana  ha  carecido  en  todo  liempo  de  un  órgano 
propio  y  autónomo  de  función  judicial.  En  cambio,  la  legislación 
consuetudinaria  del  Alto  Aragón  y  de  Navarra,  cuenta  con  un  ad- 
mirable organismo  de  justicia  doméstica,  nacido  del  engranaje  de 
dos  principios  muy  convenientes:  un  prudente  temor  a  las  comple- 
jidades rituarias  de  la  Justicia,  y  la  realidad  jurídica  que  allí  tiene 
la  familia,  que  no  es  un  conjunto  de  individuos  que  relajan  los 
vínculos  que  les  unen  apenas  se  determina  una  sucesión,  sino  que 
se  perpetúa  como  una  unidad  orgánica  a  través  del  tiempo  y  de  los 
hombres.  Ese  organismo  se  llama  Consejo  de  parientes  o  familia. 

También  el  Código  Civil  ha  acogido  entre  sus  institnciones  una 
que  lleva  este  nombre,  pero  solo  se  trata  de  una  coincidencia  no- 
minal: el  ingerto  es  exótico  y  ha  prendido  mal,  y  naturalmente,  se 
resiente  de  la  violencia  de  la  incorporación  y  se  traduce  en  un  fra- 
caso en  la  práctica.  Las  legislaciones  consuetudinarias  del  Alto  Ara- 
gón y  Navarra,  y  la  francesa,  que  es  la  que  creó  el  molde  adoptado 
por  el  Código,  son  antitéticas  y  es  muy  difícil  acoplar  a  una  ley 
inspirada  en  los  principios  del  individualismo  un  organismo  que  ha 
nacido  para  regular  la  sociedad  familiar.  De  ahí,  como  os  he  dicho, 
las  diferencias  que  se  notan.  El  Consejo  de  familia  consuetudinario 
interviene  en  todos  los  actos  más  importantes  de  la  vida  civil:  en  la 
tutela,  en  la  designación  de  sucesor  a  favor  de  un  hijo,  cuando  los 
padres  hayan  fallecido  sin  testar,  en  la  licencia  que  ha  de  obtener  el 
cónyuge  supérstite  para  contraer  matrimonio  a  la  casa  del  pre- 
muerto  con  prórroga  del  usufructo  o  viudedad  foral,  en  la  estipula- 
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ción  de  los  pactos  de  este  nuevo  matrimonio,  asegurando  los  dere- 
chos de  los  hijos  del  primero,  especificando  los  derechos  de  los 
hijos  que  nazcan  de  la  nueva  unión,  así  como  los  del  nuevo  con- 
sorte, en  las  quejas  que  se  formulen  contra  el  nombrado  sucesor 
por  su  padre  o  hermanos,  en  las  discordias  que  surjan  entre  adop- 
tantes y  adoptados  en  el  acogimiento,  en  la  interpretación  autén- 
tica del  heredamiento  o  capítulos  matrimoniales,  en  la  disposición 
de  exequias  en  sufragio  de  las  almas  de  los  jefes  difuntos,  etc.,  etc. 
El  Consejo  de  familia  del  Código  Civil  (y  notad  que  digo  Consejo 
de  familia  del  Código  Civil  y  no  castellano,  porque  en  Castilla  no 
ha  existido  Consejo  de  familia,  sino  que  el  Consejo  de  familia  es 
una  importación  del  Código  Civil  francés),  el  Consejo  de  familia  del 
Código,  digo,  sólo,  regula  una  institución:  la  tutela;  pero  aparte  de 
esta  diferencia  que  se  nota  en  el  funcionamiento  de  ambos  Consejos, 
coinciden  en  una  cosa,  y  es  en  sustraer  del  conocimiento  de  los  Tri- 
bunales de  Justicia  los  asuntos  que  entrañan  su  razón  de  ser  y  atri- 
buirlo a  sí  mismos;  y  este  es  el  punto  de  vista  que  a  mí  me  interesa 
y  del  que  me  he  de  ocupar  someramente,  con  relación  solo  a  ias 
disposiciones  del  Código  Civil.  Con  su  primera  lectura  nos  basta 
para  hacernos  cargo  de  que  muchas  de  las  facultades  que  antes  es- 
taban confiadas  a  la  autoridad  judicial  lo  están  hoy  al  Consejo  de 
familia.  Valgan  como  ejemplos:  la  licencia  de  los  menores  para 
contraer  matrimonio,  el  nombramiento  de  tutor  dativo  y  el  de  pro- 
tutor (aun  cuando  del  nombramiento  del  último  no  se  puede  hablar 
hasta  la  promulgación  del  Código  Civil),  la  posesión  de  los  tutores, 
la  admisión  de  sus  excusas,  la  calificación  de  sus  fianzas,  la  rendi- 
ción de  cuentas  de  la  tutela  y  las  autorizaciones  que  el  tutor  nece- 
sita obtener  del  Consejo  en  los  trece  casos  que  señala  el  artículo  269 
del  Código  Civil,  de  los  cuales  sólo  os  voy  a  citar  dos,  que  son  los 
indicados  con  los  números  5  y  12.  El  número  5  dice,  que  el  tutor 
necesitará  autorización  del  Consejo  de  fa,milia  para  enajenar  o  gra- 
var bienes  que  constituyan  el  capital  de  los  menores  o  incapaces,  o 
hacer  actos  o  contratos  sujetos  a  inscripción;  y  prescribe  el   12  que 
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se  necesita  de  igual  autorización  para  transigir  y  comprometer  en 
arbitros  las  cuestiones  en  que  el  menor  o  incapacitado  estuviese  in- 
teresado. Tened  presente  que  los  padres  en  el  ejercicio  de  la  patria 
potestad  necesitan  de  la  autorización  judicial  para  enajeaar  o  gravar 
bienes  inmuebles  del  hijo  en  que  les  corresponda  el  usufructo  o  la 
administación,  y  notad  también  que  han  de  obtener  igual  licencia 
para  transigir  en  arbitros  derechos  de  sus  hijos  menores  cuando  el 
valor  del  objeto  sobre  que  recaiga  la  transación  excediere  de  dos 
mil  pesetas.  Ya  veis  cómo  en  esos  dos  casos  se  atribuyen  al  Con- 
sejo de  familia,  en  cuanto  a  los  menores  sujetos  a  tutela,  funciones 
que  son  puramente  judiciales  con  respecto  a  los  menores  some- 
tidos a  la  patria  potestad 

Y  al  llegar  aquí  no  he  de  hurtaros  el  conocimiento  de  una  polé- 
mica— llamémosla  así  aunque  con  alguna  impropiedad — entablada 
entre  dos  elevados  centros  de  interpretación  legal:  el  Tribunal  Su- 
premo y  la  Dirección  general  de  los  Registros.  La  cuestión  plan- 
teada es  la  siguiente:  el  art.  1.049  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  Ci- 
vil estatuye  que  las  liquidaciones  y  particiones  de  herencia  hechas 
extrajudicialmente,  aunque  lo  hayan  sido  por  contadores  nombrados 
por  el  testador,  deberán  presentarse  a  la  aprobación  judicial  siem- 
pre que  tenga  interés  en  ellas  como  heredero  o  legatario  de  parte 
alícuota  algún  menor,  incapacitado  o  ausente  cuyo  paradero  se  ig- 
nore. El  art.  1.060  del  Código  Civil  viene  a  establecer  una  excep- 
ción a  este  principio  general  en  los  siguientes  términos:  cuando  los 
menores  de  edad  estén  sometidos  a  la  patria  potestad  y  represen- 
tados en  la  partición  por  el  padre  o  en  su  caso,  por  la  madre,  no 
será  necesaria  la  intervención  ni  la  aprobación  judicial.  Y  se  pre- 
gunta: ^serán  precisas  esta  intervención  y  aprobación  cuando  los 
menores  estén  sujetos  o  tutela?  La  Dirección  general  de  los  Regis- 
tros responde  afirmativamente  en  su  Resolución  de  25  de  Noviem- 
bre de  1893  e  insiste  en  el  mismo  criterio  en  la  de  7  de  Mayo  de 
1907,  a  pesar  de  que  entre  ambas  se  interpuso  la  sentencia  del  Tri- 
bunal Supremo  de  1.°  de  Febrero  de  1 906  que  decidió  la  cuestión 
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en  sentido  negativo.  La  Dirección  general  de  los  Registros  se  apoyó 
en  el  número.  7.**  del  art.  269  del  Código  Civil,  que  dice  que  el 
tutor  necesitará  autorización  del  Consejo  de  familia  para  proceder 
a  la  división  de  la  herencia  o  de  otra  cosa  que  poseyere  en  común 
el  menor;  y  sostuvo  como  tesis  fundamental  de  su  acuerdo,  que  el 
Consejo  ha  venido  a  asumir  las  facultades  que  antes  competían  a  la 
autoridad  judicial  en  orden  a  los  menores  sujetos  a  tutela.  El  Tri- 
bunal Supremo  entiende,  por  el  contrario,  que  ese  número  7.*^  del 
art.  269  del  Código  Civil  no  hace  otra  cosa  que  habilitar  legalmente 
al  tutor  mediante  la  autorización  para  gestionar  en  favor  de  los  me- 
nores y  que  no  hay  en  todo  el  Código  un  sólo  precepto  que  facul- 
te al  Consejo  de  familia  para  aprobar  particiones  en  que  estén  in- 
teresados los  menores.  Yo  me  inclino  a  opinar  en  esta  última  for- 
ma, pero  no  me  interesa  de  momento  desentrañar  la  cuestión  ni 
examinarla,  sino  únicamente  exponer  a  vuestra  consideración  el  he- 
cho de  que  por  centro  tan  elevado  y  respetable  como  la  Dirección 
general  de  los  Registros  se  sostenga  que  la  decadencia  de  la  función 
judicial  en  orden  al  amparo  de  los  menores,  llega  a  extremos  que 
no  están  taxativamente  marcados  en  los  preceptos  escritos  de  la 
ley  y  llamar  igualmente  vuestra  atención  acerca  de  las  siguientes 
palabras  del  Sr.  Morell  y  Terry,  quien  ocupándose  del  asunto,  di- 
ce: « El  Tribunal  Supremo  viene  en  realidad  a  dejar  más  in- 
defensos a  los  menores,  sustituyendo  algo  (la  inspección  cuidadosa 
y  responsable  del  Consejo  de  familia)  por  nada  (la  fórmula  y  los 
gastos  de  la  presentación  y  aprobación  del  Juzgado.)»  (l)  Mucho 
habría  que  decir  respecto  a  la  eficacia  que  en  estas  palabras  se  atri- 
buye al  Consejo  de  familia;  pero  tampoco  esto  me  interesa  de  mo- 
mento, sino  el  poner  de  relieve  el  juicio  poco  lisonjero  que  al  señor 
Morell  y  Terry  merece  la  intervención  de  los  Tribunales  en  asuntos 
de  la  índole  del  que  planteó  el  problema  enunciado.  Y  hay  que  con- 


(i)     Comentarios  a  La  Legislación  Hipotecaria,  por  J.  Morell  y  Terry,  Re- 
gistrador de  la  propiedad.  Tomo  II,  Madrid  19 17.  Pág.  481. 
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fesar  que  aquel  reputado  comentarista  se   hace  eco   de  una  opinión 
muy  general  y  consistente. 

He  dejado  antes  iniciada  una  cuestión  de  interés.  Me  refiero  a 
lo  que  dispone  el  art.  164  del  Código  Civil  que  dice:  «El  padre,  o 
la  madre,  en  su  caso,  no  podrán  enajenar  los  bienes  inmuebles  del 
hijo  en  que  les  corresponda  el  usufructo  o  la  administración,  ni  gra- 
varlos, sino  por  causas  justificadas  de  utilidad  o  necesidad,  y  previa 
la  autorización  del  Juez  del  domicilio,  con  audiencia  del  Ministerio 
Fiscal »  Por  declaraciones  de  la  jurisprudencia  de  la  Direc- 
ción general  de  los  Registros,  este  precepto  no  tiene  aplicación  en 
los  casos  siguientes:  cuando  los  Tribunales  han  reconocido  de  tal 
modo  la  necesidad  de  la  enajenación  que  no  es  preciso  que  se  justi- 
fiquepor  un  procedimiento  especial,  (Resoluciones  de  1 1  de  Julio  de 
1 87 1,  II  de  Junio  de  1 87 5,  II  de  Noviembre  de  1876  y  23  de  No- 
viembre de  1899);  cuando  la  necesidad  esté  reconocida  por  una  ley, 
(la  de  expropiación  forzosa);  cuando  el  testador  deja  a  los  menores 
herencia  o  legado  de  importancia,  eximiendo  de  la  obligación  de 
obtener  para  su  venta  la  autorización  judicial,  (Resolución  de  5  de 
Noviembre  de  1877,)  facultad  de  que  sólo  puede  usar  el  testador 
con  relación  a  los  herederos  voluntarios,  pero  no  con  relación  a  los 
forzosos,  según  las  Resoluciones  de  16  de  Septiembre  de  1890  y 
25  de  Agosto  de  1891;  cuando  se  trata  sólo  de  ratificar  enajena- 
ciones hechas  anteriormente  a  la  adquisición  de  los  bienes  por  los 
menores  y  cuya  certeza  conste  de  un  modo  indudable,  (Resolución 
de  II  de  Julio  de  1905.)  Os  cito  estas  Resoluciones  de  la  Direc- 
ción general  de  los  Registros  para  que  os  fijéis  en  la  tendencia  que  se 
observa  de  emancipar  en  todo  lo  posible  actos  de  esta  naturaleza 
de  la  tutela  judicial:  a  primera  vista  pudiera  creerse  que  todos  los 
casos  citados  están  incluidos  en  la  generalidad  de  los  términos  en 
que  se  expresa  el  art.  164  y,  sin  embargo,  ya  veis  que  no  es  así. 
De  seguirse  este  criterio  de  exclusión  día  llegará  en  que  aquel  pre- 
cepto no  tenga  aplicación  más  que  en  algqna  ocasión  rara  y  poco 
frecuente. 
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Se  nota  igualmente  la  decadencia  de  la  función  judicial  en  todo 
aquelJo  que  se  refiere  a  la  aprobación  de  operaciones  testamenta- 
rias. Aunque  en  éstas  estén  interesados  menores  o  incapacitados, 
no  es  necesaria  la  intervención  del  Juez:  si  la  partición  hubiera  si- 
do practicada  por  el  mismo  testador  (artículos  1. 050  de  la  Ley  de 
Enjuiciamiento  Civil  y  1. 056  del  Código  Civil);  si  se  ha  hecho  por 
la  persona  a  quien  el  testador  hubiese  encomendado  esta  facultad, 
siempre  que  no  sea  uno  de  los  coherederos,  e  inventariando  los 
bienes,  con  citación  de  dichos  coherederos,  los  legatarios  y  acree- 
dores, (artículos  1057  y  1059  del  Código  Civil  y  Resolución  de  la 
Dirección  general  de  los  Registros  de  5  de  Octubre  de  1893);  si  se 
trata  de  la  inscripción  del  derecho  hereditario,  (Real  orden  del  6  de 
Noviembre  de  1868);  si  la  partición  hubiese  sido  practicada  antes 
de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  Civil  de  l8555  y  si  tratándose  de  here- 
deros voluntarios,  el  testador  hubiera  dispuesto  que  se  hiciesen  las 
particiones  sin  el  requisito  de  la  aprobación  judicial,  (Real  orden 
de  6  de  Noviembre  de  1868  y  Resolución  de  la  Dirección  general 
de  los  Registros  de  28  de  Junio  de  1877). 

Y  ya  que  de  materia  sucesoria  hablo,  os  voy  a  citar  un  testimo- 
nio más  que  confirma  mi  tesis.  El  Título  XI  del  Libro  II  de  la  Ley 
de  Enjuiciamiento  Civil  se  ocupa  de  una  modalidad  del  juicio  uni- 
versal de  testamentaría  bajo  el  epígrafe  de  «Adjudicación  de  bienes 
a  que  están  llamadas  varias  personas  sin  designación  de  nombres,»  e 
incluye  entre  éstas,  en  el  artículo  IIOI,  a  los  pobres,  y  claro  es  que, 
según  ésta  disposición  de  la  Ley  procesal,  a  la  autoridad  judicial 
toca  calificar  a  los  pobres  y  distribuir  los  bienes  entre  ellos;  pero, 
a  partir  del  artículo  749  del  Código  Civil,  esta  misión  ya  no  está  en- 
comendada a  los  Tribunales  sino  a  la  personas  que  hubiese  designa- 
do el  testador,  en  su  defecto,  a  los  albaceas  y  si  no  les  hubiere  al 
Párroco,  al  Alcalde  y  al  Juez  Municipal,  que  resolverán  por  mayoría 
de  votos  las  dudas  que  ocurran. 

Hay  otro  aspecto  distinto  del  que  hasta   ahora   voy   indicando. 
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que  refleja  también  la  decadencia  de  la  función  judicial;  me  refiero 
a  la  ejecución  de  los  créditos  asegurados  con  garantía  real.  Sería  cu- 
rioso, y  hasta  entretenido,  que  yo  os  relátese  ahora  las  vicisitudes 
por  que  ha  pasado  la  posición  jurídica  del  deudor  a  través  de  la  His- 
toria; esa  labor  me  llevaría  muy  lejos  y  me  apartaría  del  plan  que 
me  he  trazado  de  exponeros  de  una  manera  sucinta  y  compendiada 
los  hechos  que  ponen  de  manifiesto  el  punto  capital,  objeto  de 
esta  conferencia.  Es  suficiente  que  yo  os  diga  que  el  deudor  afianza- 
ba el  cumplimiento  de  la  obligación  contraída  con  su  propia  perso- 
na, viva  o  muerta,  mediante  un  tercero,  o  afectando  a  una  cosa  ma- 
terial mueble  o  inmueble  un  gravamen  que  garantizaba  el  pago  del 
crédito.  No  voy  a  hablaros  ni  de  la  prisión  por  deudas,  ni  a  descri- 
biros con  minucia  la  obligación  que  se  imponía  de  vestir  de  cierta 
manera  a  aquellos  que  hubiesen  cedido  sus  bienes  a  los  acreedores 
—con  un  gorro  verde,  en  Francia,  son  un  traje  y  gorro  mitad  ama- 
rillo, mitad  castaño  en  Escocia — ni  a  tratar  del  embargo  del  cadá- 
ver del  deudor;  solo  os  diré  algo  a  cerca  de  la  prenda  extra-judicial. 
Entre  los  pueblos  germánicos  la  garantía  prendaria  se  hacía 
efectiva  directa  y  autoritariamente  por  el  propio  acreedor,  sin  que 
se  recurriese  a  la  autoridad  judicial  más  que  cuando  el  deudor  dis- 
cutiese la  existencia  de  aquella.  Las  leyes  visigóticas  tendieron  a 
imponer  la  intervención  del  Poder  público  en  este  género  de  asun- 
tos y  a  evitar  que  los  individuos  se  tomasen  la  justicia  por  su  mano; 
pero  fueron  vanos  sus  esfuerzos  3^  no  llegaron  a  tener  realidad  acen- 
tuada, pues  la  costumbre  antigua  sobrevive  en  los  fueros  munici- 
pales; y  así,  la  prenda  la  realizaba  el  propio  acreedor,  acompañado 
para  este  acto  de  uno  o  más  testigos  o  del  sayón,  y  aunque  este 
último  interviniese,  no  era  él  quien  tomaba  la  prenda,  sino  el 
acreedor  (i).  Había  días  en  que  no  se  podía  prendar,  como  eran  los 
de  mercado,  los  de  ayuno  después   de  la   colación,   los   domingos, 


(i)     Vid.  El  elemento  germánico   en  el  Derecho  español  por  Eduardo   dk 
HiNojosA,  Madrid  1915.  Pág.  84. 
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los  jueves,  ciertas  fiestas  religiosas,  [í)  en  el  mes  de  Diciembre,  en 
Cuaresma,  de  San  Juan  a  San  Miguel  (2),  y  cosas  que  no  podían  ser 
prendadas:  las  inmuebles,  que  sólo  podían  serlo  en  segundo  térmi- 
no, el  caballo  y  las  armas  del  deudor,  el  ganado  de  tiro,  el  lecho, 
los  vestidos  etc.  Y  no  voy  a  hablaros  más  de  la  prenda  privada; 
básteos  saber  que  se  realizaba  siempre  directamente  por  el  mismo 
acreedor,  pues  este  es  su  carácter  más  interesante. 

Pero  conforme  se  fué  robusteciendo  el  Poder  Público,  recabó 
para  sí  el  conocimiento  de  estos  negocios,  que  no  podía  dejar  atri- 
buidos a  la  iniciativa  privada  sin  mengua  de  su  dignidad.  Antes, 
como  dice  D.  Eduardo  Hinojosa,  «el  procedimiento  civil  de  la  épo- 
ca carecía  en  el  grado  necesario,  de  los  requisitos  precisos  para  el 
cumplimiento  de  su  fin,  de  sus  condiciones  esenciales  de  vida,  que 
un  jurisconsulto  contemporáneo  (3)  reduce  principalmente  a  tres:  la 
promesa  de  protección  consignada  en  las  Leyes,  la  eficacia  del  po- 
der del  Estado  para  garantizar  su  complimiento  y  la  confianza  del 
pueblo  en  la  acción  de  los  Tribunales.  Aunque  la  promesa  de  pro- 
tección estaba  consignada  en  las  leyes,  ni  el  Estado  era  bastante 
fuerte  y  bien  organizado  para  hacerla  cumplir,  ni  los  Tribunales 
ofrecían  serias  garantías  a  los  litigantes.» (4) 

Fortalecido  el  Poder  público  fué  tarea  más  fácil  y  hacedera  la 
de  encauzar  por  vías  legales  y  de  segundad  para  todos,  la  ejecu- 
ción de  esta  clase  de  créditos.  Pero  después  de  muchos  siglos  y  en 
nuestros  mismos  días  hemos  llegado  a  la  conclusión  de  que  de  los 
tres  requisitos   que  Leonhard  señalaba   para   que  el   procedimiento 


(i)  Fuero  de  Teruel.  «La  prohibición  de  prendar  en  la  época  de  la  re- 
colección existe  también  en  el  derecho  sueco.  V.  Amira,  Nordg^rmanisches 
Obligationenrecht,  I,  pág.  238».  Hinojosa,  El  elemento  germánico...  pág.  86,  nota. 

(2)  Fuero  de  Ayala.  Cap.  XLVII.  Vid.  El  Fuero  de  Ayala,  por  Luis  María 
DE  Uriarte  Lebarío.  Madrid,  19 12. 

(3)  Leonhard.  Die  Lebensbedingungen  der  Rechtspflege,  Marburg,    1891. 

Pag-  15-35- 

(4)  Estudios  sobre  la  Historia  del  Derecho  español,  por  Eduardo  de  Hino- 
josa. Madrid,  1893.  Pags.  156-157. 
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tuviera  eficacia,  falta  uno,  y  así,  glosando  el  final  del  párrafo  do  Hi- 
nojosa  que  os  acabo  de  leer,  os  puedo  decir:  que,  si  bien  la  prome- 
sa de  protección  está  consignada  en  las  leyes  y  el  Estado  es  lo  su- 
ficientemente fuerte  y  bien  organizado  para  hacerla  cumplir,  falta 
la  confianza  del  pueblo  en  la  acción  de  los  Tribunales;  y  no  os 
asombréis  de  que  yo  os  diga  esto,  porque  no  lo  afirmo  a  capricho 
y  os  lo  voy  a  demostrar  con  el  testimonio  de  la  legislación  vigente, 
a  partir  del  Código  Civil. 

No  es  que  hayamos  retornado  a  aquellos  tiempos  en  que  el 
acreedor  se  apoderaba  ex propria  auctoritate  de  la  cosa  prendada,  no; 
el  Poder  público  no  ha  renunciado  a  su  derecho  de  intervenir  en  la 
ejecución  de  la  prenda;  lo  que  sucede  es  que  esta  misión,  que  antes 
estaba  confiada  a  los  Tribunales  de  Justicia,  lo  está  hoy  a  un  organis- 
mo extrajudicial:  al  Notariado;  y  así  el  artículo  1 87 2  del  Código 
Civil  dice:  el  acreedor  a  quien  oportunamente  no  hubiese  sido  sa- 
tisfecho su  crédito  podrá  proceder  por  ante  Notario  a  la  ejecución 
de  la  prenda.  Ya  veis  aquí  bien  manifiesta  una  franca  decadencia  de 
la  función  judicial.  Este  precepto  rompió  moldes  tradicionales  y  ha 
tenido  eficacia  aun  mayor  en  disposiciones  posteriores.  Se  refiere — 
como  ya  os  lo  he  dicho— a  la  prenda,  de  la  que,  como  sabéis,  sólo 
son  susceptibles,  según  el  Código,  las  cosas  muebles  que  pasan  a  la 
posesión  del  acreedor  o  de  un  tercero.  Este  concepto  fundamental 
del  Derecho  positivo  ha  sufrido  alguna  modificación  con  el  Real  De- 
creto de  22  de  Septiembre  de  1917,  que  permite  que  puedan 
ser  objeto  de  prenda  el  arbolado,  las  cosechas,  los  aperos  de 
labranza  y  otros  elementos  de  la  industria  agrícola — bienes  que 
son  notoriamiente  muebles — continuando  en  la  posesión  del  deudor. 
Un  respeto  demasiado  escrupuloso  al  valor  en  uso  de  las  palabras 
ha  hecho  que  este  Real  Decreto  llame  prenda  a  lo  que  realmente  es 
una  hipoteca,  según  la  concepción  moderna  de  ambos  derechos 
reales;  pero  prescindiendo  de  esto,  y  ateniéndome  solo  a  lo  que  a 
mi  punto  de  visia  atañe,  he  de  decir  que  este  Real  Decreto  de  191 7 
en  su  artículo  12  establece  para  la  ejecución  de  la  prenda   agrícola 
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el  mismo  procedimiento  notarial  señalado  en  el  artículo  1 872  del 
Código  para  la  prenda  común. 

Este  cuerpo  legal  —el  Código  Civil — no  introdujo  novedad  en 
lo  relativo  a  la  ejecución  del  crédito  hipotecario.  Seguían  subsisten- 
tes las  disposiciones  procesales  de  la  ley  de  Enjuiciamiento  Civil; 
pero  una  experiencia  bien  elocuente  ha  venido  a  poner  de  manifies- 
to que  los  generosos  alanés  de  aquellos  esclarecidos  varones  que  a 
mediados  del  siglo  pasado  realizaron  la  obra  de  implantar  el  régi- 
men inmobiliario  español,  quedaban  defraudados,  entre  otras  pode- 
rosas causas,  por  la  marcha  lenta  e  indolente  de  la  Administración 
de  Justicia  en  la  ejecución  de  estos  créditos.  Y  a  poner  remedio  a 
este  mal  vino  la  ley  de  21  de  Abril  de  1 909  que  establece  trámites 
breves  y  sencillos. 

Siempre  ha  sido  muy  debatida  la  naturaleza  del  juicio  ejecutivo, 
pues  autores  hay  que  opinan  que  más  que  tal,  es  un  procedimiento. 
Cuestión  es  ésta  realmente  discutible,  pero  creo  que  es  un  poco 
aventurada  la  opinión  de  aquellos,  porque  en  el  juicio  ejecutivo  hay, 
al  fln  y  al  cabo,  contienda  y  fallo,  y  no  importa  que  los  términos  sean 
breves  y  el  número  de  las  excepciones  alegables  reducido  para  que 
se  despoje  a  este  juicio  del  carácter  de  tal.  Pero  a  partir  de  la  re- 
dacción de  la  nueva  ley  Hipotecaria  de  16  de  Diciembre  de  1 909 
se  puede  asegurar  que  la  intervención  del  Juez  en  la  ejecución  de 
créditos  hipotecarios  deja  de  ser  la  propia  de  su  autoridad,  para 
convertirse  en  la  de  un  mero  agente  impulsor  del  procedimiento, 
ya  que  no  hace  otra  cosa  que  cumplir  lo  que  las  mismas  partes 
acordaron  en  la  escritura  de  contrato,  siempre  que  en  este  se  haya 
fijado  el  domicilio  del  deudor  para  la  práctica  de  los  requerimientos 
y  notificaciones  y  el  precio  de  la  finca  para  que  sirva  de  tipo  en  la 
subasta. 

Pero  aún  hay  más;  esos  trámites  lentos  y  perezosos  de  la  Ley 
de  Enjuiciamiento  Civil  para  la  ejecución  de  los  créditos  hipoteca- 
rios, alejaron  al  capital  de  este  género  de  operaciones,  y  éstas  ad- 
quirieron la  forma  cautelosa  y  usararia  de  la  venta  con  pacto  de  re- 
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tro.  Algunos  prestamistas,  relativamente  humanos,  consintieron  en 
facilitar  dinero  para  hipotecas,  pero  con  la  condición  de  que  se  pac- 
tase, que,  para  caso  de  ejecución,  se  siguiese  en  la  hipoteca  el  pro- 
cedioiiento  establecido  en  el  artículo  1 87  2  para  la  prenda.  Esta  cos- 
tumbre fué  adquiriendo  consistencia  y  fué  reconocida  por  la  Direc- 
ción general  de  los  Registros,  y  aun  cuando  pasó  inadvertida  en 
la  redacción  de  la  Ley  hipotecaria  de  1 909,  su  Reglamento  de  6  de 
Agosto  de  191 5,  ía  regula  en  su  artículo  20i. 

Así  es  que  hoy  podemos  sentar  ia  conclusión  de  que  para  la 
ejecución  de  los  créditos  asegurados  con  garantía  real  no  es  nece- 
saria la  intervención  judicial,  y  no  me  negaréis  que  esto  confirma  y 
robustece  la  tesis  que  vengo  sosteniendo. 

Podría  espigar  aún  más  en  el  campo  del  Derecho  positivo  y 
ofreceros  otros  casos  en  que  se  hace  patente  la  decadencia  de  la 
función  judicial,  pero  no  es  necesario  y  creo  que  lo  dicho  es  bas- 
tante; aunque  conviene  que  os  percatéis  de  que  lo  expuesto  hasta; 
aquí  no  indica  el  final  definitivo  de  una  etapa;  esta  evolución,  comicy 
todas,  es  sucesiva,  y  ya  se  dibujan  desgajamientos  aún  más  consi- 
derables de  las  funciones  que  hoy  competen  a  la  Judicatura,  pues 
se  clama,  entre  otras  cosas,  por  una  reforma  aún  más  radical  en  el 
procedimiento  ejecutivo  contra  bienes  hipotecados  que  le  convierta 
en  un  mero  expediente  gubernativo  instruido  por  los  Registradores 
de  la  propiedad,  por  la  atribución  a  estos  funcionarios  del  conoci- 
miento de  los  interdictos  de  retener  y  recobrar  la  posesión,  por  la 
declaración  notarial  de  herederos  ah-intestato  por  la  emancipación 
absoluta  de  todos  los  actos  de  la  jurisdicción  voluntaria  de  la  tutela 
de  la  justicia  organizada,  etc.  (l)  Ya  veis,  pues,  que  la  tendencia 
apuntada  es  muy  firme  y  sostenida. 


(i)  Vid.  Reorganización  del  Notariado,  del  Registro  de  la  Propiedad  y  de  la 
Administración  de  Justicia  por  Joaquín  Costa.  Obras  completas.  Volumen  XIII. 
(Segunda  edición)  Madrid  Biblioteca  Costa.  191 7. 
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El  dogma  benthamiano  de  la  competencia  universal  atribuida  a 
los  Jueces  ha  sufrido  grave  quebranto  por  preceptos  expresos  de  las 
mismas  leyes,  que  unas  más  y  otras  menos  han  venido  inspirándose 
en  los  principios  sentados  por  el  famoso  jurisconsulto  inglés,  pontí- 
fice máximo  del  utilitarismo.  La  necesidad,  más  fuerte  que  los  pre- 
juicios de  escuela,  ha  impuesto  nuevas  formas  de  función  judicial 
compartida  entre  la  Judicatura,  propiamente  dicha,  y  elementos  ex- 
traños a  la  misma.  La  Justicia  Municipal  (ley  de  5  de  Agosto 
de  1097)  y  la  Justicia  social  (Tribunales  industriales  y  de  inquilinato) 
están  influidas  por  este  criterio  y  marcan,  acaso,  la  estructura  de 
los  órganos  judiciales  para  un  mañana  no  lejano.  La  creación  de  es- 
tos Tribunales  es  de  hoy,  que  vivimos  alejados  de  los  días  en  que 
las  ideas  de  Bentham  gozaban  de  indiscutido  predicamento,  pero 
también  antes  de  ahora  se  observan  señales  de  la  función  judicial, 
que  yo  llamo  compartida,  que  pasaron  inadvertidas  para  muchos, 
pero  que  no  se  escaparon  de  la  observación  del  entendimiento  cla- 
rividente de  D.  Joaquín  Costa,  quien  las  estudió  en  su  magistral 
trabajo  titulado  «El  juicio  pericial >  (i).  Sus  manifestaciones  están 
dispersas  en  diferentes  leyes  y  con  denominaciones  igualmente  di- 
ferentes: peritos,  terceros,  prácticos,  personas  entendidas,  liquida- 
dores, partidores,  apoderados,  etc.  Yo  no  he  de  recogerlas,  pero  si 
he  de  acusarlos  su  existencia,  diciéndoos,  de  paso,  que  no  se  trata 
del  medio  de  prueba  de  dictamen  de  peritos,  como  ha  entendido 
alguna  vez  con  notorio  error,  el  Tribunal  Supremo  (2),  ni  del  juicio 
de  arbitros  o  de  amigables  componedores,  como  ha  declarado  asi- 
mismo en  repetidas  ocasiones  la  jurisprudencia  de  aquel  Alto  Tri- 
bunal (3),  sino  de  un  verdadero  juicio  pericial  que  obliga  al  Juez   a 


(i)  El  juicio  pericial  (de  peritos,  prácticos,  liquidadores,  partidores,  terce- 
ros, etc.)  y  su  procedimiento.  Una  institución  procesal  consuetudinaria,  por  Joa- 
quín Costa. — Madrid,  1904.  Biblioteca  de  Derecho  y  de  Ciencias  sociales. 
Tomo  XVIII. — Madrid,  1904. 

(2)  Sentencias  de  27  de  Febrero  de  1877,  27  de  Abril  de  1887  y  20  de 
Octubre  de  1892. 

(3)  Sentencias  de  4  de  Mayo  de  1878,  21  de  Abril  de  1894  y  17  de  Octu- 
bre de  1895. 
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respetar  en  su  fallo  lo  que  los  técnicos  hayan  decidido  en  el  asunto, 
o  confía  exclusivamente  la  resolución  del  punto  controvertido  a  lo 
que  acuerden  las  personas  designadas  por  los  contendientes.  El  abo- 
lengo de  este  juicio  es  remoto,  el  boni  viri  arbitrium  del  Digesto\  el 
proyecto  del  Código  Civil  de  185 1  habla  del  juicio  de  peritos  en  su 
artículo  I539>  del  que  pasó  al  1634  del  Código  Civil  de  la  Repúbli- 
ca Argentina;  el  artículo  1 598  del  Código  Civil  vigente  le  consagra 
otorgándole  aquel  apelativo  con  verdadera  propiedad. 

Por  el  ancho  cauce  del  arbitraje  es  por  donde  huyen  de  la  in- 
tervención judicial  muchos  asuntos  que  tienen  por  tal  medio  una 
solución  más  rápida  y  adecuada  a  su  naturaleza.  Tened  presente  que 
hablo  aquí  de  los  arbitros,  no  en  el  sentido  estricto  que  lo  hace  la 
Ley  de  Enjuiciamiento  Civil,  sino  en  el  más  amplio,  equivalente  a 
los  terceros  que  por  voluntad  y  designación  de  las  partes  conocen 
del  asunto.  Y  no  huelga  la  advertencia,  porque  casos  ha  habido  en 
que  el  Tribunal  Supremo  ha  violentado  «el  sentido  manifiesto  de 
una  cláusula  (de  designación  de  arbitros)  engañado  por  la  materia- 
lidad de  una  coincidencia  léxica >  (l),  introduciendo  el  caos  en  la 
materia  por,  preocupaciones  legalistas  que,  lejos  de  robustecer  la 
función  judicial,  contribuyen  a  acentuar  su  decadencia.  Es  verdad 
que  la  ley  de  Enjuiciamiento  Civil  precisa  sus  términos  con  un  va- 
lor concreto  y  específico;  pero  es  verdad  también  que  el  uso  co- 
rriente se  vale  indistintamente  para  expresar  la  misma  idea  de  las 
palabras  arbitros,  terceros,  peritos,  amigables  componedores;  y  re- 
pugna al  sano  criterio  que  se  interpreten  estos  vocablos  por  su  va- 
lor nominal  y  no  por  la  intención  con  que  fueron  empleados.  El 
mismo  Tribunal  Supremo  ha  proclaamado  alguna  vez  esta  buena 
doctrina  (2)  que  no  supone  otra  cosa  que  el  debido  acatamiento  a 
un  principio  de  Derecho  natural,  reflejado  en  el  artículo  1255  del 
Código  Civil  qne  declara  que  las  partes  pueden  establecer  los    pac- 


(i)     Costa.  El  juicio  pericial . .  .  Pág.  40, 
(2)     Sentencia  del  27  de  Junio  de  1896. 
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tos,  cláusulas  y  condiciones  que  estimen  convenientes-,  siempre  que 
no  sean  contrarios  a  las  leyes,  a  la  moral  ni  al  orden  público;  y  no 
repugna  a  tan  elevados  principios  el  hecho  de  que  las  partes  sometan 
el  arreglo  de  sus  diferencias  a  un  mutuo  acuerdo,  mediante  la  tran- 
sacción, ó  el  acuerdo  de  tercera  persona  mediante  el  compromiso, 
ni  es  de  esencia  que  para  que  éste  tenga  la  debida  virtualidad  se 
sujete  precisamente  a  las  solemnidades  de  un  juicio  de  arbitros  o 
de  amigables  componedores.  La  ausencia  de  determinadas  formas 
podrá  impedir  el  uso  de  recursos  legales  para  intentar  una  modifi- 
cación del  fallo  recaído,  pero  no  es  suficiente  para  evitar  que  éste 
se  cumpla  si  en  ello  consintieron  los  interesados  al  convenir  en  el 
modo  de  dirimir  su  litigio:  su  voluntad  es  soberana  en  este  punto. 
Y  para  teminar  esta  exposición  de  aspectos  de  la  decadencia  de 
la  función  judicial  que  voy  haciendo,  os  ofreceré  uno  más,  que  no 
es  otra  cosa  que  una  derivación  natural  de  los  principios  que  os  aca- 
bo de  anunciar.  El  Real  Decreto  de  unificación  de  fueros  del  año 
1868,  fruto  del  romanticismo  político  de  la  época,  dio  al  traste  con 
la  autonomía  de  la  justicia  mercantil;  la  experiencia  mostró  bien 
pronto  que  los  afanes  de  la  actividad  comercial  no  se  pueden  aco- 
modar a  la  marcha  lenta  y  perezosa  de  los  trámites  judiciales  y  se 
buscó  el  remedio  a  este  mal,  recomendando  a  las  Cámaras  de  Co- 
mercio su  Reglamento  orgánico  que  estimulasen  la  celebración  del 
juicio  de  amigables  componedores  entre  sus  asociados  y  otorgán- 
doles la  facultad  de  constituirse  en  jurado  para  resolver  con  arre- 
glo a  las  estipulaciones  de  las  partes  las  diferencias  que  ocurriesen 
entre  navieros,  cormerciantes,  industriales,  etc.;  igual  encargo  se 
confirió  a  las  Cámaras  Agrícolas.  Yo  no  necesito  ponderar  la  exce- 
lencia de  este  sistema  en  cuanto  a  los  comerciantes,  porque  para 
estos  parecen  expresamente  escritas  estas  palabras  de  Saavedra  Fa- 
jardo:  (l) — «mejor  le  está  al  litigante  una  condenación    despachada 


(i)  Idea  de  un  Principe  político  cristiano,  representado  en  cien  empresas, 
por  Don  Diego  de  Saavedra  Fajardo. — Empresa  XXI.  Biblioteca  de  autores 
españoles  de  Rivadeneyra.  Tomo  25.  Obras  de  Don  Diego  Saavedra  Fajardo 
y  del  Licenciado  Pedro  Fernández  de  ITavarrete.  Madrid.  1853.  Pág.  58, 
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brevemente,   que   una  sentencia  favorable  después  de  haber  litigado 

muchos  años * 

Y  no  voy  a  hablaros  más  de  estos  casos  en  que  unas  veces  con- 
cretamente y  otras  en  sentido  genérico  muestran  las  leyes  la  deca- 
dencia de  la  función  judicial.  Pero  es  natural  que  os  diga  algo,  muy 
poco,  porque  el  tiempo  no  consiente  otra  cosa,  acerca  de  las  cau- 
sas que  pueden  motivar  este  fenómeno. 


Tengo  la  seguridad  de  que  todos  los  que  me  escucháis  coincidís 
en  atribuir,  en  primer  lugar,  el  origen  de  este  fenómeno  a  lo  caro 
y  lento  del  procedimiento  y  al  poco  empeño  que  en  abaratarlo  y  en 
abreviarlo  ponen  los  que  en  él  intervienen  por  ministerio  de  la  Ley 
La  figura  más  culminante  y  destacada  de  cuantas  participan  de  la 
función  judicial  es,  sin  duda,  el  juez,  y  como  tal,  sobre  él  suele  re- 
caer la  responsabilidad — a  la  responsabilidad  social  me  refiero — 
por  culpas  que  no  ha  cometido,  pues  no  depende  de  su  voluntad 
que  las  leyes  establezcan  trámites  dilatorios,  y  que  no  pongan  gran 
interés  en  abreviarlos  y  aligerarlos  esos  apéndices  de  la  función  ju- 
dicial que  con  los  nombres  de  Abogados,  Procuradores,  Secreta- 
rios, Oficiales  y  Alguaciles,  constituyen  la  formidable  liga  que  se 
llama  la  Cuna,  nombre  que  lleva  el  espanto  a  los  bien  avenidos  con 
la  paz  de  las  familias  y  la  integridad  de  ios  patrimonios.  Me  apre- 
suro a  aclarar  estas  palabras  para  que  no  se  crea  que  con  ellas  en- 
vuelvo una  acusación  o  una  insidia.  Es  natural,  naturalísimo,  que 
quienes  tasan  libremente  el  precio  de  sus  trabajos  o  se  nutren  del 
Arancel,  no  hagan  ascos  a  la  idea  de  que  los  pleitos  se  prolonguen 
o  deriven  en  incidentes  que  alejen  su  solución.  Con  ello  acopian 
mayores  ingresos,  y  si  para  ello  no  se  valen  de  tretas  indignas  no 
es  reprobable  su  conducta,  como  no  lo  es  tampoco  la  de  ciertos  fun- 
cionarios que  convierten  en  un  contrato  de  empresa  el  ejercicio  de 
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un  cargo  público.  No  son  ellos  los  culpables;  lo  es  la  ley,  que  auto- 
riza estas  y  otras  cosas  que  impurifican  la  función  judicial  y  determi- 
nan su  decadencia.  Y  también  una  de  estas  cosas  es  la  forma  en 
que,  por  imperiosas  exigencias  de  la  realidad,  actúan  algunos  Juzga- 
dos (me  refiero  a  los  de  las  poblaciones  de  importancia).  Quien  a 
ellos  acuda  es  muy  difícil  que  pueda  entenderse  directamente  con 
el  Juez,  ni  siquiera  con  el  Secretario,  sino  que  ha  de  verse  con  un 
dependiente  de  ínfima  categoría,  hombre  que  por  regla  general,  no 
es  modelo  de  exquisita  educación  ni  muestra  repugnancia  a  recibir 
alguna  recompensa  en  forma  de  propina.  De  este  hecho  corriente 
se  deriva  un  gravísimo  peligro:  el  de  la  generalización;  es  decir,  que 
se  acusa  a  todos  los  funcionarios  judiciales,  altos  y  bajos,  de  los  pe- 
cados de  la  grosería  y  de  la  avaricia.  No  nos  debe  extrañar  que  se 
hable  así  por  quienes  no  han  conocido  otro  templo  en  que  se  rinde 
culto  a  la  diosa  Themis,  que  la  covachuela  sucia  y  mal  oliente  en 
que  son  recibidos,  ni  otro  sacerdote  que  el  modestísimo  menestral 
de  la  pluma,  sacristán  de  aquel  rito,  que  les  trata  con  ridicula  alta- 
nería y  les  insinúa  la  conveniencia  de  ganar  su  amistad  a  cambio 
de  unas  monedas. 

Bien  sé  que  ni  uno  solo  de  vosotros  asentirá  a  la  especie  inju- 
riosa que  suelen  divulgar  los  maldicientes  y  los  despechados,  que 
acusa  a  Jueces  y  Magistrados  de  un  relajamiento  tal  del  sentido  mo- 
lal  que  los  hace  fácilmente  accesibles  a  los  halagos  de  la  dádiva  y 
del  soborno.  Vuestra  conciencia  honrada  se  ha  de  sublevar  contra 
esa  morbosa  tendencia  que  algunos  muestran  a  achacar  a  las  clases 
más  respetables  de  la  sociedad  los  vicios  más  denigrantes.  Las  es- 
casas, las  escasísimas  excepciones  que  se  puedan  señalar,  no  empa- 
ñan el  honor  de  la  Judicatura,  que  cuenta  entre  sus  miembros  con 
muchos  héroes  ocultos,  que  después  de  una  larga  carrera  en  que 
apenas  han  podido  encubrir  con  una  apariencia  decorosa  las  penu- 
rias de  una  vida  de  miseria,  se  ven  obligados  a  cesar  en  sus  servi- 
cios por  una  absurda  disposición  legal  que  les  presume  incapaces 
por  las  canas  que  nimban  sus  cabezas  con  la    venerable    aureola  de 
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la  ancianidad,  sin  otra  recompensa  que  una  mezquina  jubilación 
que  les  coloca  en  las  postremerías  de  su  existencia  en  el  trance  de 
soportar  aún  mayores  angustias  económicas  que  las  que  padecieran 
en  los  años  que  vivieron  en  perpetuo  éxodo,  recorriendo  los  ámbi- 
tos de  la  Península,  sin  recoger,  acaso,  otros  frutos  de  su  labor  que 
los  amargos  de  la  ingratitud  y  de  la  postergación  sistemática. 
Hace  falta  ser  héroe  para  desempeñar  fiel  y  Jealmente  la  au- 
gusta misión  de  juzgar  sin  otro  estímulo  que  el  ridículo  sueldo 
que  el  Estado  señala  para  pago  de  tan  trascendental  servicio;  y 
es  justo  proclamar  que  los  héroes  de  esta  clase  constituyen  legión 
en  España. 

Yo  no  sé  si  en  este  punto,  relativo  a  las  asignaciones  de  Jueces- 
y  Magistrados,  se  ha  querido  seguir,  como  en  otros,  la  pauta  seña- 
lada por  Jeremías  Bentham.  vSospecho  que  no,  pero  creo  firmemen- 
te que  de  vivir  hoy  aquél  se  estremecería  de  gusto  al  enterarse  de 
la  cuantía  con  que  por  aquí  se  retribuye  a  los  funcionarios  judicia- 
les y  que  no  puede  ser  más  acomodada  a  la  manera  que  entendía 
esta  cuestión  el  autor  de  los  Tratados  sobre  la  organización  judicial 
y  la  Codificación.  Oidle:  «Considerando  las  necesidades  reales  y  el 
decoro,  ¿-hay  alguna  cosa  en  la  vida  de  un  juez  que  exija  una  gran 
retribución.?  ¿Debe  ponérsela  por  ventura  al  nivel  de  las  clases  opu- 
lentas de  la  Sociedad.'*  ¿-Tiene  precisión  de  mantener  relaciones  nu- 
merosas y  una  mesa  hospitalaria.?  La  hospitalidad,  sea  cualquiera  su 
mérito  en  otro,  casi  es  un  vicio  en  un  juez;  porque  ocasiona  pérdi- 
da de  tiempo  y  de  dinero,  aumenta  las  necesidades,  multiplica  las 
amistades  privadas,  y  muchas  veces  arrastra  a  parcialidades  inevita- 
bles. La  sencillez  de  costumbres,  aunque  raye  en  austeridad,  hará  a 
un  juez  más  respetable  a  los  ojos  de  la  multitud,  que  todo  el  boato 
y  oropel  de  la  opulencia»  (l).  El  Juez  español  esta  libre  dé  incurrir 
en  el  vicio  de  la  hospitalidad  y  tiene  que  ser  austero  2.fortiori,  has- 
ta el  punto  de  emular  a  los  Padres  del  yermo;   y   en   cuanto  a  los 


(i)     Bbhtham.  op.  cit.  Pag.  68. 
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placeres  de  la  mesa,  la  estrechez  de  medios  en  que  vive  apenas  leí 
permite  gustar  de  otra  cosa  que  de  las  parvedades  del  yantar  del 
Dómine  Cabra.  Pero  contra  lo  que  Bentham  creía,  esta  forzosa  auste- 
ridad que  él  proclamaba,  lejos  de  hacer  más  respetable  al  Juez  a  los 
ojos  de  la  multitud,  conduce  al  efecto  contrario  y  contribuye  a 
acentuar  la  decadencia  de  la  función  que  aquél  desempeña,  pues  es 
indudable  que  tanto  mayores  habían  de  ser  los  prestigios  que  go- 
zase el  funcionario  judicial  cuanto  más  espléndido  fuese  el  suelda 
que  tuviese  asignado;  de  ser  este  cuantioso  no  sólo  se  debilitaría  la 
presunción  de  venalidad  de  que  puede  ser  víctima  un  Juez  digno, 
sino  que  no  se  daría  el  caso  que  ocurre  en  algunas  poblaciones  de 
intensa  vida  mercantil  e  industrial,  en  las  que  el  Juez  apenas  se  des- 
taca en  la  estima  social  de  la  que  merece  la  masa  anónima,  ya  que 
sus  medios  económicos  no  exceden  de  los  que  dispone  un  ofici- 
nista de  regular  categoría. 

He  dicho  antes,  con  referencia  a  otro  aspecto,  que  anima  a  la's 
leyes  un  espíritu  de  desconfianza;  y  me  he  de  ratificar  en  esta  afir- 
mación al  considerar  el  escrupuloso  cuidado  que  los  legisladores 
han  puesto  en  señalar  los  casos  en  que  los  Jueces  pueden  dejarse 
influir  por  el  espíritu  de  la  parcialidad  y  del  compadrazgo  y  en  de- 
terminar las  circunstancias  que  permitan  sospechar  que  su  actua- 
ción ha  de  ser  abierta  e  injusta.  «Se  juzga  a  los  que  juzgan  a  los  de- 
más,— dice  el  Sr.  Armengol  y  Cornet — ,  como  seres  tan  débiles, 
tan  poco  amantes  de  su  integridad,  que  basta  tengan  un  primo  (aun- 
que no  le  traten  ni  conozcan)  allí  donde  han  de  ejercer  su  cargo, 
para  faltar  a  sus  deberes,  para  ser  sordos  a  la  voz  de  la  ley,  para 
torcer  la  espada  de  la  justicia,  para  inclinar  la  balanza  allí  donde 
está  el  pariente,  el  cuñado,  el  colono,  amigo  de  la  infancia...»  (l). 
En  los  preceptos  legales  se  acumulan  causas  de  recusación,  de  inca-, 
pacidad,  de  incompatibilidad,  de  suspensión,  de  traslación,  de  pos- 


(i)  A  propósito  de  reformas  judiciales.  Artículo  de  D.  Pkdro  Armengol  y 
Cornet,  publicado  en  la  Revista  de  los  Tribunales,  Año  IV  (2.*  época)— Tomo 
I.  Madrid  1878.  Pág.  223. 
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tergación,  de  destitución  de  Jueces  y  Magistrados.  No  está  mal  esa 
previsión,  que  tiende  a  evitar  las  fatales  consecuencias  de  la  falibili- 
dad de  la  justicia  humana,  pero  creo  yo  que  no  es  el  medio  mejor 
para  robustecer  la  autoridad  de  quienes  la  administran,  el  poner  de 
manifiesto  las  flaquezas  en  que  puedan  caer,  como  no  lo  sería  la 
insistente  advertencia  a  los  fieles  de  que  el  sacerdote  que  rige  la 
grey  de  que  forman  parte  corre  el  peligro  de  ser  concubinario  y 
simoniaco.  Mejor  fuera  que  sin  tan  minuciosas  prevenciones  se  hi- 
ciese efectiva  la  responsabilidad  que  contrajeran  los  desaprensivos, 
mediante  una  organización  disciplinaría  seria  y  eficaz;  porque  hoy, 
a  pesar  de  la  vigencia  nominal  de  tales  preceptos,  yo  no  sé  que 
sirvan  más  que  para  dar  armas  a  pleitistas  contumaces  que  se  valen 
de  la  recusación  arbitraria  para  entorpecer  el  funcionamiento  de  la 
Justicia,  o  para  que  algún  aborrecible  cacique  lugareño,  enlazado  con 
personajes  empingorotados  de  la  política  por  el  mutuo  auxilio  que 
se  prestan  en  la  satisfacción  de  sus  torpes  apetitos  de  poderío,  mo- 
leste a  un  Juez  que  no  se  somete  a  sus  caprichos;  pero  apenas  re- 
cuerdo de  casos  en  que  aquellas  disposiciones  hayan  servido  para 
apartar  de  las  funciones  judiciales  a  quienes  no  son  dignos  de  des- 
empeñarlas. Y  para  obtener  semejantes  resultados  valdría  más  que 
las  leyes  guardasen  sobriedad  en  la  enumeración  de  las  tachas  que 
puedan  afectar  a  la  independencia  y  a  la  honorabilidad  de  los  Jue- 
ces,— y  tomad  esa  palabra  en  su  Sentido  amplio,  expresivo  de  todo 
el  que  juzga,  llámese  Juez  o  Magistrado — ;  porque  de  ese  modo,  si 
bien  las  gentes  se  harían  cargo  de  que  los  Jueces  como  hombres 
que  son,  están  sujetos  al  error  y  al  dolo,  recibirían  la  impresión 
de  que  están  colocados  en  un  plano  superior,  al  cual  tienen  difí- 
cil acceso  la  ofuscación  de  la  mente  y  el  relajamiento  de  la 
voluntad. 

Pero  nada  de  eso  sucederá  mientras  no  se  aparte  de  la  Judica- 
tura toda  sombra  de  intervención  política;  y  permitidme  que  no 
insista  sobre  este  punto;  profeso  un  apoliticismo  que  cada  día  es 
más  acentuado,  y  quizá,  de   seguir  mis   impulsos  ahora,  me  expre- 
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saría  en  términos   inadecuados  al   lugar  que  ocupo   y  al   tema   que 
voy  desarrollando. 

Todas  las  causas  indicadas  determinan  la  decadencia  de  la  fun- 
cic5n  judicial,  llevando  al  ánimo  de  las  gentes  cierto  recelo  respecto 
a  la  eficacia  de  aquélla;  ese  sentimiento  colectivo  se  refleja  en  las 
leyes  que  paulatinamente  van  despojando,  como  ya  lo  habéis  visto, 
a  la  autoridad  judicial  de  algunas  de  sus  atribuciones  y  concedien- 
do un  margen  mayor  a  la  iniciativa  privada  para  que  se  desen- 
vuelva libremente  en  la  solución  de  conflictos,  que  para  ser  co- 
nocidos por  la  Judicatura  necesitarían  para  su  debate  y  fallo  de 
mucho  tiempo  y  de  muchos  dispendios.  Pero  hay  además  de  las 
dichas,  y  de  otras  que  en  gracia  a  la  brevedad  omito,  una  causa 
que  es,  a  mi  entender,  la  que  origina  in  radice  ese  fenómeno,  y  me 
refiero  a  la  esencia  misma  de  la  función  judicial,  tal  como  está  fijada 
en  el  espíritu  de  las  leyes  vigentes,  que  parten  del  eiror  fundamen- 
tal de  Bentham  de  presumirlas  perfectas;  de  aquí  que  el  cometido 
del  juzgador  se  limite  lisa  y  llanamente  al  automático  consignado 
en  la  fórmula  kantiana  de  la  subsunción:  aplicar  al  caso  contro- 
vertido el  precepto  adecuado  escrito  en  el  Código.  Entendida  así 
la  función  judicial,  para  desempeñarla  bien  no  se  necesita  de  gran- 
des desvelos;  basta  con  saber  manejar  la  obra  de  Medina  y  Mara- 
ñón  o  acudir  en  caso  de  mayor  apuro  al  Alcubilla,  el  tesoro  má- 
ximo del  Derecho,  para  aquellos  que  creen  que  lo  que  no  está  eu 
la  ley  no  está  en  la  vida;  error  profundo  en  que  incurren  muchos 
que  no  se  han  hecho  cargo  de  que  el  Derecho  es  uua  cosa  muy 
compleja  y  de  que  hay  que  buscarle  allí  donde  se  encuentre.  Y 
partiendo  de  este  principio  Bentham  plantaba  el  de  la  competencia 
universal  del  juzgador:  con  una  ley  perfecta  y  un  juez  con  un  crite- 
rio regular  es  suficiente  para  administrar  justicia;  y  de  ahí  que  di- 
jese aquél  célebre  jurisconsulto  que  el  juzgador  no  necesita  ser  es- 
pecialista. «^Por  ventura  un  Abogado  no  tiene  conocimiento  de  to- 
das las  materias.f*  ^Por  qué  no  se  hallará  en  un  Juez  lo  que  se  encuen- 
tra en  un  Abogado.^El  Juez,  permítasenos  hablar  así,  tiene  al  Abogado 
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por  apuntador,  y  este  no  tiene  quien  le  apunte;  cuando  el  libro  de 
la  ley  está  abierto,  y  el  Juez  tiene  su  vista  fija  en  él,  no  es  más  difícil 
leer  un  folio  que  otro»  (i).  En  España  se  observa  perfectamente  el 
ideal  benthamiano;  el  Juez  va  leyendo  en  el  transcurso  de  su  carrera 
en  todos  los  folios  de  las  leyes  escritas.  Ai  ingresar,  se  le  asigna  un 
Juzgado  de  entrada;  resuelve  expedientes  de  jurisdicción  voluntaria, 
algunos  pocos  pleitos,  e  instruye  sumarios;  promiscua  lo  civil  y  lo 
criminal;  al  ascender  pasa  a  la  Abogacía  fiscal  de  una  Audiencia 
provincial  y  limita  su  actividad  a  la  calificación  de  las  causas  y  a  los 
juicios  orales;  al  llegar  a  la  categoría  de  Juez  de  término,  vuelve  a  la 
primera  promiscuación,  y  si  por  ventura  le  toca  actuar  en  algún 
pueblo  en  que  sea  muy  intensa  la  vida  del  comercio,  conoce  ade- 
más de  muchos  litigios  mercantiles;  sube  un  peldaño  más  en  la  es- 
cala de  la  jerarquía  y  presta  sus  servicios  en  la  Tenencia  fiscal  de 
una  Audiencia  territorial,  donde  retorna  a  la  calificación  de  causas 
y  a  los  informes,  con  el  aditamento  del  despacho  de  buen  número 
de  asuntos  gubernativos;  progresa  en  su  carrera  y  adquiere  la  cate- 
goría de  Magistrado  de  Audiencia  territorial  y  consagra  sus  afanes 
a  estudiar  las  ponencias  que  le  toquen  en  suerte  en  las  apelaciones 
de  pleitos  civiles;  asciende  luego  a  la  Presidencia  de  una  Sala  y  va 
a  lo  criminal  a  dirigir  los  debates  en  los  juicios  por  jurados,  y  a 
hacer  los  resúmenes;  logra  que  se  le  nombre  Presidente  de  una  Au- 
diencia territorial,  y  no  se  resuelve  ya  más  que  asuntos  gubernati- 
vos; y  llega  por  fin  a  la  cúspide  de  su  carrera,  al  Tribunal  Supremo, 
y  entonces  se  le  destina  a  una  Sala  de  Contencioso- Administrativo. 
Casos  así  se  dan  muchos  y  en  ellos  no  cabe  mayor  mezcolanza  de 
funciones.  El  dogma  de  la  competencia  universal  queda  completa- 
mente a  salvo,  pero  no  se  ven  satisfechas  las  exigencias  de  la  reali- 
dad, que  reclaman  una  prudente  especialización  de  funciones  que 
garantizaría  más  el  acierto  de  los  fallos  judiciales.  Si  la  misión  del 
Juez  hubiera  de  limitarse  a  leer  indistintamente  en  los  folios  de  to- 


£)     Bkntham,  op.  cit-  pág.  31 
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das  las  leyes,  como  pretendía  Bentham,  no  trascendería  su  papel  de 
un  orden  subalterno  y  el  problema  quedaría  reducido  a  los  límites 
de  la  más  extrema  sencillez,  pero  la  vida  no  se  ofrece  con  tal  sim- 
plicidad, y  cada  día  menos,  y  es  menester  acomodar  la  función  ju- 
dicial a  lo  que  aquella  demanda,  no  solo  mediante  la  especialización 
que  hace  poco  propugnaba,  sino  otorgando  al  Juez  una  mayor  liber- 
tad de  movimiento,  tanto  en  la  tutela  del  trámite,  como  en  la  busca 
de  los  principios  aplicables  ai  caso  que  a  su  fallo  se  someta.  El  Juez 
carece  hoy  de  toda  iniciativa  en  el  procedimiento,  en  el  que  ha  de 
permanecer  pasivo,  salvo  el  caso  de  las  providencias  para  mejor 
proveer  «un  verdadero  ripio  en  el  sistema»  según  frase  acertada  de 
Costa  (l);  y  para  pronunciar  su  sentencia  ha  de  investigar  el  pre- 
cepto adecuado  en  la  ley  escrita,  nada  más  que  en  la  ley  escrita;  si 
por  defecto  de  ésta,  se  hubiera  invocado  la  costumbre,  el  Juez  no 
está  obligado  a  inquirir  por  sí  la  realidad  de  la  norma  consuetudina- 
ria, que  ha  de  ser  discutida  por  las  partes  en  el  pleito  como  una 
cuestión  de  hecho  y  apreciada  por  aquél,  según  las  reglas  de  la  sana 
crítica,  como  cualquier  otro  sometido  a  la  prueba.  Por  aquí  no  se 
ha  dado  aún  la  importancia  debida  al  transcendental  problema  de 
las  fuentes  del  Derecho  y  vivimos  tranquilos  y  despreocupados,  se- 
guros de  que  la  última  palabra  en  la  materia  está  recogida  en  los 
artículos  quinto  y  sexto  del  Código  Civil.  Estamos  muy  lejos  de 
llegar  a  la  conclusión  del  artículo  segundo  de  la  Ley  de  introduc- 
ción al  Código  Civil  alemán,  que  define  la  ley  como  toda  norma  de 
derecho,  con  lo  que,  abre  amplísimo  campo  a  la  labor  personal  del 
Juez.  A  muchos  asusta  todavía  esta  idea  porque  temen  que  de  ser 
aceptada  daría  margen  a  la  arbitrariedad  judicial.  Voy  a  decir  la 
verdad  en  toda  su  crudeza;  acaso  no  falte  razón  a  los  que  así  pien- 
san, si  nos  fijamos  en  lo  que  sucede  hoy  con  el  personal  de   la  Ju- 


( 1 )  El  problema  de  la  ignorancia  del  Derecho  y  sus  relaciones  con  el  status 
individúala  el  referendum  y  la  eosiumhre.  Discursos  leídos  ante  la  Real  Academia 
de  Ciencias  Morales  y  Políticas  en  la  recepción  pública  del  señor  D.  Joaquín  Cos- 
ta y  Martínez  el  día  3  de  Febrero  de  igoi. — Madrid  1901.  Pag.  8.  nota 
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dicatura,  y  me  refiero  particularmente  al  que  en  estos  últimos  años 
la  va  nutriendo,  que  no  tiene  la  preparación  adecuada  para  apartar- 
se de  los  moldes  que  vienen  rigiendo  en  la  materia,  pues  no  se  pue- 
de decir  que  acreditan  una  competencia  suficiente  para  confiar  a  los 
Jueces  la  libertad  de  acción  proclamada,  la  enseñanza  universitaria 
que  reciben  y  la  oposición  que  sufren,  que  es  un  examen  de  Facul- 
tad más,  con  su  concepto  y  relaciones  de  la  asignatura  y  todo.  Y  aca- 
so por  esas  deficiencias  de  preparación,  el  elemento  joven  de  la  Judi- 
catura, animada  por  otra  parte  de  los  más  nobles  y  elevados  senti- 
mientos, no  se  percata  de  la  realidad  del  problema  que  he  enuncia- 
do, ni  de  otros  de  no  menor  gravedad  e  importancia,  y  limita  sus 
aspiraciones  a  la  conquista  de  la  quieta  y  pacífica  posesión  del  es- 
calafón; y  para  lograrla,  y  fijándose  sin  duda  en  la  espada  que  figu- 
ra el  emblema  de  la  Justicia,  se  ha  creído  en  el  caso  de  agruparse  al 
igual  que  otros  organismos,  cuya  actuación  ha  sido  discutida  apa- 
sionadamente estos  últimos  años. 

Todo  esto  no  es  realmente  alentador,  pero  hay  que  abrir  el  áni- 
mo a  la  esperanza  de  que  alguna  vez  se  sienta  la  necesidad  apre- 
miante de  modificar  eí  statu  quo  vigente  y  de  procurar  que  la  fun- 
ción judicial  se  acomode  a  las  exigencias  de  los  tiempos  en  que 
nos  ha  tocado  vivir.  Así  como  el  espíritu  del  siglo  xix  se  ca- 
racterizó por  el  ansia  de  la  posesión  de  la  verdad,  que  late  en  el 
fondo  de  todos  los  extravíos  que  se  predicaron  durante  su  trans- 
curso, alienta  en  las  convulsiones  que  estremecen  hoy  al  mundo 
una  inmensa  sed  de  justicia.  Esta  es  inmutable  y  eterna,  pero  es 
preciso  adaptarla  a  las  contingencias  de  la  realidad,  del  lugar  y  de 
la  época. 

Voy  a  terminar  con  unas  admirables  palabras  de  vuestro  glorio- 
so Padre  el  Santo  Obispo  de  Hipona:  «¿-Por  ventura  se  podrá  decir 
por  esto  que  la  justicia  es  mudable  y  varia.^  Los  tiempos,  a  quienes 
ella  preside  sin  mudanza  son  los  que  se  varían  y  se  mudan,  porque 
no  pueden  venir  todos  juntamente,  sino  sucesivamente  unos  tras  de 
otros,  porque  esto  pide  esencialmente   el   ser   y   naturaleza   de   los 
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tiempos»  (i).  vSon  éstos  como  la  cascada  del  símil  de  Schopenhauer- 
la  justicia,  el  supremo  interés  de  la  humanidad,  es  el  iris.  Y  la  jus- 
ticia está  sobre  todo,  como  el  iris  sobre  las  aguas  de  una  cascada; 
las  aguas  pasan  y  el  iris  es  el  mismo, 

Bonifacio  dk  Echegaray 


(i)     Confesiones  de  San  Agustín,  traducidas  por  el  R.  P.  Fray  Eugenio  Ze- 
BALLOS  del  Orden  del  Santo.— Madrid,  1899.  Pág.139. 
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El  DeUS  ex  machina  de  los  tiempos  modernos. — Diversos  sentidos  de  la  palabra  «evolución». — 
La  evolución  de  que  aquí  se  trata. — El  Monismo  de  Heckel. — Por  qué  tratamos  aquí  de  la  evo- 
lución.— Algo  de  historia. 

La  evolución:  he  aquí  una  palabra  mágica  que  resuelve  todas  las 
dificultades,  vence  todos  los  obstáculos  que  cierran  el  paso  a  una 
teoría.  No  creo  haya  palabra  de  la  que  se  haya  usado  y  abusado  más 
en  las  ciencias  durante  la  última  centuria.  Es  una  especie  de  «Deus 
ex  machina»  de  los  tiempos  modernos.  Se  sienta  una  proposición  y 
se  carece  de  razones  para  sostenerla,  se  intenta  explicar  hechos  ra- 
ros y  obscuros  cuyos  orígenes  y  causas  nos  son  desconocidos,  quié- 
rese dar  valor  científico  a  hipótesis  desprovistas  de  base  seria  y  real, 
quiérese  hacer  pasar  por  vivientes  realidades  sueños  o  quiméricos 
deseos  de  almas  ingenuas  y  bondadosas,  aspírase  a  innovaciones 
fantásticas,  reñidas  con  las  leyes  fundamentales  del  humano  vivir.  .  . 
Y  en  todos  estos  casos  o  en  otros  parecidos,  invocan,  como  razón 
suprema,  «la  evolución».  No  me  llamaría  la  atención  que  el  día 
menos  pensado  aparezca  un  buen  señor  con  ínfulas  de  sabio  dicién- 
donos  que,  a  partir  del  año  N,  comenzaremos  a  andar  de  lado,  para 
terminar  al  cabo  de  unos  cuantos  siglos  andando  para  atrás.  Esto  es 
indiscutible,  pues  llevamos  muchos  siglos,  desde  la  aparición  del 
hombre  sobre  la  tierra,  andando  para  adelante,  y  la  evolución  es  ley 
general  de  la  naturaleza  y  se  extiende,  por  lo  tanto,  a  todas  sus  ma- 
nifestaciones, y  es  contrario  a  esa  ley  esa  persistencia  en  el  humano 
andar  cuando  todo  está  en  continua  evolución. 

Vamos  a   precisar  con   toda  exactitud   el  concepto  de  la  evolu- 


(i)     Capítulo  de  un  libro  en  preparación. 
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ción,  pues  la  verdad  no  ama  la  confusión  y  el  equívoco,  y  en  cambio 
el  error  encuentra  en  éstos  sus  más  poderosos  auxiliares.  Es  muy 
antiguo,  entre  los  propagandistas  de  errores,  acudir  a  mistificacio- 
nes y  tergiversaciones  de  los  vocablos,  a  usar  palabras  de  doble  o 
múltiple  sentido,  a  las  expresiones  vagas  e  imprecisas.  .  .  en  suma, 
a  usar  la  careta  y  la  piel  ovina  o  de  inocente  corderillo,  de  que 
habla  el  Evangelio. 

La  palabra  evolución  tiene  muy  variadas  acepciones,  pero  cree- 
mos pueden  reducirse  a  cuatro,  dentro  de  las  cuales  caben  todas  las 
demás. 

Llámase  evolución  a  los  movimientos  realizados  por  un  ejército 
o  una  armada  cambiando  de  lugar  las  unidades  que  lo  forman,  con 
objeto,  por  regla  general,  de  mejor  atacar  o  defenderse  del  enemigo. 
Por  analogía  se  dice  que  hace  evoluciones  una  muchedumbre  que  se 
mueve  con  arreglo  a  ciertas  leyes. 

Otro  de  los  significados  de  la  evolución  es  el  natural  desarrollo 
de  las  cosas  hasta  llegar  a  la  plenitud  de  su  natural  desevolvimiento. 
Así  un  niño  evoluciona  llegando  a  la  pubertad,  pasando  por  la  edad 
viril  y  terminando,  si  antes  no  muere,  con  la  decrepitud  de  la  vejez. 
Bergson,  inspirándose  en  Hégel,  admite  una  evolución  tan  radical 
en  todas  las  cosas,  que  bien  podría  decirse  que,  si  fuese  efectiva, 
éstas  no  existirían,  al  menos  de  manera  permanente,  pues  para  él  lo 
real  y  substancial  es  la  duración,  todo  lo  demás  son  puros  acci- 
dentes, (l) 

En  ninguna  de  estas  acepciones  tomaremos  el  vocablo  evolución. 
Aquí  vamos  a  estudiar  la  evolución  o  el  evolucionismo  como  hipó- 
tesis en  que  se  supone  que  todos  los  seres  están  dotados  de  las  fuer- 
zas adecuadas  para  que,  puestas  en  determinadas  condiciones,  se 
transformen,  ineludiblemente,  en  otras  de  mayor  categoría. 

El  alcance  dado  a  esta  hipótesis  es  distinto,  pero  como  los  más 
consecuentes  son  los    monistas,  y  fuera   del  campo  católico  la  casi 


(i)     Evolución  creadora. 
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totalidad  de  los  transformistas  son  partidarios  del  monismo,  a  éste 
vamos  a  referirnos  principalmente  en  lo  sucesivo. 

El  monismo  de  Héckel,  el  moderno,  no  es  más  que  el  materia- 
lismo de  Demócrito  y  Leucipo,  exornado  con  los  conocimientos 
actuales  de  las  ciencias  naturales.  Toda  la  literatura  heckeliana  con 
su  aparato  científico  y  su  admirable  presentación  en  escena  viene  a 
parar  en  que  los  átomos  materiales  se  han  unido  para  formar  un 
compuesto  más  complejo;  y  éste,  evolucionando,  forma  otro  de  orden 
superior;  a  su  vez  este  último,  y  en  virtud  de  la  misma  fuerza  evolu- 
tiva, asciende  por  grados  en  la  escala  de  los  seres  hasta  llegar  a  su 
final.  Por  manera  que  Platón,  San  Agustín,  Newton,  Pasteur,  Menén- 
dez  y  Pelayo,  no  fueron  más  que  unos  gorilas  ilustrados  y  talentu- 
dos, más  todavía,  en  nada  substancial  se  distinguían  de  un  adoquín 
cualquiera  de  la  calle,  su  diferencia  era  puramente  accidental,  hallá- 
base en  la  distinta  forma  de  estar  agrupados  y  moverse  los  átomos, 
único  contenido  real  de  todos  los  seres.  Ni  que  decir  tiene  que  el 
monismo  es  esencialmente  materialista. 

¿Pero  qué  tiene  que  ver  todo  esto  con  la  liberación  del  obrero, 
dirá  alguno.?*  Tiene  que  ver,  y  mucho,  puesto  que  muchos  sociólogos 
invocan  la  evolución  como  argumento  supremo  para  defender  teorías 
insostenibles.  Suponen  éstos  que  en  la  sociedad  existe  una  fuerza 
ciega  y  necesaria,  en  virtud  de  la  cual  sus  formas  se  van  sucediendo 
necesariamente  y  unas  instituciones  desaparecen  para  dar  paso  a 
otraSj  como  unas  especies  en  el  reino  vegetal  y  animal  han  suce- 
dido a  otras  anteriores. 

Claro  está  que  el  argumento  de  analogía  entre  la  naturaleza  ma- 
terial y  la  sociedad  no  es  concluyente;  pero  como  a  él  acuden  y  en 
él  quieren  apoyar  sus  teorías  novadoras  desprovistas  de  todo  argu- 
mento sólido  ciertos  sociólogos  locamente  enamorados  de  todo  lo 
nuevo,  aunque  sea  peligroso  y  desatinado,  vamos  a  hacer  breve  es- 
tudio  de  esa  famosa  teoría;  porque,  si  demostramos  que  es  insoste- 
nible o  que  sus  cimientos  son  inconsistentes,  sería  verdadera  locura 
pretender  apoyar  sobre  ella  el  edificio  sociaí. 
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Pero  antes  hemos  de  repetir  que  admitimos,  como  no  puede  me- 
nos de  admitir  todo  el  que  no  quiera  cerrar  los  ojos  a  la  luz,  la  evo- 
lución de  todos  los  seres  orgánicos  en  cuanto  significa  su  progresivo 
desarrollo  durante  el  período,  de  su  vida  más  o  menos  larga  hasta 
llegar  a  la  perfección  de  que  es  capaz  cada  uno  según  su  naturaleza, 
así  como  el  descenso  correspondiente,  después  del  período  de  per- 
feccionamiento, que  termina  siempre  con  la  extinción  de  la  vida 
orgánica. 

■También  creemos  oportuno  hacer  constar  que  trataremos  la 
cuestión  en  el  terreno  puramente  científico  y  filosófico,  sin  meternos 
para  nada  en  el  religioso.  El  dogma  católico  no  determina  la  forma 
concreta  de  realizarse  los  fenómenos  naturales,  sólo  prescribe  la 
creencia  de  que  todo  lo  existente  ha  sido  creado  por  Dios,  que  hay 
distinción  esencial  entre  el  espíritu  y  la  materia,  que  existen  los  dos 
y  no  pueden  proceder  el  uno  del  otro  por  evolución  o  transfor- 
mación. 

Esto  sentado,  veamos  el  valor  científico  de  la  evolución,  especial- 
mente en  su  forma  monística,  que  es  la  más  radical,  la  más  franca  y 
la  más  lógica.  Las  razones  serán  expuestas  en  forma  sintética,  pues 
de  lo  contrario  el  capítulo  se  convertiría  en  un  libro. 

Algo  de  historia  de  la  teoría  evolucionista.  Como  indicado 
queda,  puede  decirse  que  los  primeros  evolucionistas  fueron  los  filó- 
sofos de  la  antigüedad,  Thales,  Demócrito  y  Leucipo,  pero  la  opi- 
nión de  estos  sabios  quedó  materialmente  aplastada  poi  la  autoridad 
y  prestigios  ingentes  de  dos  grandes  genios  de  la  Humanidad,  Platón 
y  Aristóteles,  para  los  cuales  en  las  formas  orgánicas  no  había  varia- 
ciones fundamentales,  sino  que  permanecían  en  stt  esencia  como 
habían  salido  de  las  manos  del  Eterno.  Bacón  expuso  ideas  trans- 
formistas,  aunque  no  monistas,  sin  que  llegasen  a  extenderse. 

Linneo,  cuya  autoridad  en  ciencias  naturales  es  inmensa  e  indis- 
cutible y  que  confirmó  el  principio  «Natura  non  facit  saltus»,  admi- 
tió la  invariabilidad  de  las  especies  primero  y,  más  tarde,  modificó 
su  parecer  limitando  la  invariabilidad  a  solo  los  géneros.  Parecida  a 
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la  de  Linneo  fué  la  opinión  de  Buffón,  pues  ambos  admitían  en  cada 
especie. ciertas  líneas  persistentes  imborrables  y  sólo  variaban  otras 
secundarias  accesorias.  Otro  de  los  grandes  naturalistas,  acérrimo 
enemigo  del  evolucionismo,  fué  Cuvier.  Más  tarde  apareció  el  libro 
de  Lamarck  titulado  Filosofía  zoológica  en  el  cual  se  expone  metó- 
dicamente la  teoría  evolucionista. 

Lamarck  expuso  su  teoría  con  sinceridad  y  honradez  científica, 
plegándola  a  los  datos  geológicos  y  palentológicos  y  por  eso,  en 
vez  de  una  serie  lineal,  como  pide  la  teoría,  admite  dos,  una  para  los 
vegetales  y  otra  para  los  animales.  El  objeto  de  Lamarck,  como  el  de 
la  mayor  parte  de  los  evolucionistas,  era  suprimir  la  necesidad  de  un 
poder  sobrenatural  creador  de  cada  una  de  las  distintas  especies,  y 
para  ello  suponían  !a  transformación  de  unas  en  otras.  Esta  trans- 
formación verificábase  en  virtud  del  poder  de  la  vida  y  de  las  causas 
modificantes. 

En  1859  apareció  otro  libro,  cuyo  autor,  Carlos  Dárwin,  adqui- 
rió extraordinaria  fama  mundial  y  dio  origen  a  la  formación  de  una 
nueva  escuela  evolucionista,  denominada  darwinismo.  Este  libro 
llevaba  el  largo  título  «On  the  origen  of  especies  by  means  of  na- 
tural selection  or  the  preservation  of  avroured  races  in  the  struggle 
for  life.»  Acerca  del  origen  de  las  especies  mediante  la  selección  na- 
tural o  la  supervivencia  de  las  razas  más  fuertes  en  la  lucha  por  la 
vida.  En  el  título  se  halla  claramente  precisado  el  pensamiento  dar- 
winiano  en  la  presente  materia. 

Por  fin  Héckel,  sin  detenerse  ante  respetos  humanos  ni  consi- 
deraciones de  género  alguno,  resucitó  el  monismo  de  Demócrito, 
Leucipo  y  de  todos  los  materialistas,  creando  el  evolucionismo  com- 
pleto que  parte  del  átomo  material  y  termina,  por  ahora,  en  el  hom- 
bre o  en  el  superhombre  o,  de  una  manera  general,  en  lo  más  per- 
fecto existente  en  el  mundo  en  cada  momento  dado. 

He  aquí  en  brevísima  síntesis  la  historia  del  evolucionismo  ma- 
terialista. La  difusión  de  estas  doctrinas  ha  sido  tan  extraordinaria, 
que  la  frase  de  S.    Jerónimo  respecto   del   arrianismo  en  su  época 
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puede  con  más  razón  en   la  actual   aplicarse   al  evolucionismo;  «el 
mundo,  puede  decirse,  se  asombró  de  verse  evolucionista.» 

II 

Causas  del  extraordinario  desarrollo  del  evolucionismo.  —  Los  archivos  geológicos  segán  Dárwin  j 
Lyell.  —  Hinchazón  de  la  ciencia. — Los  ateos  prácticos  recibieron  con  entusiasmo  el  evolucionis- 
mo.—  Católicos  transformistas. — El  argumento  fundado  en  Santo  Tomás  y  Suárez.  —  Frase  de 
Voltaire  acerca  de  los  evolucionistas.  —  El  infantil  argumento  de  un  solo  acto  creador. 

^Cuáles  pueden  ser  las  causas  de  ese  poder  de  difusión,  de  esa 
estupenda  aceptación  de  la  doctrina  transformista?  ¿Acaso  la  evi- 
dencia de  las  pruebas  en  que  se  apoya  o  el  carácter  netamente 
científico,  matemático,  de  sus  demostraciones?  Nada  de  eso,  otras 
han  sido  las  causas,  ya  de  carácter  circunstancial  ya  general,  de  los 
entusiasmos  por  la  causa  de  la  evolución.  Sabido  es  que  el  princi- 
pal o  por  lo  menos  de  los  principales  apoyos,  son  los  descubri- 
mientos geológicos  y  paleontológicos;  y  de  ellos  he  aquí  lo  confe- 
sado por  el  mismo  Darwin,  Lyell  y  todos  los  de  sinceridad  y 
honradez  científicas.  «Los  archivos  geológicos  son  a  manera  de  una 
historia  del  globo  terráqueo  mal  conservada  y  escrita  en  un  idioma 
que  se  halla  en  constante  evolución,  de  la  cual  sólo  poseemos  el 
último  volumen,  en  el  cual  se  trata  solamente  de  dos  o  tres  países 
todavía  no  bien  conocidos  a  causa  de  estar  incompleto  el  volumen, 
no  habiendo  llegado  a  nuestras  manos  más  que  algunas  líneas  in- 
conexas y  algunas  porciones  de  capítulos.  Cada  palabra  de  este 
idioma,  cuyas  diferencias  son  mayores  en  cada  capítulo,  puede  re- 
presentar las  formas  que  han  vivido  y  que,  envueltas  como  con 
mortajas  por  las  formaciones  sucesivas,  nos  parecen,  equivocada- 
mente, hallarse  allí  colocadas  bruscamente.»  Las  otras  razones  en 
pro  de  la  evolución  no  son  más  concluyentes  que  éstas  y  desde 
luego  afirmamos  en  absoluto,  sin  temor  a  ser  rectificados  por  nadie, 
que  no  hay  ni  una  sola  razón  definitiva  capaz  de  probar  la  existen- 
cia de  la  evolución;  todas  ellas  son  de  mera  congruencia  de  proba- 
bilidad. Por  consiguiente,  una  hipótesis  con  tan  movedizos  funda- 
mentos, envuelta  en  tantas  obscuridades  inexplicables,  no  ha  podido 
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por  su  propia  virtud,  por  su  intrínseco  valor  adueñarse  de  tantos 
espíritus  e  irrumpir  en  el  campo  de  la  ciencia  con  éxito  tan  extra- 
ordinario. ([)  indudablemente  algo  circunstancial,  ajeno  a  la  parte 
objetiva  de  la  hipótesis,  ha  podido  determinar  tan  raro  fenó- 
meno. 

Por  aquella  época  las  ciencias  físico-naturales  adquirían  conside- 
rable desarrollo,  se  iban  descubriendo  muchas  relaciones  entre  los 
diversos  seres  hasta  entonces  desconocidos,  se  realizaban  experien- 
cias sorprendentes,  muchos  procesos  físicos,  químicos  y  naturales 
recibían  explicaciones  racionales  de  las  que  hasta  aquella  fecha  ha- 
bían carecido.  .  .  y  esa  triste  condición  humana  de  querer  ser  como 
dioses,  «éritis  sicut  dii»,  de  querer  levantar  el  trono  de  nuestra  po- 
bre inteligencia  sobre  las  nubes  y  ponerle  al  nivel  y  enfrente  del  de 
«El  Altísimo»,  hizo  que  seex  agerasen  los  hechos,  se  diese  un  alcance 
desmedido  a  los  descubrimientos,  que  se  diese  como  averiguadas  o 
próximas  a  averiguarse  cosas  que  ni  entonces  ni  en  siglos  después 
se  han  podido  demostrar,  se  formulasen  leyes  con  carácter  general 
cuando  sólo  lo  tenían  particular  y  muy  relativo.  .  .  en  fin,  la  Ciencia 
humana  sintió  la  tentación  de  la  omnipotencia,  como  aquel  piloto 
aéreo  que,  al  verse  en  el  aire  dominando  con  su  aeroplano  la  atmós- 
fera y  cruzándola  con  vertiginosa  rapidez,  dice  ingenuamente  que  sin- 
tió la  tentación  de  la  omnipotencia.  De  ella  le  libró  bien  pronto  un 
accidente  que  por  milagro  no  acabó  con  su  vida. 

Esta  natural  hinchazón  de  la  ciencia  no  hubiese  sido  suficiente 
si  no  hubiera  ido  acompañada  del  deseo  satánico  de  suprimir  la  ne- 
cesidad de  un  Creador  que,   por  serlo,  es  asimismo  Ordenador,  Le- 


(i)  Ivés  Delage,  gran  biólogo  y  profesor  en  la  Sorbona,  hace  confesio- 
nes preciosas  en  su  obra  U  herédité  et  les  grands  problemes  de  Biologie 
genérale,  exponiéndose  con  ello  a  escandalizar  (así  lo  dice  él)  a  los  transfor- 
mistas:  «Yo  reconozco  de  buen  grado  que  jamás  he  visto  a  una  especie  en- 
gendrar a  otra,  ni  transformarse  en  otra  y  que  no  hay  alguna  observación 
absolutamente  seria  que  demuestre  que  esto  se  haya  verificado  jamás».  «Yo 
estoy  plenamente  convencido  que  un  individuo  es  o  no  es  transfor mista,  no 
por  ra20«<?>f  tomadas  de  la  historia  natural,  sino/or  razón  de  sus  opiniones 
filosóficas.»  Ob.  cit.  pág.  184. 
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gislador,  Sancionador  y  Juez.  Claro  está  que  con  la  teoría  evolucio- 
nista llevada  a  sus  últimos  extremos  se  suprime,  con  apariencias 
científicas^  el  Ser  Supremo,  y  el  hombre,  bonitamente  y  por  su  pro- 
pia autoridad,  se  corona  rey  y  señor  absoluto  de  todo  lo  creado, 
lo  cual  podría  usar  en  la  forma  que  le  viniese  en  talante,  sin  sujeción 
a  norma  alguna  ni  obligación  de  rendir  cuentas  a  nadie  de  su  buen 
o  mal  uso.  La  hipótesis  evolucionista  fué  recibida  con  loco  entusias- 
mo por  todos  los  ateos  prácticos,  que  no  faltan  en  el  mundo,  y  con 
manifiesta  complacencia  por  todos  los  que  encuentran  pesados  los 
mandamientos  de  la  ley  de  Dios  y  que  no  sólo  «tienen  paz  con  sus 
riquezas»  sino  que  se  hallan  pegados  a  ellas  y  a  los  placeres  de  su 
uso  derivados;  y  éstos  constituyen  legión;  son  muchos  más  de  los 
que  nos  imaginamos,  pues  suelen  carecer  de  valor  para  manifestar 
que  sus  dificultades  en  el  Credo  nacen  del  incumplimiento  de  los 
mandamientos . 

Yo  bien  sé  que  los  mismos  Lamarck  y  Dárwin  no  se  declara- 
ron monistas  ni  materialistas,  y  que  aquel  en  su  hipótesis  manifies- 
ta que  la  evolución  del  reino  vegetal  y  del  reino  animal  fué  simul- 
tánea y  con  perfecto  paralelismo,  lo  cual  demuestra  que  Lamarck 
no  es  monista  y  que  los  animales  no  proceden  de  los  vegetales  y, 
consiguientemente  y  con  mayor  razón,  tampoco  procederán  del  rei- 
no mineral  y,  por  lo  tanto,  hácese  preciso  lógicamente  admitir  el 
Creador  de  cuyas  manos  salgan  la  primer  planta  y  el  primer  animal. 
Pero  son  pocos  los  consecuentes  con  sus  principios  y  los  que  obe- 
decen en  absoluto  a  las  leyes  de  la  lógica.  (l) 


(i)  «El  ateísmo  es  un  hecho  incomprensible,  si  no  se  estudia  desde  el 
punto  de  vista  psicológico.  Según  mi  parecer,  procede  de  interna  aversión 
al  dogma  de  la  divinidad,  del  conato  de  evadir  una  solución  de  los  misterios 
de  la  Naturaleza  contraria  a  lo  que  se  desea,  de  una  soberbia  y  presunción 
que  han  llegado  a  degenerar  en  estado  patológico.  El  ateísmo  rehusa  a  todo 
trance  admitir  el  gobierno  de  la  divinidad:  luego  no  puede  ser  que  seme- 
jante gobierno  se  deduzca  de  la  observación  de  la  Naturaleza.  Esta  es  la  lógi- 
ca.» Kiel  Reinke  citado  por  Ch.  Pesch. —  Tratado  de  Economía  Nacional,  vol  I. 
pág.  183. 
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No  faltará  quien  diga  que  hay  católicos  evolucionistas  y  éstos 
seguramente  no  lo  serán  por  prescindir  del  Creador.  En  efecto,  ha 
habido  y  sigue  habiendo  transformistas  católicos,  lo  cual  nada  tie- 
ne de  particular,  pues  no  es  raro  que,  al  aparecer  una  teoría  nueva, 
aun  siendo  errónea,  haya  habido  católicos  que  la  hayan  aceptado, 
por  lo  menos  condicionalmente,  y  la  hayan  tratado  de  compaginar 
con  el  dogma,  llevados  en  unos  casos  de  santo  celo  por  la  causa  de  la 
religión  y  de  la  verdad  y  otras  por  afán  de  novelería,  del  cual  des- 
graciadamente no  están  libres  los  católicos  por  el  sólo  hecho  de 
serlo. 

El  gran  argumento  para  ellos  es  que  parece  más  propio  de  Dios 
haber  hecho  surgir  todas  las  cosas  con  un  solo  acto  creador  que 
con  varios;  y  si,  no  se  admite  el  transformismo,  tienen  que  existir 
varios  actos  creadores,  puesto  que  según,  afirman  paleontólogos  y 
naturalistas,  han  desaparecido  multitud  inmensa  de  especies  vege- 
tales y  animales  y  han  aparecido  otras  nuevas.  Entre  los  varios  tes- 
timonios por  ellos  citados  en  apoyo  de  su  manera  de  pensar,  está 
unp  de  Santo  Tomás  que  dice:  «La  potencia  de  una  causa  es  tanto 
mayor  cuanto  más  remotos  son  los  efectos  a  que  se  extiende»  (iV,  y 
otro  de  Suárez,  donde  el  sabio  español  afirma:  «Dios  no  interviene 
directamente  en  el  orden  natural,  cuando  las  causas  segundas  son 
suficientes  para  producir  los  efectos  intentados»  (2).  Indudablemente 
estos  dos  testimonios  demuestran  con  claridad  meridiana  que  Dios 
pudo  haber  creado  con  un  solo  acto  todas  las  cosas;  ^pero  lo  realizó 
así?  Eso  ya  no  lo  dicen  los  textos.  Desde  luego  en  el  segundo  se 
pone  la  condición  de  que  los  efectos  puedan  ser  producidos  por  las 
causas  segundas;  y  el  cumplimiento  de  esta  condición  en  el  caso 
presente  no  está  demostrado,  y,  por  lo  tanto,  la  fuerza  probatoria 
del  texto  desaparece.  Por  otra  parte,  con  todo  el  respeto  que  me 
merece  el  eximio  filósofo,  no  creo  pueda  decirse,  y  yo  creo  que  él 


(i)     Summa  contra  Gentes,  III.  c.  LXXVII. 
(2)   •  De  opere  sex  dierutn^  II.  c.  X,  n.  13. 
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no  lo  dice  de  una  manera  absoluta  y  general,  que  Dios  no  haga 
nada  de  lo  que  pueden  realizar  las  causas  segundas.  El  Creador  no 
ha  quedado  condicionado  ni  ha  podido  atarse  las  manos  con  el  po- 
der transmitido  a  sus  criaturas. 

No  creo  pueda  demostrarse  que  las  causas  segundas  pueden 
hacer  que  un  mineral  pase  a  vegetal  ni  éste  a  mineral,  y  menos  que 
un  animal  cualquiera  se  transforme  en  hombre.  En  esos  tránsitos  y 
transformaciones  surge  a  la  vida  algo  que  no  existía  y,  por  consi- 
guiente, hay  verdadera  creación,  y  crear,  aunque  sea  un  solo  átomo, 
supone  un  poder  infinito  que  no  puede  residir  en  una  mera  criatura, 
por  todos  conceptos  y  en  todo  sentido  finita.  Tenía  razón  Voltai- 
re  cuando,  ridiculizando  a  los  evolucionistas,  decía  que  el  que  ne- 
gase la  necesidad  del  Creador  debía  encontrarse  capacitado  para  sa- 
car de  la  nada  siquiera  una  anguila. 

Lo  afirmado  por  Sto.  Tomás  es  indiscutible;  pero  yo  no  veo  que 
Dios,  cuyo  infinito  poder  tan  espléndida  y  superabundantemente 
se  ha  manifestado  con  la  creación  de  millones  de  mundos  e  inconta- 
ble variedad  de  seres,  necesite  dar  nuevas  pruebas  de  su  omnipoten- 
cia y  sobre  todo,  no  las  daría  con  distanciar  los  efectos  de  la  causa 
en  la  forma  indicada  por  los  transformistas,  puesto  que  esa  distancia, 
por  muy'  larga  que  se  la  suponga,  no  dejaría  nunca  de  ser  finita. 

Respecto  de  otro  argumento  usado  por  los  transformistas  cató- 
licos, que  me  perdonen  si  digo  que  lo  estimo  infantil  y  poco  con- 
forme con  la  elevación  de  la  doctrina  católica  y  la  sana  filosofía  res- 
pecto de  la  manera  de  obrar  el  Infinito.  Dicen  que  parece  más  pro- 
pio de  Dios  crear  todo  de  una  sola  vez  con  un  solo  acto  y  no  repe- 
tir los  actos  creadores  a  medida  que  han  ido  apareciendo  las  espe- 
cies distintas.  Conforme  de  toda  conformidad:  es  más.  Dios  no  ha 
podido  obrar  de  otro  modo:  en  Dios  ni  hay  ni  puede  haber  actos 
distintos  y  sucesivos,  pues  esto  supondría  hallarse  sometido  a  las 
leyes  y  mutaciones  del  tiempo,  lo  cual  es  incompatible  con  su  eter- 
nidad. Aparezcan  los  efectos,  en  el  caso  presente  las  especies,  en 
una  época  o  en  otra,  el  acto  creador  es  único   y   eterno;   pensar  de 
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otra  manera  es  humanizar  a  Dios,  es  trasladar  a  Dios  nuestra  ma- 
nera de  obrar,  lo  cual  es  absurdo,  pues  cada  cual  obra  en  confor- 
midad con  su  ser:  modus  operandi  sequitur  modum  essendi:  el  Eterno 
obra  eternamente  y  el  ser  temporal  obra  temporalmente.  Claro  está 
que  esa  manera  de  obrar,  nosotros  no  la  podemos  imaginar,  y  ello 
es  muy  lógico,  como  tampoco  puede  imaginarse  los  colores  un  cie- 
go de  nacimiento,  aunque  le  conste  de  cierto  su  existencia  apoya- 
da en  otras  razones,  como  tampoco  podría  un  animal  bruto,  si  dis- 
curriese, imaginarse  cómo  el  hombre  tenía  ideas  universales. 

Por  consiguiente  eso  de  la  inconveniencia  de  que  Dios  repita  los 
actos  creados  es  obra  exclusiva  de  nuestra  pobre  imaginación,  inca- 
paz de  elevarse  más  allá  de  su  reducida  esfera  de  acción.  Cuando  se 
trata  de  estudiar  científicamente  una  cuestión,  preciso  es  no  dejarse 
ofuscar  por  las  fogaradas  de  la  fantasía. 

P.  Teodoro  Rodríguez 
o.   s.   A.   . 

(Continuará) 
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Les  Penseurs  de  I'  Islam,  par  Barón  Carra  de  Vaux:  Tom.  I:  Les  Sou- 
verains — U  Histoire  et  la  Philosophie  politique.  Tom.  II.  Les  Geo- 
graphes — Les  Sciences  Mathematiques  et  Naturelles.  Paris.  Li- 
braire  Paul  Geuthner,  13,  Rué  Jacob,  1 921.  Dos  volúmenes  en  8." 
^^  383  y  400  páginas  respectivamente. 

El  plan  de  la  obra  del  Sr.  B.  de  Vaux  comprende  cinco  tomos; 
han  visto  ya  la  luz  pública  los  dos  primeros:  el  tercero  versará  acerca 
de  la  Exégesis  y  la  Jurisprudencia;  el  cuarto  llevará  por  titulo  La 
Filosofia  escolástica^  la  Teología  y  la  Mistica\  y  el  quinto:  Las  Sectas 
y  el  Liberalismo  moderno. 

No  se  propone  el  autor  agotar  la  materia  de  los  asuntos  tratados 
en  su  vasta  enciclopedia;  un  intento  de  este  género  triplicaría,  por  lo 
menos,  los  volúmenes,  porque  el  material  bibliográfico  es  inmenso. 

Como  obra  dedicada  al  gran  público,  reúne  todas  las  condiciones 
y  cualidades  inherentes  a  esta  rama  literaria,  que  hemos  convenido 
en  llamar  vulgarización,  cuyo  fin  más  principal  es  poner  al  nivel  de 
las  clases  ilustradas  los  conceptos  exactos  y  principios  generales  de 
aquellas  materias  o  disciplinas  reservadas  casi  exclusivamente  a  un 
reducidísimo  número  de  especialistas. 

En  Francia  a  los  profundos  estudios  de  investigación  científica 
en  cuestiones  orientales  sucede  un  entusiasmo  cada  día  más  patente 
por  esta  otra  labor  que  alcanza  una  mayor  eficiencia  social. 

Con  hondo  pesar  reconocemos  que  entre  nosotros  escasean  bas- 
tante las  obras  de  este  carácter  en  mate.ias  de  historiografía  árabe,  y 
sin  embargo,  no  hay  ningún  pueblo  occidental  más  obligado  a  reali- 
zarle que  el  español,  por  razones  elementalísimas  que  no  es  del  caso 
consignar  una  vez  más,  puesto  que  han  sido  repetidas  hasta  la  sacie- 
dad, sin  que  por  ello  hayan  logrado  ganar  adeptos  ni  suscitar  simpa- 
tías en  el  ambiente  social  en  que  vivimos,  cada  vez  más  distanciado 
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de  las  gloriosas  tradiciones  literarias  que  fueron  en  un  tiempo  facto- 
res de  prosperidad  y  tincibres  de  gloria.  ^-Es  que  estos  nobles  ideales 
de  cultura  nacional  no  integran  el  fondo  de  valores  cotizables? 

Ya  que  la  iniciativa  de  hecho  no  nos  corresponda,  sigamos  al 
menos  el  ejemplo  de  los  paises  más  cultos  de  Europa,  en  los  que  las 
ciencias  de  vulgarización  han  cristalizado  en  tal  forma  que  su  in- 
fluencia se  deja  sentir  cada  día  con  más  poder  y  eficacia  en  los  gustos 
literarios  del  alto  público  y  de  las  clases  directoras,  suplantando  en 
los  grandes  centros  editoriales  al  fárrago  inútil  de  ficciones  descabe- 
lladas o  de  enfermizos  engendros  que  tantos  estragos  han  causado 
en  las  costumbres  y  en  la  moral  cristianas. 

Estas  ligeras  consideraciones  suscitadas  por  la  lectura  de  la  obra 
que  examinamos,  nos  han  apartado,  quizá  más  de  lo  debido,  del  obje- 
to de  una  reseña  bibliográfica:  volvamos  pues  al  buen  camino. 

Con  razones  muy  sólidas  demuestra  el  autor  el  interés  grande 
que  su  trabajo  representa  para  sus  compatriotas,  y  nosotros  añadimos 
que  tanta  o  más  importancia  reviste  para  España,  unida  con  vínculos 
más  estrechos  que  los  de  la  colonización  o  del  protectorado  a  una 
raza  que  alcanzó  en  nuestro  suelo  los  días  más  gloriosos  y  prósperos 
de  su  existencia.  Ya  se  consideren  los  estudios  orientales  en  su 
aspecto  científico  y  literario,  ya  como  poderosos  auxiliares  de  las  re- 
laciones internacionales,  no  puede  menos  de  reconocerse  que  son 
medios  indispensables  para  toda  labor  fructuosa,  tanto  al  investiga- 
dor como  al  estadista. 

A  la  variedad  de  materias  que  componen  la  obra  preside  la  uni- 
dad del  conjunto  avalorado  por  la  sencillez  del  estilo  y  sobre  todo 
por  la  rigidez  del  método  excrupulosamente  aplicado:  el  autor,  des- 
pués de  bosquejar  el  carácter  de  cada  género,  elige  las  figuras  repre- 
sentativas, toma  los  datos  salientes  de  sus  biografías,  estudia  todas 
sus  obras  y  por  fin  discute  y  depura  los  méritos  que  la  crítica  les 
reconoce,  realizando  unas  veces  investigación  directa,  aprovechando 
otras  el  abundante  material  bibliográfico  de  los  orientalistas  euro- 
peos. Con  el  fin  de  que  el  lector  pueda  apreciar  por  sí  mismo  el 
estilo  y  la  manera  de  determinados  escritores,  cuida  el  autor  de 
entresacar  alguno  de  los  párrafos  más  apropiados  a  este  objeto. 

Comprende  el  primer  tomo  ocho  nutridos  capítulos  que  forman 
un  total  de  379  páginas,  incluyendo  el  índice  y  las  notas  bibliográ- 
ficas del  final  del  volumen  que  completan  las  diseminadas  por  el 
texto.  En  él  se  estudian   los  Soberanos  orientales,    los  historiadores 
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(árabes,  persas,  mongoles  y  turcos),  la  ñlosofia  política^  y  por  ñn 
\os  proverbios  y  cuentos.  La  variedad  misma  del  contenido,  la  clari- 
dad en  la  exposición  y  la  competencia  técnica  del  orientalista  fran- 
cés producen  muy  grata  impresión  en  el  ánimo  del  lector. 

Desde  el  punto  de  vista  español,  las  materias  estudiadas  en  el 
segundo  volumen  (nos  referimos  a  las  Ciencias),  ofrecen  mucho  ma- 
yor interés,  no  sólo  por  la  brillante  cooperación  de  los  musulmanes 
españoles  al  desarrollo  de  las  ciencias  en  todas  sus  ramas,  sino 
también  (y  es  este  un  fenómeno  que  no  acabamos  de  explicarnos), 
porque  los  trabajos  e  investigaciones  acerca  de  estos  puntos  esca- 
sean bastante,  por  desgracia,  entre  nosotros,  siendo  nuestra  litera- 
tura científica  riquísuna  y  selecta.  Dicho  se  está  que  al  trazar  el 
cuadro  de  la  ciencia  musulmana,  no  ha  intentado  el  autor  agotar  la 
materia,  ni  descender  en  detalles  y  en  matices  que  sólo  pueden  tener 
cabida  en  el  vastísimo  campo  de  las  producciones  monográficas. 

La  contextura  de  este  segundo  tomo  es  igual  a  la  del  primero, 
salvo  las  naturales  diferencias  que  la  índole  de  las  materias  tratadas 
reclama,  y  un  mayor  avance  en  la  exposición  razonada  de  las  teo- 
rías científicas  con  sus  derivaciones  y  mutuas  influencias. 

La  primera  parte  del  segundo  volumen  de  Les  penseurs  está  de- 
dicada a  Los  Geógrafos^  y  la  segunda,  más  extensa,  a  las  Ciencias  Ma- 
temáticas y  Naturales,  abarcando  ambas  un  total  de  400  páginas  dis- 
tribuidas en  once  capítulos.  Sin  duda  la  primera  parte  tendría  su 
lugar  más  adecuado  en  el  primer  tomo,  y  este  último  adquirirá  mu- 
cho mayor  extensión  e  interés  cuando  se  estudie  con  detenimiento 
el  gran  caudal  científico  de  los  musulmanes  españoles  existente  en 
nuestras  Bibliotecas  y  en  las  extranjeras.  Entretanto  no  dudamos  en 
recomendar  la  obra  de  Carra  de  Vaux  que  representa  un  gran  es- 
fuerzo y  un  positivo  adelanto  en  el  conocimiento  y  vulgarización 
de  la  ciencia  musulmana  en  los  países  occidentales. 

M.  M.  A. 


OTROS  LIBROS 

Anuario  Eclesiástico  1922  (Edición  española).— Un  vol.  en  4.* — E.  Su- 
birana.  Editor  Pontificio. — Barcelona. 
Literesante  y  de  verdadera  utilidad,  como  las  ediciones  de  años 
anteriores,  para  el  conocimiento  del  personal  eclesiástico,   la  de  es- 
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te  año  abarca  otros  trabajos  importantes  como  una  reseña  históri 
co-artística  de  los  templos  de  Tarragona  y  un  resumen  canónico  y 
civil  con  la  colección  ordenada  y  completa  de  las  respuestas  de  la 
Comisión  Pontificia  intérprete  del  Código  y  los  decretos  de  las  Sa- 
gradas Congregaciones  y  supremos  tribunales  eclesiásticos  referen- 
tes a  los  Cánones.  La  empresa,  como  su  ejecución,  merece  todos  los 
plácemes  y  constituye  un  elogio  soberano  para  la  Casa  editora. 

Carta  Pastoral,    primera   del   ílmo.    y    Revmo.  P.  Bernardo  Martí- 
nez (O.  S.  A.)  a  sus   diocesanos  de  Almería   con    motivo   de   su 
entrada  en  la  diócesis. 
Impresionan  en  este  documento  los  encantos  de  la  presentación 
que  fluyen  espontáneamente  del  valer  personal  realzado  por  la   ex- 
celencia de  los  dones  sobrenaturales.  Doctrina,  piedad,  efusión  del 
alma  en  las  expresiones  más  vivas  del  celo    apostólico,   de  todo   es 
ejemplo  esta  primera  Pastoral  del  nuevo   Prelado   de   Almería  que, 
con  ser  de  muy  numerosas  páginas,  todavía  resulta  estrecho  marco 
para  las  mil  delicadezas  que  encierra. 

Los  *  Errores»  de  Monseñor  Pottier,  por  Maximiliano  Arboleya  Mar- 
tínez.— Foll.  de  19  págs. — Madrid.  1 922 
Se  trata  en  este  folleto,  publicado  anteriormente  en  La  Ciencia 
Tomista^  de  vindicar  las  doctrinas  sociológicas  del  ilustre  publicista 
belga,  Monseñor  Pottier,  contra  las  impugnaciones  de  que  han  si- 
do objeto  por  parte  de  un  docto  canónigo  de  Málaga,  El  fundamen- 
to principal  de  la  defensa  consiste  en  demostrar  que  las  traduccio- 
nes de  que  se  ha  valido  dicho  canónigo  no  son  referencias  exactas 
del  pensamiento  de  Monseñor  Pottier. 

Colección  selecta.  Editada  por  Bruno  del  Amo,  Madrid.  Los  to- 
mitos  remitidos  son: 

El  cielo  es  nuestra  Morada.  Cartas  de  consuelo  escritas  a  diferen- 
tes personas  por  San  Francisco  de  Sales.  En  sus  96  páginas  encierra 
una  lectura  muy  edificante  y  ungida  por  las  dulcedumbres  que  son 
tan  características  en  todos  los  libros  del  gran  Doctor  de  la  Iglesia. 

El  espíritu  de  Santa  Teresa  de  Jesús  sobre  la  oración  mental.  Fo- 
lleto, de  122  págs.  en  12,  en  que  el  P.  Bonifacio  Sáinz,  de  las  Escue- 
las Pías,  expone  la  doctrina  de  la  santa  Reformadora  del  Carmelo, 
entresacando  de  sus  obras  lo  que  al  tema  se  refiere. 

La  Ciudad  dk  Dios,  20  Mayo  1922  CXXIX. — 20 
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La  Bondad  Divina  según  los  grandes  maestros.  (Consuelos  para 
las  almas  pusilánimes).  Tomito  en  12.*  de  94  págs.  donde  el  ante- 
riormente citado  P.  Bonifacio  Sáinz  inserta  con  verdadero  acierto 
muchos  pensamientos  y  máximas  de  los  Santos  Padres  y  Doctores 
de  la  Iglesia,  distribuidos  por  todos  los  días  del  año.  Es  lectura  muy 
hermosa  para  íortalecimiento  de  las  almas  en  ios  caminos  del  cielo. 

Los  Salmos  de  David,  por  el  R.  P.  Lallkmant.  En  12."  de  80 
págs.  Es  una  paráfrasis  de  los  Siete  Salmos  Penitenciales  y  quince 
graduales  traducidos  al  castellano  por  el  P.  Jaime  Serrano,  muy  a 
propósito  para  fomentar  la  devoción. 

Carta  Pastoral  del  Excmo.  Sr.  D.  Prudencio  Meló  y  Alcaide,  Obispo 
de  Madrid -Alcalá,  con  motivo  de  las  fiestas  centenarias  de  la  ca- 
nonización de  San  Isidro  Labrador,  San  Ignacio  de  Loyola,  Santa 
Teresa  de  Jesús  y  San  Francisco  Javier. — 1 92 2. — Madrid. 
En  correspondencia  con  la  magnitud  del  acontecimiento,  el  ilus- 
tre Prelado  de  Madrid- Alcalá  presenta  las  figuras   de   los   célebres 
Santos  españoles  con  un  calor  y  devoción  que  edifican  con  eficacia 
suma.  Breves  semblanzas  de  cada  uno  de  aquellos  astros  de  la  Igle- 
sia, al  mismo  tiempo  que  revelan  los  diferentes  aspectos  de  su  san- 
tidad, proporcionan  al  Prelado  motivos  para  reflexiones  muy   edifi- 
cantes encaminadas  al  fomento  de  la  piedad  entre  los  fieles. 

La  Tragedia  del  Doctor  Zugasti  (narración  fantástica),  por  el  Dr.  José 
DE  Eleizegui. — Un  volumen  en  8.°  de   2 18    páginas. — Luis   Gilí, 
Librero-Editor. — Barcelona. 
Es   una  novela  de  amena  lectura  y  ejemplar  enseñanza,   de  esas 
que  se  leen  de  un  tirón,  tanto  es  el  interés  que  el  autor    ha    sabido 
comunicar  a  la  narración.  Al  lado  de  un  decir  correctísimo,  de  una 
ironía  fina  y  deliciosa,  suenan  los  restallidos  del  látigo  del  que  quie- 
re corregir  y  modificar. 

El  libro  es  moderno  en  todo,  incluso  en  la  presentación  editorial, 
que  es  espléndida  y  sumamente  esmerada. 

LIBROS  RECIBIDOS 

Enciclopedia  nniversal  ilustrada,  europeo-americana^  t.°  46.  Hijos 
de  Espasa,  editores.  Barcelona. 

Praxis  matrimonialis  ad  usum  Parochi  et  Confesarii,  auctore 
Aloysio  De  Suvet  S.  T.  L.  Editio   altera   ad    normam    novi  codicis 
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juris  canoníci  recognita — 8.**  marquilla  de  1 89  págs.  Brugis.  Car 
Beyaert,  Editor.  1920. 

De  Sponsalibus  et  Matrimonio  tractatus  canonicus  et  theologicua. 
Auctore  Aloysio  De  Suvet.  S.  T.  L.  2  vol.  en  4.''  de  420  y  398  pá- 
ginas respectivamente.  Brugis.  Car  Beyaert,  Editor.  MCXX. 

De  absolutione  complicis  et  sollicitatione,  ab  Aloysio  de  Su- 
vet. S.  T.  L.  I  vol.  en  4,"*  de  129  págs.  Brugis.  Car  Beyaert,  Edi- 
tor. 192 1. 

Tractatus  de  Vir tute  Re ¿igionis,  por  O.  E.  Dignaut.  i  vol.  4.** 
de  230  págs.  Brugis.  Car  Beyaert,  Editor.  192 1. 

Evangeliorum  secundum  Matheum,  Marcum  et  Lucam  Synopsis 
juxta  vulgatam  editionem  cum  Introductione  de  Quaestione  Synop- 
tíca  et  apéndice,  por  A.  Camerlynck.  I  vol.  4.''  de  2o6  págs.  Brugis 
Car  Beyaert,  Editor.  1 92 1. 

Mgr.  Gibier.  Le  régne  de  la  conscience.  i  volumen,  en  8.°  de 
314  páginas.  París.  Fierre  Téqui,  Libraire — Editeur.  Si^  Rué  Bona- 
parte.   1922. 

Mgr.  Herscher.  L'  Ideal  nouveau  et  la  Religión.  I  vol.  en  8.* 
de  159  págs.  París.    P.  Téqui.  Lib— Edit.  1922. 

Mgr.  Pascuale  Morganti.  Sic  Orabitis,  comment  il  faut  priere. 
Meditations  sur  la  priere,  por  Ph.  Mazoyer.  I  vol.  1 6.°  marq.  de  792 
páginas,  París,  P.  Lethielleux.  Lib — Edit.  Rué  Cassette.  10.  1921. 

Elie  Maire.  Les  Cisterciens  en  France.  i  vol.  S.*"  de  260  páginas 
París.  P.  Lethielleux,  Editeur. 

Introductio  generalis  in  Sacram  Scripturam,  auctore  P'rancisco 
Martín  de  Castro,  i  vol.  4.°  de  516  págs.  Vallisoleti.  Ex  Typogra- 
phia  Catholica  «Cuesta».  Via  dicta:  Macias   Picavea.  38  et  40.  1 92 2. 

Dom  Paul  Delatte,  Abbé  de  Solesmes.  L'  Evangile  de  Notre- 
Seigneur  Jesús- Christ.  Le  fils  de  Dieu.  2  vol.  en  8.*"  de  506  y  390 
páginas  respect.  Precio  30  frs.  Tours,  Alfred  Maure  et  fils. 

La  Eucaristía  y  la  Vida  cristiana  por  el  Dr.  Isidro  Goma,  Pres- 
bítero. I  vol.  en  4.°  de  543  págs.  Barcelona.  Lib,  y  Tip.  Católica 
Pontificia.  MCMXXL 

Huesca  en  el  siglo  XIL  (Notas  documentales)  por  Ricardo  del 
Arco,  Folleto  en  4.°  Huesca.  Talleres  tipográficos  Viuda  de  Justo 
Martínez— MCMXXL 

Godefroid  Kurth,  Le  Patrióte,  Le  Chrétien,  L'  Historien,  i  vo- 
lumen 8.°  marquilla  de  142  págs.  por  Alfred  Cauchie.  Bruxelles. 
La  Lecture  au  foyer.  34  rué  de  Stassart — 1922. 
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The  Political  Philosophy  of  Dante  Alighieri,  by  John  Joseph 
Robbiecki.  A.  M.  —  i  vol.  4.°  de  156  págs.,  Catholic  University  of 
America.  Washington.  D.  C. 

Biblioteca  rosa.  Caracteres  infantiles^  por  Aurora  Lista — 8.* 
de  153  págs.  Barcelona,  Librería  Religiosa.  Calle  Aviñó.  n.^  20. 1922. 

Las  teorías  de  la  Relatividad  de  A.  Eiustein,  por  B.  Ibeas.  Un 
vol.  de  113  págs.  en  8.**  Bruno  del  Amo,  editor,  Madrid.    1922. 

La  justicia,  por  P.  Albino  Menéndez  Reigada.  Un  vol.  en  8.** 
Bruno  del  Amo,  editor,  Madrid,  1922. 

Hemos  recibido  del  limo,  y  Redmo.  Sr.  Dr.  D.  Florencio  Cer- 
vino y  González  Obispo  de  Orense  (y  se  lo  agradecemos  muy  de- 
veras) la  notabilísima  Carta  Pastoral  que  dirigió  a  su  clero  y  fieles 
con  motivo  de  su  entrada  en  la  diócesis.  La  importancia  de  esta 
Pastoral  se  manifiesta  por  los  puntos  que  contiene  el  sumario  que 
son  una  síntesis  de  las  soluciones  cristianas  al  problema  social. 
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Escorial  i8  de  Mayo  de  igzt. 


ROMA 

Los  temas  propuestos  para  las  Asambleas  generales  del  Congre- 
so Eucarístico  dan  ya  idea  de  la  magnitud  del  acontecimiento.  Las 
insertamos  a  continuación: 

Asamblea  general  del  25  de  mayo. — Primero.  «La  paz  indivi- 
dual en  el  orden  intelectual».  Monseñor  Cazzani,  obispo  de  Cremo- 
na  (Italia).  Segundo.  «La  paz  individual  en  el  orden  moral».  Reve- 
rendo padre  Janvier,  dominico,  conferenciante  de  Nuestra  Señora 
de  Paris  (Francia).  Tercero.  «La  paz  doméstica».  Monseñor  Keppler, 
obispo  de  Rottemburgo  (Alemania). 

Asamblea  general  del  26  de  Mayo. —  Cuarto.  «La  paz  profesio- 
nal». El  señor  conde  Cartón  de  Wiart,  ministro  de  Estado  de  Bru- 
selas (Bélgica).  Quinto.  «La  paz  social».  Monseñor  Máximo  Massimí, 
auditor  de  la  Rota  (Italia).  Sexto.  «La  paz  nacional».  El  comendador 
Jenaro  de  Simone,  abogado  de  Ñapóles  (Italia). 

Asamblea  general  del  27  de  mayo.^ — Séptimo.  «La  paz  interna- 
cional» Don  José  Gabilán,  abogado  de  Madrid  (España).  Octavo. 
«El  Soberano  Pontífice,  príncipe  de  la  paz».  Monseñor  lienry -James 
Grosch,  prelado  de  Su  Santidad,  rector  de  San  Juan  Evangelista  en 
Londres  (Inglaterra).  Noveno.  «La  Hostia  pacífica».  Monseñor  Cho- 
llet,  arzobispo  de  Cambrai  (Francia). 

Además,  se  celebrará  una  Asamblea  general  de  sacerdotes.  El 
objeto  será:  «La  paz  parroquial  por  las  Cofradías  obligatorias  del 
Santísimo  Sacramento»,  y  el  tema  será  tratado  en  latín. 

— Se  ha  dado  una  referencia  de  la  comunicación  entregada  por 
monseñor  Pizzardo,  subsecretario  de  Estado  de  la  Santa  Sede,  a  las 
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delegaciones  de  la  Conferencia  de  Genova.  La  comunicación  dice  así: 
«En  la  carta  que  el  Padre  Santo  ha  dirigido  el  29  de  abril  último 
al  eminentísimo  cardenal  secretario  de  Estado,  éste  estaba  encarga- 
do de  comunicar  a  las  potencias  con  las  cuales  la  Santa  Sede  man- 
tiene relaciones  diplomáticas,  los  deseos  de  Su  vSantidad  por  la 
dichosa  terminación  de  la  Conferencia  de  Genova,  especialmente  en 
lo  que  concierne  a  la  nota  rusa. 

Puesto  que  la  marcha  de  los  acontecimientos  no  le  da  tiempo 
para  dirigirse  a  cada  cancillería  por  el  conducto  ordinario  de  los 
representantes  pontificios  acreditados  en  las  diversas  naciones,  la 
Santa  Sede  aprovecha  la  presencia  en  Genova  de  las  delegaciones 
de  los  Estados  con  quienes  mantiene  relaciones  diplomáticas  para 
consignarles  directamente  el  texto  del  documento  pontificio  arriba 
mencionado  y  para  llamar  su  atención,  y  por  su  mediación,  la  de  la 
Conferencia,  sobre  algunos  puntos  de  particular  importancia  en  los 
históricos  momentos  en  que  trata  de  la  readmisión  de  Rusia  en  el 
consorcio  de  las  naciones  civilizadas. 

La  vSanta  Sede  desea  que  los  intereses  religiosos,  que  son  la 
base  de  toda  verdadera  civilización,  sean  salvaguardados  en  Rusia. 
En  consecuencia,  la  Santa  Sede  pide  que  en  el  acuerdo  que  se  esta- 
blezca entre  las  posiciones  representadas  en  Genova,  se  inserten  de 
alguna  manera,  pero  muy  explícitamente,  las  dos  cláusulas  siguien- 
tes: 

Primero.  La  plena  libertad  de  conciencia  será  garantida  en  Rusia 
para  todos  los  rusos  y  extranjeros. 

Segundo.  Será  también  garantizado  el  ejercicio  privado  y  pú- 
blico de  la  religión  y  del  culto.  (Esta  segunda  cláusula  está  confor- 
me a  las  declaraciones  hechas  en  Genova  por  el  delegado  ruso 
señor  Chicherin.)» 

— En  la  ciudad  libre  de  Danzig  se  han  recibido  informes  de  que 
el  Papa  ha  nombrado  delegado  apostólico  en  aquella  ciudad  a  Mon- 
señor O'Rourke,  obispo  titular  de  Canea. 

A  pesar  de  su  apellido  irlandés,  monseñor  O'  Rourke  pertenece 
a  una  familia  rusa  de  Basin,  diócesis  de  Minsk,  donde  nació  en 
1876;  pero  su  origen  es  notoriamente  irlandés. 

Después  de  la  revolución  rusa  y  la  fundación  de  la  República 
de  Latvia  o  Letlandia,  en  el  Báltico,  la  Sede  Apostólica  reorganizó 
la  Iglesia  en  aquel  país  creando  en  1818  la  dióeesis  de  Riga,  que 
tuvo  a  monseñor  O'Rourke  por  primer  obispo.  En  1920   el  obispo 
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consagró  a  su  sucesor,  monseñor  Springowitz,  recibiendo  él  una 
nueva  comisión  del  Papa,  junto  con  el  título  de  obispo  de  Canea. 

— Por  un  reciente  decreto,  el  Presidente  de  la  República  Checo- 
eslovaquia, ha  nombrado  señor  Wenceslaus  Pallier  ministro  pleni- 
potenciario de  dicha  república  cerca  de  la  Santa  Sede.  El  señor 
Pallier  ocupaba  el  cargo  de  consejero  de  la   Legación  en    Budapest. 

— El  órgano  oficioso  del  Vaticano  de  cuenta  de  los  homenajes 
tributados  recientemente  al  Pontificado  en  la  república  brasileña. 
El  Brasil,  dice  es  uno  de  los  países  en  que  más  se  quiere  al  Pontí- 
fice, no  perdiendo  ninguna  ocasión  de  demostrárselo.  Ya  de  todos 
es  conocido  con  qué  sinceridad  todas  las  autoridades  y  clases  socia- 
les participaron  del  luto  del  Pontificado  por  la  pérdida  de  Bene- 
dicto XV. 

El  Diario  de  las  Sesiones  del  Congreso,  en  su  último  número, 
publica  por  entero  la  conmemoración  de  Benedicto  XV  por  la  Cá- 
mara de  Diptados. 

Como  sucedió  en  otras  naciones,  esta  conmemoración  no  pudo 
efectuarse  a  tiempo  por  las  vacaciones  parlamentarias,  y  al  abrirse 
la  legislatura,  en  la  primera  sesión,  el  honorable  Pereira  Leite  hizo 
el  discurso  conmemorativo  de  Benedicto  XV,  y  luego,  después  de 
hablar  el  presidente,  la  Cámara  votó  por  umanidad  la  suspensión  de 
la  sesión  en  señal  de  duelo. 

En  la  sesión  siguiente,  la  Cámara  de  Diputados  conmemoró  la 
elevación  al  solio  pontificio  de  su  Santidad  Pío  XI  y  nombró  una 
Comisión  de  cuatro  diputados  para  que  fuese  a  la  Nunciatura  a  pre- 
sentar sus  congratulaciones  al  representante  del  Papa,  rogándole 
las  transmitiera  al  Padre  Santo. 

Este  acto  revistió  gran  solemnidad,  cambiándose  afectuosos  dis- 
cursos. El  Nuncio  dio  las  gracias  por  tan  devota,  filial  y  delicada 
atención  de  los  diputados  en  nombre  de  Su  Santidad. 


EXTRANJERO 

Todo  el  éxito  de  la  Conferencia  de  Genova  se  hacía  depender 
de  la  contestación  rusa  al  memorándum  fatigosamente  elaborado 
por  los  aliados;  y  la  contestación  resultó  un  desengaño  atroz,  ante  el 
cuál  las  delegaciones  se  han  puesto  en  fuga,  quedando  deshecha  la 
Conferencia  y  muertas  las  ilusiones  de  quienes  la  propugnaban. 
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La  respuesta  de  Rusia  ha  sido  muy  extensa  y  constituye  un  do- 
cumento de  polémica,  muy  lejano  del  sometimiento  a  que  aspiraban 
los  aliados.  Rechaza  el  artículo  i.°  y  protesta  porque  en  el  memorán- 
dum se  han  incluido  materias  que  no  se  adujeron  en  las  negociacio- 
nes preparatorias,  y,  en  cambio,  nada  se  dice  respecto  a  medios  para 
el  resurgimiento  de  Rusia.  Rechaza  toda  limitación  en  la  propagan- 
da, actividad  de  partidos  políticos  y  organizaciones  obreras.  Preten- 
de que  los  problemas  ruso-rumanos  sean  examinados  separadamen- 
te. No  admite  el  compromiso  de  neutralidad  si  no  es  reconocida 
por  todas   las  potencias   con  derechos  y  convenios  internacionales. 

En  el  punto  fundamental  de  las  deudas,  afirma  que  Rusia  «no 
está  obligada  a  pagar  deudas  del  pasado,  ni  a  restituir  bienes  priva- 
dos, ni  a  pagar  indemnizaciones  de  daños  a  los  extranjeros». 

Admite  el  examinar  la  compensación  de  daños;  pero  a  título 
de  reciprocidad.  No  admite  la  obligación  de  la  deuda  de  guerra,  y 
en  cuanto  a  las  deudas  públicas,  admite  el  reconocerlas  «si  son  re- 
conocidos los  daños  causados  a  Rusia  por  la  intervención  y  el  blo- 
queo». Pretende  una  serie  de  concesiones  de  las  potencias,  singular- 
mente el  que  se  pongan  a  disposición  del  Gobierno  ruso  créditos 
determinados.  Reclama  el  derecho  soberano  de  Rusia  para  organi- 
zarse libremente,  y,  por  tanto,  rechaza  la  creación  del  Tribunal  mixto 
con  un  miembro  ruso  y  cuatro  extranjeros. 

Acusa  a  las  potencias,  y  señaladamente  a  Francia,  de  intransi- 
gentes, y  propone  «la  anulación  recíproca  de  las  reclamaciones  y 
contrarreclamaciones  que  se  derivan  del  pasado». 

Con  esta  respuesta  del  Gobierno  bolqueviquista  entró  la  Confe- 
rencia en  el  fracaso  definitivo  que  los  aliados  no  han  podido  encu- 
brir con  aparatosas  conclusiones,  como  la  una  futura  reunión  de 
técnicos  en  La  Haya,  disposición  completamente  artificiosa  para 
disimular  el  fracaso  total,  no  ya.  sólo  en  el  intento  de  reconstrucción 
económica  de  Europa,  sino  hasta  en  el  propósito  de  pacificación 
política;  y  de  ahí  que  vuelvan  a  amontonarse  en  el  horizonte  las 
nubes  del  peligro  de  una  nueva  guerra,  máxime  si  las  discusiones 
franco-alemanas  no  entran  por  vías  de  mayor   actitud  conciliadora. 

Francia. — Se  han  celebrado  con  mucha  solemnidad  las  fiestas 
en  honor  de  Santa  Juana  de  Arco,  particularmente  en  Orleáns, 
donde  permanece  tan  viva  su  memoria. 
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La  política  francesa  ha  perdido  a  una  de  sus  figuras  más  salien- 
tes con  la  muerte  del  ex-presidente  de  la  República,  Pablo  Descha- 
nel.  Había  nacido  en  Bruselas  en  1868.  Era  abogado  y  licenciado 
en  Filosofía  y  Letras  y  comenzó  a  figurar  en  política  poco  después 
de  terminadas  estas  carreras.  En  1 876  fué  secretario  del  ministerio 
del  Interior,  y  más  tarde   del  presidente  del  Consejo  M.  Simón. 

Durante  el  año  1 898  ocupó  la  vicepresidencia  de  la  Cámara 
de  diputados,  y  la  presidencia  un  año  después.  Para  este  elevado 
puesto  fué  elegido  nuevamente  en  1912,  para  suceder  a  Brisson. 

La  Academia  francesa,  reconociendo  sus  relevantes  méritos  de 
literato  y  orador,  le  admitió  en  su  seno  el  año  1899. 

Hombre  de  temperamento  conservador  y  tolerante,  poco  incli- 
nado a  la  estridencia,  fué  estimado  como  el  político  ideal  para  diri- 
gir los  destinos  de  su  país  en  el  peligroso  período  de  la  post  guerra 
y  en  1920,  por  una  votación  nutridísima  fué  elevado  a  la  presiden- 
cia de  la  República;  pero  una  pertinaz  dolencia  de  la  que  aparen- 
temente iba  merojando  ahora,  le  obligó  a  abandonar  aquella  suprema 
magistratura. 

— Recientemente  se  ha  promulgado  una  ley  relativa  a  la  edad  de 
la  mayoría  matrimonial  que  se  considera  en  aquel  país  como  un 
nuevo  atentado  contra  la  familia.  Juan  Guirand  en  «La  Croix»  co- 
menta el  hecho  con  las  siguientes  reflexiones: 

«En  la  nueva  ley  se  dice  que  a  los  hijos  que  hayan  cumplido  la 
edad  de  veinticinco  años  se  les  dispensa  del  consentimiento  del  pa- 
dre, de  la  madre  o  del  representante  de  ellos,  para  contraer  ma- 
trimonio. 

Esto  quiere  decir  que  a  los  veinticinco  años  las  muchachas  y 
los  jóvenes  pueden  prescindir  del  consentimiento  paterno  para  ca- 
sarse, mientras  hoy  para  esta  dispensa  se  necesita  tener  treinta  años. 

No  vacilamos  en  afirmar  que  esta  ley  es  un  nuevo  atentado  a  la 
familia,  en  un  momento  en  que  su  reconstitución  debe  preocupar 
a  todos  los  buenos  franceses;  y  añadimos  que  este  acto,  como  otros 
muchos,  es  la  obra,  en  gran  parte,  del  abate  Lemire.  El  es  el  más 
activo  propagandista  de  la  ley  de  que  hablamos. 

«La  iglesia — dice  el  abate  Lemire — no  requiere  el  consentimien- 
to de  los  padres  para  el  Sacramento  del  matrimonio.»  Y  nos  lo 
dice  de  una  manera  sabrosa  el  abate,  añadiendo:  <E1  Derecho  canó- 
nico y  la  opereta  están  de  acuerdo  para  dejar  a  los  jóvenes  enamo- 
rados toda  la  libertad  para  contraer  sus  bodas.» 
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líl  abate  olvida  que  el  cuarto  Mandamiento,  honrar  padre  y 
madre,  les  somete  a  la  autoridad  paterna,  sobre  todo  en  los  actos 
que  orientan  su  vida. 

Se  pretende  con  esta  ley  suprimir  el  consentimiento,  para  facili- 
tar los  matrimonios  precoces,  a  los  que  se  estima,  con  razón,  una 
garantía  de  moralidad  y  fecundidad  familiares. 

Precisamente  porque  en  la  legislación  francesa  se  admite  el  di- 
vorcio, hay  que  rodear  de  todas  las  garantías  al  n\atrimonio  y  de 
todas  las  precimciones  para  que  resulte  consciente. 

La  Iglesia  no  tiene  tanta  necesidad  como  el  Estado  de  requerir 
el  consentimiento  paterno,  porque  el  vSacramento  que  confiere  pres- 
cribe la  unión  conyugal  como  indisoluble,  y  por  ello  muestra  a  los 
futuros  esposos  su  importancia  capital. 

El  Estado  enseña  todo  lo  contrario,  y  por  eso  esta  ley  nueva  es 
atentoria  a  la  constitución  de  la  familia.  > 

Irlanda. — Las  informaciones  constantes  relativas  al  estado  de 
agitación  en  que  se  encuentra  Irlanda  por  las  discrepancias  políti- 
cas en  la  aceptación  del  tratado  de  Londres,  parece  que  son  muy 
exageradas.  No  obstante,  es  de  desear  que  la  pacificación  de  los  es- 
píritus sea  completa  y  el  noble  pueblo  irlandés  camine  sin  obs- 
táculos por  las  vías  del  más  próspero  florecimiento. 

El  día  7  de  Mayo  fué  leída  en  todas  las  iglesias  de  Irlanda  una 
carta  pastoral  del  episcopado  irlandés,  que  lleva  las  firmas  del  Car- 
denal primado  y  varios  arzobispos  y  obispos,  para  la  pacificación 
de  los  ánimos  en  aquel  país. 

El  importantísimo  documento,  después  de  hacei  constar  las 
luchas  facciosas  que  comprometen  «el  orden  social,  la  seguridad  de 
la  vida  y  de  la  propiedad,  la  dignidad  nacional  y  todo  lo  que  hay 
de  más  querido,  dice  lo  siguiente: 

«La  gran  cuestión  nacional  del  Tratado  puede  ser  legítimamente 
debatida  y  discutida.  Sobre  este  problema,  todos  los  irlandeses 
tienen  el  derecho  de  tener  su  opinión  personal,  siempre  de  confor- 
midad con  la  verdad  y  de  la  propia  responsabilidad  ante  Dios. 

Nos  tenemos,  asimismo,  una  muy  precisa  opinión  a  este  propó- 
sito; mas  no  queremos  imponerla  a  quienquiera  que  sea,  aunque 
ella  se  inspira  en  el  amor  desinteresado  y,  en  conciencia,  en  la  feli- 
cidad de  Irlanda. 
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Como  la  mayor  parte  de  la  nación,  estimamos  que  el  mejor  par- 
tido y  el  más  sabio  para  Irlanda,  es  aceptar  el  Tratado  y  ver  de 
conseguir  las  mayores  ventajas  de  la  libertad  que  indiscutiblemente 
se  concede.  Es  la  primera  vez,  después  de  setecientos  años,  que 
gozamos  de  semejante  libertad. 

Pero  reconocemos  que  es  de  tal  índole  el  problema  nacional, 
que  debe  ser  resuelto  contando  con  la  voluntad  nacional,  que  debe 
manifestarse  por  medio  de  una  elección  constitucional. 

La  nación  entera,  y  no  una  clase  o  una  parte  de  ella,  es  la  que 
debe  decidir.  Todo  otro  camino  que  se  tome  no  conduce  más  que 
a  la  discordia  nacional,  y  nadie  que  ame  verdaderamente  a  Irlanda 
querrá  correr  tales  riesgos,  cualquiera  que  sea  el  motivo.  La  causa 
de  todos  los  escándalos  y  de  todas  las  luchas  en  la  hora  actual  es  la 
política  anticonstitucional  de  ciertos  jefes,  que  se  abrogan  el  dere- 
cho de  imponer  sus  puntos  de  vista  al  país,  y  no  con  argumentos 
racionales,  sino  con  las  armas  de  fuego. 

Nos  duele,  verdaderamente,  el  tener  que  usar  los  términos  de 
deploración  que  hacemos;  mas  si  no  hiciéramos  esto,  seguiríamos 
abiertamente  principios  radicalmente  opuestos  a  la  ley  de  Dios. 
Obispos  y  pastores,  llamados  a  mantener  la  moral  cristiana,  no  po- 
demos tolerar  que  esto  pase  sin  censura  y  reprobación. > 

Aquí  cita  luego  la  pastoral  hechos  y  crímenes  que  mantienen  a 
Irlanda  en  lucha  perpetua,  teniendo  frases  sumamente  enérgicas  para 
el  Gobierno  de  Belfast,  «comparable  al  Gobierno  turco  en  sus  peo- 
res días.  >  Es  de  notar  que  el  Gobierno  de  Belfast  nada  tiene  que  ver 
con  el  Gobierno  del  Estado  libre  de  Irlanda. 

Al  final,  recomienda  las  oraciones  de  los  católicos,  como  reme- 
dio, y  especialmente  la  Letanía  y  el  culto  del  mes  de  mayo  a  la 
Santísima  Virgen. 

Bélgica. — Al  lado  de  la  reconstrucción  de  su  vida  industrial  y 
económica  después  de  la  guerra.  Bélgica  puede  enorgullecerse  de 
lá  conspicua  vitalidad  de  su  acción  social  católica. 

Sus  rápidos  progresos  obedecen  a  la  convicción  de  este  gene- 
roso pueblo  de  que  no  puede  haber  resurrección  y  vitalidad  robus- 
ta, social  y  civil,  si  no  está  inspirada  en  los  ideales  católicos. 

Una  brevísima  reseña  de  los  resultados  obtenidos  nos  dará  una 
amplia  iluminación  sobre  ello. 
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El  movimiento  de  los  Sindicatos  cristianos,  no  solamente  está 
conducido  con  una  rigurosa  disciplina  interna,  sino  que  sigue  ex- 
tendiéndose por  el  país  y  cuenta  con  225.OOO  organizaciones.  Du- 
rante el  año  192 1,  las  cuotas  sindicales  pasaron  de  catorce  millo- 
nes. Tales  organizaciones  viven  y  ellas  se  pagan  con  su  propio  di- 
nero a  los  propagandistas  técnicos,  los  cuales  son  dos  por  cada  tres 
mil  adheridos.  Estas  cuotas  sólo  se  emplean  en  pagar  los  gastos  del 
movimiento  profesional  y  alimentar  o  sostener  la  casa  de  ios  sin 
trabajo. 

Al  lado  del  movimiento  sindical  está  el  de  la  mutualidad  cris- 
tiana de  Seguros  contra  las  enfermedades.  Su  Federación  nacional 
comprende  500.OOO  socios. 

Las  Ligas  cristianas  femeninas,  que  contienen  Asociaciones  de 
estudio,  de  enseñanza  profesional,  Cooperativas  femeninas  profesio- 
nales, cuentan  70.OOO  miembros. 

Las  Federaciones  de  Cooperativas  de  Consumo  cuentan  más  de 
cien  organizaciones,  con  un  movimiento  de  asuntos  por  más  de  dos 
millones  de  francos  al  año. 

,  En  cuanto  a  las  organizaciones  de  jóvenes,  no  hay  aún  una  es- 
tadística precisa,  pero  son  muy  vigorosas.  Pocos  son  los  pueblos  en 
los  que  no  hay  un  Circulo  juvenil,  y  se  trabaja  para  que  en  breve 
sean  todos  dotados  de  ellos. 

En  la  ciudad  de  Gante,  la  cual  hasta  hace  poco  era  la  Meca  del 
socialismo,  los  Sindicatos  cristianos  cuentan  con  15.OOO  socios,  y 
nuestros  mutualistas  con  20.OOO.  El  periódico  de  la  acción  católica 
social  tiene  una  tirada  superior  a  la  del  Voornit^  que  es  el  principal, 
órgano  socialista  de  lengua  flamenca  de  Bélgica. 

Las  masas  que  siguen  el  evangelio  marxista,  van  poco  a  poco 
decreciendo.  En  diciembre  último,  los  socialistas  confesaron  que 
en  las  últimas  elecciones  políticas,  de  sus  700.OOO  organizados, 
200.000  votaron  por  los  candidatos  católicos  demócratas. 

Ukrania. — Acerca  de  los  espantosas  escenas  del  hambre  que 
aflige  a  la  nueva  República,  lo  mismo  que  a  la  Rusia  sovietista,  el 
capitán  Quisling,  representante  del  Comisario  superior  de  la  Cruz 
Roja,  doctor  Nansen  en  Ukrania,  telegrafía  lo  siguiente: 

«Cinco  millones  de  personas  se  encuentran  en  estos   momentos 
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sin  nada  que  comer,  y  es  probable  que  más  de  lO.OOO  mueran  dia- 
riamente de  hambre. 

En  la  propia  ciudad  de  Odessa  se  han  recogido  en  la  calle,  en 
la  primera  semana  de  abril,  276  cadáveres  de  personas  que  han  pe- 
recido de  hambre.  En  Zaporaslie,  la  carestía  se  ha  encarnizado  de 
una  manera  tan  terrible,  que  en  las  aldeas  de  esta  región  la  morta- 
lidad varía  entre  el  7  y  el  I O  por  1 00  de  la  población  por  día. 

El  canibalismo  y  la  necrofagia  aumentan  en  proporciones  alar- 
mantes. En  uno  de  los  pueblos  menos  conocidos,  cuando  le  visité, 
hace  algunas  semanas,  he  sabido  este  hecho,  absolutamente  cierto: 
al  entrar  en  una  casa  un  médico,  se  encontró  a  la  madre,  sexagena- 
ria, muerta  de  hambre  y  tumbada  en  el  suelo.  Al  lado  de  ella  se 
encontraba  el  más  joven  de  sus  hijos,  un  chico  de  doce  años,  tam- 
bién muerto  de  hambre,  mas  con  el  abdonen  y  el  tórax  destrozados. 
En  frente  de  él  yacía  el  hermano  primogénito,  un  joven  de  veinte 
años,  muerto  por  envenenamiento  y  teniendo  en  la  mano  un  cu- 
chillo, y  en  la  boca  tenía  un  pedazo  de  carne  de  su  hermanito. 

pn  resumen:  el  hambre  ha  tomado  tales  proporciones,  y  los  so- 
corros son  tan  insignificantes,  que  la  población  hambrienta  ha  per- 
dido toda  esperanza,  y  se  deja  morir,  sin  intentar  más  reacción 
alguna.» 

ESPAÑA 

El  día  3  del  mes  corriente  se  inauguró  la  Asamblea  de  Acción 
Católica  de  la  Mujer  en  la  Real  Academia  de  Jurisprudencia.  Lleva 
tres  años  de  existencia  y  cuenta  con  cinco  mil  asociadas.  Se  desa- 
rrollaron temas  interesantes  como  «el  problema  del  trabajo  feme- 
nino a  domicilio;  la  formación  religiosa  de  la  mujer;  las  reivindica- 
ciones jurídicas  de  la  misma;  de  los  tribunales  para  niños;  &.  Sl.í> 

Uno  de  los  conferenciantes  fué  el  elocuente  orador  Pradera,  que 
abogó  por  el  voto  corporativo  de  la  mujer  y  del  hombre,  y  dijo,  con 
mucha  verdad,  que  la  mayor  influencia  de  la  mujer  está  en  el  régi- 
men del  hogar. 

La  Asamblea  finalizó  el  día  6  con  una  solemne  sesión  en  que  se 
proclamó  a  Santa  Teresa  como  Patrona  de  la  Acción  Católica  de  la 
mujer.  Doña  Blanca  de  los  Ríos  y  el  P.  Graciano  Martínez,  (O.  S.  A.) 
pronunciaron  magníficos  discursos  en  honor  de  la  celestial  Doc- 
tora Avilesa.  | Ojalá  pudiéramos  reproducirlos  aquí  para  solaz  de 
nuestros  lectores! 
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— El  día  7  celebró  la  Real  Academia  de  Ciencias  sesión  solem- 
ne para  entregar  al  ilustre  Cajal  la  medalla  del  premio  Echegaray, 
premio  que  se  otorga  cada  trienio  y  que,  desde  su  fundación, 
en  1905,  obtuvieron:  don  José  Echegaray,  en  1907;  don  Eduardo 
Saavedra,  en  1910;  S.  A.  S.  el  príncipe  Alberto  I  de  Monaco, 
en  191 3;  don  Leonardo  Torres  Quevedo  en  1916;  Prof.  Svante 
Arrhenius,  en  1919  y  ahora  don  Santiago  Ramón  y  Cajal. 

Cnatro  discursos  se  pronunciaron  con  motivo  de  este  acto,  pre- 
sidido por  Su  Majestad  el  Rey.  En  el  primero  el  señor  Bolíbar  en- 
salzó, con  encomiásticas  frases,  la  figura  del  sabio  investigador;  ana- 
lizó su  obra  e  hizo  la  historia  de  sus  trabajos  y  de  su  vida  hasta  el 
momento  presente  en  que  colma  su  gloria  la  creación  de  un  Insti- 
tuto que,  por  voluntad  del  Rey,  ha  de  llevar  el  nombre  de  Cajal, 
que  es  una  gloria  nacional. 

Habla  luego  el  mismo  Ramón  y  Cajal,  con  frases  de  gratitud 
para  el  Rey  y  para  los  miembros  de  las  Academias;  ensalza  la  figu- 
ra de  Echegaray;  tiene  frases  de  gran  modestia  al  hablar  de  su  obra, 
en  cuya  continuación  invita  a  sus  discípulos  diciendo  que  la  fuerza 
de  voluntad  y  el  amor  a  la  raza  y  a  la  patria  son  los  estimulantes  que 
le  sirvieron  de  acicate  y  adiestraron  sus  manos,  y  concluye  dicien- 
do que  a  España  hay  que  soñarla  grande  para  que  lo  sea  y  que  es 
preciso  trabajar  briosamente  sin  desmayos  ni  pesimismos. 

Don  Amos  Salvador  hizo  también  un  cumplido  elogio  del  sabio 
histólogo  y  dio  las  gracias  al  Rey  y  a  las  Academias  por  su  asisten- 
cia al  acto;  por  último  el  Rey  se  dirigió  a  todos  los  presentes  con 
un  discurso  de  elevados  tonos,  del  que  son  los  siguientes   párrafos: 

«vSeñores:  Fué  siempre  fortuna  apetecida  por  los  Reyes  el  ha- 
llazgo de  ocasiones  en  que  poder  mostrar  su  complacencia  ante  sub- 
ditos de  merecimientos  excelsos,  y  yo  no  he  querido  que  pase  ésta, 
deparada  por  Dios  en  mi  reinado,  de  galardonar  con  mi  propia  ma- 
no a  un  español  tan  excelso  como  don  Santiago  Ramón  y  Cajal,  y 
de  asistir  a  una  reunión  de  todas  las  Reales  Academias,  senados  de 
cultura  que  atesoran  el  saber  y  estimulan  el  progreso. 

»La  fiesta  de  hoy  debe  de  ser  premio  a  la  conquista  científica 
de  Cajal  y  estímulo  para  que  los  soldados  anónimos  de  ese  batallar 
con  los  secretos  de  la  Naturaleza  prosigan  sus  tareas  sin  cansancio 
pensando  en  España.  La  fortaleza  de  los  pueblos  es  castillo  de  nai- 
pes si  no  la  acompaña  el  progreso  intelectual,  y  los  obreros  de  la 
Ciencia  cumplís  un  deber  altísimo,  porque   cada   investigación  que 


CRÓNICA  GENERAL  3  IQ 

hacéis  en  vuestros  laboratorios  y  despachos  es  una  página  de  histo- 
ria que  vais  escribiendo. 

^Vuestro  Rey  os  dice  que  no  debe  arredraros  en  ello  la  lucha,  ni 
el  esfuerzo,  ni  la  desproporción  entre  el  mérito  y  la  recompensa, 
Recordad  el  verso  de  Campoamor:  Bien  haya  el  que  ha  inventado 
la  esperanza,  que  es  la  muerte  el  principio  de  otra  vida. 

>Cajal  supo  tener  fe  y  esperanza,  y  gracias  a  eso  hoy  es  su  nom- 
bre bandera  de  la  Ciencia  española,  y  España  entera  le  abraza  pen- 
sando en  las  páginas  brillantes  y  nobles  que  ha  escrito  en  su  loa 
allá  dentro  de  sus  laboratorios,  cor»  el  arma  de  su  microscopio, 
manejado  por  el  genio. 

»jSea  esto  sanción  para  él,  estímulo  para  los  que  vienen  detrás. 
En  nombre  de  España  os  lo  demanda  su  Rey.» 

Acto  seguido  entregó  el  Rey  al  sabio  maestro  la  medalla  de  oro 
y  al  mismo  tiempo  le  dio  un  cariñoso  abrazo. 

El  acto  terminó  con  entusiastas  vivas  a  España,  al  Rey  y*  a 
Ramón  y  Cajal. 

— El  presidente  del  Consejo  de  Ministros  puso  el  día  9  a  la  firma 
regia  la  siguiente  combinación  de  prelados:  para  obispo  de  Madrid- 
Alcalá  a  don  Leopoldo  Eijo  Garay  actual  de  V^itoria;  para  Arzo- 
bispo de  Valencia,  a  don  Prudencio  Meló,  actual  de  Madrid-Alcalá; 
y  para  la  Sede  Primada  al  que  lo  es  actualmente  de  Valencia,  don 
Enrique  Reig. 

— El  9  fueron  leídos  los  Presupuestos;  los  gastos  extraordina- 
rios de  Marruecos  vienen  reducidos  en  la  cifra  actual  de  618  millo- 
nes a  la  de  158.  Se  suprime  su  carácter  de  ampliables  a  los  créditos 
de  Guerra,  excepto  los  relativos  a  manutención  del  soldado,  muni- 
ciones y  hospitales. 

— Sigue  estudiándose  en  las  Cortes  el  proyecto  de  Ordenación 
ferroviaria.  Al  registrar  aquí  el  hecho  no  tratamos  de  meternos  en  el 
fondo  del  asunto,  sino  sólo  de  señalar  el  flaco  servicio  que  esta  vez, 
como  tantas  otras,  nos  hace  el  periódico  francés  Le  Temps  en  su  nú- 
mero correspondiente  al  3  de  Mayo,  en  el  que  dedica  al  asunto  un 
extenso  artículo,  dando  la  voz  de  alarma  para  que  los  poseedores 
de  acciones  y  obligaciones  de  los  ferrocarriles  españoles  se  apres- 
ten a  la  defensa  de  sus  intereses,  seriamente  amenazados  por  el 
proyecto  en  cuestión,  según  dice  ese  perió4ico. 

En  un  artículo  publicado  en  El  Debate  del  día  ii,  y  firmado 
por  J.  A.  B.  se  patentiza  la  inconsistencia   de   los  fundamentos    en 
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que  basa  sus  temores  el  periódico  francés,  y  termina  el  articulista 
del  Debate  diciendo:  «Por  eso  nos  explicamos  la  pasión  que  Le 
Temps  pone  en  su  artículo  y  hasta  la  frase  de  dudoso  gusto  que 
nos  dirige  a  propósito  de  lo  que  ha  de  rentar  a  España  el  ca- 
pital invertido  en  Marruecos.  Aun  cuando  ese  dinero  no  se  emplee 
a  título  reproductivo,  seguramente  que  su  interés  no  será  menor 
que  el  que  le  produce  al  Estado  francés  el  invertido  en  los  emprés- 
titos de  Rusia.  España  no  intenta  lesionar  interés  alguno,'sino  sim- 
plemente capacitar  sus  lineas  ferroviarias  para  sus  necesidades  co- 
rrientes. Al  hacerlo  ejercita  un  tan  elemental  derecho  de  soberanía 
que  se  necesita  estar  muy  apasionado  para  dudarlo.» 

A  esas  suspicacias  infundadas  de  Le  Temps  se  oponen  terminan- 
temente las  palabras  del  señor  Goicoechea  que,  en  un  discurso  pro- 
nunciado en  la  discusión  del  proyecto,  como  presidente  de  la  co- 
misión, al  ocuparse  de  la  oposición  que  se  ha  hecho  al  mismo,  por 
suponer  que,  sin  previo  pacto,  impone  a  las  Compañías  en  forma 
coactiva  un  régimen,  declaró  terminantemente  que  ni  una  sílaba,  ni 
una  tilde  se  inspiraba  en  ese  supuesto,  antes  al  contrario,  de  tal 
modo  quería  que  quedara  sentado,  que  sólo  voluntariamente  había 
de  ser  aceptado  el  nuevo  régimen  por  las  Compañías,  que  la  comi- 
sión estaba  dispuesta  a  realizar  cuantas  aclaraciones  fueran  necesa- 
rias para  que  nadie  pudiera  poner  en  duda  este  extremo. 

—Casi  ultimadas  ya  las  operaciones  para  conseguir  los  objetivos 
previamente  señalados  por  la  Alta  Comisaría  en  el  territorio  de  Ma- 
rruecos, podemos  decir  que  el  duro  castigo  que  sintieron  los  moros 
el  día  7  de  Mayo  por  las  columnas  de  Larache  y  Ceuta,  dio  por  re- 
sultado la  toma  de  Tazarut,  donde  el  Raisuni  tenía  su  fastuosa  resi- 
dencia. El  día  lO  avanzó  Sanjurjo  l6  kilómetros  sin  disparar  un 
tiro,  cosa  que  por  primera  vez  sucede  en  esta  campaña  y  que  prue- 
ba el  desaliento  de  los  moros  por  el  desfavorable  resultado  (para 
ellos)  de  las  últimas  operaciones. 

En  la  toma  de  Tazarut  tuvimos,  aunque  no  muchas,  muy  sensi- 
bles bajas,  como  la  del  Teniente  Coronel  de  Regulares  de  Ceuta,  mi- 
litar heroico,  González  Tablas,  herido  en  cien  combates,  y  ahora  tan 
gravemente,  que  al  fin  ha  fallecido. 

— De  los  conflctos  sociales,  parece  arreglado  el  de  Peñarroya,  y 
en  cambio  empeora  la  situación  de  la  cuenca  minera  de  Asturias  y 
la  metalúrgica  de  Vizcaya. 

P.  G. 
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(continuación) 

Las  páginas  del  libro  Vil  aparecen  iluminadas  con  los  últimos 
resplandores  de  la  estrella  de  Muley.  El  cuadro  de  desolación  y  de 
ruinas  que  en  el  libro  V  le  mostrara  el  adivino,  va  a  tener  entero 
cumplimiento.  La  generosa  sangre  de  sus  muslimes  manchará  el 
peñón  en  que  se  asienta  Alhama.  Granada  es  el  blanco  de  los  es- 
fuerzos de  las  huestes  de  Isabel  y  de  Fernando;  pero  Alhama,  co- 
mo dice  muy  bien  el  poeta,  es  la  llave  del  reino  granadino.  Alha- 
ma es  en  este  libro  la  causa  del  terrible  duelo  de  moros  y  cristianos 
que  Zorrilla  nos  pinta  por  tan  admirable  manera  en  el  libro  VII  de 
su  Poema.  Hasta  ahora,  puede  decirse  que  el  pueblo  árabe  llevaba 
la  parte  principal;  en  este  libro  se  acercan  más  los  dos  pueblos  y 
están  más  repartidas  las  partes  que  corresponden  a  cada  uno.  La 
lucha  entre  los  dos  pueblos  es  cada  vez  más  recia  y  porfiada.  Alha- 
ma es  como  la  manzana  de  discordia  y  la  piedra  en  que  se  afilan  y 
se  templan  los  aceros  de  los  combatientes.  ¡Qué  adversarios  tan  no- 
bles y  valientes  el  viejo  Muley  y  Ponce  de  León  el  más  ilustre 
capitán  de  España!  Torpe  será  quien  no  adivine  en  la  saña  del  rey 
moro  y  en  la  sonrisa  desdeñosa  del  capitán  cristiano  el  vencimiento 
del  pueblo  infiel.  Porque,  a  pesar  de  los  aprestos  bélicos  y  de  las 
máquinas  de  guerra  que  Muley  lleva  consigo,  se  ve  clarísimamente 
la  superioridad  del  capitán  cristiano  en  el  diálogo  que  el  poeta  pone 
en  boca  de  los  dos  caudillos,  brevísimo,  pero  admirable  por  su  con- 
cisión y  valentía.  La  nube  que,  al  parecer,  iba  a  descargar  sobre  el 
puñado  de  bravos  castellanos  que  desafiaban  los  furores  de  Muley, 
se  disipó  al  soplo  del  viento  de  la  fortuna  que  llevaron  con  sus    ar- 
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mas  al  campo  castellano  Alonso  de  Aguilar,  los  hermanos  Girón, 
los  Córdobas  de  Cabra,  el  Conde  de  Alcaudete,  el  de  Ureña  y  En- 
rique de  Guzmán.  La  esperanza  que  a  los  pechos  de  los  defensores 
de  Alhama  llevó  la  presencia  de  estos  valerosos  capitanes,  fué  la 
muerte  de  las  esperanzas  de  Muley  que  vio  lucir  los  últimos  rayos 
de  su  estrella,  al  escuchar  de  labios  del  doncel  granadino  el  anuncio 
del  triunfo  de  Abdilá.  El  ánimo  de  Muley  adquiere  nuevo  vigor,  y 
traza  en  sus  adentros  el  propósito  criminal  de  dar  muerte  a  su  hijo. 

La  esperanza  era  engañosa,  y  muy  pronto  conocería  el  engaño 
en  el  salón  de  la  Alhanbra  con  el  desenlace  de  aquella  terrible  y 
dolorosa  escena  en  que  el  poeta  nos  pinta  armada  la  mano  de  pa- 
dre e  hijo  con  la  cimitarra  y  el  yatagán  sangriento.  Escena  verda- 
deramente terrible  y  casi  repugnante,  por  las  personas  que  entran 
en  la  reñida  contienda,  pero  que  encierra  un  cuadro  dramático  lleno 
de  interés  y  de  vida.  El  ingenio  del  poeta  sabe  templar,  cuanto  es 
posible,  el  efecto  de  la  anterior  escena,  trayendo  a  la  memoria  del 
lector  el  nombre  de  Isabel  y  pintándonos  escenas  más  consoladoras 
y  generosas. 

Zoraya  fué  la  manzana  de  discordia;  ella  llevó  el  odio  y  la  in- 
quietud a  la  casa  de  Muley.  Isabel,  por  el  contrario,  fué  lazo  de  oro 
de  unión  de  los  bandos  cristianos  que  traían  tan  revuelta  y  trabaja- 
da a  Castilla.  Su  arrojo,  su  prudencia,  su  aliento  varonil  y  la  espe- 
ranza y  seguridad  del  triunfo,  del  cual  parece  tener  una  como  vi- 
sión anticipada,  trajeron  a  perfecta  unión  y  acuerdo  a  toda  la  noble- 
za de  la  cristiana  España,  pues,  como  dice  el  poeta, — obedientes  a 
la  voz  de  Isabel  que  llamaba  a  su  pueblo 

todas  las  joyas  del  valor  hispano 
fueron  parte  a  tomar  en  la  jornada. 

Corazón  de  hombre  más  que  de  mujer  era  Aixa;  pero  más  va- 
ronil, puro  y    hermoso  es  el   corazón  de   la  reina   castellana.  A   las 

palabras: 

de  Alhama  retirad  a  vuestras  gentes 

y  quemadla.  Señor, 
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con  que  los  nobles  respondieron  al  Rey,  después  de  oír  el  razona- 
miento de  Pedro  de  Vargas,  supo  oponer  aquellas  otras  de  varonil 
aliento: 

¡A  Alhamal 

Conmigo  a  Alhama  quien  valiente  sea! 
Isabel  abrigaba  en  su  ánimo  el  propósito  inquebrantable  de  llevar 
a  su  pueblo  a  la  victoria,  y  tan  grande  como  su  esfuerzo  era  el  espí- 
ritu de  prudencia  que  acompañaba  a  todas  sus  acciones.  Nada  dé 
esto  sobraba,  porque  tenía  que  habérselas  con  Aixa,  mujer  astuta 
y  tenacísima, 

el  genio'  protector  del  islamismo, 
a  quien,  lejos  de  conmover  las  lágrimas  de  Moraima,  la  arrancan 
palabras  de  enojo  y  de  desprecio.  La  despedida  de  Andrómaca  se 
viene  involuntariamente  a  la  memoria,  leyendo  aquellos  versos  en 
que  el  poeta  nos  ha  pintado  la  escena  breve,  pero  hermosa,  de  la 
despedida  de  Moraima  y  de  Buabdil.  ¡Que  imagen  más  expresiva 
del  amor,  Moraima  abrazada  al  cuello  de  su  amante  esposo,  mur- 
murando a  su  oído,  entre  lágrimas  y  besos,  aquellas  significativas 
palabras: 

manda  tus  capitanes  a  la  guerra; 

tú  eres  el  rey;  no  salgas  de  tu  tierra, 

para  terminar  su  despedida  con  aquel 

¡ay!  que  no  volverás,  yo  te  lo   digo, 

expresión  de  la  desgracia  que  presentía  su  amante  corazón  de  esposa. 
Hay  ciertamente  en  otros  libros  más  escenas  dramáticas  y  ma- 
yor variedad  de  episodios;  pero  si  el  libro  VIII  no  vence  en  belleza 
a  los  demás,  los  aventaja  en  ocasiones.  En  otros  libros  pone  el  poe- 
ta alguna  escena  de  regocijo  o  de  esperanza;  en  éste,  con  ser  tantas 
y  tan  grandes  las  figuras  que  en  él  piensan,  hablan  y  se  mueven, 
no  hay  una  sola  que  no  traiga  a  la  memoria  algún  recuerdo  de  tris- 
teza. El  espíritu  de  la  melancolía  ha  pasado  por  las  páginas  rozando 
con  sus  alas.  Nunca  se  escucha  en  él  la  alegría  franca  y  estrepitosa; 
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el  desaliento,  la  desesperación  y  el  infortunio  dan  forma  y  vida  a 
todos  los  personajes  del  libro  que*  constituyen  espléndida  galería 
de  caracteres  humanos  y  simpáticos. 

Aparece  en   primer  lugar    el   mísero  Abu-Abdil  que   iguala  y 
aventaja  en  infortunio  al  rey  Hasán,  sin  ser  como  él 

un  grande  rey  que  el  fatalismo 
de  su  sino  provoca  temerario 
con  el  valor  del  héroe  que  queda 
por  él  vencido,  pero  no  humillado; 

Abu-Abdil,  tan  hermoso  como  joven  y  de  tanto  valor  como  hermo- 
sura, afrenta  del  pueblo  árabe  y  escarnecido  de  los  cristianos,  y  a 
quien  la  historia  pinta 

Rey  y  sin  corona, 

enamorado  y  sin  favor,  soldado 
y  sin  victoria,  muerto  y  sin  sepulcro. 
Crece  el  interés  y   la   exposición    gana   en   grandeza   y   hermosura 
desde  que  resuena  el  leli  de   admiración    con   que  los  granadinos 
campeadores  acogen  la  presencia  de  aquel  terrible  Aly-Athar,  de  Jé 
relámpago^  que 

quiere  para  subir  al  paraíso 

una  escala  de  cuerpos  de  cristianos. 

Aly-Athar,  hijo  feroz  del  África,  grande  entre  los  campeones  del 
Islam,  terror  y  espanto  de  las  huestes  de  Castilla,  admiración  e  ídolo 
de  la  gente  mora,  retrato  fiel  del  verdadero  árabe.  En  él  se  aunan, 
por  maravillosa  manera,  el  fanatismo  del  creyente  y  la  sagacidad  y 
el  valor  de  los  hijos  del  desierto. — Cuanto  es  más  grande  la  figura 
de  Aly-Athar  que  Zorrilla  ha  dibujado  en  su  Poema,  tanto  son  más 
grandes  la  saña  y  la  sed  de  venganza  que  animaban  al  campeón  del 
islamismo.  ¡Cuan  bien  supo  el  poeta  darlas  a  conocer  en  aquella  ex- 
clamación ¡allí  van!  ¡allí  van!  que  da  a  entender  muy  a  las  claras 
los  frutos  amargos  de  las  correrías  de  los  hijos  del  desierto,  campos 
devastados,  moradas  pasto  de  las  llamas  y  cadáveres  insepultos. 
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Pero  más  grande  que  el  enojo  de  Aly-Athar  y  las  desdichas  de 
Boabdil,  es  la  cólera  de  Dios  que  va  delante  de  ellos. 

Las  desdichas  de  Moraima  han  arrancado  al  numen  de  Zorrilla 
dos  composiciones  que  son  otras  tantas  sartas  de  perlas  orientales, 
labradas  con  los  esplendores  de  una  imaginación  que  atesoraba  en 
sí  la  luz  y  el  brillo  del  sol  de  África  y  las  flores  de  los  cármenes 
granadinos. 

Si  es  cosa  cierta  y  averiguada  que  abunda  el  poema  en  recursos 
de  efecto  y  pasos  dramáticos,  es  también  muy  cierto,  a  mi  enten- 
der, que  se  aventaja  a  todos  en  rapidez  y  en  fuerza  dramática  el 
diálogo  de  Aixa  y  de  Moraima  con  Kaleb.  Sería  cosa  muy  difícil 
decir  qué  es  lo  más  saliente  de  este  diálogo,  si  la  concisión  y  rapi- 
dez o  el  maravilloso  efecto  dramático  que  nace  de  aquella  brevedad. 
La  rapidez  del  diálogo  es  tan  maravillosa  que,  al  parecer,  anuda  en 
la  garganta  las  palabias.  No  es  posible  señalar  a  escena  escrita  con 
arte  tan  singular  otra  fuente  que  el  sentimiento  íntimo  y  profundo, 
la  compenetración  del  poeta  con  los  personajes  a  quienes  describe 
^  de  modo  tan  humano.  Que  no  son  personajes  inverosímiles,  sino 
caracteres  humanos  y  simpáticos  los  que  piensan  y  hablan  en  este 
diálogo.  De  su  boca  salen  únicamente  las  palabras  que  ponen  en  sus 
labios  la  pasión  y  el  sentimiento.  Buena  prueba  de  ello  es  Cid  Kaleb, 
arrodillado  a  los  pies  de  las  sultanas  sin  articular  palabra,  como 
quien  está  abrumado  por  el  peso  de  las  desgracias  de  su  amigo.  La 
pesadumbre  de  Kaleb  y  las  ansias  e  incertidumbres  de  la  Sultana  se 
encierran  en  el  siguiente  diálogo  que  abre  la  varonil  Aixa  y  cierra 
el  desgraciado  Cid  Kaleb: 

— Habla,  ^qué  es  de  Bu  Abdil.^ 

— Hacia  la  tierra 
cristiana  con  la  mano  señalando, 
respondió  Cid  Kaleb:  ¡Allá  se  queda! 
— ¿Muerto? 

— Cautivo.  » 

— ^Y  Aly-Athar? 
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— Sin  vida, 
su  cuerpo  el  agua  del  Genil  se  lleva. 
¡Cayó  sobre  los  árabes  el  cielo 
y  yacen  sin  sepulcro  en  tierra  ajena! 

Es  verdaderamente  hermoso  y  admirable  este  brevísimo  diálogo  en 
que  la  pasión  y  el  sentimiento  se  confunden  con  las  palabras,  y  éstas 
igualan  en  rapidez  al  pensamiento.  No  puede  imaginarse  nada  más 
pronto  concebido,  ni  con  más  acierto  ejecutado,  que  este  diálogo, 
cuyas  palabras  debieron  herir  vivamente  a  Moraima. 

El  dolor  de  esta  esposa  infortunada  canta  Zorrilla  en  el  número 
VI  que  puede  calificarse  de  verdadera  filigrana,  de  hermosísimo  mo- 
saico construido  con  piedras  traídas  del  Oriente.  Es  un  canto 
oriental  a  modo  de  elegía,  compuesto  en  graciosísimos  sáficos.  La 
imaginación  es  espléndida  y  brillante,  los  versos  elegantes  y  armo- 
niosos, y  las  estrofas  están  llenas  de  gracia  y  poesía.  No  hay  en  la 
literatura  castellana  versos  sáficos  que  igualen  en  armonía  y  gracia 
a  los  hermosísimos  de  Zorrilla, 

Tórtola  blanca  de  azulados  ojos, 
perla  robada  del  peñón  de  Loja  .... 

Sobrepuja  ciertamente  a  lo  anterior  por  la  hermosura  e  idealismo 
del  lenguaje  por  la  armonía  del  verso,  por  el  brillo  de  la  fantasía  y 
por  lo  escogido  de  los  epítetos,  la  Oriental  del  número  VII  que  es, 
en  el  fondo,  algo  así  como  una  sentidísima  endecha  a  Granada.  Si 
recuerdan  los  anales  literarios  algún  género  de  composiciones  que 
muestren  cumplidamente  lo  que  podemos  llamar  belleza  del  len- 
guaje poético,  es  ciertamente  este  género  de  poesías  cortas  a  que  Zo- 
rrilla da  el  nombre  de  Orientales,  siguiendo  el  gusto  de  Víctor 
Hugo.  Es  la  poesía  con  profusión  de  galas,  lujo  de  imágenes,  belle- 
za e  idealismo  del  lenguaje.  No  hay  duda  que  los  que  buscan  en  la 
poesía  doctrinas  trascendentales,  los  que  no  aciertan  a  ver  en  la 
poesía  sino  un  conjunto  de  graves  pensamientos,  mirarán  como 
cosas  de  poco  valor  y  estima  este  género  de  composiciones:  por   lo 
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que  a  mí  hace,  creo  firmemente  que,  si  cabe  la  belleza  poética  en  el 
lenguaje,  estas  poesías  muestran,  mejor  qve  cualquiera  otra,  la  be- 
lleza de  la  vestidura  poética. 

Pocos  son  los  discursos  que  Zorrilla  pone  en  boca  de  sus  héroes; 
pero  son  ciertamente  hermosísimos  y  están  llenos  de  interés  y  de 
elocuencia,  sobresaliendo  entre  todos  el  que  pone  en  boca  de  Cid 
Kaleb.  La  relación  está  admirablemente  escrita;  pero  la  parte  en 
que  refiere  la  batalla  del  Algarinejo  es  sin  duda  de  lo  más  hermoso 
del  poema,  constituyendo  un  trozo  de  soberana  elocuencia.  Kaleb 
aparece  siempre  como  fino  amante  de  las  doctrinas  del  profeta,  y 
como  amigo  del  desdichado  Abdilá,  a  quien  pinta  superior  a  todos 
los  hijos  del  desierto  en  valor  y  destreza.  Kaleb  es  creyente  y  sim- 
pático: pero  en  torno  de  Boabdil  gira  todo  la  relación.  Aly-Athar, 
con  su  bárbaro  y  fanático  heroísmo,  no  es  sino  un  héroe  que  sigue 
fielmente  la  pisadas  de  su  rey,  hasta  que  se  llevan  su  cadáver  las 
aguas  del  Genil.  ¡Cuánta  elocuencia  hay  en  el  discurso  de  Kaleb! 
No  hay  en  él  desmayos  ni  flaquezas,  y  gana  bastante  en  hermosura, 
cuando  cuenta  la  prisión  de  Boabdil.  ¡Qué  triste  para  Kaleb  ver  a 
su  rey  y  amigo  ir  prisionero  y  sin  armas,  teniendo  únicamente  la 
cimera  en  la  cual 

no  había  ya  una  pluma,  ni  una  hebilla 
que  encajara  en  su  arnés  roto  en  cien  partes! 
¡Qué  cuadro  más  bello  y  más  simpático  nos  ofrece  Kaleb,  cubrién- 
dose el  rostro  con  las  manos,  y  llorando  al  recuerdo  de  la  desdicha 
de  su  rey,  y  Aixa,  madre  de  Boabdil,  reprimiendo  las  lágrimas  que 
se  asoman  a  sus  ojos! 

El  poeta  derramó  a  manos  llenas  en  las  páginas  de  este  libro 
la  poesía;  en  él  se  admiran  escenas  de  mucha  fuerza  dramática,  tro- 
zos de  viril  y  soberana  elocuencia,  hermoseándolo  todo  la  riquísima 
vestidura  del  lenguaje. 

Y  aquí  puede  darse  por  teminado  el  Poema  de  Granada,  puesto 
que  nada  hay  que  toque  al  desenvolvimiento  de  la  fábula  en  lo  que 
dejó  escrito  del  libro  IX.  El  Poema  de  Granada  es  parte  de  la  mag- 


328  ZORRILLA  POETA  ÉPICO 

nífica  epopeya  que  ideara  el  ingenio  de  Zorrilla  para  glorificar  la 
reconquista  española,  echando  para  ello  mano  de  todos  los  recursos 
y  artificios  que  le  suministrara  su  ardiente  fantasía.  El  perfecto  de- 
sarrollo del  plan  que  el  poeta  se  propusiera  en  un  principio,  pedía 
considerable  extensión  en  el  Poema,  pudiendo  creer  que  eran  más 
los  libros  que  le  quedaban  por  escribir,  que  aquellos  cuya  bellísima 
forma  admiramos. 

Dése  al  poema  el  nombre  que  se  quiera,  epopeya  incompleta  o 
magnífica  y  colosal  leyenda,  hay  que  convenir  en  que  la  trama  está 
perfectamente  urdida  y  llevada  al  cabo  con  abundancia  de  recursos 
artísticos,  y  toda  la  obra  trabajada  con  maestría  verdaderamente 
admirable. 

¿Qué  es  lo  que  movió  a  Zorrilla  a  no  terminar  su  Poema?  ¿Qué 
se  hizo  de  la  parte  que  tenía  inédita.?  Porque,  si  hemos  de  creer  lo 
que  dice  el  poeta  en  su  Recuerdos  del  tiempo  viejo ^  (l)  tenía,  ade- 
más de  los  dos  tomos  publicados,  inédita  otra  parte,  escrita  en  el 
aposento  que  le  proporcionara  su  buen  amigo  Muriel  en  su  lujosa 
morada  del  Boulevard  de  la  Magdalena,  en  París.  La  decoración 
del  mencionado  aposento  le  inspiró  los  versos  de  la  dedicatoria  del 
Poema.  ¿Conservó  Zorrilla  la  parte  inédita,  o  se  desprendió  de  ella 
en  alguno  de  los  ratos  de  mal  humor  que  le  proporcionó  la  impre- 
sión de  su  obra,  cuyas  ediciones  clandestinas  en  Bélgica  y  en  Amé- 
rica, simultáneas  con  la  de  M.  Pillet  en  París,  venían  a  estorbar  las 
ganancias  que  de  su  obra  se  prometía.? 

A  su  regreso  de  América  prometió  Zorrilla  continuar  su  Poema, 
si  se  ie  dejaba  vivir  por  algún  tiempo  en  la  Alhambra.  ¿Conservaba 
en  su  poder  la  parte  inédita  que  tenía  en  París.?  Si  tenía  en  su  po- 
der el  manuscrito,  ¿a  dónde  fué  a  parar  a  su  muerte?  ¿Qué  ha  sido 
de  aquellos  versos?  Dudo  mucho  que  el  poeta  tuviese  en  su  poder 
parte  del  Poema  a  su  vuelta  de  América;  lo  cierto  es  que  doña  Juana 
Pacheco,  viuda  del  poeta,  no  ha  dicho  nunca  que  a  la  muerte  de  su 
esposo  se  hallase  entre  sus  papeles  algo  que  fuese  continuación  del 


(i)    J.  Zorrilla. — Recuerdos  del  tiempo  viejo ^  tom.  2.°  pág.  82. 
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Poema,  sin  que  esto  quiera  decir  que  a  Zorrilla  le  faltasen  alientos 
poéticos  para  llevar  al  cabo  tan  alta  y  generosa  empresa.  Y  no  era 
poco  lo  que  faltaba  para  completar  y  redondear  la  fábula,  guardando 
las  debidas  proporciones,  puesto  que  nada  dice  del  rescate  de  Boab- 
dil,  ni  del  nuevo  levantamiento  del  viejo  Muley,  ni  de  tantos  otros 
acontecimientos  a  que  debía  dar  cabida  eu  su  poema  para  que  no 
se  rompiese  el  hilo  de  la  fábula. 

[Qué  cantos  de  triunfo  habría  entonado  Zorrilla,  si  hubiese  lle- 
gado a  contarnos  la  rendición  de  Granada,  y  su  vuelta  a  la  corona 
de  Castilla,  que  tan  gloriosamente  ceñía  Isabel,  grande  entre  todas 
las  reinas  de  que  hace  mención  la  historia!  (Qué  endechas  hubiera 
entonado  a  la  salida  de  los  árabes,  con  su  rey  Boabdil  a  la  cabeza, 
desterrados  del  hermoso  paraíso  granadinol  Bien  podemos  pensar 
que  Zorrilla  habría  traído  consigo  mismo  competencia  y  porfía  por 
volcar  en  los  últimos  cantos  de  su  Poema  todos  los  tesoros  de  su 
inspiración,  emulando  con  galas  y  atavíos  de  su  rica  fantasía  la  be- 
lleza de  los  cármenes  de  Granada.  ¡Lástima  que  Zorrilla  no  termina- 
se una  obra  llamada  a  vivir  perpetuamente  con  gloria  inmarcesible 
en  las  letras  españolas! 

Los  críticos  más  descontentadizos  reconocen  el  valor  literario 
del  Poema.  Un  defecto  se  le  atribuye  comúnmente,  mirando  las  co- 
sas a  la  luz  del  interés  nacional.  El  Poema,  dicen  los  críticos,  y  en 
ello  no  van  fuera  de  camino,  está  concebido  desde  la  Alhambra.  Es 
pecado  de  nacimiento  que  acompaña  también  a  la  Araucana  del 
madrileño  Ercilla.  No  se  puede  negar  la  parte  principalísima  que 
en  la  obra  de  Zorrilla  tiene  el  pueblo  árabe;  pero  no  se  puede  negar' 
si  voluntariamente  no  se  cierran  los  ojos  a  la  luz,  que  es  muy  gran- 
de la  importancia  que  el  pueblo  castellano  tiene  en  el  Poema. 

Van  muy  fuera  de  camino  los  que  creen  que  el  pueblo  castella- 
no sólo  interviene  indirectamente;  su  intervención  es  dtrecta  y  muy 
principal;  como  lo  muestra  clarísimamente  la  lectura  del  Poema.  La 
intervención  directa  es  ciertamente  clarísima,  tan  clara  que  se  nos 
viene  a   los  ojos   en   todos   los  libros,    si  bien   es  cierto  que  se  nos 
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muestra  con  más  evidencia  en  el  libro  ÍII  en  la  gigantesca  figura  de 
(lonzalo  Arias  de  Saavedra,  en  el  libro  IV  consagrado  en  buena  par- 
te a  Isabel;  en  el  libro  VII,  lleno  de  la  figura  heroica  de  Ponce  de 
León  con  todos  los  heroicos  defensores  de  Alhama  contra  los  furo- 
res de  Muley;  y  en  el  libro  VIII  en  que  aparece  la  flor  de  la  caba- 
llería castellana,  luchando  con  la  morisma  y  venciendo  en  franca  y 
generosa  lid  a  los  más  bravos  e  ilustres  campeones  del  Islam. 

Lo  principal  en  el  poema  de  Granada  es,  a  no  dudarlo,  la  parte 
que  se  refiere  a  la  pintura  del  pueblo  árabe  y  de  su  carácter,  usos  y 
costumbres.  En  él  aparecen  los  hijos  del  desierto  con  todo  su  fana- 
tismo religioso,  su  espíritu  guerrero  y  de  intriga,  su  galantería  y  es- 
píritu caballeresco.  Confesemos,  pues,  que  el  pueblo  árabe  tiene  en 
el  poema  tanta  importancia  que,  en  alguna  manera,  justifica  el  di- 
cho de  que  fué  concebido  desde  la  Alhambra;  pero  no  neguemos 
la  parte  importantísima  que  en  él  tiene  el  pueblo  castellano.  Zorri- 
lla no  se  olvidaba  de  las  gentes  de  su  raza  al  tiempo  de  componer 
su  obra,  y  las  páginas  del  poema  son  prueba  clarísima  de  que  acer- 
tó á  sentir  admirablemente  la  poesía  que  se  encerraba  en  los  hechos 
de  armas  de  ambos  pueblos. 

Hay  en  la  obra  de  Zorrilla  algo  que  está  muy  por  encima  de  la 
narración  de  encuentros  y  batallas,  a  saber,  la  pintura  de  persona- 
jes verdaderamente  humanos.  Sobresalen  en  la  hermosa  galería  de 
personajes  vivos  Isabel,  la  mujer  enviada  por  Dios  para  librar  de 
la  ruina  al  pueblo  castellano  y  acabar  con  el  dominio  de  los  hijos 
del  desierto  en  España;  Gonzalo  Arias  de  Saavedra,  de  un  valor 
más  grande  que  su  desdicha;  Don  Juan  de  Vera,  de  orgulloso  porte, 
pero  valiente;  Ortega,  el  bravo  y  valiente  escalador;  el  caballeroso  y 
bravo  Ponce  de  León;  Muley  Hasán,  carácter  gigantesco,  mezcla  de 
valor  indomable  y  de  rebeldía  satánica,  quien,  lejos  de  amilanarse 
por  los  reveses  de  la  fortuna,  se  declara  en  abierta  lucha  con  su 
destino  y  resuelve  acabar  con  su  raza;  Abu-Abdil,  grande  por  sus 
desdichas;  Aixa,  verdadera  hija  del  África,  de  alientos  de  varón, 
émula  de  las   más  grandes    matronas   romanas;   Zoraya,    renegada 
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cristiana,  dechado  de  hermosura,  viva  imagen  de  los  celos,  manzana 
de  la  discordia  del  pueblo  granadino,  por  lo  que  recuerda  a  Elena 
de  Homero,  aunque  no  se  presenta  en  escena,  reconociendo  su  cul- 
pa; la  melancólica  Moraima,  corazón  de  mujer,  llena  de  juventud, 
de  amor  y  de  hermosura,  flor  helada  en  su  primavera  por  el  rigor 
de  las  desdichas,  trae  involuntariamente  a  la  memoria  a  Hécuba 
desdichada  esposa  de  Príamo;  el  profeta  Aly  Mazer,  creyente,  sa- 
bio y  virtuoso,  de  todos  temido  y  por  todos  venerado;  Aly  Athar, 
el  primero  de  los  campeones  del  Islam,  ídolo  y  amparador  de  los 
Muslimes,  padre  de  la  infeliz  Moraima;  y  finalmente,  el  simpático 
Cid  Kaleb,  amigo  fidelísimo  de  Boabdil.  ¡Qué  hermosa  galería  de 
retratos  vivos  y  humanos! 

Zorrilla  lleva  en  esto,  como  en  otras  cosas,  conocida  ventaja  a 
Verdaguer,  en  cuya  Atlántida  no  hay  caracteres  humanos,  porque 
hay  que  reconocer  que  aquello  no  son  hombres,  sino  tipos  gigan- 
tescos de  una  estirpe  desconocida.  En  el  poema  de  Verdaguer  no 
hay  choque  de  pasiones  humanas,  y,  si  algo  mantiene  vivo  el  interés 
en  la  lectura  de  la  Atlántida,  es  la  fuerza  de  imaginación  del  poeta, 
que  ciertamente  es  muy  grande.  El  poder  de  fantasía  le  arrastra 
a  Verdaguer,  y  le  lleva  a  revestirlo  todo  de  proporciones  desmesu- 
radas y  gigantescas. 

En  Zorrilla  todo  lo  llena  el  elemento  verdaderamente  humano, 
a  pesar  de  la  frecuencia  con  que  echa  mano  del  elemento  descripti- 
vo. La  descripción,  es,  sin  duda  ninguna,  uno  de  los  elementos  más 
propios  y  característicos  de  la  obra  de  Zorrilla,  y  origen  de  no  po- 
cas páginas  del  Poema  de  Granada  verdaderamente  bellísimas.  La 
riqueza  descriptiva  que  Zorrilla  descubre  en  su  poema,  es  cierta- 
mente admirable.  Su  temperamento  le  llevaba  a  la  descripción,  cosa 
muy  en  armonía  con  el  gusto  de  nuestros  días,  y  no  refrenaba  nun- 
ca la  tendencia  descriptiva  que  le  hacía  caer  frecuentemente  en  pe- 
cados contra  la  sobriedad.  Los  rasgos  más  salientes  en  las  descrip- 
ciones de  Zorrilla  no  son  nunca  lo  colosal  e  hiperbólico,  como  en 
Verdaguer,  sino  la  brillantez,   la  elegancia  y  la  magnificencia.  De  la 
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tendencia  descriptiva  nunca  refrenada  nacen  la  difusión  y  la  redun- 
dancia, siendo  en  ocasiones  superflua  la  magnificencia.  Pero  fácil- 
mente se  le  perdonan  estos  lunares  al  poeta,  porque  aun  entonces 
lo  viste  todo  de  viveza  y  colorido  que  admiran  y  encantan.  Es  tan 
feliz  en  ocasiones  la  expresión  que  brota  de  su  pluma,  que  en  bre- 
vísimas líneas  se  admiran  cuadros  de  belleza  incomparable,  quedan- 
do el  lector  gratamente  sorprendido  de  la  galanura,  y  elegancia  de 
las  metáforas. 

Zorrilla  no  sabe  irse  a  la  mano,  talando  y  podando  el  bosque 
enteramente  virgen  de  su  fantasía.  Es  sobrio  muchas  veces;  pero  le 
falta  ordinariamente  la  sobriedad.  Su  temperamento  rebosa  de  vida 
y  de  sabia  poética,  y  le  arrastra  a  la  prodigalidad  y  a  la  exuberan- 
cia. Víctor  Hugo  dice  que  la  sobriedad  en  poesía  es  pobreza.  La  ri- 
queza y  exuberancia  son  señal  cierta  de  plenitud  de  vida  poética, 
y  la  opulencia  y  profusión  pueden  ser  naturales  y  sencillas;  pero  la 
falta  de  sobriedad  es  en  muchos  casos  verdadero  defecto,  y  Víctor 
Hugo  cae  en  él  frecuentemente  y  acaso  más  que  en  ninguna  otra 
de  sus  obras  en  su  epopeya  cíclica  La  Leyenda  de  los  siglos.  En  la 
descripción,  como  en  los  arrebatos  líricos,  se  muestra  Zorrilla  por 
su  manera  de  expresión,  y  por  las  metáforas  y  figuras  de  lenguaje 
de  que  se  sirve,  más  conforme  al  espíritu  de  imaginación  del  pue- 
blo árabe. 

Zorrilla  es  singularísimo  en  la  descripción  y  sin  duda  nuestro 
primer  poeta  descriptivo;  pero  ^quién  le  iguala  en  el  brillo,  elegan- 
cia y  facilidad.?  No  hay  uno  solo,  entre  los  poetas,  que  se  le  iguale 
entre  la  magnificencia  del  estilo.  Si  estudiamos  atentamente  al  poe- 
ta en  las  páginas  del  poema  de  Granada,  nos  parecerá  heredero  úni- 
co de  la  pompa  y  boato.  A  la  poesía  que  se  advierte  en  las  páginas 
de  su  Poema,  acompaña  constantemente  una  especie  de  sensación 
luminosa,  y  los  espíritus  más  torpes  y  distraídos  conocerán  muy 
pronto  por  sü  lectura  que  el  poeta  lo  llena  todo  de  color  y  derra- 
ma por  todos  sus  versos  abrasadora  luz  de  medio  día.  No  hay  nada 
en  el  Poema  que  no  lleve  el  sello  de  su  fantasía.  Granada  sobrepuja 
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en  lujo  al  Bernardo  de  Balbuena.  Asombran  la  facilidad  y  abundan- 
cia, y  admiran  la  delicadeza  de  epítetos,  y  la  riqueza,  armonía  y 
soltura  del  metro. 

^■Quién  igualó  el  efecto  musical  de  la  versificación  de  Zorrilla? 
Nadie,  que  yo  sepa;  y  porque  vienen  al  propósito  de  lo  que  trata- 
mos, hago  mías  las  siguientes  palabras  del  P.  Restituto  del  Valle  (ij 
que  en  cosas  de  versificación  sabe  muy  bien  lo  que  se  trae  entre 
manos:  el  Poema  de  Granada  (es)  obra  .  .  .  sin  igual  en  lujo^  profu- 
sión y  derroche  de  pompas  líricas  y  de  esplendidez  y  colorido  en  la 
parte  descriptiva^  y  no  menos  admirable  por  su  versiñcación^  la  más 
gallarda^  desembarazada  y  musical  que  conozco. 

¿•En  qué  página  del  Poema  no  dejó  el  ingenio  de  Zorrilla  singu- 
ares  y  admirables  bellezas  poéticas?  No  necesitaba  nuestro  poeta 
echar  mano  de  doctrinas  trascendentales  para  agradar  y  ser  verda- 
dero poeta,  porque  fué  enriquecido  por  la  naturaleza  con  prodigiosa 
fantasía,  y  poseía  en  grado  altísimo  el  instinto  de  la  armonía  verbal. 
jQué  bien  suenan  al  oído  los  rasgos  de  efusión  lírica  que  en  el  co- 
rrer de  la  narración  épica  intercala  el  poeta,  como  aquellos  rasgos 
entre  líricos  y  descriptivos,  que  se  leen  en  el  libro  VI: 

Yo  te  adoro,  Señor,  cuando  la  admiro 
dormida  en  el  tapiz  de  su  ancha  vega; 
yo  te  adoro.  Señor,  cuando  respiro 
su  aura  salubre  que  entre  ñores  juega  .  .  . 
¡Bendita  sea  la  potente  mano 
que  llenó  sus  colinas  de  verdura, 
de  agua  los  valles,  de  arboleda  el  llano, 
de  amantes  ruiseñores  la  espesura, 
de  campesino  aroma  el  aire  sano, 
de  nieve  la  alta  sierra,  de  frescura 
sus  noches  pardas,  de  placer  sus  días 
y  todo  su  recinto  de  armonías! 


( I )     P.  Restituto  del  Valle,  Estudios  literarios. 
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Yo  te  conozco  ¡oh  Dios!  en  los  rumores 
que  a  este  árabe  balcón  me  trae  el  viento 
perfumado  entre  pámpanos  y  flores 
y  armonizado  con  el  grato  acento 
de  las  aves  de  Abril.  Tantos  primores 
producto  son  de  tu  divino  aliento.  .  .  . 
Tú  soplas  ¡oh  Señor!  desde  la  altura 
y  saltan  los  collados  de  alegría, 
y  se  cubre  de  flores  la  llanura, 
y  se  llenan  los  bosques  de  armonía, 
y  se  aduermen  las  aguas  en  la  hondura, 
y  sin  nublados  resplandece  el  día: 
que  en  tus  ojos  la  vida  reverbera 
y  es  tu  aliento,  Señor,  la  primavera. 
Estos  rasgos  son,  en  parte,  los  que   más   distinguen   de   la    antigua 
epopeya  el  Poema  de  Zorrilla.  vSi  de  algún  poeta  puede  decirse  que 
haya  roto  la  monotonía  del  sistema  clásico  por  su  plan  y  manera  de 
desarrollarlo,  es  ciertamente  de  Zorrilla.   Sin   embargo  de   esto,  su 
obra  está  más  cerca  de  la  epopeya  clásica  y  del  poema  perfecto  que 
ninguno  de  los  poemas  modernos  que  se  ha  dado  en  llamar  epope- 
yas cíclicas,  y  ciertamente  cumple  mejor  que  ninguno  de  estos  últi- 
mos con  la  perfección  del  poema  épico. 

La  importancia  del  Poema  de  Granada,  ya  se  mire  a  los  porme- 
nores ya  al  conjunto,  es  muy  notable.  Por  lo  que  hace  a  la  belleza 
de  pormenores,  es  en  algunos  de  ellos  verdaderamente  incompara- 
ble. En  todos  los  libros  se  admira  el  atrevido  vuelo  de  la  fantasía, 
vistiéndolo  todo  de  galanura  y  lozanía,  y  se  vienen  a  los  ojos  la  ri- 
queza y  valentía  de  los  cuadros  que  nos  pinta  el  poeta,  brillantes  y 
magníficos  unos,  trágicos  y  terribles  otros,  elocuentes,  tiernos  y  ga- 
lantes algunos,  heroicos,  sombríos  y  aterradores  no  pocos.  Real- 
zándolo todo  se  encuentran  a  cada  paso  magníficas  y  brillantes  des- 
cripciones; escenas  dramáticas  llenas  de  interés,  de  fuerza  y  de  pa- 
sión; diálogos  trazados  con  admirable  maestría;  narraciones   y    dis- 
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cursos  llenos  de  elocuencia  y  en  forma  poética  bellísima;  franqueza 
de  ejecución  y  figuras  vivas  y  humanas. 

Nada  puede  decirse  de  la  perfección  y  acierto  del  poeta  en  el 
desenlace,  porque,  como  es  sabido  de  todos,  el  Poema  no  está  com- 
pleto. Con  todo  es  cierto  que  Isabel  es  la  heroína  castellana  del 
Poema  de  Zorrilla,  y  se  nos  muestra  como  espejo  de  bondad,  de 
virtud  y  de  grandeza  de  alma.  El  Poema  de  Granada  cuenta  con  la 
suficiente  intervención  de  lo  maravilloso  para  ser  verdadera  epope- 
ya, sin  necesidad  de  que  los  dioses  conduzcan  el  enredo,  como 
quieren  algunos,  recordando  sin  duda  aquellas  palabras  de  Petronio: 
el  ingenio  ha  de  correr  con  libertad  por  medio  del  enredo  y  con  el  mi- 
nisterio de  los  dioses. 

El  Poema  de  Zorrilla  cuenta  con  bastantes  méritos  para  ser  en 
su  estructura  épica  más  perfecto  que  ninguno  otro  poema  de  nues- 
tros días.  Sin  salir  de  las  obras  de  nuestro  poeta,  tiene  valor  y  mé- 
rito literario  más  positivo  que  ninguna  de  ellas,  como  quiera  que 
hay  en  él  más  corrección,  más  esmero,  reflexión  y  estudio;  y  es 
cosa  cierta  y  averiguada  que  aventaja  artísticamente  a  otros  escritos 
suyos  que  fueron  recibidos  con  más  entusiasmo  por  el  público,  tal 
vez  por  hallarse  el  poeta  fuera  de  España,  cuando  el  Poema  salió 
por  primera  vez  a  la  luz  pública. 

Cualquiera  que  sea  el  favor  que  nuestro  pueblo  dispense  al  Poe- 
ma de  Granada  de  Zorrilla,  es  cierto  que  no  hay  otro  libro  en  la 
moderna  Hteratura  española,  que  encierre  en  sus  páginas  más  galas 
poéticas,  sin  tener  cuenta  con  otro  sentido  o  alcance  más  trascen- 
dental que  algunos  críticos  quieren  ver  en  el  mencionado  poema, 
aunque  siempre  tiene  sus  inconvenientes  el  empeño  de  querer  buscar 
sentidos  y  valores  trascendentales  en  las  obras  literarias.  Inconve- 
nientes que  se  vienen  a  los  ojos  en  las  palabras  de  Junemann,  que 
trascribimos  a  titulo  de  curiosidad,  y  que  servirá  de  remate  a  este 
brevísimo  estudio.  Al  decir  del  mencionado  autor,  (l)  «enciérrase 
belleza  abundantísima  y  soberbia  en  sus  dos  epopeyas,  las  únicas  (¡) 


(i)     G.  Junemann,  Historia  de  la  literatura,  4-^  edic. 
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del  parnaso  español:  la  Leyenda  del  Cid  (j)  y  Granada:  ambas  a  dos 
obras  maestras:  romancesca,  de  narración  sencilla,  limpidísima,  la 
primera;  polimétrica,  de  fantasía  gigantesca,  deslumbradora,  la  se- 
gunda. Sus  menudos  lunarcillos,  las  digresiones:  morales  en  el  Cid, 
líricas  en  Granada,  desaparecen  entre  el  fulgor  y  la  potencia  poética 
que  todo  lo  aruiman,  y  que  en  Granada — sobre  todo  en  «Gonzalo 
Arias  de  Saavedra>  y  en  el  «Delirio  de  Moraima» — realizan  una  de 
las  grandes,  y  como  obra  armónica,  una  de  las  mayores  creaciones, 
si  no  la  mayor  (11)  del  mundo.» 

DiOSDADO  IbÁÑEZ 
C.  M.  F. 


Recuerdos  de  un  viaje  a  Tierra  Santa 


El  Señor  me  ha  concedido  la  gracia  inestimable  de  besar  la 
tierra  que  hollaron  sus  pies.  ¡Bendito  sea  el  dispensador  de  beneficio 
tan  grande  al  más  pequeño  de  sus  hijosl 

No  me  propongo  hacer  un  estudio  de  mi  viaje,  lleno  de  espe- 
ranzas consoladoras,  ni  detallar  lugares  creadores  de  impresiones 
que  no  mueren:  hay  obras  acabadas  que  llenan  todos  los  gustos  y 
satisfacen  los  deseos  de  cuantos  miran  con  predilección  la  geografía 
y  la  historia  de  la  patria  de  Jesús.  Sólo  pretendo,  al  correr  de  la 
pluma,  consignar  recuerdos  y  vivir  de  nuevo,  lejos  de  Tierra  Santa, 
aquellos  días  venturosos  de  emociones  profundas,  sostenidas  por  la 
ejemplaridad  y  el  fervor  de  mis  compañeros  y  hermanos^  pues  éra- 
mos todos  hijos  del  mismo  Padre  y  tendíamos  al  mismo  reino  entre 
inefables  consuelos  y  dulcísimos  alientos. 

De  Madrid  a  Marsella 

El  19  de  Marzo  último,  con  el  corazón  puesto  ya  en  Tierra 
Santa  y  el  cuerpo  aprisionado  en  el  exprés  de  Barcelona,  pedí  al 
Esposo  de  la  Virgen  Madre  espíritu  elevado  y  fervor  creciente  para 
unirme  con  fruto  a  la  48.^  peregrinación  francesa,  a  la  que  estaba 
inscrito,  merced  a  las  bondades  de  los  Padres  Agustinos  Asuncio- 
nistas,  que  reanudaban  la  grandiosa  obra  de  sus  amores,  elogiada 
siempre  por  los  soberanos  de  la  paz  y  suspendida,  desde  1 914)  po^" 
los  príncipes  de  la  guerra  asoladora  de  pueblos  y  naciones  en 
Oriente  y  Occidente. 

Molestias  propias  de  un  viaje  largo,  no  interrumpido  hasta  Mar- 
sella, precipitaciones  en  los  cambios  de  tren,  elegancias  y  finezas 
La  Ciudad  de  Dios,  5  Junio  1922  CXXIX. — 22 
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de  algunos  por teurs,  hermanos  gemelos  de  nuestros  mozos  de  esta- 
ción, hijos  aquéllos  de  la  cultísima  Francia,  y  moradores  éstos  de 
las  cercanías  africanas:  imperativo  categórico  de  <no  dormirse»  para 
evitar  el  aburrimiento  de  muchas  horas,  esperando  la  formación  o 
llegada  de  tr.enes  rápidos,  que  ni  en  la  vecina  república  satisfacen  los 
anhelos  de  los  viajeros,  ¿qué  me  importaban  todas  esas  bagatelas,  si 
el  premio  era  nada  menos  que  subir  a  la  cima  del  Calvario  y  con- 
templar desde  allí  la  sublimidad  de  los  cielos? 

Siendo  necesario  el  sufrimiento  a  los  peregrinos  de  penitencia 
en  su  marcha  hacia  la  patria  de  Jesús,  y  no  habiendo  experimen- 
tado contrariedad  alguna  hasta  llegar  a  la  frontera,  aquí  debían 
empezar  los  encantos  de  cierta  obra  de  misericordia  que  se  reduce 
llana  y  sencillamente  a  invadir  los  dominios  de  la  paciencia  ajena. 
El  examen  de  los  pasaportes,  la  bromita  pesada  de  la  aduana  escru- 
tadora, la  calma  de  los  empleados  (no  todos)  en  despachar  a  con- 
ciencia y,  por  lo  tanto,  despacio  y  buena  letra,  con  otros  detalles  de 
menor  cuantía,  nos  detuvieron  a  muchos  el  tiempo  necesario  para 
que  otros  se  instalaran  a  gusto,  viéndonos  los  demás  en  la  preci- 
sión de  ocupar  clase  inferior  a  la  pagada  en  taquilla. 

— ¿Por  qué  dan  billetes  de  primera  y  nos  obligan  a  pudrirnos  en 
segunda.?  ¿Por  qué  no  devuelven  la  diferencia? .  .  . 

— ¿No  decía  V.  que  en  su  patria  todo  es  vida  y  dulzura?  Como 
sus  paisanos  dan  hasta  la  sangre  por  las  bellezas  del  arte,  se  encar- 
gan de  sombrear  el  cuadro,  todo  luz,  que  hemos  venido  contem- 
plando desde  Madrid  a  Cervére. 

Eran  pocas  aún  las  finísimas  líneas  añadidas  a  la  escritura  de 
nuestra  resignación  cristiana.  Un  caballero  distinguido  nos  honró 
con  su  presencia  en  la  estación  próxima:  sólo  un  asiento  ofrecía 
nuestro  coche  a  toda  la  corpulencia  del  atento  huésped,  que  tuvo  la 
amabilidad  de  exigir  con  ceño  airado  un  puesto  de  honor  en  la  re- 
gilla  para  el  mmido  que  le  acompañaba.  Como  todos  nos  hicimos 
los  suecos  y  nos  llamamos  andana,  el  caballero  de  la  legión  de  ho- 
nor le   tuvo  grandísimo  al  apoderarse  del  bulto  más    pesado,  arras- 
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trarle  al  pasillo  con  toda  la  habilidad  de  un  mozo  de  cuerda,  co- 
locar el  suyo,  sudando  tinta,  y  dejarse  caer  graciosamente  en  el 
único  rinconcito  libre,  pero  sin  las  anchuras  convenientes  a  la  masa 
enorme  del  cultísimo  monsieur. 

Con  cierta  sonrisa  en  los  labios,  nos  fuimos  prensando  al  com- 
pás castellano  de  ¡qué  Petróneo!  ¡vaya  unos  modales!  lesto  es  Jau- 
ja! y  otras  notas  análogas,  lanzadas  por  tres  españoles  y  dos  meji- 
canos, sin  protesta  de  dos  franceses  asombrados  de  la  frescura  de 
su  compatriota. 

— Ahorita — exclamó  sofocada  la  señora  del  ex-cónsul  mejica- 
no— le  diré  en  francés,  sí,  en  francés  para  que  lo  entienda,  que  es 
un.  .  .  oye,  Juan  (su  marido)  cómo  se  dice.  .  .  y  además,  cuando  lle- 
guemos a  París,  has  de  ir  a  la  Embajada  a  protestar  de  estos  atro- 
pellos y  exigir  la  plata  que  nos  han  .  .  .  cobrado  demás  .  .  .  !Y  dicen 
de  España!  .  .  .  ¡Ya  quisieran  ellos  para  sí  la  hidalguía  de  los  espa- 
ñoles! 

Llegarían  a  París,  como  nosotros  a  Marsella,  pero,  hasta  la  fe- 
cha, el  ahorita  ...  en  ahorita  se  ha  quedado,  con  el  mismo  éxito 
que  el  empeño  de  nuestro  hostelero  marsellés  en  sumar  cuarenta  y 
sesenta,  ciento  veinte.  Es  verdad  que  se  trataba  de  cobrar  ...  y 
bastó  la  entrega  separada  de  ambas  cantidades  para  darle  gusto  en 
su  afán  y  ánimo  en  sus  conquistas  aritméticas. 

En  «Notre  Dame  de  la  Garde»  , 

Avergonzados  de  la  flaqueza  humana  que  seguía  lamentándose 
aún  de  los  trastornos  del  viaje  molesto  por  los  cambios  ino- 
portunos durante  la  noche,  subimos  los  tres  españoles  a  envol- 
vernos en  los  pliegues  purísimos  del  manto  de  María,  venerada  en 
lo  más  alto  de  la  población  con  el  hermoso  nombre  de  Nuestra 
Señora  de  la  Guardia.  Allí  estábamos  citados  los  peregrinos  para  el 
día  22,  a  las  ocho  de  la  mañana,  y  allá  fuimos  con  alma  y  vida,  los 
seglares  a  fortalecer  su  pecho  en  la  Sagrada  Comunión,  y  los  sacer- 
dotes a  ofrecer  al  Eterno  Padre  la  víctima  del   Calvario,   cuyas  san- 
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grientas  escenas  pensábamos  meditar  en  los  mismos  lugares  que 
fueron  teatro  de  la  pasión  y  muerte  del  Redentor  Divino. 

Muchos  de  los  que  habían  de  ser  pronto  nuestros  compañeros 
de  viaje  oraban  ya  en  la  nave  central  del  templo^  con  los  brazos  en 
cruz  y  los  ojos  clavados  en  el  rostro  de  la  Virgen  María;  otros  fue- 
ron llegando  silenciosos  para  no  interrumpir  súplicas  fervorosas  y 
alentadoras,  y  todos,  muy  poco  después  de  juzgar  pequeña  la  tie- 
rra porque  moraba  en  ellos  el  rey  de  los  cielos,  presentían  ya  los 
amores  del  Eterno  en  Nazaret,  las  grandezas  del  «párvulus  filius» 
en  Belén;  los  desvelos  de  Jesús  en  Tiberiades  y  la  omnipotencia  de 
la  caridad   perpetua  en   las   cumbres  del  Gólgota. 

Respondieron  sollozos  a  los  acordes  del  órgano;  brotaron  lágri- 
mas de  muchos  ojos;  la  suavidad  de  Dios  llegó  a  tomar  posesión 
completa  del  santuario  del  alma,  y  la  Virgen  purísima  quiso  cruzar 
su  mirada  con  la  suplicante  de  los  peregrinos  que  iban  acercándose, 
uno  a  uno,  a  recibir  con  júbilo  la  insignia  protectora,  la  cruz  roja, 
que  adornó  el  pecho  de  cuantos  habían  de  ostentarla,  sin  miedos 
ni  cobardías,  entre  secuaces  de  Mahoma,  adoradores  del  becerro 
de  oro,  compatriotas  de  Judas  y  partidarios  de  Jesús  misericordioso. 

Con  frases  de  fuego  revelador  de  un  corazón  valiente,  el  jefe  de 
la  peregrinación,  el  intrépido  capellán  voluntario,  el  más  de  una 
vez  herido  en  la  última  guerra,  el  siempre  dispuesto  a  dar  su  vida 
por  salvar  a  los  suyos,  el  agustino  xA.suncionista  P.  Olivier,  nos 
hizo  reflexiones  oportunísimas  sobre  la  vida  práctica  en  Oriente 
para  que  la  salud  del  cuerpo  y  los  alientos  del  alma  no  abandona- 
ran el  plano  de  la  prudencia  y  marcharan  unidos  a  la  región  de  la 
verdad  y  del  amor. 

Escuchamos,  de  rodillas,  la  lectura  de  un  telegrama  de  Su  San- 
tidad Pío  XI,  bendiciendo  cariñosamente  la  48.^  peregrinación 
nacional  francesa:  y  las  bondades  del  Santo  Padre  regalaron  emo- 
ciones consoladoras  y  fuerzas  sobrehumanas,  algo  así  como  cierta 
protección  divina  que  desecha  temores,  inspira  confianzas  y  da 
seguridades. 
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Ultima  súplica  a  Nuestra  Señora  de  la  Guardia  para  que  nos 
sirviera  de  estrella  en  los  mares,  de  aliento  en  las  flaquezas  y  de 
auxilio  en  los  peligros.  Los  corazones  soñaban  en  la  patria  de  Cris- 
to: todos  queríamos  llegar  Ad  Jesum  per  Mariam. 

A  bordo  del  «Pierre-Loti» 

A  nuestro  palacio  flotante,  limpio,  hermoso,  lujosamente  amue- 
blado, construido  en  Inglaterra  para  la  nación  rusa,  y  propiedad 
hoy  de  la  «Compañía  de  las  mensajerías  marítimas  francesas»  lle- 
gaban en  flujo  creciente,  desde  la  una  de  la  tarde,  peregrinos  y  tu- 
ristas que  «se  quedaban»,  niños,  jóvenes  y  viejos  que  iban  y  venían 
para  verlo  todo  y.  .  .  «volverse  a  tierra»;  porteurs  con  maletas, 
baúles,  perezosas  y  mundos  enteros,  que  se  dejaban  colgar  para  es- 
conderse luego  yo  no  sé  donde.  .  . 

— Esto  no  es  un  barco:  es  la  Torre  de  Babel, — dijo  mordiendo 
la  pipa  un  inglés  malhumorado. 

Al  primer  silbido  estridente  de  la  sirena,  empezaron  las  reco- 
mendaciones, los  encargos,  las  despedidas,  los  besos,  los  sollozos, 
los  apretones  de  manos,  según  el  parentesco,  trato  y  amistades  de 
aquella  república  en  desorden  que  necesitaba  el  desfile,  aunque  fue- 
ra sólo  para  evitar  contiendas  ecoítómicas  entre  mozos  y  pasajeros 
que  luchaban  por  el  franco  como  por  la  niña  de  sus  ojos. 

El  tiroteo  de:  ¡ojalá  naufragues  y  aparezcas  en  el  vientre  de  un 
tiburón!  —  ¡cinco  francos  por  el  maldito  baúl!'.  .  ¡guárdeselo  usted 
para  tabaco!  —  ¡esto  es  pagar  mi  servicio!  .  .  cesó  paulatinamente  a 
medida  que  nuestro  barco  se  alejaba  del  muelle  para  enfilar  su  proa 
con  rumbo  a  Ñapóles.  Aun  tuve  el  consuelo  de  escuchar  en  español: 
¡Gracias,  Padre!  adiós  españoles!  feliz  viaje!  ¡cuando  vuelvan  aquí  es- 
toy yo  para  cuanto  me  ordenen!  Era  un  compatriota,  bueno  y  sim- 
pático, del  mismo  oficio  que  los  porteurs^  pero  sin  la  costumbre 
de  manchar  jamás  sus  labios  con  injurias  deprimentes  ni  palabras 
de  avaricia  repugnante.  Consigno  estos  recuerdos  y  apunto  estas 
niñerías  por  la  satisfacción  que  sentí  al  escuchar:  ¡bien  por  el  espa- 


3^2  RECUERDOS  DE  UN  VIAJE  A  TIERRA  SANTA 

ñoll  .  .  de  una  señora  norteamericana,  servida  también  por  el  «gra- 
cioso joven  castellano*,  y  porque  seguían  atormentando  mis  oídos 
frases  poco  halagüeñas,  disparadas  por  la  imprudencia  de  un  francés 
contra  empleados  españoles  que  no  le  permitieron  baladronadas 
de  malísimo  gusto,  ni  alardes  de  erudición  a  contra  pelo. 

Traslado  de  equipajes  por  confusión  de  números,  expresiones 
de  mal  humor  y  risotadas  de  buen  talante,  choques  de  maletas  en 
manos  inexpertas  y  otros  accidentes  en  armonía  con  el  desarreglo 
inicial,  privaron  a  muchos  de  las  «delicias  del  té»  y  de  los  encantos 
del  panorama  que  iba  alejándose  de  nosotros  a  medida  que  el  Pierre- 
Loti  entraba  en  los  dominios  del  mar  abierto.  Un  reconocimiento 
ligerísimo  del  buque  y  algunas  inclinaciones  de  cabeza,  sin  otro  sa- 
ludo, entre  peregrinos  y  turistas,  consagrados  a  tomar  posicio- 
nes y  orientarse  en  la  marcha,  fué  la  ocupación  de  todos  hasta  la 
hora  «más  grata»  (la  de  comer)  según  el  dictamen  facultativo  de  un 
doctor  simpático,  piadoso  y  ejemplar  que  se  cuidaba  más  de  su 
alma  robusta  que  de  su  cuerpo  sano,  como  pude  observar  diaria- 
mente, por  ser  mi  compañero  de  mesa  y  mi  «socio  de  cabina». 

El  P.  Olivier,  sabía  que  veinte  de  sus  treinta  y  nueve  peregrinos, 
no  eran  franceses  (l),  y  como  su  discreción  y  tacto  finísimo  adivi- 
naban los  gustos  de  todos,  nos  colocó  en  la  mesa  por  «nacionalida- 
des», sin  protesta  de  nadie  y  con  agrado  de  <ísoií  petit  monde > 
ansioso  de  complacerle,  «hasta  en  sus  pensamientos»,  para  llevarlos 
a  la  práctica   más  escrupulosa.  Español,  francés,  inglés,  flamenco  y 


(i)  Eramos  tres  españoles,  cuatro  mejicanos,  veinte  franceses  (con  el 
director),  tres  belgas,  tres  holandeses  y  cuatro  norteamericanos.  ¡Qué  di- 
ferencia de  tiempos  anteriores  a  la  guerra!  Quinientos,  ochocientos,  mil 
y  más  peregrinos  iban  todos  los  años  a  Palestina  en  el  hermoso  barco  Etoile^ 
propiedad  de  Notre  Dame  du  Salut.  La  peregrinación  48  es  la  vanguardia 
exploradora  de  las  que  van  a  sucedería,  pero  numerosas,  decididas  y  va- 
lientes como  las  cuarenta  y  siete  que  precedieron  a  los  desastres  de  los 
años  1914-17.  El  ensayo  no  ha  podido  resultar  mejor:  ya  se  está  organizan- 
do en  París  la  «49  peregrinación  de  penitencia»  para  el  mes  de  Septiem- 
bre. ¡Quiera  el  cielo  que  puedan  celebrarse  a  bordo  hasta  doscientas  misas 
como  en  otras  ocasiones! 
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holandés,  (concretándome  a  los  peregrinos)  servían  de  expresión  a 
juicios  e  ideas  que  no  pasaban  de  círculos  reducidos  al  principio 
y  admitieron  luego  el  intercambio  sincero  que  había  de  establecerse 
en  horas  de  santo   regocijo  y  en  ocasiones  de  adversidad   pasajera. 

Nuestra  vida  a  bordo  era  la  de  una  comunidad  religiosa  ca- 
mino de  Tierra  vSanta.  Madrugones  (a  juicio  de  las  señoras)  para 
oir  misa  y  comulgar  temprano,  con  el  fin  de  utilizar  el  salón  antes 
de  ser  ocupado  por  los  demás  viajeros;  rosario,  pláticas,  conferen- 
cias, examen  de  conciencia  &^.  eran  los  actos  piadosos  que  vigori- 
zaban el  espíritu,  como  juegos  inocentes,  lecturas  instructivas,  con- 
versaciones animadas  y  preguntas  curiosas  sobre  los  países  de  cada 
uno  fortalecían  los  vínculos  de  amistad  y  cariño  entre  los  hijos  de 
pueblos  distintos,  pero  todos  hijos  de  Dios  que  pide  la  fusión  per- 
manente en  el  fuego  del  amor. 

No  agradeció  el  mar  los  elogios  de  muchos,  enloquecidos  con 
su  hermosura  y  arrebatados  en  alas  del  entusiasmo  que  llegó  a  cali- 
ficarle de  tierra  firme.  A  las  pocas  horas  de  navegación  afortunada, 
cuando  el  sueño  invadió  los  dominios  de  «valientes  y  medrosos»,  el 
capitán  mandó  virar  al  Este,  dejando  a  estribor  la  isla  de  Córcega 
por  no  sé  qué  temores  al  Estrecho  de  Bonifacio,  robándonos  el  gus- 
tazo de  limpiar  fondos  cerca  de  la  costa  y  obligándonos  al  cambio 
de  la  peseta  sin  más  testigos  de  nuestro  infortunio  que  un  cielo 
obscuro  y  unas  olas  embravecidas.  El  día  23  fué  como  la  noche 
del  22,  malo,  malísimo.  Hubo  alguna  calma  por  la  mañana:  los 
cinco  sacerdotes  celebramos  el  Santo  Sacrificio  de  la  misa:  la  ma- 
yoría de  los  peregrinos  se  acercaron,  algo  pálidos,  a  enriquecer  el 
espíritu  con  suaves  energías,  de  las  que  necesitaban  también  los 
cuerpos,  y  cuando  la  osadía  nos  llevó  a  pedir  el  desayuno,  con  sor- 
presa del  jefe  de  comedor,  un  «descenso  de  trapecio»  hizo  «subir 
los  estómagos  a  la  región  frontal»  sin  permitir  a  nadie,  ni  a  los  más 
pulcros,  el  empleo  de  la  frase  obligada:  pardon\  aquello  fué  un 
desastre  .  .  . 

— América  se  va   de  mala  gana — Bélgica  y  Holanda  se  pegan 
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como  moscas  a  la  mantequilla,  pero  también  la  dejan  —  PLspaña  re- 
nuncia a  la  mano  de  D.^  Leonor, — iba  diciendo  un  yankee,  según 
desfilaban  los  vencidos  en  la  lucha  por  la  vida,  de  la  que  estaba 
encaiitado  el  regocijado  glotón,  el  primero  en  tomar  por  asalto  la 
fortaleza  de  la  mesa  y  el  último  en  deponer  las  armas,  aunque  el 
Fierre- Loti  bajara  a  sondear  los  abismos  o  subiera  con  la  hélice 
al  sol. 

Según  algunos  valientes  que  soñaron  pasear  el  barco,  los  come- 
dores cerraron  sus  puertas  en  señal  de  duelo,  abriéndolas  única- 
mente a  media  docena  de  vivos,  que  no  perecieron  en  el  naufragio 
ni  lloraron  la  suerte  adversa  de  los  que,  en  el  fondo  de  las  cabinas, 
oprimían  nerviosamenle  los  botones  de  los  timbres,  sin  recibir 
todos  auxilio,  porque  también  la  servidumbre  padecía  congojas 
mortales. 

Amaneció  el  día  24  con  promesa  de  bonanza  y  hasta  sonrisas 
de  paz  halagadora.  La  hermosa  bahía  de  Ñapóles  y  el  panorama 
encantador  de  la  ciudad  recibieron  los  saludos  de  peregrinos  y 
turistas  ansiosos  de  aguas  tranquilas  y,  más  aún,  de  suelo  firme.  El 
Vesubio  nos  miraba  con  ceño  airado,  devorando  entre  nieblas  y 
brumas  los  improperios  de  los  que  se  atrevieron  a  llamarle  asesino 
de  Pompeya  y  Herculano. 

Ñapóles 

Com  placer  indecible  bajamos  todos  a  tierra,  después  de  los 
ejercicios  piadosos  de  la  mañana,  con  hambre  de  visitar  en  pocas 
horas  la  antigua  capital  de  las  Dos  Sicilias,  cuya  hermosura  no  está, 
como  la  de  Roma,  en  la  grandeza  de  sus  recuerdos  ni  en  el  valor  o 
antigüedad  de  sus  monumentos;  sino  en  la  calma  y  brillantez  de  la 
atmósfera,  en  la  suavidad  del  clima,  en  la  alegría  del  mar  luminoso 
y  en  los  contornos  armónicos  de  un  golfo  del  que  surgen  islas  es- 
carpadas, envueltas  en  misterios  -y  leyendas. 

En  la  catedral,  nos  postramos  ante  la  sangre  de  S.  Jenaro,  que 
hubo  de  agradecer  el  favor  de  una  señora,  algo  reñida  con  el  medio 
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y  amante  de  los  extremos,  pues  llegaron  a  pedir:  «no  moverse  de 
este  pedacito  de  cielo»  hasta  la  hora  de  volver  al  charco.  Poquísimo 
atentos  con  ella,  y  ella  perdone  la  tibieza  espiritual  de  todos  y  cada 
uno  de  sus  compañeros,  subimos  a  lo  más  alto  de  la  ciudad,  a  San 
Martín,  para  deleitarnos  con  la  vista  grandiosa  de  jardines,  palacios, 
villas,  barcos,  planicies  y  montañas,  cuyo  armonioso  conjunto  ins- 
piraba frases  de  asombro  y  diálogos  encomiásticos,  pero  sin  llegar 
a  la  exclamación:  «¡Ver  Ñapóles  y  morir! > 

Pensábamos  en  cosas  mejores  que  Santa  Clara,  Santa  María  la 
Nueva,  Santiago  el  Mayor,  Santo  Domingo,  donde  escuchó  el  doc- 
tor angélico:  «Bien  has  escrito  de  mí,  Tomás.»  Volábamos  con  el 
pensamiento  a  otro  Monte  Olívete,  otro  Calvario,  otro  Carmelo 
muy  superiores  a  los  visitados  en  nuestro  «primer  oasis»  y  primer 
tentador  de  la  flaqueza  de  una  peregrina  que,  por  haber  sentido 
grandísimo  horror  al  vacío  en  alta  mar,  acarició  la  idea,  sólo  por  un 
momento,  de  no  correr  nuevas  aventuras  en  «desiertos  de  agua,» 
pudiendb  merecer  mucho  y  adquirir  la  santidad  sin  pisar  la  tierra 
prometida  a  los  descendientes  de  Abrahám. 

El  Museo  Nacional  es  verdaderamente  uno  de  los  tesoros  del 
mundo  por  las  antigüedades  y  objetos  de  arte  llevados  de  Plercula- 
no  y  Pompeya,  sorprendidos  por  los  primeros  espasmos  del  te- 
rrible volcán  que  apagó  en  pocas  horas  la  ardiente  iluminación  de 
sus  jardines,  pinturas,  estatuas  y  dioses,  hundiéndolo  todo  para 
siempre  en  la  obscuridad  de  los  abismos.  La  devota  de  San  Jenaro 
tuvo  muchos  partidarios  en  cerrar  los  ojos  para  no  ver  tanta  des- 
nudez a  la  luz  del  sol  napolitano.  Un  piíseo  rapidísimo  a  través  de 
salas  y  galerías,  cuajadas  de  enseñanzas  para  los  versados  en  la  filo- 
sofía de  la  Historia,  sugirió  a  un  peregrino  la  idea  de  largarnos 
todo  un  discurso  sobre  la  vanidad,  lo  efímero  y  lo  engañoso  de  la 
vida  que  se  ahoga  en  las  charcas  del  placer. 

— ¡A  bordo! — gritó  el  P.  Olivier,  consultando  el  reloj  y  dejando 
con  un  palmo  de  narices  al  improvisado  orador. — Son  las  tres,  y  a 
las  cuatro  levamos  anclas  con  rumbo 
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Al  Pireo 

Todos  miramos  a  proa  cuando  el  Fierre- Loti  enfiló,  sin  verlas, 
las  islas  volcánicas  de  Lípari,  después  de  haber  saludado  la  de  Ca- 
pri  que  nos  sonrió  medio  escondida  en  las  aguas,  más  humilde  que 
las  Eolianas,  orgullosas  de  su  parentesco  antiguo  con  el  Etna,  que 
sigue  contemplándolas  airado  desde  el  centro  del  Mediterráneo. 
Recordábamos  que  allá,  hacia  la  altura  de  la  famosa  isla  de  Elba,  el 
Tirreno  había  comenzado  a  tratarnos  con  el  mismo  cariño  que  cier- 
to pueblo  a  Napoleón,  y  era  natural  nuestro  anhelo  de  ver  en  lon- 
tananza el  barniz  de  la  bota  italiana,  cuya  «punta  delantera»  roza- 
ríamos al  despuntar  el  día.  Todo  fué  bonanza  en  las  primeras  horas 
y  todo  fué  revolución  completa  desde  las  diez  de  la  noche  hasta  las 
cuatro  de  la  mañana,  tiempo  suficiente  al  furor  de  las  olas  para  ba- 
rrer la  cubierta,  romper  cristales,  llevarse  escaleras,  afligir  estóma- 
gos y  dar  al  traste  con  el  sueño  y  reposo  de  la  comunidad  peni- 
tente. 

Cuando  a  las  ocho  del  25  contemplábamos,  desde  el  puente  su- 
perior, ciudades  y  pueblos  recostados  a  uno  y  otro  lado  del  Estre- 
cho de  Mesina,  paseando  también  nuestra  mirada  por  lo  más  alto 
del  Etna,  cubierto  de  nieve,  se  oía  relatar,  en  tres  lenguas,  escenas 
y  peripecias  de  la  «noche  toledana >  que  se  dignó  amargar  la  exis- 
tencia de  todas  las  razas  aprisionadas  en  el  «arca»  del  Pierre-Loti. 
Huevos  cocidos,  jiaranjas  y  manzanas  en  baile  cadencioso,  tan 
pronto  de  proa  a  popa  como  de  babor  a  estribor,  siguiendo  los  ca- 
prichos de  nuestro  «loco  de  atar»:  suspiros  asfixiantes  y  ansias 
mortales  entre  recuerdos  de  seres  amados  y  lejanos  que  no  pensa- 
rían en  «nuestro  martirio >;  tumbos  de  marineros  en  sus  viajes  de 
exploración  por  el  buque,  sujetando  escalas  y  escuchando  lamentos 
en  todas  las  cabinas:  invocación  de  santos  y  propósitos  de  la  en- 
miendo hasta  en  la  zona  de  los  turistas  ...  de  todo  se  habló,  todo 
se  comentó  en  frases  propias  de  la  Andalucía  de  cada  uno,  sin  mal 
humor  por  lo  pasado  y  con  la  satisfacción  y  alegría  de  ver  el  arre- 
pentimiento del  Tirreno,  que  nos  despidió  tranquilo  y  pacífico,  pi- 


RECUERDOS   DE  UN  VIAJE  A  TIERRA  SANTA  347 

diendo  quizás  al  Estrecho,  y  a  su  vecino  el  mar  Jónico,  una  conducta 
de  mansedumbre  ejemplar,  conducta, — me  apresuro  a  decirlo-  -ob- 
servada fiel  y  escrupulosamente  por  las  aguas  que  hubimos  de  cru- 
zar en  adelante. 

Al  salir  de  los  dominios  de  Scyla  y  Caribdis  (l),  recordé  en  el 
santo  sacrificio  de  la  misa  al  heroico  agustino  Asuncionista,  Padre 
Atanasio,  corazón  de  fuego  y  apóstol  del  Oriente,  mártir  de  la  ca- 
ridad que,  tres  años  antes,  y  en  aquellas  mismas  aguas,  «lago  sin 
rizos»  para  nosotros  y  tumba  revuelta  para  el  santo,  sacrificó  su 
vida  en  terrible  naufragio,  por  abrir  las  puertas  de  la  paz  eterna  a 
compañeros  y  desconocidos  que  se  despedían  del  tiempo,  hundién- 
dose en  los  abismos.  «No  hay  amor  tan  grande  como  dar  la  vida 
por  los  amigos». 

Pronto  nos  vimos  en  una  soledad  grandiosa,  sin  costas  pertur- 
badoras del  recogimiento  espiritual,  tanto  más  cerca  de  Dios,  cuan- 
to menos  participaba  de  la  tierra:  cielo  y  agua  fueron  el  encanto  de 
nuestros  ojos  y  el  objeto  de  nuestras  pláticas  hasta  distinguir  algu- 
nos perfiles  de  Grecia  y  doblar  el  cabo  de  Matapán  a  las  7  de  la 
mañana  del  2^,  día  gratísimo  y  de  santos  recuerdos  para  todos. 

Después  de  la  comunión  general,  peregrinos  y  marineros  levan- 
taron un  sencillo  y  hermoso  altarcito  sobre  el  puente  segundo,  para 
que  todos  los  pasajeros  pudieran  cumplir  el  precepto  de  oír  misa 
a  una  hora  muy  cómoda,  hasta  para  los  «enemigos  del  sol  nacien- 
te». Un  cuadro  de  Sta.  Juana  de  Arco,  envuelto  en  los  pliegues  de 


(1)  Scyla  y  Caribdis  me  trasladaron,  por  un  momento,  a  la  época  feliz 
de  ensueñes  que  dan  la  vida,  y  de  correctivos  que  la  dirigen  por  la  senda 
estrecha  de  la  rectitud.  Aquellos  versos  de  Virgilio: 

Dextrum  Scylla  latus,  laevum  irnplacata  Charybdis 
Obsidet,  atque  imo  barathri  ter  gurgite  vastos  &>. 
traducidos  a  mi  gusto,  me  regalaron  siete  horas  de  reclusión  forzosa,  preci- 
samente cuando  la  sangre  me  pedía  travesuras  imposibles  de  realizar  por 
culpa  del  severo  Catón  que  me  puso  a  la  sombra.  Un  réquiem  aeternam,  naci- 
do del  alma,  por  el  injustamente  calificado  de  «nominativo  rigidus,  genitivo 
severi^^  fué  la  venganza  de  mi  ya  lejano  y  merecido  castigo. 
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la  bandera  francesa  y  varios  adornos  distribuidos  con  gusto  por  las 
sacristanas  de  nuestro  grupo,  encantaron  al  mundo  casi  entero  del 
Pierre-Loti,  cuyo  capitán,  en  medio  de  atronadores  aplausos,  ocupó 
la  presidencia  o  sitio  de  honor  que  le  estaba  reservado.  Reinó  lue- 
go un  silencio  profundo,  sólo  interrumpido  de  vez  en  cuando  por  la 
telegrafía  sin  hilos,  inmediata  a  la  improvisada  capilla,  y  por  los 
acentos  del  Gloria  in  excelsis,  del  Credo  y  de  algunos  motetes,  can- 
tados tan  dulce  y  fervorosamente  por  todos  y  solos  los  peregrinos 
franceses,  que  llegaron  a  enternecer  a  los  no  peregrinos^  y  éstos  a 
nosotros,  viéndolos  saborear  las  delicias  del  culto  católico  hasta  el 
punto  de  verter  lágrimas  de  ternura.  En  el  momento  solemne  de  la 
elevación  del  cuerpo  sacratísimo  de  Cristo,  el  estandarte  de  Tierra 
Santa,  sostenido  por  un  niño,  cayó  a  los  pies  del  celebrante,  a  la  vez 
que  todos  los  fieles  hincaban  la  rodilla,  adorando  lo  majestad  de 
Dios  en  manos  de  un  sacerdote. 

El  lunes  siguiente  no  había  sólo  peregrinos  en  la  misa  de  co- 
munión; también  rindieron  culto  al  Señor  algunos  pasajeros  de  Gre- 
cia, Siria,  Turquía...  ¡Son  tan  dulces  los  atractivos  de  Jesús  sacrifi- 
cado por  los  hombres  de  todas  las  razas! 

— San  Pablo  nos  llama  desde  allá  lejos, — exclamó  un  abate 
poco  antes  de  llegar  al  cabo  Male,  montaña  pelada  y  aburrimiento 
constante  de  un  monje  cismático  griego. 

Los  anteojos  distinguían  apenas,  al  S.E.  la  extensa  isla  de  Can- 
día, antigua  Creta,  adoradora  de  todas  las  divinidades  orientales, 
cuna  de  los  filisteos,  patria  de  Júpiter,  reino  de  Minos  y  más  de  una 
vez  mencionada  en  la  Biblia.  San  Pablo,  conducido  de  Cesárea  a 
Roma,  por  haber  apelado  al  tribunal  del  César,  corrió  peligro  de 
naufragar  en  las  proximidades  de  Gaudo.  Se  detuvo  en  Creta  des- 
pués de  su  primera  cautividad,  y  selló  con  su  aprobación:  testi- 
monium  hoc  verum  est^  el  juicio  duro,  severo  y  terrible  de  un  poeta 
alejandrino:  Cretenses  semper  mendaces,  malae  bestiae,  ventres  pigri. 

—  ¡Vaya  un  rebaño  que  confiaba  a  su  «querido  hijo>  Tito! — sus- 
piró una  señora,  deteniendo  el  rosario  entre  los  dedos. 
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—En  eso  de  ynendaces,  y  acaso  algo  más,  se  refería  el  apóstol  al 
género  femenino^  según  comentaristas  de  todos  los  pueblos.  .  . 

El  sol  espléndido  y  el  mar  tranquilo  nos  ayudaron  a  distinguir 
algunas  de  las  islas  Cicladas  al  Oriente:  y  las  de  Hydra,  Poros  y  la 
célebre  Culuri  en  el  Golfo  Egino,  desde  cuyas  aguas,  muy  próximas 
a  las  memorables  en  Lepante,  enviamos  los  españoles  un  ferviente 
saludo  a  D.  Juan  de  Austria  y  rezamos  una  plegaria  por  los  muertos 
en  defensa  de  la  religión,  pidiendo  a  los  franceses  se  descubrieran 
ante  la  figura  de  aquel  hombre  excepcional  y  ante  la  fe  de  aquellos 
guerreros  inmortales,  que  libraron  a  Europa  de  la  opresión  turca  y 
de  los  siniestros  fulgores  de  la  Media  Luna,  hecho  glorioso  de  nues- 
tra historia,  que  «Ustedes  los  franceses  no  aprecian  en  su  justo 
valor». 

Frases  entusiastas  y  elogios  calurosos  de  belgas  y  americanos  a 
la  «Católica  España»  y  a  los  «valientes  españoles»,  fueron  tan  del 
agrado  de  muchos  turistas  y  peregrinos,  que  apenas  se  dieron  cuenta 
de  la  llegada  al  Pireo,  puerto  de  Atenas. 

P.  Julián  Rodrigo. 
o,  s.  A. 

(Continuará) 
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Encuéntranse  en  la  Historia  Natural  fundamentos  sólidos  en  favor  del  transformismo? — Si  cual- 
quiera de  los  grandes  acontecimientos  históricos  tuviese  las  dificultades  que  existen  en  la  evolu- 
ción, sería  rechazado  como  una  conseja. — Lo  que  dice  Ivés  Delage  y  T.  H.  Vines. — Condiciones 
de  una  hipótesis  para  ser  aceptable. — El  curioso  caso  de  los  conejos  de  Puerto  Santo. — Ridículo 
hecho  por  Huxley  y  Hseckel  con  el  famoso  bathybius. — Asombro  de  John  Murray. — División  de 
los  transformistas  y  consecuencia  sacada  de  ella  por  Sidywik. — (LK  ciencia  suministra  algán 
dato  de  transformación  de  un  ser  inanimado  en  otro  animado? — El  Protococcus  de  Schadffau- 
sen. — Honorabilidad  de  Haeckel  al  dibujar  ciertos  embriones. 

¿Del  estudio  serio  y  documentado  de  la  Historia  Natural  en  sus 
diversas  ramas  dedúcese  la  existencia  de  la  evolución  universal?  No, 
dedúcese  lo  contrario,  como  brevemente  vamos  a  demostrar,  to- 
mando algunas  de  las  ideas  y  datos,  sobre  los  cuales  ha  de  apoyarse 
nuestra  argumentación,  de  un  trabajo  publicado  por  C.  Torrend, 
eminente  naturalista,  en  la  Reviie  de  Philosophie  (vol.  XVII)  titulado 
«Le  Transformisme  dans  les  derniers  échelons  du  régne  vegetal.» 

Comencemos  por  manifestar  que  a  la  teoría  de  la  evolución  se 
le  opone,  no  una  dificultad  de  difícil  solución,  que  fundadamente 
se  puede  esperar  sea  resuelta  con  los  nuevos  avances  en  el  conoci- 
miento de  la  Naturaleza,  sino  un  cúmulo  aplastante  de  ellas  cuya  re- 
solución se  dificulta  con  los  nuevos  descubrimientos  científicos;  por 
eso  todo  espíritu  sereno,  desapasionado,  sin  prevenciones  ni  influen- 
cias subjetivas,  obediente  sólo  a  lo  objetivo  y  a  los  hechos  reales 
y  a  las  consecuencias  lógicamente  de  ellos  derivadas,  no  puede 
menos  de  rechazarlas,  no  sólo  en  su  forma  monista,  sino  también  en 
otras  menos  radicales,  si  conserva  su  independencia  doctrinal  y  no 
admite  dogmatismos  y  absurdas  imposiciones  en  materia  científica. 
Yo  aseguro,  y,  si  rinden  culto  a  la  sinceridad,  no  me  lo  negarán  los 
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más  ardientes  defensores  de  aquélla,  que  si  sobre  un  acontecimiento 
histórico  cualquiera,  v.  g.  las  guerras  púnicas,  la  vida  de  Jesucristo, 
los  hechos  de  los  Apóstoles,  el  incendio  de  Roma...  existiesen  la 
mitad  de  las  dificultades  existentes  en  la  doctrina  de  la  evolución, 
serían  rechazadas  de  plano  y  relegadas  a  la  categoría  de  fantásticas 
relaciones,  aptas  para  entretener  los  niños.  Por  eso  hemos  dicho  al 
principio  que  el  evolucionismo  se  ha  desarrollado  no  por  virtud  in- 
trínseca de  sus  doctrinas  sino  por  razones  circunstanciales,  por  el 
deseo  de  prescindir  del  Creador.  Por  eso  dice  Delage:  «Si  existiese 
una  hipótesis  científica  distinta  de  la  descendencia  para  explicar  el 
origen  de  las  especies,  multitud  de  transformistas  abandonarían  su 
opinión  actual  por  insuficientemente  demostrada.»  (l)  Y  sin  embar- 
go Yves  Delage  se  declara  transforraista  porque  no  quiere  admitir  la 
creación.  El  presidente  de  la  Linnean  Society,  el  profesor  T.  H.  Vi- 
nes  decía:  «Aunque  aquí  y  allá  parecen  haberse  reunido  con  éxito 
ciertos  fragmentos  del  mosaico,  las  líneas  generales  del  gran  cuadro 
apenas  pueden  discernirse»  (2).  No  obstante  estas  obscuridades  y 
las  incongruencias  esenciales  a  la  hipótesis  transformista,  se  pretende 
hacerla  pasar  como  cosa  indiscutible,  para  lo  cual  sería  necesario 
hacer  un  acto  de  fe.  Y  francamente,  creer  en  un  Dios  infinito,  cau- 
sa y  origen  de  todos  los  seres  finitos;  en  un  primer  motor  infinito 
que  ha  comunicado  a  la  materia  el  movimiento  finito  que  hoy  po- 
see; en  una  fuerza  infinita  de  donde  procede  la  limitada  e  invariable 
hoy  en  aquélla  existente,  es  muy  lógico,  pero  hacer  un  acto  de  fe 
en  las  afirmaciones  gratuitas,  indemostradas  e  indemostrables  de  La- 
mark,  Darwin.  Hseckel  ...  ni  es  lógico,  ni  es  digno,  ni  científico. 

Por  eso  yo  no  creo  en  la  evolución  general;  y  no  porque  opine 
que  esta  teoría  sea  opuesta  a  las  ideas  cristianas  mientras  se  admita 
a  Dios,  primer  principio  de  donde  proceden  todas  la  cosas,  ya  por 
creación  directa  de  su  mano  providentísima  ya  por  la  virtud  comu- 


(i)     En  la  obra  antes  citada. 
(2)     24  de  Mayo  de  1902. 
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nicada  a  unos  seres  para  evolucionar  y  transformarse  al  aparecer  las 
condiciones  naturales  adecuadas  para  ello,  sino  porque  es  una  hipó- 
tesis desprovista  de  serios  fundamentos  científicos.  En  la  hipótesis 
de  la  evolución  se  procede  al  revés  de  lo  acostumbrado  para  la  le- 
gitimación y  aceptación  de  otra  cualquiera.  La  hipótesis  debe  ser- 
vir para  dar  explicación  racional  de  los  hechos  facilitados  por  la 
observación  y  no  a  la  inversa,  para  hacer  encajar  a  viva  fuerza  los  he- 
chos dentro  de  la  hipótesis,  suponiendo  unos,  mutilando  otros  y  des- 
naturalizando los  que  se  prestan  a  ello. 

En  prueba  de  este  mi  aserto  podrían  citarse  infinidad  de  casos, 
pero  sólo  uno  voy  a  referir,  por  haber  sido  el  desnaturalizador  uno 
de  los  conspicuos  y  radicales  del  transformismo,  y  así  podrá  ver  el 
lector  cómo  no  se  puede  tener  fe  en  las  palabras  y  afirmaciones  de 
esos  conspicuos.El  hecho  es  muy  sencillo,  refiérese  a  los  conejos  de 
Puerto  Santo,  isla  pequeña  próxima  a  la  Madera,  a  la  cual  llevaron 
los  portugueses,  cuando  hace  siglos  la  colonizaron,  conejos  de 
Europa.  De  ellos  afirma  en  tono  dogmático  Hseckel  que  han  cons- 
tituido especie  distinta,  pues  han  adquirido  costumbres  salvajes  y 
disminuido  tanto  de  volumen  que  parecen  ratas  y  que  son  absolu- 
tamente incapaces  de  reproducirse  por  cruce  con  sus  antepasados 
los  conejos  europeos. 

Salta  a  la  vista  que  el  argumento  de  Hseckel  no  concluye,  pues 
la  imposibilidad  del  cruce  podría  obedecer  a  la  desproporción  de 
los  órganos  genitales.  Pero  el  argumento  no  sólo  no  concluye,  sino 
que  se  funda  en  una  inexactitud  tremenda,  radical.  Los  conejitos 
de  Puerto  Santo  se  reproducen  perfectamente  cruzándose  con  los 
de  Europa,  y  por  este  procedimiento  se  ha  mejorado  y  sigue  me- 
jorando allí  la  raza.  ¡Y  se  atreverán  a  llamarnos  retrógrados  por  no 
tener  fe  en  la  seudociencia,  donde,  en  vez  de  buscarse  sinceramente 
la  verdad,  se  busca  destruir  otras  verdades  de  orden  más  elevado  y 
fundamento  más  sólido  que  las  naturales!  Conocida  es  la  expresión 
de  Huxley  respecto  del  famoso  bathybius^  otro  de  los  seres  fantás- 
ticos en  el  cual  quisieron  apoyarse  los  transformistas,  «si  el   bathy- 
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bius  no  nos  sirve  para  combatir  al  Catolicismo  para  nada  nos 
sirve». 

A  grandes  rasgos  vamos  a  relatar  la  historia  de  tan  famoso  en- 
gendro Huxleyano,  porque  demuestra,  aparte  del  ridículo  hecho 
por  su  progenitor  Huxiey  y  su  patrocinador  Haeckel,  que  carecen 
de  argumentos  serios  y  de  fundamentos  sólidos  los  evolucionistas 
cuando  acuden  a  semejantes  patrañas.  El  hecho  es  como  sigue: 
Huxiey  manifestó  por  el  año  1868  que  se  había  encontrado*  en  el 
fondo  del  mar  un  ser  viviente  en  forma  de  masa  gelatinosa,  sin  tra- 
zas de  organización  alguna,  al  cual  denominaba  Bathybius  (ser  vi- 
viente en  el  fondo  del  mar)  y  que  constituía  el  tránsito  de  la  natu- 
raleza inorgánica  a  la  organizada,  de  la  materia  al  ser  viviente.  La 
noticia  tuvo  inmensa  resonancia,  circulando  por  todas  partes,  y  fué 
recibida  y  paseada  en  triunfo  por  los  evolucionistas,  gloriándose  de 
haber  encontrado  el  deseado  anillo  de  enlace  entre  la  materia  inor- 
gánica y  la  organizada.  Quién  con  más  entusiasmo  la  recibió  y  di- 
fundió fué  Haeckel. 

Por  el  año  1875  el  Gobierno  inglés  encomendó  a  una  comisión 
de  sabios  naturalistas,  la  exploración  científica  de  los  mares  por 
medio  de  sondas  y  dragas,  la  cual  fué  realizada  durante  tres  años  a 
bordo  del  Callenger.  Dice  uno  de  los  de  la  comisión  M.  John  Mu- 
rray  que  no  salían  de  su  asombro  al  ver  que,  al  cabo  del  primer 
año,  no  habían  tropezado  por  parte  alguna  con  el  Bathybius,  en  el 
cual  creían  por  la  palabra  de  Huxiey  y  Haeckel.  Pero  el  asombro 
fué  mayor  cuando  cierto  día  vieron  en  un  frasco,  donde  habían 
mezclado  agua  de  mar  y  alcohol,  aparecer  el  famoso  viviente  del 
fondo  de  los  mares,  el  cual,  al  ser  analizado  repetidas  veces  y  en  di- 
versas condiciones,  resultó  ser  un  vulgar  precipitado  de  sulfato  de 
cal  que  se  obtiene  siempre  que  se  mezcla  agua  de  mar  con  gran 
cantidad  de  alcohol.  ¡Huxiey  y  Plseckel  no  murieron  de  repente!... 
vSin  duda  para  poder  reconocer  y  confesar  públicamente  su  pa- 
traña. 

De  nuevo   repito  que   lo  referido   demuestra  carencia   absoluta 
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de  razones  en  que  apoyar  la  evolución,  cuando  sus  conspicuos  han 
acudido  a  tan  bajos  procedimientos  como  es  la  invención  de  pa- 
trañas— las  exculpaciones  dadas  por  Huxley  no  convencen — ¿Quién 
puede  fiarse  ahora  de  las  afirmaciones  fantásticas  e  hipotéticas  de 
los  llamados  científicos,  cuando  así  proceden  en  las  realidades  de 
los  hechos  concretos? 

Contra  la  evolución  hay  una  razón  fundamental  y  es  que  no  hay 
un  solo  hecho  real,  positivo,  demostrador  de  la  teoría,  antes  al  con- 
trario, todos  son  tan  discutibles,  que  aun  los  mismos  evolucionistas 
se  hallan  divididos  en  la  manera  de  entenderlos  y  explicarlos,  for- 
mándose escuelas  tan  distintas  como  el  Mutacionismo  de  Vries,  el 
Mendelismo,  el  Weismannismo,  Lamarckismo,  Neo-Lamarckismo... 
Por  eso  algunos  de  ellos  como  Sidgwik,  notable  biólogo  y  profesor 
de  Cambridge,  dice  que  «.  .  .yo  permanezco  escéptico  ante  ciertas 
hipótesis  muy  extendidas  sobre  el  curso  de  la  evolución  orgá- 
nica. .  .>  (I)  Sidgwik  tuvo  el  valor  de  confesar  sus  dudas  afrontan- 
do las  acusaciones  de  deslealtad  a  la  teoría  evolucionista,  contra  él 
lanzadas  por  sus  compañeros;  otros  mil  no  lo  tendrían;  el  valor  mo- 
ral no  es  patrimonio  de  todos,  y  por  eso  tuvieron  que  callar  sus 
dudas  y  dar  por  cierto  lo  que  como  tal  no  estimaban.  Resultando 
palpable  lo  que  llevamos  dicho  de  que  la  evolución  es  una  hipóte- 
sis que  se  ha  sostenido  y  sostiene,  y  se  retuercen  y  recortan  los 
hechos  para  introducirlos  en  ella,  contra  toda  razón  porque  con  ella 
se  quiere  explicar  lo  inexplicable  para  la  pobre  razón  humana  y  pres- 
cindir de  lo  imprescindible,  del  punto  de  suspensión  de  la  cadena 
de  los  mundos  y  de  los  siglos. 

Nos  permitimos  dirigir  a  los  transformistas  la  siguiente  sencilla 
pregunta,  de  cuya  contestación  depende  la  racionabilidad  o  irracio- 
nabilidad de  la  hipótesis  evolucionista:  ^la  ciencia  suministra  algún 
dato  en  virtud  del  cual  se  pueda  asegurar  que  de  un  ser  material  sal- 
ga un  ser  viviente.?  A  esta  pregunta  no  podrán  menos  de  contestar 
todos,  absolutamente  todos,   los  materialistas  cultos,  si  respetan  los 


(i)     Prólogo  de  su  Tex-book  of  Zoology. 
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fueros  de  la  verdad  y  son  sinceros,  que  efectivamente  no  se  registra 
un  solo  caso  de  transformación  de  un  ser  inerte  en  un  ser  vivo;  es 
más,  cuando  un  estudio  demasiado  ligero  ha  presentado  algunos  ca- 
sos de  aparente  generación  espontánea,  se  han  sometido  a  un  estu- 
dio más  serio  y  detenido,  y  siempre,  sin  una  sola  excepción,  se  ha 
evidenciado  la  existencia  de  un  error  de  apreciación  al  proclamar 
tales  casos  de  generación  espontánea.  Luego  el  monismo  es  anti-, 
científico,  y  la  hipótesis  de  la  evolución  general  un  mito  reñido  con 
los  datos  científicos,  y  la  necesidad  de  un  ser  extraterreno,  autor  de 
la  vida  en  la  tierra  existente,  una  consecuencia  lógica  de  los  moder- 
nos descubrimientos  científicos. 

De  este  argumento  verdaderamente  aplastante  para  los  que  en 
nombre  de  la  ciencia  hablan,  dicen  que  si  bien  es  cierto  que  hoy  la 
ciencia  demuestra  de  manera  ineludible  la  no  existencia  de  la  gene- 
neración  espontánea  no  por  eso  debemos  deducir  que  no  haya  exis- 
tido en  otras  épocas.  Esta  manera  de  discurrir  es  en  todo  parecida 
a  esta  otra:  «ciertamente  hoy  es  una  ley  física  el  que  los  cuerpos 
líquidos,  que  no  se  mezclan,  se  colocan  de  abajo  a  arriba  por  el  orden 
de  sus  densidades;  que  la  temperatura  de  fusión  y  evaporación  de 
los  cuerpos  es  siempre  la  misma.  .  .  pero  puede  ser  que  en  otras 
épocas  no  haya  sucedido  así;»  con  lo  cuál  cae  por  tierra  la  geología 
y  paleontología.  No,  esta  manera  de  argüir  no  pasa  de  una  evasiva 
que  a  nadie  convence,  y  coloca  en  actitud  poco  airosa  a  los  que  a 
ella  se  acogen,  especialmente  si» alardean  de  científicos  y  hablan 
en  nombre  de  las  ciencias  experimentales.  No  han  faltado  entre 
éstos,  individuos  de  inaudito  desahogo,  como  Schadffausen  que 
muy  en  serio,  y  como  si  él  lo  hubiera  experimentado  o,  convenien- 
temente invitado,  hubiera  asistido  al  solemne  acto  de  brotar  la  vida 
de  elementos  donde  ni  en  germen  existían,  afirma  que  «el  agua,  el 
aire  y  las  substancias  minerales  se  han  combinado  directamente  bajo 
la  influencia  de  la  luz  y  del  calor,  y  han  dado  origen  al  nacimiento 
de  un  ProtocQCCus  incoloro,  que  enseguida  se  ha  transformado  en 
Protococcus  verde.»  La  afirmación  no  puede  ser  más  terminante,  ni 
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precisa,  ni  más  detallada;  cualquiera  diría  que  Schadffhausen  había 
«sacado  de  pila»  al  tal  Protococcus^  y,  sin  embargo,  no  tiene  más 
fundamento  todo  ello  que  la  imaginación  y  el  desahogo  del  citado 
naturalista. 

Con  mucha  sal  y  pimienta  comenta  estas  afirmaciones  el  insigne 
biólogo  Ivés  Delage:  «Si  la  cosa  es  tan  sencilla,  ¿por  qué  el  autor  no 
produce  en  su  laboratorio  algunos  Protococcus}  Se  le  podría  dis- 
pensar de  la  clorofila.» 

Por  millones  se  han  emprendido  experiencias  y  trabajos  es- 
peciales para  ver  de  encontrar  datos  positivos  en  que  fundar  la 
evolución  de  la  materia  inorgánica  a  la  organizada  y  viva,  y  ni  uno 
solo  se  ha  encontrado,  y,  sin  embargo,  en  nombre  de  la  ciencia 
positiva  y  experimental  se  quiere  imponernos  el  dogma  de  la  evo- 
lución, como  si  se  pudiese  creer  en  las  palabras  del  padre  del  Ba- 
thybius  y  en  la  de  su  padrino  Hseckel,  que  no  tenía  escrúpulo  en 
dibujar  los  embriones  a  su  placer  para  utilizar  esos  dibujos  como 
pruebas  gráficas  de  sus  doctrinas. 

Hemos  dicho  que  el  acudir  a  que  no  sabemos  si  en  épocas  ante- 
riores regían  las  mismas  leyes  físicas  y  naturales  es  una  evasiva  poco 
airosa  para  el  que  a  ella  se  acoge  y  no  una  razón  seria;  y  ahora  aña- 
dimos, que  esa  manera  de  enjuiciar  el  asunto  es  anticientífico. 

IV 

Los  datos  científicos  y  la  generación  espontánea  en  otras  épocas. — Las  diatomeas  del  terreno  car- 
bonífero.— «Se  es  evolucionista  o  no  pof  las  opiniones  filosóficas.» — Los  trilobites  y  la  evolu- 
ción.— Afirmaciones  de  Zeiller  y  Lapparent. — La  falta  de  tipos  intermedios. — Absurdo  de  que 
hayan  desaparecido  todos  y  sólo  los  tipos  intermedios. — Explicación  de  Grant-Allen  acerca  de 
la  desaparición  del  pelo  en  el  hombre. — Argumentos  ridículos. — La  Naturaleza  y  la  ciencia  no 
son  evolucionistas. 

«Si  no  conocemos,  dice  Torrend,  todas  las  condiciones  biológi- 
cas de  épocas  lejanas,  conocemos  algunas  de  ellas  que  nos  permiten 
negar  la  probabilidad  de  la  generación  espontánea.  Sabemos,  por 
ejemplo,  que  hasta  la  época  terciaria,  los  climas  sobre  la  tierra  dife- 
rían muy  poco  de  nuestros  climas  tropicales;  que  hasta  la  misma 
época,  la  flora  mundial  era  uniforme  sobre  todos  los  puntos  del  glo- 
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bo-,  que  durante  períodos  incalculables  de  siglos,  no  ha  habido  dife- 
rencia alguna  sensible  de  climas  sobre  la  tierra;  que  al  comienzo  de 
la  época  terciaria  es  cuando  aparece  una  ligera  diferencia  que  va 
creciendo  a  medida  que  se  aproxima  a  las  épocas  modernas.  Por 
consiguiente,  el  famoso  plasma  no  debió  formarse  por  una  sola  ge- 
neración espontánea  y  solamente  en  uno  de  los  polos  sino  por  mi- 
llones y  en  todos  los  puntos  del  universo.»  (l)  Efectivamente  el  ar- 
gumento preinserto  es  incontestable,  porque  si  como  afirma  Hseckel, 
todos  los  fenómenos  cósmicos,  sin  excluir  la  aparición  de  la  vida, 
proceden  de  una  combinación  molecular  en  determinadas  condiciones^ 
cuando  éstas  son  las  mismas,  como  sucedía  en  las  épocas  anteriores 
a  la  terciaria  debió  aparecer  la  vida  a  la  vez  en  todo  el  globo,  bro- 
tando por  todas  partes  ese  plasma  primordial  y  poblándose  la  tierra, 
de  uno  a  otro  polo,  de  las  famosas  móneras  hseckelianas.  No  ha  su- 
cedido así,  luego  el  monismo  es  un  sueño. 

Pero  hay  más;  todos  esos  millones  de  móneras,  al  menos  una 
gran  parte  de  ellas,  debieron  haber  llegado  hasta  nuestros  días,  a 
causa  de  la  inmensa  resistencia  a  la  influencia  del  medio  de  los  se- 
res inferiores  y  a  su  cosmopolitismo;  y  esto  se  deriva  «a  fortiori» 
del  hecho  de  encontrarse  en  las  primeras  capas  animadas  de  la  tie- 
rra una  gran  muchedumbre  de  seres,  algunos  bastante  complejos, 
que  son  casi  iguales  a  los  contemporáneos.  Y  no  puede  decirse  que 
los  seres  simples  no  han  podido  fosilizarse  a  causa  de  su  misma 
simplicidad,  puesto  que  en  terrenos  tan  antiguos  como  el  carbonífe- 
ros se  encuentran  diatomeas  perfectamente  conservadas. 

Y  cuanto  más  al  detalle  se  estudia  el  transformismo,  tanto  más 
palpable  se  hace  su  imposibilidad.  Supongamos  formado  ese  plasma, 
esa  mónera  o  como  quiera  llamársele.  ¿Cómo  se  alimenta.?  Una  ami- 
ba, por  ejemplo,  colocada  sobre  una  roca  cualquiera  sin  comunica- 
ción con  vegetales  ¿podría  vivir.?  De  ningún  modo.  Pues  las  móneras, 
siendo  los  primeros  seres,  rudimentariamente,  apenas  organizados 
y  por  consiguiente  sin  clorofila,  ¿cómo  podrían  fijarse  e  Icarbono  sin 


(i)     Revue  de philosophü,  v.  XVII  pág.  294 
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ella  y  cómo  podrían  vivir  y  desarrollarse  si  no  existían  otros  vegeta- 
les más  perfectos  con  que  suplir  esa  su  falta?  Salta  a  la  vista,  que  los 
evolucionistas  no  pueden  admitir  la  existencia  de  esos  vegetales  más 
perfectos,  por  ser  la  admisión  opuesta  en  absoluto  a  su  hipótesis. 
Aunque  se  empeñasen  sus  partidarios  en  dar  a  la  hipótesis  evolu- 
cionista apariencias  científicas,  estudiada  detenidamente,  es  comple- 
tamente anticientífica,  resultando  innegable  lo  afirmado  por  el  gran 
biólogo  de  la  Sorbona  «se  es  evolucionista  o  no,  en  virtud  de  las  opi- 
niones filosóficas.» 

Uno  de  los  dogmas  de  la  evolución  es  el  tránsito  en  la  Naturaleza 
de  lo  simple  a  lo  complejo  y  de  lo  imperfecto  a  lo  perfecto.  ¿Hálla- 
se esto  conforme  con  los  hechos  facilitados  por  la  ciencia.^  Vamos  a 
ver  que  no.  Y  adviértase  que  bastaría  un  solo  hecho  en  desacuerdo 
con  ese  dogma  para  echar  por  tierra  la  famosa  hipótesis,  puesto 
que  las  leyes  naturales  se  cumplen  siempre  mientras  no  las  suspen- 
de el  Creador  o,  en  otros  términos,  no  se  verifique  un  milagro:  cuya 
posibilidad  no  admiten  los  transformistas.  Sabido  es  que  en  el  terre- 
no laurentino  aparecen  de  repente  tipos  orgánicos  de  bastante  com- 
plejidad como  los  trilobites  y  que  alcanzan  desde  los  primeros  mo- 
mentos la  perfección  propia  de  su  especie.  Este  hecho  consignado 
por  la  paleontología  es  una  negación  rotunda  de  la  hipótesis  transfor- 
mista.  Yo  bien  sé  que  los  defensores  de  ella,  dispuestos  a  sostenerla 
por  encima  de  todos  los  hechos  suministrados  por  la  observación  y 
de  todos  los  argumentos  que  contra  ella  pueden  derivarse  de  datos 
rigurosamente  científicos,  resuelven  la  dificultad  insolubíe  de  la  apa- 
rición repentina  de  seres  de  organización  relativamente  compleja  di- 
ciendo, con  el  desahogo  en  ellos  característico,  que  los  tipos  anterio- 
res han  desaparecido  sin  fosilizarse.  Pero  esto  no  es  resolver  una 
dificultad  ni  dar  una  explicación  racional,  esto  es  sencillamente 
cortar  el  nudo  que  no  se  sabe  desatar.  Reconocen,  desde  luego, 
como  no  podían  menos  de  reconocer  que,  para  llegar  el  plasma  pri- 
mitivo o  la  mónera  a  convertirse  por  evolución  en  crustáceos,  como 
los  trilobites,  cuyos  ojos  son  verdaderas  maravillas   de   arte,  donde 
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se  cuentan  hasta  quince  mil  facetas^  eran  necesarios  millones  de  gene- 
raciones y  millares  de  millones  de  siglos  y  que  todas  las  capas  terres- 
tres formadas  en  este  inmenso  periodo  de  tiempo  se  metomorfosea- 
ran,  es  decir,  cristalizaran  y,  «por  eso,  no  quedaron  en  ellas  vestigio 
alguno  de  los  antecesores  de  los  trilobites. ¿Existe  alguna  pruebacon- 
ñrmadora  de  esta  afirmación  atrevida?  Ninguna,  absolutamente  nin- 
guna. Hay  que  hacer  acto  de  fe  en  las  palabras  de  sus  autores  y 
seguir  adelante.  ¡Y  a  esto  se  llama  ciencia! 

Para  tormento  de  los  evolucionistas,  mezclados  con  los  triboletes 
existen  multitud  de  seres  de  organización  rudimentaria  y  simplí- 
sima que  apenas  se  distinguen  de  los  actuales.  ¿No  han  tenido 
tiempo  de  evolucionar?  ¿No  han  encontrado  medio  adecuado  para 
realizarlo  en  esa  serie  interminable  de  millones  de  siglos  que  median 
entre  el  terreno  cámbrico  y  nuestros  días?  Para  los  evolucionistas  no 
hay  dificultades  ni  obstáculos:  los  Andes  son  un  pequeño  grano  de 
arena  que  no  merece  tomarse  en  cuenta. 

No  obstante  ser  tan  fáciles  para  resolver  dificultades  los  evolu- 
cionistas, dudo  puedan  explicar  la  aparición  de  Criptógamas  vascula- 
res y  Gymnospermas  de  una  manera  brusca,  sin  transiciones,  como 
por  arte  de  encantamiento;  y  aquí  no  cabe  acudir  a  metamorfismos 
ni  cristalizaciones,  aquí  no  hay  más  que  confesar  con  M.  Carruthers, 
presidente  de  la  sociedad  de  Geología  de  la  Gran  Bretaña:  «Todas 
las  pruebas  (tomadas  de  la  Paleontología)  son  contrarias  a  la  evolu- 
ción y  no  hay  una  sola  en  su  favor>  (l)  o  con  otro  gran  eximio  pa- 
leontólogo, M.  Zeiller:  «He  podido,  en  verdad,  determinar  la  fiora 
de  cada  época,  en  cambio  no  me  ha  sido  posible  encontrar  jamás 
grupos  de  plantas  que  constituyan  la  transición  gradual  de  una  es- 
pecie a  otra,  ni  de  una  época  a  otra.  La  discontinuidad  es  tanto  más 
señalada  cuanto  más  nos  aproximamos  a  los  grupos  de  orden  más 
elevado.»  En  este  mismo  sentir  abunda  M.  Lapparent:  «Es  un  hecho 
verdaderamente  notable  la  manera  brusca  de  aparecer  los  diversos 


(i )     Proceedins  of  the  Geol.  Associatión,  Vol.  y.  pg.  1 7  -citado  por  J.  Gerad 
The  Oíd  Riddle  pg.  216  a  220. 
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tipos  orgánicos  en  la  fauna  siluriana*.  (l)  Así  hablan  los  hombres 
eminentes  y  versados  en  los  estudios  geológicos  cuando  a  la  vez  no 
tienen  prejuicios  ni  sistemas  preconcebidos  que  quieren  sostener 
contra  viento  y  marea,  con  razones  reales  o  aparentes.  Ei  tránsito 
gradual  de  lo  simple  a  lo  compuesto,  de  lo  sencillo  a  lo  complicado, 
exigido  por  la  teoría  evolucionista  ,está  en  abierta  oposición  con  la 
realidad,  con  la  geología  y  paleontología  es  anticientífico. 

La  falta  de  tipos  intermedios  o  de  transición  es  un  argumento 
definitivo  contra  la  teoría  evolucionista;  bien  meditado,  él  solo  basta 
para  que  todo  espíritu  independiente  y  libre  de  prejuicios  de  es- 
cuela, de  doctrinarismos  agobiadores  rechace  de  plano  una  hipóte- 
sis fundada  en  un  supuesto  absurdo,  como  es  el  dar  por  cierto  que 
han  desaparecido  todas  las  formas  intermedias  o  de  transición,  no 
obstante  de  haberse  conservado  millones  de  millones  de  las  otras. 
Esto  es  tan  inadmisible  y  absurdo  como  si  se  dijese  que  en  todas 
las  batallas  dadas  en  el  mundo  habían  muerto  siempre  todos  y  sólo 
los  sargentos  de  una  y  otra  parte.  ¿-Habría  alguno  tan  crédulo  que  ad- 
mitiese tan  peregrino  dato  histórico.^  Pues  el  caso  de  haber  desapa- 
recido todas  las  especies  intermedias  es  todavía  más  inconcebible 
y  desatinado.  El  número  de  especies  vegetales  y  animales  se  cuenta 
por  millones  y,  por  consiguiente,  por  millones  han  de  contarse  los 
diversos  tipos  intermedios;  y  en  cada  uno  de  éstos  habría  millones 
de  individuos,  puesto  que  la  evolución  no  se  verificaría  en  un  solo 
individuo  sino  en  todos  los  existentes.  No  sé  si  me  explico.  Voy  a 
aclararlo  con  un  ejemplo.  Supongamos  que  en  el  siglo  N  el  hom- 
bre se  transforma  en  otro  ser  superior  y  que  entonces  hubiese  so- 
bre la  tierra  dos  mil  millones  de  individuos,  todos  harían  la  evolu- 
ción y,  por  consiguiente,  los  tipos  intermedios  desaparecidos  serían 
también  dos  mil  millones.  Apliqúese  este  ejemplo  a  la  serie  inmen- 
sa de  especies  que  han  existido  y  existen  en  el  mundo,  y  se  verá  los 
millones  de  millones  de  tipos  de  transición  que  han  tenido  que  de- 
saparecer sin  dejar  vestigio  alguno  de  su  existencia  a   través   de   la 


(i)     Lapparent.  Traite  de  Geologie\  quinta  edición  pg.  772. 
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serie  interminable  de  siglos  que  los  evolucionistas  asignan  a  la  trans- 
formación de  los  seres  del  mundo.  Y  si  esa  destrucción  o  desapa- 
rición hubiera  sido  universal,  podría  concebirse;  pero  que  haya  sido 
sólo  de  los  tipos  intermedios,  quedando  los  demás,  es  lo  que  no  cabe 
en  cabeza  humana.  ¿-Qué  diríamos  si  mañana  varios  historiadores 
afirmasen  muy  en  serio  que  los  griegos,  además  de  las  letras  que 
hoy  figuran  en  su  alfabeto,  usaban  otras  diez.?  Si  obrábamos  cuerda- 
mente, manifestaríamos  a  tales  historiadores  que  presentasen  prue- 
bas de  su  afirmación  peregrina,  y  si  nos  dijesen  que  aquellas  letras 
se  encontraban  en  algunos  de  los  libros  de  los  grandes  escritores 
de  la  antigüedad,  como  Sócrates,  Platón,  Aristóteles,  Aristófanes, 
Píndaro.  .  .  ,  pero  que  todos  esos  libros  habían  desaparecido,  se 
habían  abrasado  en  los  incendios  de  bibliotecas  de  que  nos  habla 
la  historia,  les  contestaríamos  que  eso  era  increíble,  que  la  casuali- 
dad no  puede  llegar  a  esos  extremos  de  que  el  fuego  hubiese  hecho 
tal  selección  y  no  hubiese  dejado  un  solo  ejemplar  de  los  que  ha- 
bían de  servir  de  prueba,  mientras  había  respetado  otros  muchos  mi- 
llares demostradores  de  lo  contrario,  no  obstante  hallarse  en  idén- 
ticas condiciones.  Por  ilusos,  y  con  sobrada  razón,  serían  tenidos  los 
autores  de  tamaña  opinión  y  seguramente  por  nadie  serían  tomados 
,en  serio.  Así  hubiera  sucedido  con  los  propugnadores  del  transfor- 
mismo si  no  hubiesen  existido  intereses  doctrinales^  quizá  diríamos 
mejor,  pasionales  en  su  sostenimiento. 

Otro  de  los  argumentos  aplastantes  en  contra  de  la  evolución  es 
el  de  el  tipo  Giroceras  que  se  estima  por  algunos  como  intermedio 
entre  el  Nautilus  y  el  Lituites  y  que  apareció  mucho  tiempo  des- 
pués y  de  ambos,  lo  cual  demuestra  que  no  es  tal  tipo  intermedio 
más  que  en  la  forma,  pero  de  ninguna  manera  en  la  procedencia:  y 
algo  más  y  más  trascendental  comprueba  este  sencillo  caso,  y  es  el 
anhelo,  las  ansias  y  el  prejuicio  feroz  con  que  buscan  los  transfor- 
mistas  algún  argumento  real  y  positivo  en  que  apoyar  su  indocu- 
mentada hipótesis  y  la  inutilidad  plena  de  sus  prolongados  esfuer- 
zos, pues  cuantas  veces  han  creído  encontrar  algún  apoyo  sólido,  se 
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lo  desbarata  una  investigación  más  profunda  e  imparcial  del  asunto. 
De  suerte  que  la  falta  de  razones  no  radica  en  falta  de  trabajo  y  es- 
tudio, sino  en  que  no  existen,  y  claro  está  que  lo  que  no  existe,  por 
mucho  que  se  busque  y  muchos  medios  puestos  en  juego  para  el 
feliz  éxito  de  la  empresa,  jamás  se  logrará  encontrar. 

Esta  inopia,  mejor  dicho,  esta  carencia  absoluta  de  pruebas  del 
transformismo  explica  las  ridiculeces^  esta  es  la  palabra  y  no  la  re- 
tiro, escritas  por  individuos  de  indiscutibles  conocimientos  de  His- 
toria Natural,  y  en  prueba  de  que  la  palabra  subrayada  no  está  dic- 
tada por  el  apasionamiento  sino  por  la  realidad,  voy  a  transcribir  la 
explicación  dada  por  Grant- Alien  para  explicar  la  desaparición  del 
pelo  en  la  raza  humana,  que  según  las  leyes  darwinianas  debiera  ha- 
ber aumentado,  sobre  todo  en  los  climas  fríos. 

«Nuestros  antepasados  hermanos  a  medias,  y  en  vía  de  evolu- 
ción, adquirieron  la  costumbre  de  andar  de  pie  y  acostarse  so- 
bre la  espalda,  todo  lo  contrario  de  los  demás  mamíferos.  Perdieron 
así,  poco  a  poco,  el  pelo  del  espinazo  y  de  las  espaldas  &...,  y  de 
todas  las  partes  en  contacto  con  el  suelo.  Y  como  este  estado  de 
un  cuerpo  que  ha  perdido  una  parte  de  sus  pelos,  debía  ser  excesi- 
vamente cómico  y  muy  desagradable,  presentando  el  aspecto  de 
una  enfermedad,  de  la  sarna  por  ejemplo  (palabras  textuales),  se 
comprende  perfectamente  que  la  selección  sexual,  dio  bien  pronto 
buena  cuenta  de  los  mechones  sueltos  de  pelo   que  guardaban.»  (l) 

Confieso  que  al  leer  estos  párrafos — y  conste  que  no  es  un  caso 
aislado,  al  que  puede  aplicarse  el  «aliquando  etiam  bonus  dormitat 
Homerus»  sino  que  es  como  sello  de  escuela,  marca  de  fábrica  en- 
tre los  transformistas,  sin  excluir  a  Darw^in,  véase  en  prueba  de  ello 
«El  Origen  de  las  Especies»  — me  pregunto,  ¿pero  qué  concepto 
tendrán  estos  escritores  de  la  cultura  y  capacidad  intelectual  de  los 
lectores  para  pretender  hacerles  comulgar  con  semejantes  ruedas 
de  molino  y  aceptar  como    razones   semejantes   desatinos   vestidos 


(i)     Revue   scientifique  31  de  Enero.    1880,  p.  719.   Citado  por  Duilhé  de 
Saint  Projet. 
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por  añadidura  con  la  nota  del  ridículo?  ¿No  comprenderán  que  el 
más  lerdo  ve  la  falsedad  del  argumento,  puesto  que  las  ovejas  y 
otra  multitud  de  animales  se  acuestan  sobre  el  vientre  y  sin  embar- 
go siguen  en  las  partes  sobre  que  se  echan  con  abundantísima  lana 
y  pelo?  Y  del  qué  la  selección  sexual  acabó  (por  coquetería)  con 
los  mechones  que  quedaban  en  el  cuerpo,  puede  concebirse  algo 
más  disparatado  y  cómico?  Por  la  cita  verá  el  lector  que  semejan- 
tes tonterías  no  están  escritas  para  ser  publicadas  en  alguna  hoja 
volante  destinada  a  circular  entre  los  hotentotes;  no,  se  han  escrito 
para  ser  publicados  en  la  Revue  ¡¡scientifiquell  de  París.  ¿Pero  qué 
entenderán  por  ciencia  los  evolucionistas?  Sieso^  es  ciencia,  es  arte 
sublime  los  disparatados  monigotes  que  los  rapaces  de  los  pueblos 
ponen  en  las  paredes  de  la  escuela.  Eso  es  a  la  ciencia,  lo  que  el  ar- 
te del  sacamuelas  lo  es  al  de  Demóstenes. 

Si  quisiéramos  descender  a  detalles,  se  podrían  multiplicar  hasta 
lo  indefinido  el  número  de  argumentos  contra  la  hipótesis  evolucio- 
nista, pero  no  es  un  libro  sino  un  capítulo  lo  que  estamos  escri- 
biendo acerca  de  la  evolución;  por  eso  nos  ceñiremos  todo  lo  posible. 

La  existencia  de  órganos  con  la  perfección  de  los  de  los  trilobi- 
tes  y  cefalópedos  en  el  terreno  primario,  y  los  protozoarios  existentes 
actualmente  y  con  las  mismas  o  idénticas  formas  que  los  encontra- 
dos en  los  terrenos  más  antiguos,  demuestran  con  evidencia  meri- 
diana que  la  naturaleza  y  la  verdadera  ciencia  son  plenamente  anti- 
transformistas,  y  sólo  el  loco  afán  humano  de  novedades,  en  algunos 
el  satánico  deseo  de  prescindir  en  la  creación  del  Creador,  y  en  no  po- 
cos el  borreguismo  de  la  moda,  han  podido  dar  vida  a  una  hipótesis 
contra  la  cual  protestan  los  hechos,  la  ciencia  y  la  razón. 

V 

La  evolución  en  los  tiempos  históricos. — Recuerdos  entomológicos  de  M.  Enrique  Fabre.— {Des- 
doblamiento de  una  especie  en  otras  o  variedades  de  una  misma  especie?  Hechos. — La  evolución 
tendría  valor  probatorio  si  fuese  una  ley  universal. — El  monismo  es  el  único  sistema  lógico  en  la 
evolución,  pero,  como  es  absurdo,  la  evolución  también  lo  es. — Las  leyes  mecánicas  son  incom- 
patibles con  movimientos  propios  en  la  materia. — La  materia  moviéndose  desde  la  eternidad  es 
insostenible  absurdo.— Las  formas  inferiores  estarían  agotadas.— Dilema  incontestable. 

Otro  argumento  de  fuerza  avasalladora  para  todo  el   que   quie- 


364  LA  LIBERACIÓN  DEL  OBRERO 

ra  ver  es  el  de  la  invariabilidad  de  las  especies  en  los  tiempos  his- 
tóricos. Yo  ya  conozco  la  evasiva  de  los  dominados  por  prejuicios 
de  escuela,  pero  una  evasiva  no  es  una  razón.  Dicen  que  unos  cuan- 
tos miles  de  años  son  muy  poca  cosa  para  los  fenómenos  evolu- 
tivos. Es  fácil  buscar  una  puerta  falsa  para  eludir  aparentemente  una 
razón;  pero  no  por  eso  la  razón  pierde  su  valor.  Si  en  cuatro  o  cin- 
co mrl  años  las  especies  no  han  dado  muestra  alguna  de  variación, 
si  no  han  comenzado  a  andar  el  camino  de  la  evolución,  seguramen- 
te no  llegarán  al  fin  de  él;  para  acabar  es  preciso  empezar,  y  cuatro 
mil  años  no  son  un  par  de  días.  Claro  está  que  en  esto  como  en 
todo  nuestro  trabajo  nos  referimos  siempre  a  la  evolución  general 
y  esencial,  y  no  a  las  variaciones  accidentales  que  el  clima,  la  ali- 
mentación, la  acción  humana...  producen  en  determinados  indivi- 
duos. 

De  suerte  que  lo  mismo  la  Historia  Natural  muerta  que  la  viva, 
la  pasada  que  la  presente,  no  nos  presentan  un  solo  caso  de  trans- 
formismo; luego  el  transformismo  no  es  algo  real  positivo  y 
científico,  es  un  producto  quimérico  de  la  fantasía  de  sus  in- 
ventores. 

Prescindimos  de  otra  multitud  de  razones  fundadas  en  la  fisio- 
logía, la  embriogenia  y  la  física  para  no  hacer  interminable  este  capí- 
tulo; a  los  que  sincera  y  lealmente  deseen  saber  si  el  estudio  pro- 
fundo y  la  observación  prolija  de  los  fenómenos  naturales  conducen 
al  evolucionismo  materialista  o  a  un  espiritualista  providencialismo 
regulador  de  todos  los  fenómenos  mundiales,  nos  permitimos  reco- 
mendar la  lectura  de  la  obra  de  M.  Enrique  Fabre,  eximio  entomó- 
logo titulada  Recuerdos  entomológicos,  bien  seguros  de  que  si  no  tie- 
nen parti pris,  se  convencerán  de  que  la  concepción  materialista  de 
la  Naturaleza  es  anticientífica  y  absurda,  y  el  defenderla  personas  cul- 
tas en  ciencias  naturales  es  algo  monstruoso. 

Y  vamos  a  concretar  por  vía  de  resumen  nuestro  pensamiento 
en  la  materia.  No  negamos  cierta  clase  de  evolución,  es  decir,  que 
los  cambios  de  medio,  sean  naturales  o  artificiales,  no  puedan  llegar 
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a  producir  tipos  tan  distintos,  que  a  primera  vista  las  diferencias 
entre  ellos  parezcan  mayores  que  las  existentes  entre  individuos  de 
distinta  especie;  ni  siquiera  negamos,  aunque  tampoco  afirmamos,— 
pues  el  concepto  de  especie,  prescindiendo  del  filosófico  que  es  cosa 
bien  clara  y  en  el  cual  no  pueden  admitirse  tales  tránsitos,  no  es 
fácil  determinarlo  con  absoluta  precisión — el  que  en  determina- 
dos casos,  merced  a  la  acción  inteligente  del  hombre  y  aun  a  la 
de  las  fuerzas  naturales,  de  una  especie  se  hayan  obtenido  va- 
rias: es  decir,  que  no  negamos  que,  por  ejemplo,  en  los  co- 
nejos colocados  en  condiciones  especiales  pueda  ocurrir  que  se 
formen  varias  especies  de  conejos — no  olvidarse  de  los  de  Puer- 
to Santo — pero  jamás  que  se  transformen  en  liebres,  ovejas  o 
perros.  Yo  llamaría  a  esas  transformaciones  más  bien  variedades  de 
una  misma  especie  que  especies  diferentes,  pero  no  queremos  ser 
demasiado  exigentes  con  los  transformistas.  Pero  este  desdobla- 
miento de  una  especie  en  otras  varias  congéneres,  circunstancial, 
excepcional  y  raro,  nada  tiene  que  ver  con  el  transformismo  abso- 
luto, en  que  la  evolución  es  una  ley  general  como  la  de  la  gravedad 
a  la  que  se  halla  sometida  toda  la  naturaleza,  que  se  cumple 
siempre  y  en  todas  partes  y  por  eso  se  invoca  como  razón  contra 
todo  lo  que  significa  permanencia,  lo  mismo  en  el  orden  lógico,  co- 
mo hacen  los  hegelianos,  bergsonianos.  .  .  que  en  el  orden  real,  como 
hacen  los  transformistas  en  sus  diversos  grados  y  matices,  y  tam- 
bién los  socialistas  y  en  parte  los  demócratas  cristianos  respecto  de 
la  sociedad,..  Así,  si  se  cumpliese  sólo  en  ciertos  y  determinados  ca- 
sos la  ley  de  la  gravedad,  no  se  podría  determinar  de  antemano  el 
curso  de  las  aguas  ni  afirmar  que  lanzada,  una  piedra  a  la  atmósfera, 
no  se  detendrá  en  ella  sino  que  bajará  necesariamente. 

Sí;  la  evolución  como  ley  universal  y  necesaria  es  uno  de  los 
grandes  errores  modernos,  sostenido  sólo  por  doctrinarismo  en 
unos,  por  deseos  de  prescindir  del  Creador  en  otros,  por  incons- 
ciencia en  muchos  y  por  seguir  la  moda  y  vestirse  con  arreglo  al 
último  figurín  y  no   pasar  por   anticuados   antediluvianos  entre  los 
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llamados  científicos  no  pocos.  Error  contra  el  cual  no  sólo  protes- 
tan la  observación,  la  experiencia  y  las  ciencias  naturales  todas,  co- 
mo dicho  queda,  sino  contra  él  se  levanta  asimismo  la  recta  razón 
y  el  sentido  común. 

Dentro  de  la  hipótesis  evolucionista,  el  monismo  es  lo  único 
lógico,  puesto  que,  admitido  el  Creador  y  la  creación  de  una  do- 
cena de  substancias  distintas  y  en  épocas  también  distintas  (l)  no 
hay  razón  para  no  extender  esas  creaciones  a  todas  y  cada  una  de 
las  especies.  Pero  el  monismo  de  Haeckel,  como  el  de  Leucipo  y 
Demócrito,  supone  la  materia  eterna,  y  la  materia  y  evolución  eter- 
nas son  un  inconcebible  absurdo,  padre  y  origen  de  otra  multitud 
de  absurdos  tan  inconcebibles  como  el  primero. 

Suponer  la  materia  eterna  dotada  de  movimiento  intrínseco, 
propio,  no  recibido  de  otro,  es  echar  por  tierra  toda  la  Mecánica,  es 
decir,  la  ciencia  mejor  cimentada  de  todas  las  ciencias  y  a  cuyas  le- 
yes nos  hallamos  todos  sometidos  y  que,  aun  sin  conocerlas,  cumpli- 
mos todos.  La  Mecánica  tiene  por  base  imprescindible  la  inercia  de  la 
materia,  en  esto  están  de  acuerdo  todos  los  físicos.  La  inercia  de  la 
materia  consiste  en  la  incapacidad  de  modificarse  a  sí  misma,  en 
la  incapacidad  de  ponerse  en  movimiento,  si  una  fuerza  extraña  no 
se  lo  comunica  o  de  detenerse  después  de  puesta  en  movimiento,  si 
algo  distinta  de  ella  no  la  detiene:  es  decir,  la  inercia  desaparece  de 
un  cuerpo  si  tiene  movimientos  espontáneos,  propios,  no  recibidos 
de  otro.  Un  pájaro,  al  volar,  no  es  inerte  y,  por  eso,  la  Mecánica  no 
puede  determinar  la  trayectoria  de  su  vuelo:  el  émbolo  de  una  má- 
quina es  inerte  y,  por  eso,  el  recorrido  de  sus  movimientos  se  deter- 
mina por  la  Mecánica;  pero  si  suponemos  que  el  émbolo,  además 
del  movimiento  recibido  de  la  fuerza  expansiva  del  vapor,  tiene  fuer- 
za propia  para  ponerse  en  movimiento  o  detenerse  en  él,  la  máquina 
dejaría  de  existir.  Con  una  colección  de  seres  animados  con  movi- 
mientos propios  se  podrá  hacer  cualquier  cosa  menos  una  máquina. 
Con  un  centenar  de  caballos  vivos  se  pueden  hacer  muchas  cosas 
muy  útiles,  pero  jamás  una  máquina  capaz  de  recibir  y  trasmitir  la 
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fuerza  recibida  de  otra  parte.  ¡Cualquiera  se  montaba  en  un  auto- 
móvil en  que  los  coginetes,  los  ejes,  las  ruedas,  el  guía,  el  carbuja- 
dor,  y  todos  los  demás  elementos  tuviesen  fuerza  y  movimientos 
propios  independientes  del  de  la  gasolina  y  del  chaufeurl 

Alguien  dirá;  para  la  existencia  de  la  Mecánica  basta  que  la 
materia  carezca  de  movimiento  de  translación,  el  vibratorio  es  per- 
fectamente compatible  con  las  leyes  mecánicas.  Si  se  trata  de  mo- 
vimiento atómico,  conforme;  si  se  trata  del  molecular,  habría  mucho 
que  decir,  pero,  aun  dando  por  supuesto  que  así  sea,  el  argumento 
queda  en  pie,  puesto  que  en  la  materia  no  sólo  hay  movimiento 
vibratorio,  lo  hay  también  de  translación  y  su  existencia  es  pos- 
tulado necesario  en  la  hipótesis  evolucionista.  Luego  la  Mecá- 
nica y  el  monismo  son  dos  cosas  antitéticas  que  una  a  otra  se  ex- 
cluyen. Ahora  bien,  la  existencia  de  la  Mecánica,  con  sus  leyes  fijas, 
por  nadie  puede  ponerse  en  duda  y,  por  consiguiente,  el  Monismo 
es  completamente  absurdo. 

Prescindimos  de  los  argumentos  metafísicos  que  demuestran  la 
imposibilidad  de  la  materia  y  movimiento  eternos  y  vamos  a  con- 
cretarnos a  mostrar  la  falsedad  de  la  evolución  eterna. 

Este  argumento  es  tan  sencillo  y  claro  como  incomparable  su 
fuerza. 

Si  la  evolución  fuera  algo  real,  una  fuerza  consubstancial  a  la 
materia,  una  ley  general  de  la  Naturaleza,  existiendo  y  obrando 
desde  la  eternidad,  todos  los  seres  habrían  evolucionado  y  recorrido 
tada  la  escala  de  perfectibilidad,  hallándose  ya  todos  en  el  último 
grado  de  la  evolución.  Vamos  a  detallar  el  argumento  para  que  se 
vea  su  fuerza  y  lo  desatinado  de  la  evolución  híeckeliana.  Repre- 
sentemos el  período  de  tiempo  que  los  átomos  materiales  permane- 
cieron aislados,  antes  de  unirse  para  formar  moléculas,  por  X  mi- 
llones de  años;  el  período  en  que  permanecieron  en  estado  de  mo- 
léculas, sin  formar  otros  compuestos  más  complejos,  por  Z  años  y 
en  general  por  N  millones  de  años  el  tiempo  gastado  en  recorrer 
cada  grado  de  la  escala  de  perfectibilidad  de  los  seres.   Por   grande 
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que  sea  el  valor  dado  a  cada  una  de  esas  letras,  y  mientras  no  sea  in- 
finito, siempre  resultará  menor  que  la  eternidad,  por  consiguiente  en 
la  época  actual  todos  los  seres,  sin  dejar  uno,  deberían  hallarse  en  la 
cima  de  la  escala  de  perfectibilidad;  todos  los  seres  hoy  deberían 
ser  no  solo  hombres,  sino  superhombres,  ángeles,  superángeles  .  .  . 
De  suerte  que  no  debiera  haber  reino  mineral,  ni  vegetad,  ni  animal, 
ni  humano,  sino  solo  uno  incomparablemente  superior  a  todo  lo 
imaginable,  si  se  supone  la  escala  de  perfectibilidad  indefinida;  si  se 
supone  finita,  todos  los  seres  deberían  estar  ya  en  el  último  grado, 
puesto  que  han  estado  sometidos  a  la  fuerza  evolutiva  más  tiempo 
del  necesario  para  llegar  al  último  período  evolutivo. 

Si  se  supone  que  la  letra  N  representa  un  número  infinito  de 
años,  lo  cual  ya  es  un  absurdo,  puesto  que  no  hay  números  infinitos 
en  lo  real  y  concreto,  resultaría  también  que  la  evolución  no  sólo  no 
existía,  sino  que  ni  podría  existir,  puesto  que  un  número  infinito  de 
años  no  concluye  de  parar  nunca  y,  por  consiguiente,  todos  los 
seres  estarían  en  el  primer  grado  de  la  escala,  sin  que  ni  uno  solo 
hubiese  llegado  al  segundo;  es  decir  no  habría  evolución. 

De  donde  se  deduce  que,  admitida  la  evolución  eterna  del  Mo- 
nismo, o  estarían  todos  los  seres  en  el  último  grado  de  la  escala  de 
perfectibilidad  o  todos  en  el  primero,  y  como  ninguno  de  los  dos 
casos  se  realiza  en  el  Universo,  donde  exisle  una  gama  maravillosa 
en  la  distinta  perfección  de  los  seres,  sígnese  lo  absurdo  de  la  evo- 
lución eterna. 

Luego  la  Naturaleza  toda  proclama  la  necesidad  de  un  Creador 
del  cual  ha  recibido  la  existencia  en  el  tiempo.  «Coeli  enarrant  glo- 
riam  Dei  et  opera  manuum,ejus  anuntiat  firmamentum.» 

Y  lo  preinserto  no  es  sólo  aplicable  a  la  organización  material 
de  los  seres,  sino  a  todas  las  manifestaciones  de  la  vida,  lo  mismo 
en  lo  religioso,  lo  moral,  lo  jurídico,  lo  social,  lo  científico  .  .  .  que 
en  cualquiera  otra  palpitación  de  la  existencia.  Siendo  por  lo  tanto 
tan  anticientífica  y  absurda  la  evolución  como  fuerza  intrínseca  y 
necesaria   connatural  a  los  seres,  como  ley    general  de  los  mismos, 
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en  lo  referente  a  lo  espiritual  como  lo  es  en  lo  físico  y  material.  Sea 
dicho  esto  con  venia  de  Spéncer  y  de  todos  los  que  antes  y  después 
han  defendido  la  evolución  universal  en  la  vida  de  los  individuos  y 
de  los  pueblos.  , 

P.  Teodoro  Rodríguez 
o.   s.   A. 

(Continuará) 
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LA  CASA  DEL  SOLDADO 


Todos  los  individuos  de  la  sociedad,  de  cualquier  clase  y  condi- 
ción que  sean,  tienden  a  agruparse  en  diversos  órdenes  y  con  dis- 
tintos fines,  según  el  carácter  de  sus  necesidades  y  aspiraciones 
sociales  o  sus  caprichos.  Por  una  práctica  cada  día  más  generalizada 
se  ve  que  los  así  asociados  tienen  un  punto  de  reunión  que  les  sirve 
de  lazo,  tienen  su  centro,  tienen  su  círculo  o  casino,  como  quiera  lla- 
mársele, algo  asi  que  les  fusione.  Allí  acuden  todos  para  tratar  asun- 
tos comunes  o  peculiares  de  cada  uno,  para  animarse  mutuamente 
en  sus  empresas,  o  para  fomentar  el  estudio,  el  arte,  la  industria  o 
el  comercio,  o  para  pasar  el  rato  que  les  dejan  libre  las  ocupaciones 
particulares,  encontrando  en  la  compañía  un  descanso  para  el  cuerpo 
o  espíritu  fatigado  por  el  trabajo  corporal  o  el  estudio.  De  esta  ma- 
nera se  asocia  el  provinciano  y  busca  (generalmente  en  la  corte)  una 
casa  o  círculo  adonde  acuden  todos  los  de  la  provincia,  y  así  tie- 
ne su  círculo  el  asturiano,  el  gallego,  el  catalán;  y  aquella  casa  o 
centro  le  recuerda  la  patria  chica  que  dejó,  porque  allí  ve  a  sus 
paisanos,  alli  oye  el  acento  de  su  tierra,  y  oye  cantar  las  bellezas  de 
su  provincia  y  ponderar  sus  glorias,  y  refresca  su  memoria  con  es- 
tas conversaciones  y  encuentra,  por  regla  general,  apoyo  en  sus  ne- 
gocios y  estímulo  en  sus  empresas  o  ayuda  en  sus  necesidades.  Y 
este  sitio  es  como  expansión  del  propio  hogar,  y  si  allí  no  ve  a  los 
suyos,  ve  a  sus  paisanos  que  recuerdan  a  los  que  dejó,  viendo  trasla- 
dados allí  a  sus  antiguos  compañeros  con  quienes  charla  de  su  inolvi- 
dable cuna,  o  de  los  juegos  de  su  niñez.  Y  si  los  reunidos  en  la  casa 
o  centro  no  son  de  los  que  tienen  un  ideal   común,  la  patria   chica. 
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sino  que  les  congrega  el  arte  y  las  letras,  entonces  son  otros  los 
asuntos  de  sus  conversaciones,  entonces  el  ideal  es  el  arte,  el  lazo  de 
unión  es  la  aspiración  de  perfeccionarse  en  sus  estudios  por  medio 
de  la  compañía  de  los  que  cultivan  una  misma  actividad  intelectual. 
Prescinden  por  regla  general  de  otras  cuestiones,  que  sólo  mciden- 
talmente  tratan,  y  conversan  de  aquello  que  les  interesa. 

Tienen  también  sus  círculos  los  políticos  de  todos  los  matices 
y  allí  es  precisamente  en  donde  traman  la  muerte  de  los  gobiernos; 
los  tienen  los  obreros  en  sus  manifestaciones  distintas  y  hay  también 
casas  en  que  se  conspira  contra  la  vida  del  ciudadano,  contra  el  que 
tiene  capital,  contra  todo  lo  que  representa  autoridad,  orden,  rique- 
za, religión,  honradez  y  moralidad. 

Estas  casas  o  círculos,  estos  centros  de  reunión  han  llegado  a 
conseguir  una  influencia  poderosa  en  muchas  ocasiones,  en  sentido 
de  orden  y  moralidad  en  unos  casos,  en  sentido  anárquico  en  otros. 
Dígalo  en  el  primer  aspecto  el  círculo  maurista  o  casa  del  mauris- 
mo,  fundado  a  raíz  de  la  obstrucción  tramada  contra  el  Sr.  Maura. 
Dirigido  este  centro  por  hombres  de  valía,  empezaron  una  campaña 
moralizadora  basada  en  las  ideas  de  este  político  eminente  y  bien- 
hechor de  la  patria,  logrando  abrirse  camino  por  entre  la  enmaraña- 
da trama  de  políticos  vividores  y  fracasados  que  habían  adormecido 
al  pueblo  con  soflamas  hueras,  llenas  de  promesas  nunca  cumpli- 
das. Dígalo,  en  sentido  de  influencia  perniciosa,  la  ejercida  por  la 
casa  del  pueblo  entre  los  pobres  obreros  fanatizados  por  estos  fal- 
sos redentores  que  así  embaucan  a  los  analfabetos.  Pues  si  todos 
los  elementos  de  la  sociedad  tienen  su  casa  o  centro,  considerado 
por  regla  general  como  un  bien,  pues  las  excepciones  son  de  fácil 
remedio,  debe  también  tenerla  el  soldado  y  tenerla  propia  para 
evitar  graves  peligros. 

El  soldado,  al  salir  del  cuartel  en  las  horas  que  se  lo  permite  el 
rigor  de  la  disciplina  militar,  buscará  un  lugar  en  que  recrearse,  una 
casa  en  donde  pueda  librarse  del  frío  en  eUinvierno  y  del  calor  en 
el  verano  y,  si  no  tiene  casa,  irá  a  la  que  encuentre,  a  la  taberna,  al 
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cine,  a  varietés,  al  baile  y  a  sitios,  en  general,  en  donde  pierda  el 
dinero,  la  salud  y  todo  cuanto  tenga  de  noble  el  ser  racional.  Irá  a 
estos  sitios  en  donde  tenga  que  alternar  con  gente  maleante,  con 
jugadores,  anarquistas  y,  en  general,  gente  del  garito;  y  el  soldado 
de  la  patria,  cuya  misión  es  defenderla,  no  puede  mezclarse  con  esa 
clase  de  gente  cuyo  paradero  próximo  es  el  presidio,  el  hospital  o 
el  cementerio;  no  puede  alternar,  porque  el  uniforme  que  lleva  indi- 
ca decencia,  corrección,  honradez;  y  en  esos  sitios  no  se  conocen 
estas  virtudes.  Porque  allí  se  ha  de  hablar  mal  de  todo,  de  lo  divi- 
no y  de  lo  humano,  de  la  religión  y  de  la  patria,  de  la  autoridad, 
del  ejército,  de  todo  lo  que  represente  orden;  en  aquellos  sitios 
anida,  como  en  elemento  propio,  toda  idea  disolvente.  Y  nadie 
ignora  que  esto  es  altamente  perjudicial  para  el  soldado  y  que,  per- 
judicial como  es,  se  ve  en  cierto  modo  necesitado  a  asistir  a  estos 
sitios.  No  hace  muchos  años  que  algunas  gentes  sensatas,  alarmadas 
por  la  frecuencia  con  que  los  soldados  entraban  en  la  casa  del  pue- 
blo, avisaron  al  entonces  gobernador  militar  de  Madrid,  y  éste,  lejos 
de  alarmarse  con  la  noticia  y  temer  por  la  influencia  peligrosa  de  la 
casa  del  pueblo  en  sus  subordinados,  contestó  con  insigne  candidez 
«no,  no  hay  peligro  en  que  entren  los  soldados  en  la  casa  del  pue- 
blo, sólo  van  allí  a  tomar  café».  No  se  le  alcanzaba  al  candido  jefe 
que  al  lado  de  la  taza  de  café  estaba  el  folleto  anarquista,  la  hoja 
antipatriótica  que  maldice  de  la  patria,  y  de  la  bandera  que  es  su 
insignia  gloriosa;  al  lado  de  la  mesa  de  juego  está  el  obrero  incré- 
dulo, el  conspirador  atrabiliario;  allí  se  maquina  contra  el  orden  y 
se  cotizan  vidas  y  esto,  dígase  lo  que  se  diga,  es  en  extremo  perju- 
dicial a  todos  y,  en  especial,  al  soldado  que  por  su  uniforme  y  ju- 
ramento está  como  defensor  de  la  patria.  El  soldado  que  allí  entra 
no  puede  ser  buen  soldado,  es  seguro  que  le  espera  un  Annual  o 
cosa  parecida.  ^'Cómo  es  posible  que  pelee  con  valor  cuando  oye 
constantemente  denigrar  a  la  patria  y  escarnecer  su  bandera?  ^Cómo 
puede  sentir  respeto  para  con  los  jefes  cuando  allí  oye  sin  cesar 
protestas  contra  toda  autoridad  y  se  proclama  una  igualdad  imposi- 
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ble?  No,  no  es  posible  educar  al  soldado  y  formar  patria  abando- 
nando a  aquél  a  los  impulsos  de  sus  instintos  y  echándole  en  ma- 
nos de  gente  sin  conciencia  y  vividores. 

Mas  se  dirá  que  el  soldado  tiene  su  casa,  su  centro,  tiene  el 
cuartel,  que  es  como  su  hogar,  en  donde  encuentra  compañía,  maes- 
tros, medios  de  instrucción  y  medios  de  recreo  y  que  allí  está  en 
su  elemento  y  vive  libre  de  las  influencias  extrañas,  vigilado,  como 
está,  muy  de  cerca.  Pero  no,  no  es  bastante  esto,  necesita  algo  más, 
como  lo  necesitan  los  demás  ciudadanos  que,  aun  teniendo  hogar  y 
viviendo  muchos  muy  felices  en  él,  buscan  en  los  ratos  de  ocio 
otros  sitios  para  romper  la  monotonía,  como  busca  otros  aires  y 
otro  campo  el  que  vive  siempre  en  el  campo  con  aires  puros,  como 
busca  el  tumulto  de  otras  ciudades  el  que  vive  siempre  en  las  muy 
populosas;  es  el  arco  que  necesita  aflojar  de  cuando  en  cuando  su 
tensión  para  poder  mejor  lanzar  la  flecha.  Sí,  necesita  el  soldado 
algo  más  que  el  cuartel,  algo  que  suspenda  la  tensión  en  que  se 
encuentra  bajo  la  ordenanza;  el  soldado,  en  la  edad  en  que  está,  ne- 
cesita cierta  expansión  para  romper  la  monotonía,  expansión  que  no 
le  permite  el  rigor  de  la  disciplina  militar.  Para  todo  soldado  el  cuar- 
tel es  odioso,  es  así  como  un  sitio  de  reclusión  bajo  la  vigilancia  de 
los  superiores  y,  por  mucha  blandura  que  se  quisiera  emplear,  por 
muchos  medios  de  entretenimiento  que  hubiera  en  el  cuartel,  por 
sanos  y  saludables  que  sean  los  amplios  cuarteles  que  hoy  se  cons- 
truyen, sería  siempre  el  ruiseñor  aprisionado  e^itre  las  doradas  rejas 
y  con  todo  ello  y  con  todos  los  cuidados  imaginables  de  jefes  y 
oficiales  bien  educados  que  sienten  cariño  hacia  el  soldado  y  le  tra- 
tan bien,  resulta  siempre  que  el  soldado  concibe  fastidio  y  busca 
otro  local,  otra  atmósfera  menos  molesta  para  él,  otro  ambiente  que 
le  distraiga,  y  si  no  se  le  prepara  uno  a  propósito,  aislándole  con 
suavidad  de  los  centros  que  han  de  ser  perjudiciales,  los  buscará 
de  las  peores  condiciones,  siguiendo  los  impulsos  de  la  naturaleza 
corrompida.  Como  en  España  se  ejercita  desgraciadamente  poco 
al  soldado  en  el  manejo   de  las  armas  y  en  lo  demás  de  su  instruc- 
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ción,  de  ahí  que  le  sobra  mucho  tiempo,  y  en  los  domingos,  sobre  to- 
do, pasa  muchas  horas  fuera  del  cuartel,  y  para  esas  horas  precisa- 
mente es  para  las  que  necesita  de  un  local  digno,  en  donde  expan- 
sionarse sin  detrimento  de  su  salud,  de  sus  fuerzas  y  de  su  morali- 
dad. Necesita  un  lugar  adecuado  en  donde  encuentre  elementos 
educadores,  compañía  propia  del  uniforme  que  lleva,  donde  haya 
aspiraciones  comunes  que  se  fundan  en  el  crisol  de  la  patria;  necesita 
ejemplos  vivos  que  vigoricen  más  y  más  su  espíritu  de  soldado.  Todo 
lo  que  sea  aislarle  de  gente  maleante,  de  hombres  sin  patria  y  sin 
honor,  de  gente  vagabunda,  verdaderos  parásitos  de  la  sociedad,  se- 
rá en  beneficio  del  soldado  y,  por  tanto,  en  beneficio  de  la  patria  a 
cuya  defensa  está  consagrado.  Afortunadamente  la  idea  se  va  abrien- 
do camino  y  en  este  año  se  ha  fundado  ya  la  Casa  del  soldado,  de- 
nominada Centro  Recreativo  España,  en  Valladolid. 

El  Excmo.  Sr.  Arzobispo  de  Valladolid  Dr.  Gandásegui  pro- 
nunció un  hermoso  discurso  en  el  acto  de  la  inauguración — Habló 
del  honor  del  soldado  tan  necesario  en  éste  como  en  el  general.  Los 
soldados,  dice,  guardadores  del  honor  deben  serlo  antes  de  sí  mis- 
mos; el  que  tiene  honor  sabe  lo  que  vale  y  le  defiende  con  de- 
nuedo. Símbolo  del  honor  militar  es  la  bandera,  al  jurar  la  cual,  no 
sólo  se  jura  lealtad  a  la  Patria  y  al  Rey,  sino  tan\bién  a  Dios  a 
quien  deben  mirar  los  soldados  por  encima  de  la  bandera.  Esta  es 
el  emblema  de  la  Patria  española,  y  el  alma  de  la  Patria  fué  siem- 
pre la  Religión. 

No  hace  mucho  se  celebró  una  velada  en  el  Centro  Recreativo 
de  España  (Casa  del  soldado)  con  asistencia  de  ia  presidenta  y  vi- 
cepresidenta,  Marquesa  de  la  Mina  y  duquesa  de  Tarifa  y  el  coman- 
dante señor  Muñoz  Barredo  para  festejar  el  primer  aniversario  de 
su  fundación  en  Madrid. 

En  Vitoria  se  intenta  fundar  también  la  Casa  del  soldado.  En 
el  palacio  de  la  duquesa  viuda  de  La  Alameda,  dice  «El  Debate»,  se 
reunieron  distinguidas  damas,  asistiendo  también  el  provisor  de  la 
diócesis   como  representante  del  prelado,  gobernador    civil  y    mili- 
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tar,  alcalde,  coroneles  de  los  regimientos  de  la  guarni^ón  y  repre- 
sentantes de  la  prensa.  El  objeto  de  la  reunión  era  tratar  de  la  fun- 
dación de  la  Casa  del  soldado  a  semejanza  de  la  que  funciona  en 
Madrid  con  el  mismo  título.  Tiende,  por  tanto,  a  extenderse  la  idea 
poniéndola  en  práctica  en  algunos  sitios  y  proyectándola  poner  en 
otros.  Demuestra  bien  a  las  claras  la  necesidad  que  de  ella  se  ex- 
perimenta en  España. 

Elementos  militares,  eclesiásticos  y  civiles  patrocinan  y  dan  ca- 
lor a  la  idea,  y  los  demás  ciudadanos  la  ven  con  simpatía,  menos  la 
la  clase  anárquica,  la  cual  ha  tratado  siempre  de  atraer  a  su  partido 
al  soldado  imbuyéndole  ideas  de  indisciplina.  Naciendo  en  este 
an\biente  de  entusiasmo,  es  seguro  que  prosperará  en  todos  los  si- 
tiot  en  donde  haya  cuarteles  y  dará  frutos  abundantes  que  se  tradu- 
cirái  en  orden  y  armonía  para  la  sociedad  y  en  vigor  para  el 
ej  eruto. 

Y  componiéndose  dicho  centro  de  soldados,  que  personifican 
el  orden,  dicho  se  está  que  debe  ser  modelo  de  él  en  todos  los  actos 
y  en  todas  las  reuniones.  Los  cabos  y  soldados  que  constituyen  los 
sociosde  este  centro  deben  convivir  en  perfecta  armonía,  sin  im- 
perio te  autoridad,  sin  nada  que  coarte  la  libertad.  El  coronel  debe 
solameite  ejercer  una  alta  inspección  reducida  a  enterarse  de  la 
marchaque  lleva,  de  los  defectos  que  allí  existan  para  corregirlos 
encauzáidole  de  la  manera  más  perfecta. 

Debn  tener  su  Biblioteca  y  aquí  en  este  punto  todo  cuidado 
es  poco, Estas  bibliotecas  para  soldados  se  han  iniciado  también 
con  notóle  éxito  en  algunos  hospitales  de  x^frica.  En  Tetuán  la  ha 
organizao  con  celo  digno  del  mayor  elogio  el  capellán  auxiliar  don 
Jesús  Gacía  Colomo,  habiendo  tenido  gran  aceptación  entre  los  hos- 
pitalizade,  procediendo  los  libros  de  donativos  particulares  hechos 
en  su  maoría  por  elementos  de  Madrid.  Una  buena  elección  en 
los  librosss  la  base  de  la  biblioteca  de  la  Casa  del  soldado.  «^Se 
deben  poer  al  alcance  de  los  soldados,  -dice  la  Lectura  Domi- 
nical, corumpidas  novelas  pasionales  o  sucias  narraciones  de  sen- 
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sualídad  y  de  erotismo?  ¿-Se  ha  de  poner  en  manos  del  soldado 
libros  antimilitaristas,  antirreligiosos  y  antipatrióticos?  ^Pueden  en- 
viarse al  campamento  de  Melilla  obras  de  Sebastián  Faure,  Kro- 
potkine,  de  Bakunine  y  demás  patriarcas  del  bolcheviquismo,  o  las 
producciones  decadentes  de  Trigo,  de  Belda  o  de  Retana?» 

Lo  mejor  sería  formar  una  biblioteca  de  obras  escritas  ad  hoc. 
Podrían  ser  narraciones  novelescas  unidas  o  relacionadas  con  algún 
episodio  nacional  guerrero  y  las  cuales  abundan  tanto  en  Espa- 
ña, patria  de  soldados  valerosos,  de  guerrilleros  invencibles  y  de 
prototipos  de  aquéllos  que  conquistaron  la  América  y  admiraron  al 
mundo  con  sus  proezas  y  empresas  heroicas  dignas  de  ser  carta- 
das  en  la  epopeya.  La  conquista  de  Méjico  por  Hernán  Cortés,  del 
historiador  Solís,  y  las  demás  historias  de  América  son  muy  a  jíro- 
pósito  para  entusiasmar  al  soldado  con  los  constantes  modelos  que 
en  ellas  desfilan  de  soldados  valerosos.  Unos  episodios  nacionáes  a 
la  manera  de  los  de  Pérez  Galdós,  pero  sin  la  tendencia  de  Us  de 
este  poco  escrupuloso  autor,  serían  muy  convenientes. 

Los  asuntos  guerreros  enardecen  él  corazón  juvenil,  y  siimpre 
dispuesto  al  entusiasmo,  del  soldado;  y  si  a  estos  asuntos  sejes  da 
amenidad  preparándoles  en  forma  novelesca,  se  les  rodea  5e  no- 
vedad en  la  narración  y  en  los  episodios,  de  colorido  en  1(S  deta- 
lles, y  si  en  ellos  sobresalen  personajes  de  soldados,  entoices  de 
seguro  que  el  soldado  lo  tomará  con  entusiasmo,  4^vorarásus  pá- 
ginas, ganará  en  moralidad  y  se  higienizarán  los  cuarteles  )erseve- 
rando  después  durante  toda  la  vida.  Quo  semel  est  imbut  recens 
servabit  odorem  testa  diu.  \ 

Abundan  entre  los  escritores  católicos  obras  muy  recomenda- 
bles y  de  solaz  y  esparcimiento  para  el  soldado.  La  coleción  de 
cuentos  morales  del  P.  Muiños,  los  cuentos  de  Trueba,  tarfeencillos 
como  llenos  de  animación,  las  novelas  de  Pereda,  de  tan  dstizo  sa- 
bor local,  las  del  P.  Coloma,  P.  Vilariño  y  P.  Alarcón  sonde  utili- 
dad para  el  soldado.  No  son  menos  provechosas  lecturas-a  Guerra 
de  África  por  Alarcón,  las  obras  del  notable  escritor  D.  ÍLngel  Sal- 


LA  CASA  DEL  SOLDADO  37/ 

cedo,  cuya  reciente  muerte  lloran  las  letras,  las  de  Fernán  Caballero, 
D.  Enrique  Menéndez  Pelayo  y  otras  muchas  que  sería  enojoso  citar 
y  que  la  práctica  irá  mostrando;  y,  entre  otras  obras,  son  siempre 
convenientes,  los  compendios   de  geografía,   historia   y   aritmética. 

A  cargo  del  capellán  debe  correr  el  revisar  los  libros  que  en- 
tren allí,  pues  fácilmente  tienen  ocasión  de  comprar  infames  pape- 
luchos que  a  ciencia  y  paciencia  de  las  autoridades  se  venden  pú- 
blicamente y  con  títulos  bien  descarados,  sin  que  éstas  pongan  el 
más  leve  obstáculo.  Uno  de  los  medios  que  más  influyen  en  la  edu- 
cación del  soldado,  es  la  impresión  que  reciben  por  los  sentidos, 
sobre  todo,  por  el  sentido  de  la  vista.  Teniendo  esto  en  cuenta,  es 
muy  conveniente  tener  en  los  salontís  de  lectura,  en  donde  les  pue- 
dan ver  con  frecuencia,  retratos  de  guerreros  ilustres,  extranjeros  y 
españoles;  de  éstos,  sobre  todo,  que,  por  ser  de  casa,  les  han  de  im- 
presionar más;  sin  omitir  el  de  cuantos  soldados  se  hayan  distingui- 
do, como  el  héroe  de  Cascorro  y  los  muy  recientes  de  la  guerra  de 
MeliUa. 

¡Cuánto  no  enardece  a  los  sencillos  soldados,  deseosos  siempre 
de  aventuras  muy  en  consonancia  con  su  imaginación  juvenil,  el 
contemplar  a  los  militares  que  sin  ilustración  y  sin  carrera  alguna 
han  sobresalido  entre  los  demás  por  sus  hechos  gloriosos.! 

Al  saber  que  por  su  denuedo  se  han  hecho  acreedores  al  recuer- 
do de  la  posteridad,  a  los  honores  de  la  patria,  a  las  menciones  ho- 
noríficas y  a  las  distinciones  entre  sus  compañeros,  conciben  deseos 
de  ejecutar  hechos  parecidos  que  algún  día  les  proporcionen  a  ellos 
iguales  honores,  o  al  menos  entretienen  su  imaginación  con  estas 
ideas  nobles  y  elevadas. 

No  conciben  ellos  que  los  jefes  y  oficiales  puedan  ser  cobardes, 
ni  que  haya  ninguno  que  merezca  ser  procesado  cuando  la  patria 
les  premia  abundantemente  hasta  más  allá  de  la  muerte,  cuidando 
de  sus  viudas  e  hijos.  No  les  llama  gran  cosa  la  atención  el  que  se 
distingan  en  la  guerra  acometiendo  las  mayores  empresas;  para  eso, 
dicen  ellos,  les  paga  la  nación;  por  su  carrera  tienen  un  porvenir  se- 
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guro;  con  el  fin  de  guerrear  se  ha  formado  su  espíritu  en  las  acade- 
mias aprendiendo  el  arte  de  la  guerra;  obligados,  pues,  están  a  ser 
recios  en  los  combates,  esforzados  en  la  pelea,  fuertes  sin  pusalani- 
midad,  valerosos  sin  titubeos,  denodados  sin  descanso;  pero  que  el 
pobre  soldado  sin  ilustración  alguna,  arrancado  del  taller,  de  la  fá- 
brica, del  pastoreo  o  de  la  esteva  del  arado;  el  pobre  soldado,  mal 
alimentado  a  veces,  poco  atendido  en  sus  necesidades,  despreciado 
en  muchas  ocasiones,  explotado  también  alguna  vez;  que  el  soldado 
digo,  dé  muestras  de  valor  indomable  despreciando  la  muerte  y  sa- 
crificándose en  aras  de  la  patria,  esto  es  de  una  ejemplaridad  gran- 
de para  el  soldado  y  de  un  estímulo  poderoso  para  los  de  abajo. 

No  contribuyen  menos  en  la  educación  del  soldado  los  mapas 
geográficos  y  guerreros.  Los  alemanes  se  han  distinguido  de  una 
manera  especial  en  esto.  En  la  gnerra  franco-prusiana  cada  soldado 
alemán  iba  provisto  de  un  mapa.  No  iban  a  ciegas,  se  daban  cuenta 
del  terreno  por  donde'  caminaban  y,  ante  las  ventajas  de  este  cono- 
cimiento detallado  de  la  geografía,  exclamó  Moltke  dirigiéndose  a 
los  maestros  alemanes  después  de  terminada  la  guerra:  Vosotios  ha- 
béis conseguido  la  victoria.  No  fué  factor  menos  importante  el  co- 
nocimiento del  terreno  en  la  batalla  de  Uclés  en  la  guerra  de  la  in- 
dependencia; debido  a  este  conocimiento  venció  el  general  francés 
Villate  a  nuestro  ejército  dirigido  por  Senra,  lo  que  no  hubiera  con- 
seguido a  pesar  del  mayor  número  de  soldados.  Si  en  el  estudio  de 
la  historia,  la  geografía  con  la  cronología  son  los  ojos  de  la  historia, 
no  tiene  menos  importancia  en  la  guerra.  Y  aunque  es  cierto  que  el 
ejército  es  dirigido  y  a  los  jefes  incumbe  el  trazar  el  plan  y  el  recono- 
cer el  terreno,  no  lo  es  menos  que  en  circunstancias  especiales  pue- 
den desaparecer  los  jefes  y  encontrarse  entonces  solos  en  la  huida 
y  para  ésta  siquiera  les  es  necesario  tener  algún  conocimiento  de  la 

geografía. 

Otras  muchas  cosas  podrían  añadirse;  pero  los  encargados  de 
la  dirección  del  centro  indicado  son  los  llamados  a  suplir  las  defi- 
ciencias en  unos  casos  y  a  aumentar  los   medios   de  iustrucción  en 
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otros,  poniendo  siempre  la  vista  en  la  madre  patria,  ante  la  cual  todo 
interés  particular  debe  ceder  su  puesto,  y  contemplando  y  recor- 
dando aquellos  ejemplos  vivísimos  de  nuestros  días,  aquellos  héroes 
que  como  Sanjurjo,  González  Tablas,  Millán  Astray,  Castro  Giro- 
na,  etc.  han  hecho  un  derroche  de  valor  que  admira  España  entera. 

B.  HOMPANERA 
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Arnobe,  Son  oeuvre,  par  Frangois   Gabarron,    París.  Edouard   Cham- 
pion, Editeur.  Qiiai  Malaquais,  5-  192 1.  Págs.  78. 

El  autor  examina  con  cuidado  y  juzga  con  acierto  la  obra  del 
apologista  Arnobio  y  su  representación  en  la  historia  de  las  ideas 
teniendo  en  cuenta  todos  los  trabajos  anteriores  acerca  del  escritor 
africano.  No  es  un  estudio  minucioso  y  detallado,  excepto  en  la 
parte  que  dedica  al  cotejo  de  textos,  sino  más  bien  una  apreciación 
de  conjunto,  suficientemente  clara  y  precisa  para  que  la  figura  del 
formidable  polemista  aparezca  con  los  rasgos  propios  de  su  carácter 
violento  y  apasionado. 

La  mayor  parte  del  trabajo  va  dirigida  a  poner  de  manifiesto 
los  precedentes  de  Arnobio,  con  un  cotejo  exacto  de  las  fuentes  co- 
nocidas: de  Platón,  generalmente  a  través  de  Cicerón;  de  Lucrecio  y 
sobre  todo,  de  Cornelio  Labeo,  un  autor  que  jamás  cita  Aj-nobio  y 
del  que  ha  tomado  las  noticias  más  exactas  da  la  teología  romana, 
pero  que,  desconocida  hasta  hace  poco  la  procedencia  de  tales  no- 
ticias, no  habia  podido  ser  señalado  por  los  eruditos. 

En  este  trabajo  necesario  para  señalar  la  representación  filosófica 
de  Arnobio,  es  en  donde  funda  el  autor  sus  conclusiones  acerca  de  la 
personalidad  científica  del  apologista  cristiano,  reduciendo  a  más 
moderados  términos  la  excesiva  importancia  dada  por  algunos  a 
Arnobio  como  pensador,  y  señalando  su  verdadero  carácter  de  retó- 
rico y  polemista  de  vigorosa  esgrima  intelectual,  dueño  de  los  secre- 
tos de  la  ironía  y  del  sarcasmo  que  volvió  contra  los  paganos  con  la 
violenta  ira  del  que  sólo  encontró  decepciones  en  la  curiosa  explo- 
ración de  sus  misterios. 

En  la  rápida  reseña  de  las  ideas  filosóficas  y  teológicas  de  Arno- 
bio echamos  de  menos    algún  capítulo   que   parece    imprescindible 
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tratándose  de  este  escritor,  v.  gr.  el  señalar  más  vigorosamente  su 
posición  fideísta  en  los  problemas  del  orden  sobrenatural  y  de  la  fe, 
que  tantas  analogías  tiene  con  las  ideas  pascalianas. 

P.  M. 


Mi  libro  de  Reyes.  Un  tomo  en  4",  ilustrado  con  multitud  de  grabados 
en  negro  y  color.  Hijos  de  Santiago  Rodríguez.  Burgos. 

Los  señores  Hijos  de  Santiago  Rodríguez,  empeñados  en  la  pa- 
triótica y  laudable  tarea  de  proporcionar  a  los  niños  libros  que,  al 
mismo  tiempo  que  atraen  su  atención  con  artísticos  dibujos,  les 
inician,  como  de  pasada,  en  muchos  conocimientos  y  les  propor- 
cionan lecturas  bien  escritas,  no  perdonan  sacrificios  que  conduz- 
can al  aumento  de  caudal  en  sus  fondos  editoriales. 

Una  prueba  de  ello  son  las  obras  de  que  nos  ocupamos  en  algu- 
no de  los  números  anteriores  de  esta  Revista  y  la  de  que  nos  ocupa- 
mos hoy,  aunque  no  sea  más  que  para  recomendarla  eficazmente 
como  precioso  regalo  que  pueden  hacer  a  los  niños  los  padres  y 
maestros. 

En  este  libro  encontrarán  los  niños  cosas  muy  de  su  gusto  co- 
mo son  los  cuentos,  historietas  cómicas,  curiosidades  interesantes 
y  a  la  vez  instructivas,  v.  gr.  el  modo  de  fabricar  el  papel,  cuáles 
son  las  mayores  bibliotecas  del  mundo,  diversos  modelos  de  avia- 
ciones, las  mayores  alturas  y  velocidades  alcanzadas  por  los  in- 
trépidos aviadores  (los  datos  en  estos  puntos  son  algo  atrasados); 
páginas  y  figuras  de  la  Historia,  (Numancia,  Cervantes,  Hernán  Cor- 
tés, Pizarro)  y,  en  fin,  otra  multitud  de  curiosidades  que  los  niños 
verán  con  placer,  adornado  con  profusión  de  numerosas  láminas, 
fotografías,  dibujos  y  reproducciones  de  obras  de  arte  en  arquitectu- 
ra, pintura,  etc. 

P.  GUTIÉRKEZ 


Le  latin  d'  Arnobe,  por  Franqois  Gabarron  Docteur  és-lettres.  París. 
Edonard  Champion,  Edit.  Quai  Malaquais,  5.  1921.  Un  tomo  de 
240  páginas,  en  4.°: 

El  latín  de  África,  ya  deformado  en   su  origen  por  las    influen- 
cias de  las  lenguas  locales  y  por  la  falta    de  asimilación    lingüística 
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de  SUS  moradores,  se  presenta  en  Arnobio  con  todos  los  caracteres 
propios  de  africanismo  que,  aunque  nadie  sepa  con  certeza  en  qué 
consiste,  ha  servido  para  agrupar  bajo  una  común  denominación  a 
los  escritores  de  África,  en  los  cuales  los  fenómenos  de  evolución  de 
la  lengua,  en  la  mayor  parte  de  los  casos  no  exclusivos  de  este  país, 
se  presenta  de  un  modo  uniforme  y  obedeciendo  a  las  mismas  in- 
fluencias. 

Cuál  sea  la  parte  que  al  apologista  cristiano  corresponde  en  la 
evolución  del  latín,  es  el  asunto  de  esta  bien  comentada  tesis  en  la 
que  el  A.  hace  un  detenido  análisis  de  todo  lo  aportado  por  Arnobio 
a  la  lengua,  mediante  la  formación  de  palabras  nuevas  o  introducien- 
do otras  arcaicas  y  olvidadas;  ya  variando  el  significado  de  las  de 
uso  corriente  o  imprimiendo  con  sus  anomalías  de  sintaxis  y  los 
recursos  de  su  estilo  (cláusulas  rítmicas  y  simétricas,  efectos  de  har- 
monía y  amplitud  verbal)  un  sello  personal  a  la  lengua  de  su 
tiempo. 

Todo  esto,  estudiado  con  dominio  de  la  materia  y  expuesto 
con  método  rigurosamente  científico,  hace  de  la  presente  obra  un 
modelo  de  investigación  seria,  muy  digna  de  ser  consultada  por  los 
que  quieran  tener  una  idea  clara  de  lo  que  fué  el  latín  en  África  en 
ios  tiempos  de  Diocleciano. 

M. 


Biblioteca  Rosa.  Caracteres  infantiles  por  Aurora  Lista.  Barcelona. 
Librería  religiosa.  Aviñó,  20.  —  1 922.  En  rústica,  Ptas.  1. 50,  en 
cartoné,  2.00. 

Está  compuesto  este  tomito  de  once  cuentos  a  cual  más  sugesti- 
vos e  interesantes.  La  insigne  autora  de  ellos,  cuyo  nombre  no  nece- 
sita de  elogios,  y  que  en  sus  escritos  refleja  un  alma  dotada  de  una 
sensibilidad  exquisita  y  sana,  ha  sabido  expresar  los  sentimientos 
más  delicados  de  que  se  halla  como  empapada  con  una  sencillez  tan 
encantadora  que  es,  indudablemente,  la  causa  de  que  entre  los  niños 
de  ambos  sexos,  pero  principalmente  entre  las  niñas,  sean  leídas  sus 
obras  con  verdadero  deleite.  Muchos  escritores,  entre  los  que  se 
cuentan  algunos  de  gran  fama  literaria,  se  preocupan  de  proporcio- 
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nar  a  los  niños  lecturas  instructivas,  amenas  e  interesantes,  con  el 
laudable  fin  de  quitar  de  sus  manos  las  disparatadas  y  truculentas 
narraciones  o  las  ñoñeces  que  en  forma  de  cuentos  se  les  sirven.  No 
podemos  menos  de  alabar  esta  tendencia  renovadora;  pero  hay  que 
convenir  en  que  es  difícil  la  suplantación  y  que  no  se  conseguirá 
mientras  los  autores  no  escriban  infantilmente  o  no  sigan  la  ruta  que 
sigue  Aurora  Lista,  moralizando,  sin  dogmatismos  hieráticos,  y  corri- 
giendo los  pequeños  vicios  y  pasioncillas  que  el  atento  observador 
puede  notar  en  los  niños. 

P.  G. 

0'rRO.S  LIBROS 

El  proceso  de  la  Zamacolada.  Conferencia  de  D.  Bonifacio  de  Eche- 
garay.  Folleto  de  63  págs. — Bilbaína   de  artes  gráficas. — Bilbao. 

Hay  un  episodio  dramático  de  Vizcaya  con  el  nombre  de  Za- 
macolada, cuyo  autor  y  promotor  fué  D.  Simón  Bernardo  de  Za- 
mácola.  La  génesis  y  desarrollo  de  aquellos  sucesos  no  es  fácil  de 
aclarar  por  intervenir  en  ellos  elementos  muy  heterogéneos  y  por 
tanto  dificil  de  pronunciar  un  fallo  decisivo  a  favor  de  uno  de  los 
bandos. 

Nadie  puede  regatear  al  Sr.  Echegaray  la  competencia  en  estos 
asuntos  y,  aunque  el  arte  de  bien  decir  suele  estar  ansente  tratán- 
dose de  estas  materias,  él  sabe  dar  al  asunto  un  interés  que  encanta 
y  revestir  la  dicción  con  ropajes  nada  vulgares.  Las  citas  de  historias 
y  cronicones  proyectan  mucha  luz  para  formar  juicio  cabal  del 
asunto. 

Tributo  cotidiano  de  amor  a  María  por  el  P.  Ramón  Ribera  C.  M.  Y. — 
Un  vol.  de  143  págs.  Casa  editorial  de  Arte  Católico.  José  Villa- 
mala. — Barcelona. 
Contiene  abundantes  ejercicios  de  piedad  para  honrar  a  la   Vir- 
gen Santísima  todos  los  días   del  año,  acomodados  al  espíritu  de  la 
liturgia.  En  el  encontrarán  los  lectores  muy  explicado  el   verdadero 
sentido  de  la  devoción    y  esclavitud  a    María  según  ^  máxima    del 
Bto  Griñón  de  Montfort,  «todo  por  María,  para    María,  con  María  y 
en  María». 

Ante  el  Altar  de  la  Virgen  del  Carmen,  por  el  P.  Simón  M.*  Besalduch 
C.  C.  I  vol  de  206  págs.— Luis  Gili,  editor.-— Barcelona. 
Es  un  Hbro  que  alcanza   a  todos  los  estados  de  espíritu  del  hom- 
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bre  y  las  páginas  son  como  explosiones  del  alma  hacia  la  Virgen 
Carmelitana.  Contiene  devotos  ejercicios  para  todos  los  días  del 
mes  de  Julio  o  de  otro  en  que  se  quiera  obsequiar  a  la  Reina  del 
Carmelo. 

Mes  de  Junio. — Amores  del  Corazón  de  Jesús,  por  el  Dr.  D.  Ramón 

MiNGüELL    Gasull,  profesor  de  Religión  en  el  Instituto   de   Reus, 

I  vol  de  109  págs. — Luis  Gili,  editor. — Barcelona. 

El  fin  dé  este   librito  no  es  otro  que   extender  el    conocimiento 

de  las  verdades  religiosas  y  morales,  introduciendo  su  enseñanza  de 

un  modo  elemental  en  el  orden  de  la  piedad  cristiana.  Lo  divide  en 

tres  partes;  caridad  de  Dios,  del  prójimo  y  de  sí  mismo  con  varios 

temas  en  que  habla  Jesús  y  luego  sigue  una  consideración. 

Visitas  al  Milagroso  Niño  Jesús  de  Praga  por  el  R.  P.  Jaime  de  San 
José  C.  D.  i  vol  de  160  págs.  Luis  Gili,  editor,  Barcelona. 
Libro  lleno  de  encantos  y  atractivos  para  los  niños  y  personas 
piadosas,  es  un  devocionario  que  les  proporciona  una  visita  distin- 
ta para  cada  uno  de  los  días  del  mes.  Lleva  como  apéndice  el  ma- 
nual de  la  Entronización  del  milagroso  niño.  Es  muy  útil  para  los 
cofrades    y   devotos  del  niño  Jesús  de  Praga. 

El  misal   de  los   fieles.  —  Cuaresma  y   Semana  Sa?ita,   por  el   Padre 
Alonso  M.^   Gubianas   O.  S.    B.  I    vol.  de  912    págs. — Editorial 
Litúrgica  española  S.  A.  Sucesores  de  Juan  Gili,  Barcelona. 
Libritos  como  este  debieran  andar  en  manos  de  todos  los  fieles 
para   poder  saborear  todas  las  riquezas  y  dulzuras  que  entraña  la  li- 
turgia católica.  Contiene  el  texto  íntegro  en  latín  y  castellano  de  to- 
das las  misas  del  año,  diversas  preces  y  varias  devociones  y  cánticos. 
La  edición  es  esrnerada  y  elegante,  con  varios  grabados  de  las  prin- 
cipales Iglesias  de  Roma. 

Nuevo  testamento  de  N.  S.  Jesucristo,  traducido  al  castellano  por  el 
IImo.  Sr.  Dr/  D.  P'élix  Torrres  Amat  y  publicado  por  P.  Carme- 
lo Ballester  Nieto,  C.  M.  Con  introducción,  análisis,  notas,  índices, 
grabados  y  mapas.  vSegunda  edición. — Rafael  Casulleras,  librei-o 
editor.  —  Barcelona. 
Como   esta  edición  no  cambia,  ni  aumenta  en  nada  la    anterior, 

remitimos  al  lector  al  número  20  de  Octubre  de  nuestra  Revista. 
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LIBROS  RECIBIDOS 

Missale  Romauum  in— 24.°  Editio  II.— Tauronensis  manualis 
(cm.  10  X  16)  juxta  typicam  vaticanam  iterum  impresam.  Tauri- 
norum  Augustae.  Sumptibus  et  typis  Petri  Marietti,  Editoris. 

Vie  de  N.  S.  Jesus-Christ.  Exposé  historique,  critique  et  apo- 
íogetique  por  CI.  Fillion.  3  vol.  en  8.°  marquilla  de  562,  628  y  630 
págs.  resp.,  París,  VI— Libraire  Letouzey  et  Ané.  87,  Boulevard 
Raspail.  1922. 

Mes  de  Junio.  A^nores  del  Corazón  de  Jesús,  por  el  Dr.  D.  Ra- 
món Minguell  Casull.  Un  vol.  de  8  ^1^  X  I5  cm.  de  112  págs.  Encar- 
tonado pesetas  [,50.  Luis  Gili,  Editor.  Apartado  415. — Barce- 
lona. 

Visitas  al  Milagroso  Niño  Jesús  de  Praga  por  el  R.  P.  Jaime 
de  S.  José  Carmelita  Descalzo;  I  volumen  de  8  X  14  cm.,  de  160 
págs.  Encartonado  1,25  pesetas. — Luis  Gili. — Barcelona. 

Ante  el  Altar  de  la  Virgen  del  Carmen  por  el  P.  Simón  M.^  Be- 
salduch,  Carmelita  Calzado;  I  vol.  de  8  ^la  X  15  cm.  de  206  pági- 
nas. Encartonado  pesetas  1,2  5. --Luis  Gili. — Barcelona, 

Real  Academia  de  Ciencias  Exactas,  P'ísicas  y  Naturales.  Dis- 
cursos leídos  en  la  solemne  sesión  celebrada  bajo  la  presidencia 
de  S.  M.  el  Rey  D.  Alfonso  XIII  para  hacer  entrega  de  la  medalla 
Echegaray  al  Excmo.  Sr.  D.  Santiago  Ramón  y  Cajal  el  día  7  de 
Mayo  de  1922. -Madrid.  Talleres  Poligráflcos. — 1922. 

Memorias  de  la  Real  Academia  de  Ciencias  Exactas,  Físicas  y 
Naturales,  de  Madrid. — Serie  2.^  Tomo  II  por  D.  José  M.^  Plans  y 
Fregre.-Madrid. --Gráficas  Reunidas,  S.  A.  Barquillo,  núm.  8.  1921. 

Instituto  de  Mecanoterapia y  de  Física-Terapéutica.  Calle  del  Du- 
que de  Alba,  núm.  15  principal  derecha.  Fundado  en  el  año  1 894 
por  el  Dr.  S.  García  Hurtado.  Blas  (S.  A.),  Núñez  de  Balboa,  21  — 
Madrid. 

Anuario  de  la  Real  Academia  de  Ciencias  Exactas,  Físicas  y 
Naturales.  —  Madrid. — 1922. 

Geschichte  der  syríschen  Líteratur,  von  Dr.  Auton  13aumstark; 
I  vol.  en  4.°  de  378  págs.  Boun  1922.  A.  Marcus  und  E.  Webers 
Verlag  Dr.  Jur.  Albert  Ahn. 

Fomento  de  Vocaciones  eclesiásticas  por  Rafael  Ayllon,  Pbro.  Fo- 
lleto. Toledo,  1922. — Imp.  de  la  Editorial  Católica  Toledana. — Juan 
Labrador,  6. 

La  Ciudad  de  Dios,  5  Junio  1922  ^  CXXIX. — 25 
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Escorial  i  de  Junio  de  ig22 


ROMA 


Gran  esplendor  han  revestido  las  fiestas  devotas  del  XXVI  Con- 
greso Eucarístico  internacional,  tanto  por  el  número  de  congresistas, 
procedentes  de  todas  las  partes  del  orbe  católico,  como  por  el  brillo 
de  los  elementos  reunidos  en  la  Ciudad  Eterna,  y  singularmente  por 
la  presencia  e  intervención  edificantísima  de  S.  S.  Pío  XI  que  presi- 
dió muchos  de  los  actos  del  homenaje  ofrecido  a  la  Santa  Eucaristía 
por  la  majestuosa  asamblea  de  las  fuerzas  vivas  del  Catolicismo. 

Se  inauguró  el  día  24  de  Mayo  con  una  manifestación  imponen- 
te en  el  espaciosísimo  patio  de  Belvedere,  dentro  del  Vaticano,  pre- 
sidiendo S.  S.  Pío  XI.  Colocado  el  trono  en  el  testero  principal  del 
amplio  recinto,  fué  ornamentado  el  muro  con  dos  soberbios  tapices 
del  siglo  XV.  Sendas  tribunas  a  derecha  e  izquierda  daban  lugar  de 
preferencia  a  los  príncipes  de  la  Iglesia,  a  más  de  trescientos  obis- 
pos y  al  Cuerpo  diplomático  que  presidió  el  Embajador  de  España, 
acomodándose  en  el  lugar  destinado  al  público  la  más  vistosa  con- 
currencia, como  de  unas  treinta  mil  personas,  las  que  cabían  en  la 
anchurosa  plaza  octogonal,  enriquecida  de  célebres  monumentos  ar- 
tísticos. La  aparición  del  Papa  fué  saludada  con  una  inmensa  ova- 
ción y  entonces  el  Cardenal  Vannutelli  ofreció  al  Padre  Santo  en  fér- 
vido discurso  la  adhesión  filial  de  todos  los  allí  congregados  y  al 
que  S.  S.  contestó  con  alocución  fervorosísima  que  insertamos  en 
otro  lugar  de  este  número. 

El  día  26,  no  obstante  las  dificultades  producidas  por  la  inopor- 
tuna huelga  de  tranviarios  y  cocheros  en  lucha  con  las  empresas,  la 
Basílica  de  San  Pedro  se  llenaba  de  fieles,  ansiosos  de  oír  la  Misa  so- 
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lemne  que  había  de  celebrar  Su  Santidad,  para  bendecir  las  tareas 
del  Congreso.  El  altar  para  la  Misa  del  Papa  había  sido  colocado  en 
el  baldaquino  del  crucero,  y  en  el  ábside  figuraban  las  tribuna^  para 
los  invitados,  con  sitiales  delante  para  los  cardenales  y  prelados.  En 
lugar  preferente  se  veía  a  su  alteza  doña  Paz,  Infanta  de  España,  y  a 
continuación  la  tribuna  de  los  diplomáticos  presididos  por  nuestro 
Embajador  el  marqués  de  Viliasinda,  y  el  resto  del  templo  se  halla- 
ba atestado  de  una  multitud  incontable  que  esperaba  con  ansia  el 
momento  de  aclamar  al  Papa.  Bajó  S.  S.  a  la  Basílica  siendo  reci- 
bido por  el  Cabildo  Vaticano  que  presidía  el  cardenal  Merry  del  Val 
y  a  continuación  celebró  la  Misa  entre  los  esplendores  de  las  sagra- 
das ceremonias  y  los  fervores  de  la  muchedumbre  emocionada  por 
la  solemnidad. 

Hubo  varias  sesiones  generales  en  que  insignes  prelados  y  se- 
glares eminentes  esclarecieron  los  temas  señalados  en  relación  con 
la  Santa  Eucaristía  y  se  celebraron  también-  muchas  procesiones  de- 
votísimas, entre  las  que  merece  singular  mención  la  verificada  el 
día  28,  que  se  organizó  en  la  Basílica  de  San  Juan  de  Letrán,  hizo 
estación  en  Santa  María  la  Mayor  y  en  el  Coliseo  y  volvió  a  San 
Juan  de  Letrán,  después  de  recorrer  más  de  siete  kilómetros  por 
las  calles  de  la  Ciudad  Eterna. 

Por  su  carácter  universal  fué  un  verdadero  triunfo  eucarístico 
esta  magna  procesión  de  varias  centenas  de  millares  de  almas. 
Grupos  incontables  de  todos  los  países,  asociaciones  y  cofradías,  se- 
minarios, Prelados,  Ordenes  religiosas.  Cabildos  de  las  Basílicas, 
más  de  treinta  cardenales  con  capa  roja,  formaban  cortejo  de  incom- 
parable esplendor  sobre  el  que  flotaban  multitud  de  banderas  y  es- 
tandartes con  signos  indicadores  de  todos  los  contingentes  del 
mundo.  El  palio  llevado  por  patricios  romanos  iba  rodeado  de  niños 
que  arrojaban  flores  al  paso  de  la  Hostia  Santa.  Cinco  niños  simbo- 
lizaban las  cinco  partes  del  mundo  y  veinticinco  niñas  jóvenes  re- 
presentaban las  veinticinco  ciudades  en  que  se  sucedieron  los  ante- 
riores Congresos.  Todas  las  casas  del  tránsito  ostentaban  ricas  col- 
gaduras y  por  sus  signos  distintivos  no  era  difícil  conocer  la  proce- 
dencia de  los  grupos  extranjeros,  en  los  que  por  su  importancia 
numérica  figuraba  en  primer  lugar  el  español,  y  luego  el  francés,  y 
después  el  belga,  el  inglés,  el  americano  etc.  Destacamentos  de 
soldados  italianos  aseguraban  el  servicio  de  orden  por  toda  la  ca- 
rrera. 
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Revistieron  también  extraordinario  encanto  la  Misa  de  Comu- 
nión celebrada  en  el  Coliseo  Romano,  el  memorable  recinto  en  que 
vertieron  su  sangre  tantos  millares  de  mártires  en  los  primeros 
tiempos  de  la  Iglesia,  y  la  fiesta  de  la  Adoración  Nocturna  habida 
en  la  Basílica  de  San  Pedro  con  asistencia  de  S.  S.  Pió  XI,  que  ce- 
lebró la  Misa  a  media  noche  distribuyendo  la  santa  Eucaristía  a  in- 
numerable multitud  de  congresistas.  Constituyó  uno  de  los  nú- 
meros más  interesantes  y  conmovedores  esta  solemnísima  Vigilia 
en  que  intervinieron  sólo  hombres,  así  como  la  que  en  la  misma  no- 
che fué  dedicada  por  las  mujeres  en  Santa  María  la  Mayor. 

La  sesión  de  clausura  del  Congreso  se  verificó  el  día  28  con  un 
«Te  Deum»  en  la  Basílica  de  San  Pedro,  con  ceremonial  análogo  y 
con  el  mismo  desbordante  entusiasmo  que  la  sesión  inaugural.  In- 
tervino en  ella  también  el  Sumo  Pontífice  entre  las  aclamaciones 
de  la  multitud  y  dejando  la  más  grata  impresión  entre  las  diversas 
agrupaciones  católicas  que  en  los  siguientes  días  ha  recibido  en  au- 
diencia Su  Santidad. 


EXTRANJERO 


Cerrada  con  un  completo  fracaso  la  Conferencia  de  Genova,  se 
trata  ahora  de  los  preparativos  para  la  reunión  de  técnicos  en  La 
Haya,  donde  se  habrá  de  estudiar  la  cuestión  económica  de  Europa 
y,  sobre  todo,  la  que  se  refiere  a  Rusia.  Pero  en  este  asunto  se  ha 
puesto  más  de  manifiesto  la  honda  divergencia  de  la  opinión  entre 
Inglaterra  y  Francia,  cuyos  gobiernos  han  publicado  un  memorán- 
dum, cada  uno  con  su  punto  de  vista  particular,  que  vienen  a  ser 
la  demostración  palpable  de  su  división  en  la  manera  de  apreciar  el 
problema  ruso,  lo  mismo  que  el  que  se  relaciona  con  las  reparacio- 
nes y  el  empréstito  de  Alemania  en  los  países  extranjeros. 

De  esa  divergencia  anglofrancesa  se  ha  pretendido  deducir  una 
posible  separación  de  Inglaterra  en  la  cuestión  de  aplicar  en  toda 
su  integridad  el  tratado  de  Versalles,  pero  dan  no  poca  luz  las  de- 
claraciones hechas  recientemente  por  el  gobierno  inglés  en  la  Cá- 
mara de  los  Comunes. 

En  una  de  las  sesiones  últimas  se  ha  discutido  la  cuestión  de 
las  reparaciones.  El   laborista   señor  Clynes   declaró  que  el  partido 
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obrero  británico  quiere  la  amistad  con  Francia,  añadiendo  que  el 
pacto  de  la  Sociedad  de  Naciones  facilita  los  medios  necesarios 
para  garantizar  la  seguridad  con  Francia. 

El  señor  Clynes  se  muestra  decidido  partidario  de  un  emprésito 
internacional  para  solucionar  la  cuestión  de  las  reparaciones. 

Contesta  el  señor  Lloyd  George  declarando  que  la  cuestión  de 
reparaciones  está  en  buena  vía  de  arreglo,  y  que  parece  haber  ter- 
minado ya  el  período  de  dificultades.  Recuerda  que  el  Tratado  de 
Versalles  confiere  a  la  comisión  de  Reparaciones  la  misión  de  oír 
las  declaraciones  de  Alemania  y  de  apreciar  las  posibilidades  de 
pago  de  ésta. 

Se  lamenta  de  la  ausencia  de  los  Estados  Unidos,  así  en  la  Co- 
misión de  Reparaciones  como  en  la  Sociedad  de  Naciones,  ausen- 
cia—dice—que merma  la  eficacia  del  Tratado  de  Versalles. 

Cree  que  el  Gobierno  alemán  está  cumpliendo  lo  mejor  que 
puede  con  su  promesa  de  acatar  el  Tratado  de  Versalles.  «Ahora 
bien — añade — ,  si  algún  Gobierno  alemán  se  resistiese  a  cumplir 
con  el  Tratado  de  Versalles  y  se  negase  a  llevar  a  efecto  las  estipu- 
laciones de  éste,  Francia  no  estaría  sola  para  hacer  que  se  cumplan 
esas  estipulaciones,  pues  Francia  y  Gran  Bretaña  obrarían  juntas. 

Gran  Bretaña  sigue  hoy  una  política  de  moderación;  pero  si 
Alemania  viniese  a  decir:  me  niego  a  cumplir  con  el  Tratado  de 
Versalles,  sería  harina  de  otro  costal. 

El  Gobierno  alemán  obra  en  las  actuales  circunstancias  mirando 
por  los  intereses  del  Reich;  pero  si  se  negase  a  cumplir  con  lo  es- 
tipulado en  el  Tratado  de  Versalles,  ello  acarrearía  un  desastre 
para  Alemaniadice,  el  primer  ministro  inglés. 

«Además,  no  se  trata,  ni  mucho  menos,  de  que  Francia  obre  sola 
en  el  caso  de  negarse  Alemania  a  cumplir  con  el  referido  Tratado, 
pues  Gran  Bretaña  también  ha  firmado  ese  documento,  y  como 
quiera  que  lo  ha  ratificado  la  Cámara  de  los  Comunes,  tenemos  que 
cumplirlo  y  hacerlo  cumplir.» 


ESPAÑA 

Sobre  el  Proyecto  de  Ordenación  ferroviaria  dice  El  Debate 
que,  tal  como  se  presenta  su  discusión  en  el  Senado,  tiene  el  aspec- 
to de  una  obstrucción,  y  no  precisamente  por  parte  de  las  Compa- 
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nías,  sino  de  sus  consejeros,  o  mejor,  de  los  Consejos  de  Adminis- 
tración; lo  cual  se  explica,  según  el  periódico  aludido,  porque  estos 
Consejos,  salvo  raras  excepciones,  están  formados  por  personajes 
políticos  o  conocidos  banqueros,  siempre,  o  casi  siempre,  con  au- 
sencia del  verdadero  interés  ferroviario  y  de  la  competencia  técnica 
indispensable. 

vSi  este  proyecto  se  lleva  adelante,  el  capital  ferroviario  alcanzará 
una  prosperidad  como  nunca  podría  sospecharse;  son  palabras  del 
citado  diario.  Como  dato  elocuente  cita  el  caso  de  que  una  red  to- 
tal de  15.840  kilómetros  está  dividida  en  ochenta  y  siete  Com- 
pañías. 

-^El  Consejo  de  ministros  se  ha  ocupado  de  las- relaciones  co- 
merciales con  el  extranjero.  Parece  que  las  que  se  estipulaban  con 
Francia  llevan  camino  de  ultimarse  pronto  y,  según  parte  de  la 
prensa,  no  muy  en  favor  nuestro.  El  convenio  con  Inglaterra  ha  co- 
menzado a  gestionarse.  En  cambio  con  Alemania  estamos  a  punto 
de  romper  comercialmente,  pues  la  inesperada  reimplantación  del 
gravamen  aduanero  sobre  mercancías  procedentes  de  países  con 
moneda  depreciada  en  más  de  70  ^1^  (condición  estipulada  con 
Francia  para  hacer  imposible  la  competencia  alemana)  perjudica 
enormemente  a  esa  nación. 

— Terminó  la  discusión  del  plan  tributario  y  comienza  el  debate 
sobre  los  Presupuestos  generales.  En  el  Senado  continúa  el  de  re- 
compensas militares  y  se  ha  leído  un  proyecto  de  ley  en  el  cual 
vuelve  al  gobierno  la  facultad  de  conceder  recompensas. 

— Las  operaciones  siguen  felizmente,  pero  con  mayor  lentitud 
de  la  que  todos  deseamos. 

Sobre  el  rescate  de  los  prisioneros  han  sido  interesantes  las  de- 
claraciones hechas  por  el  popular  P.  Revilla,  que  accidentalmente 
ha  venido  a  Madrid.  Según  dice  este  Padre,  que  ha  estado  hablando 
con  el  mismo  Abd-el-Krim,  las  condiciones  que  éste  impone  son 
las  siguientes:  Entrega  de  cuatro  millones  de  pesetas.  Canje  de  pri- 
sioneros con  los  que  en  la  campaña  les  hemos  hecho,  según  rela- 
ción que  tiene  en  su  poder  el  Alto  Comisario.  Tratar  exclusivamente 
con  el  Gobierno  por  mediación  de  elementos  civiles  o  eclesiásticos, 
pero  no  militares.  Hasta  tanto  que  el  rescate  se  efectúe  permitirá 
los  convoyes  de  aprovisionamiento  que  se  envíen  a  los  prisioneros 
con  sujeción  a  las  condiciones  que  siguen:  Habrán  de  ser  llevados 
los  convoyes  en  buque  mercante  que  llegará  hasta  14  millas  al  Este 
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de   Alhucemas  donde  enarbolará  bandera  blanca  o  de  la  Cruz  Roja, 
y  allí  lo  recogerán  para  llevarlo  a  su  destino. 

—  También  se  ha  hablado  mucho  de  las  graves  acusaciones  que 
el  general  Sanjurjo  ha  lanzado  contra  el  coronel  Riquelme.  Este,  con- 
siderándose ofendido,  parece  ser,  que  trató  de  contestar  a  las  acu- 
saciones con  un  duelo.  Afortunadamente,  se  celebró  en  Madrid  una 
junta  de  coroneles  ante  la  que  Riquelme  expuso  sus  descargos  y  sus 
quejas;  la  referida  junta  no  se  creyó  capacitada  ni  autorizada  para 
resolver  la  cuestión,  dejándola  en  manos  de  la  autoridad   legítima. 

Este  incidente  ha  hecbo  que  se  propalen  con  gran  perjuicio  de 
la  disciplina  militar  ideas  o  juicios  sobre  nuestra  acción  en  África 
muy  poco  favorables  a  mucha  parte  del  elemento  director,  ideas  que 
si  bien  estaban  muy  extendidas  privadamente,  no  habían  salido  a 
la  luz  pública.  Esto  puede  ser  un  bien,  pues  son  muchos  ya  los  que 
desean  que  se  depuren  las  responsabilidades  en  un  asunto  para 
cuya  favorable  solución  no  ha  escatimado  España  sacrificios  de  san- 
gre y  de  dinero. 

—  Entre  otras  noticias  de  la  quincena,  podemos  señalar  la  fra- 
ternal visita  que  hemos  recibido  de  los  que,  según  dijo  en  telegrama 
el  diputado  a  Cortes  por  Toledo,  «sólo  exigencias  del  lenguaje  ofi- 
cial pueden  llamar  extranjeros»;  nos  referimos  a  la  venida  a  Madrid 
del  orfeón  portugués,  de  la  Tuna  estudiantil  portuguesa,  a  quienes 
acompañaban  algunos  ilustres  catedráticos  de  la  nación  hermana,  y 
a  la  visita  que  los  aviadores  portugueses  en  un  rasgo  de  la  más 
fina  cortesía,  hicieron,  dirigiendo  sus  aparatos  aéreos  para  felicitar 
a  nuestro  Rey  el  día  de  su  cumpleaños. 

Desde  hace  algún  tiempo  se  viene  cultivando  con  alguna  ma- 
yor intensidad  la  idea  de  estrechar  las  relaciones  entre  dos  pueblos 
que,  no  teniendo  ni  siquiera  una  pared  que  indique  separación,  vi- 
vían casi  sin  conocerse.  ¡Ya  era  horal 

— El  día  17  cumplió  nuestro  Rey  3Ó  años.  Celebróse  en  Palacio, 
en  el  oratorio  particular  del  salón  de  Tapices,  la  tradicional  misa  de 
las  ofrendas.  En  el  ofertorio  adelantóse  hacia  el  Soberano  el  Patriar- 
ca de  las  Indias,  presentándole  la  histórica  copa  de  oro  y  malaqui- 
ta, en  la  que  el  Rey  depositó,  como  ofrenda,  treinta  y  siete  mone- 
das de  oro,  tantas,  más  una,  como  años  cumple. 

Con  este  motivo  ha  recibido  el  Rey  pruebas  inequívocas  de  ad- 
hesión de  todos  los  ámbitos  de  la  península. 

— Como   es   sabido,  el  Rey   invitó  a   Su  Santidad  a  que  con  él 
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intercediera  para  que  la  Entente  levantara  el  destierro  a  la  ex-Empe- 
ratriz  Zita.  Llevadas  a  feliz  término  esas  negociaciones  vino  a  Espa- 
ña la  Augusta  dama,  con  su  familia  y  séquito,  hospedándose  en  el 
palacio  real  del  Pardo  donde  ha  dado  a  luz  felizmente  una  niña.  La 
real  familia  española,  con  su  tradicional  caritativa  generosidad,  ins- 
taló espléndidamente  a  la  Augusta  señora  rodeándola  de  todo  gé- 
nero de  comodidades  y  atenciones. 

— Se  ha  presentado  en  el  ministerio  de  Instrucción  pública  y  Be- 
llas Artes  la  segunda  relación  de  adhesiones  a  la  instancia  que  se  re- 
dactó hace  dos  meses  contra  la  ilimitada  libertad  de  la  cátedra. 

El  total  de  adhesiones  es  de  1.250  de  catedráticos  y  profesores, 
entre  los  cuales  figuran  grandes  prestigios  científicos. 

Estas  adhesiones,  con  mayor  plazo,  hubieran  pasado  de  1.500; 
pero,  con  todo,  representa  la  inmensa  mayoría  del  profesorado  espa- 
ñol, que,  consciente  de  sus  deberes  y  de  su  dignidad,  protesta  de 
todo  cuanto  de  cerca  o  de  lejos  represente  ataques  al  orden  moral  o 
a  las  instituciones  fundamentales  del  Estado. 

Es  de  notar  que  sólo  del  profesorado  de  Escuelas  Normales,  al 
cual  interesa. particularmente  el  caso,  se  han  recibido  425  adhesiones 
contra  la  ilimitada  libertad  de  la  cátedra. 

P.  G. 
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RECUERDOS  DEL  CONGRESO  EUCARISTICO  DE  ROMA 
Discurso  de  inauguración  por  S.  S.  Pío  XI 

«Me  congratulo,  con  el  eminentísimo  cardenal  decano,  de  haber 
revelado  la  característica  de  este  Congreso,  de  ser  el  primero  de  la 
nueva  serie  después  de  haber  interrumpido  la  primera  la  inmensa 
desgracia  de  sangre,  de  fuego  y  de  lágrimas  que  ha  sufrido  la  pobre 
humanidad. 

Todo  lo  que  se  inicia  y,  más  aún,  todo  lo  que  se  reanuda,  tiene 
algo  de  solemne  y  es  promesa  de  grandes  esperanzas;  pero  este 
Congreso  Eucarístico,  primero  de  una  nueva  serie,  debe  comenzar, 
y  comenzará  por  la  gracia  de  Dios,  por  la  misericordia  infinita  del 
Corazón  Eucarístico  de  Jesús,  con  la  pacificación  plena,  que  es  la 
condición  indispensable  de  toda  reconstrucción  social.  Debe  co- 
menzar con  la  verdadera  y  propia  regeneración,  que  consiste  en  el 
retorno  de  la  sociedad  a  Jesucristo  y  en  el  de  Jesucristo  a  la  sociedad 
humana,  porque  esta  acción  recíproca,  contiene  la  esencia  verdadera 
y  sólida  de  toda  reconstrucción  social. 

La  soberbia  y  el  orgullo  de  la  mente  humana  han  desterrado  a 
Jesucristo  de  la  sociedad  y  le  han  encerrado  en  sus  Tabernáculos: 
el  ansia  de  los  bienes  terrenales  ha  enemistado  el  ánimo  de  los 
hombres,  se  ha  visto  que  el  apartamiento  de  Jesucristo  ha  hecho 
que  la  paz  huya  al  mismo  tiempo  de  la  humanidad. 

El  Sacramento  de  la  Eucaristía,  el  solemne  reconocimiento  de 
adoración  de  este  Sacramento,  será  el  remedio  de  tantos  males,  por- 
que este  Sacramento  que  es  Santísimo,  es  también  el  más  divino  en- 
tre los  dones  de  la  Divinidad. 

Cuando  la  mente  humana  se  postra  ante  la  Majestad  Divina  y 
le  ofrece  el  homenaje  de  su  fe  y  de  sus  creencias,  adorándola  y  re- 
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conociéndola  aunque  no  ia  vea,  encuentra  dulzura  y  benignidad:  y 
cuando  en  este  Sacramento  que  se  recibe  en  la  misma  mesa,  comul- 
gan todos  dignamente,  se  sienten  hermanos  los  grandes  y  los  pe 
queños,  los  patronos  y  los  obreros,  los  gobernantes  y  los  gober- 
nados. 

Porque  esta  paz  que  todos  buscamos  y  que  todos  deseamos  para 
la  perturbada  sociedad;  porque  esta  paz  que  el  mundo  no  puede 
ofrecer  porque  no  satisface  los  anhelos  humanos,  sólo  puede  darla 
Jesucristo  Sacramentado. 

V^osotros  le  habéis  invitado,  y  El  sale  a  vuestro  encuentro  rom- 
piendo el  silencio  del  Tabernáculo.  El  vuelve  a  estar  entre  los  hom- 
bres y  quiere  con  la  paz  sonreír  al  mundo,  y  no  en  imagen,  sino  en 
la  misma  realidad  suya  que  el  mundo  no  puede  dar,  porque  el  mun- 
do ha  de  recibirla. 

Vosotros  sois  la  verdadera  paz;  vosotros  habéis  venido'de  todas 
las  partes  del  mundo,  que  la  guerra  tremenda  ha  hecho  sufrir  en  tan 
alto  grado:  venid  olvidando  lo  pasado,  recordando  solamente  los 
vínculos  de  unidad  que  nos  ligan  en  la  fe  y  en  la  caridad  de  Jesu- 
cristo. Las  amadísimas  hijas  de  la  Unión  Internacional  Católica  fe- 
menina ya  van  dado  un  testimonio  elocuente  de  tan  indispensable 
solidaridad  de  caridad  cristiana.  Siempre  están  antes  las  mujeres 
cristianas,  lo  mismo  en  el  Sepulcro  que  junto  a  la  Cruz. 

Vosotros,  hijos  amadísimos,  que  sois  una  solemne  representa- 
ción de  todos  los  que  os  han  seguido  en  espíritu,  sois  un  voluntario 
holocausto  en  tierra  santificada  con  la  sangre  de  los  mártires;  en 
esta  Roma,  donde  Cristo  es  romano;  en  esta  Roma  que  es  la  patria 
de  todo  espíritu  cristiano,  porque  en  todas  las  latitudes  es  el  hombre 
peregrino. 

Seáis,  pues,  bien  venidos  a  la  Casa  del  Padre,  a  la  casa  de  la  paz, 
de  aquella  paz  que  todos  deseamos  y  de  la  cual  todos  estamos  ne- 
cesitados: unos,  respecto  de  la  luz  completa  de  la  fe;  otros,  buscan- 
do la  salvación  de  donde  pueda  venir,  y  todos,  en  el  expreso  reco- 
nocimiento de  que  la  sociedad  vuelva  a  Dios,  y  Dios  a  la  sociedad. 

Y  Dios  volverá,  porque  vosotros  le  haréis  volver.  Vosotros  le 
abriréis  las  puertas  del  alma  y  del  corazón,  de  la  familia  y  de  la  pa- 
tria. Todas  las  puertas  se  abrirán  ante  el  imperio  de  vuestra  fe  y 
ante  el  ejemplo  de  vuestra  piedad. 

Todo  esto  se  ha  conseguido  ya,  porque  vuestra  presencia  da  se- 
guridad de  ello.  Yo  os  veo  ya  extenderos  en  magnífico  cortejo  por 
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las  vías  de  la  Ciudad  Eterna,  y  en  medio  de  vosotros,  al  Rey  inmor- 
tal de  los  siglos.  Vosotros  habe'is  hecho  violencia  al  Corazón  de 
Jesús,  le  habéis  hecho  salir  del  Tabernáculo  y  le  habéis  dicho:  inten- 
de  prospere,  procede  et  regna.  Y  El  procede  y  reina  en  vuestro  cora- 
zón y  por  vuestro  medio  reinará  siempre. 

Por  esto  Jesucristo  se  halla  de  nuevo  en  medio  del  pueblo;  pues 
siempre  que  se  celebre  un  Congreso  Eucarístico,  Jesucristo  habrá 
reinado  en  realidad;  habrá  entrado  nuevamente,  no  sólo  en  lo  íntimo 
de  la  vida  humana,  no  sólo  de  la  vida  privada  e  individual,  sino  de 
la  vida  pública  y  de  la  corriente  inmensa  de  los  acontecimientos  hu- 
manos. ¡Consoladoras  realidades  por  las  cuales  debemos  gracias  sin 
cuento  a  Dios  Nuestro  Señorl 

Jesús  reinará,  volverá  al  puesto  que  le  corresponde,  que  le  han 
asignado  sus  derechos  divinos;  al  puesto  que  le  llaman  vuestras  vo- 
ces, ¡oh  hijos  amadísimos! 

Estamos  en  el  santo  mes  de  mayo,  en  el  mes  de  María  Santísima. 
Vuestro  Congreso  se  celebra  en  el  mes  dedicado  a  la  Virgen  en  re- 
cuerdo de  aquella  belleza,  suavidad  y  pureza  mortal  de  que  Ella  es 
altísimo  emblema.  Hoy  es  el  día  de  María  Auxiliadora,  el  día  que  re- 
cuerda el  inmenso  patrocinio  que  María  ha  dispensado  siempre  al 
pueblo;  recuerda  también  la  escuadra  de  los  musulmanes  derrotada 
enLepanto;  el  Vicario  de  Cristo  traído  a  Roma  casi  por  la  mano  de  la 
Virgen,  después  de  haber  sido  desterrado  por  la  violencia;  pues  hoy 
igualmente,  la  misma  Virgen  María,  yo  vislumbro  su  visión  bellísi- 
ma entre  vosotros,  conducirá  a  Jesucristo,  que  es  suyo  y  nuestro, 
por  las  calles  históricas  de  Roma. 

A  vosotros  os  será  dado,  hijos  amadísimos,  el  honor  de  ser  coro- 
na y  cortejo  de  este  magnífico  paso  de  Jesús  y  María.  Que  vuestra 
piedad,  que  vuestra  devoción,  que  el  espectáculo  de  vuestra  fe  sea 
tal  que  se  haga  memorable  a  todos  los  presentes,  ausentes  y  venide- 
ros; que  el  Congreso  Eucarístico  sea  digno  de  la  santidad  y  de  la 
grandeza  de  esta  ciudad,  tan  querida  del  Corazón  de  Jesús.  Y  que 
vuestra  edificación,  con  la  bendición  de  Jesucristo,  trascienda  a  otros 
corazones  en  honor  de  María  y  de  Jesús,  Rey  inmortal  de  los  siglos 
y  pueda  el  Deífico  Corazón  gloriarse  grandemente,  tanto  como  se 
gloriaba  de  la  sangre  generosa  derramada  por  los  mártires,  cuyas 
tambas  y  reliquias  venís  piadosamente  a  venerar. 

La  bendición  divina  descienda  sobre  nosotros,  sobre  vuestros 
trabajos  y  sobre  todo  aquello  que  coadyuve  a  la  gloria  de  Jesucris- 
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to  en  la  Eucaristía.  Y  de  ello  sea  señal  y  prenda  la  bendición  apos- 
tólica que  os  doy  con  el  corazón  conmovido,  grato  a  Dios,  y  con 
toda  la  efusión  de  nuestra  alma  paternal...» 

Carta  de  Su  Santidad  al  Cardenal  Vicario 

«Amado  hijo  Basilio,  cardenal  Pompilii: 

Pocos  días  hace,  rodeado  de  una  inmensa  corona  de  hijos  aman- 
tísimos  que  han  venido  de  todas  partes  a  esta  alma  Ciudad  a  glorifi- 
car a  Jesús  Sacramentado,  tuve  el  placer  de  inaugurar  el  XXVI  Con- 
greso Eucarístico  Internacional,  y  de  experimentar  la  dulce  esperan- 
za y  la  te  indudable  de  un  pleno  resultado  feliz  del  importantísimo 
suceso. 

A  tales  esperanzas  ha  correspondido  uua  realidad  que  me  inunda 
el  alma  de  santa  alegría.  En  los  días  pasados  hemos  seguido  con  el 
más  vivo  interés  y  con  creciente  emoción  del  alma  el  desarrollo  del 
programa  del  Congreso,  tomando  parte  en  espíritu  en  todos  sus 
actos,  así  en  las  reuniones  eucarísticas  como  en  las  fiestas  religiosas, 
y  hemos  visto  con  particular  satisfacción,  no  solamente  la  piedad  y 
el  celo,  sino  el  entusiasmo  con  que  los  fieles  han  querido  mostrar  su 
filial  ternura  hacia  su  dulcísimo  Jesús,  hecho  Hostia  de  paz  y  de 
amor,  y  dar  gloria  al  Prisionero  del  divino  Tabernáculo  con  manifes- 
taciones religiosas  dignas  de  la  Ciudad  qne  es  centro  del  orbe  católi- 
co y  sede  del  mismo  Vicario  de  Jesucristo. 

Complemento  verdaderamente  memorable  y  cúspide  gloriosa 
de  los  trabajos  del  Congreso  fué  la  jornada  de  ayer,  en  la  cual  la 
Ciudad  de  los  Papas  y  de  los  Mártires  ha  celebrado  la  apoteosis  de 
la  Eucaristía,  llevada  en  triunfo  por  las  calles  adornadas  para  la  fies- 
ta, en  medio  de  innumerable  multitud,  que  aplaudía  en  los  trasportes 
de  religiosa  exaltación. 

Fué  el  de  ayer  un  suceso  de  tan  grande  y  universal  significación, 
que  dejará  en  los  fastos  de  la  Roma  cristiana  una  de  sus  páginas 
más  luminosas. 

Sumamente  consolado  de  esta  afirmación  de  fe  y  de  devoción  a 
ja  Santísima  Eucaristía,  Nos  damos  gracias,  en  primer  lugar,  a  la 
Divina  Misericordia,  que,  en  medio  de  las  muchas  amarguras  de  es- 
tos tiempos  tan  calamitosos,  ha  querido  reservarnos  en  los  comien- 
zos de  nuestro  Pontificado  una  confortación  que  no  podíamos 
esperar  mayor.  Pero  nuestra  gratitud  no  puede  menos  de  extenderse 
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también  a  cuantos,  con  admirable  diligencia,  han  contribuido  al 
buen  éxito  de  estas  fiestas  solemnísimas,  y  particularmente  dirigi- 
mos la  expresión  de  nuestro  paternal  reconociminto  a  ti,  querido 
hijo  nuestro,  y  a  tus  inmediatos  cooperadores,  asi  como  a  todos  los 
miembros  de  las  varias  Juntas  que,  con  su  actividad,  han  contribui- 
do a  un  éxito  verdaderamente  triunfal. 

Y  ahora  que  todos  los  católicos  del  mundo  entero  han  consagra- 
do su  corazón  a  Jesús,  víctima  de  amor  por  la  humanidad,  Nos  con- 
tinuaremos rogándole  que  no  sean  perdidos  los  tesoros  de  la  vida 
eterna  recogidos  en  estos  días  de  gozo  y  de  propiciación  junto  al  se- 
pulcro de  los  Santos  Apóstoles,  sobre  la  arena  teñida  por  la  sangre 
de  los  mártires,  en  las  majestuosas  basílicas  romanas  y  hasta  en  los 
misteriosos  rincoties  de  las  catacumbas,  y  para  que  así  se  constituya 
el  comienzo  lleno  de  promesas  de  la  segunda  serie  de  Congresos 
Eucarísticos. 

Plegué  a  Jesús,  Principe  de  la  Paz,  extender  su  reino  sobre  todas 
las  clases  sociales,  y  que  hermanados  todos  los  hombres  en  un  solo 
abrazo  de  fe  y  de  amor,  sobre  la  tierra,  ya  anegada  de  sangre  y  de 
lágrimas,  despunte  el  bello  iris  de  la  paz,  saliendo  del  arca  mística 
de  los  santos  tabernáculos  la  paloma  con  el  ramo  de  oliva  que  ex- 
tienda su  vuelo  por  el  azul  de  todo  el  firmamento. 

Con  este  deseo  del  corazón  y  con  este  dulcísimo  presagio,  te  en- 
viamos con  efusión  la  bendición  apostólica,  a  ti  querido  hijo  nuestro, 
a  tus  celosos  cooperadores,  a  las  varias  Juntas  del  Congreso  Eucarís- 
tico,  y  a  todos  cuantos  en  estas  santas  jornadas  han  ofrecido  a  Jesús 
Sacramentado  la  flor  de  su  piedad  y  de  su  devoción. 

Pius,  PP.  XI. 

Del  Vaticano,  a  29  de  mayo  de  1922. 

Audiencia  de  despedida  concedida  por  Su  Santidad 
a  los  congresistas  españoles 

Por  el  encanto  conmovedor  que  revistió  la  despedida  de  los 
congresistas  españoles  de  Su  Santidad  Pío  XI,  reproducimos  aquí 
parte  de  una  crónica  del  eminente  publicista  D.  Rufino  Blanco  que 
presenció  la  emocionante  escena. 

«Pasamos  a  la  Sala  Regia,  donde  estaba  preparado  el  trono  para 
Su  Santidad,  y  vemos  con  agrado  que  no  cabemos  en  tan  grande 
recinto.  ¡Tal  era  el  número  de  concurrentes! 
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En  vista  de  ello,  se  dispone  la  celebración  del  acto  en  !a  Corte 
de  San  Dámaso,  que  es  un  patio  capaz  para  diez  mil  personas. 

La  Infanta  doña  Paz,  los  prelados  y  otras  personas  principales 
ocupan  puestos  distinguidos  en  asientos  próximos  a  la  Sede  de 
Pío  XI. 

En  lugar  preferente  se  hallaban  también  el  presidente  del  Con- 
sejo Supremo  de  la  Adoración  Nocturna  y  del  Centro  Eucarístico 
de  España  don  Manuel  Orueta,  don  José  F.  Cao  y  don  Luis  Pinedo, 
con  la  bandera  de  aquella  piadosísima  Asociación. 

El  resto  de  la  concurrencia  se  apiña  cuanto  puede  para  estar  lo 
más  cerca  posible  del  Padre  Santo,  a  fin  de  verle  y  oírle  perfecta- 
mente. 

Llega  el  Papa,  y  su  presencia  es  acogida  con  una  prolongada 
ovación  de  vivas  y  aclamaciones. 

Restablecido  el  silencio,  su  eminencia  el  cardenal  Vidal  y  Ba- 
rraquer,  arzobispo  de  Tarragona,  hace  la  presentación  de  los  con- 
gresistas españoles  con  un  discurso  espontáneo,  fervoroso  y  entera- 
mente efusivo. 

«Aquí  tenéis,  Santísimo  Padre — dice  su  eminencia — ,  a  los 
congresistas  españoles,  que  ayer  dieron  en  la  procesión  por  las  ca- 
lles tan  espléndidas  muestras  de  su  acrisolada  fe. 

Ellos  han  venido  de  todos  los  ámbitos  de  P2spaña  a  ofreceros  su 
adhesión  inquebrantable,  dispuestos  a  dar  su  sangre,  si  fuera  preci- 
so, en  defensa  de  la  Iglesia  y  de  Vuestra  Santidad. 

Ellos  traen,  además,  la  adhesión  de  sus  familias,  de  sus  herma- 
nos en  la  fe,  que  representan  a  toda  España,  sin  excluir  a  nuestro 
católico  Monarca  Alfonso  XIIÍ,  modelo  de  Reyes  cristianísimos,  ni 
a  su  augusta  familia,  tan  excelsamente  representada  en  este  acto  so- 
lemne por  su  alteza  la  Infanta  doña  Paz. 

Ellos  vienen,  sometidos  a  sus  prelados,  a  deciros.  Santísimo  Pa- 
dre, que  confiesan  a  Jesús  Sacramentado,  y  que  en  su  fe  ardiente 
quieren  vivir  y  morir. 

Ellos  vienen  a  deciros  también  que  aman,  con  amor  filial,  a  nues- 
tra santa  Madre  la  Iglesia  y  a  la  sagrada  persona  de  Vuestra  Santidad. 

Y  yo,  haciéndome  intérprete  de  los  congresistas  españoles,  sólo 
os  pido  una  cosa.  Santísimo  Padre:  que  tengáis  en  vuestro  corazón 
bondadosísimo  un  lugar  para  España,  para  nuestros  Reyes  y  para 
todos  los  españoles,  que  tanto  os  aman  y  veneran.» 

El  discurso  del  señor  cardenal  arzobispo  de  Tarragona,  del  cual 
son  imperfecto  extracto  las  líneas  precedentes,  fué  interrumpido  va- 
rias veces  por  calurosos  aplausos  del  auditorio,  y  coronado  al  térmi- 
no con  una  ovación  estruendosa. 

Su  Santidad  se  levantó  a  hablar  cuando  en  el  reloj  de  Vaticano 
daban  las  seis;  después  era  el  silencio  t^n  profundo,  que  sólo  se  oía 
el  piar  de  algunos  pajarillos  que  se  posaban  en  los  aleros  o  cruzaban 
rápidamente  el  patio  de  San  Dámaso. 
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El  Papa  habla  con  asombrosa  seguridad,  dando  al  auditorio  la 
impresión  de  que  siempre  es  dueño  de  sí  mismo  y  de  que  lleva  con 
holgura  el  cargo  de  mayor  responsabilidad  que  hay  en  la  Tierra. 

Y  [Cómo  hemos  de  lamentar  que  un  discurso  tan  lleno  de  doc- 
trina y  tan  honroso  para  los  españoles,  no  haya  sido  tomado  taqui- 
gráficamente, para  perenne  enseñanza  nuestra  y  constante  edifica- 
ción de  todos! 

El  Papa  agradece,  con  sobrias  frases,  todo  cuanto  ha  dicho  el 
cardenal  Vidal  y  Barraquer,  congratulándose  de  aquella  espléndida 
manifestación  de  la  católica  España  en  honor  de  Jesús  Sacramenta- 
do y  del  Padre  común  de  los  fieles. 

«Ya  sé  que  ayer  os  portasteis  en  las  calles  de  Roma  de  manera 
tan  efusiva,  tan  edificante,  tan.  .  .  española.  .  .» 

(La  entonación  con  que  el  Padre  Santo  dijo  estas  palabras  fué 
tan  expresiva,  que  produjo  una  ovación  indescriptible,  conmovién- 
donos a  todos  profundamente.) 

Su  Santidad,  que  habla  a  los  españoles  como  un  padre  habla  a 
sus  hijos,  encomió  luego,  en  párrafos  de  inenarrable  unción  evan- 
gélica, los  bienes  sin  cuento  que  se  derivan  del  amor  a  la  Eucaristía, 
considerándola  como  único  remedio  para  la  salvación  de  las  almas 
y  de  los  pueblos. 

«Siendo  devotos  de  Jesús  Sacramentado,  obtendremos  como 
recompensa  la  paz  universal,  que  es  nuestro  constante  anhelo,  para 
que  la  angustiada  humanidad  vuelva  a  Cristo  y  Cristo  vuelva  a  rei- 
nar totalmente  en  la  humanidad. 

>Vuestro  amor  a  la  Eucaristía,  el  acendrado  catolicismo  de  vues- 
tro Rey  don  Alfonso  XIII  y  de  la  real  familia,  aquí  representada 
entre  vosotros  por  una  piadosa  Infanta  de  España,  son  prenda  de 
que  nuestros  deseos  se  vean  plenamente  satisfechos. 

Así  se  lo  pido  a  Jesucristo  con  el  corazón  conmovido,  dándoos 
la  apostólica  bendición,  en  el  nombre  del  Padre,  del  Hijo  y  del  Es- 
píritu Santo.  Amén.» 

Su  Santidad  estuvo  hablando  veinte  minutos.  Los  que  conocen 
las  costumbres  del  Vaticano  saben  qué  muestra  tan  grande  de  par- 
ticular predilección  representa  para  España  una  audiencia  tan  pro- 
longada y  tan  nutrida  de  sublimes  enseñanzas. 

Con  todo,  el  paternal  corazón  de  Pió  XI  no  se  sentía  satisfecho 
aún,  y  rogó  al  cardenal  Vidal  que,  por  si  alguno  no  había  oído  bien 
sus  palabras,  pronunciadas  en  italiano,  hiciera  un  resumen  de  ellas. 

Cumplió  el  caritativo  encargo  el  cardenal  arzobispo  de  Tarrago- 
na, que,  al  terminar,  dijo  estas  conmovedoras  palabras: 

—  ¡Santísimo  Padre,  yo  tuve  el  honor  de  recibir  en  el  Vatica- 
no junto  a  vos  y  al  mismo  tiempo  que  vos  el  capelo  cai^denalicio, 
Con  este  título  yo  os  pido  que  no  os  olvidéig  de  España  que  tanto 
os  ama! 

Y  el  señor  cardenal  lo  dijo  con  tanto  fuego  y  expresión,  que  el 
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Papa,  visiblemente  emocionado,  se  levantó  del  trono,  dio  un  efusivo 
abrazo  al  cardenal  español,  besándole  dos  veces  como  Jesucristo 
besaba  a  sus  apóstoles  para  darles  la  paz. 

El  efecto  que  produjo  tan  conmovedora  escena  fué  superior  a 
toda  ponderación.  Las  aclamaciones  y  los  vivas  entrecortados  por 
los  sollozos  atronaron  el  espacio  y  no  cesaron  hasta  que  el  Papa 
traspuso  las  amplias  galerías  de  su  Palacio. 

Nosotros,  aún  profundamente  emocionados,  salíamos  del  Vati- 
cano dando  vivas  al  Papa,  a  España  y  su  Rey. 

[Día  feliz  para  todos  y  prenda  de  seguros  bienes  para  no  lejano 
porvenir!» 


Esludios  de  los  jurisconsullos  ^  moralistas  españoles 
acerca  de  la  lev  penan ') 


(continuación) 

111 

Necesidad  social  y  fines  de  las  leyes  penales 

Por  una  parte,  la  frecuencia  y  facilidad  con  que  muchos  hom- 
bres, impulsados  por  sus  pasiones  y  buscando  el  bien  propio  a  cos- 
ta del  ajeno,  quebrantan  el  orden  establecido  en  interés  de  todos,  y 
por  otra,  la  existencia  de  un  orden  jurídico  y  social  que,  por  lo 
mismo  que  puede  ser  quebrantado,  exige  protección  y  defensa,  im- 
poniendo el  imperio  de  la  ley  a  la  voluntad  de  todos  los  obligados  a 
cumplirla,  son  los  hechos  principales  en  que  se  fijaron  los  antiguos 
tratadistas  para  demostrar  la  necesidad  de  leyes  penales  y  de  la  exis- 
tencia de  una  justicia  vindicativa,  como  garantía  imprescindible  de 
la  paz  y  el  orden  en  toda  sociedad  humana.  V^eamos  su  modo  de 
pensar  sobre  esta  materia. 

«Si  no  hubiera  leyes  que   refrenasen  las   ardentísimas   livianda- 


(i)  V.  el  núm.  del  20  de  Septiembre  de  1920.— AI  reanudar,  después  de 
tan  larga  interrupción,  estos  estudios  históricos  de  la  ciencia  penal  espa- 
ñola, conviene  recordar  los  puntos  anteriormente  examinados.  Empezamos 
por  una  extensa  introducción  a  la  ley  penal  en  que  tratamos  de  los  puntos 
siguientes:  i.*'  Aspecto  en  que  los  teólogos  estudiaron  las  leyes;  2.**  doctri- 
nas acerca  de  la  potestad  legislativa;  3.''  concepto  de  la  ley  natural,  la  ley 
positiva  y  la  ley  humana  en  particular;  4-'^  condiciones  generales  de  la  ley, 
y  actos  o  funciones  y  fines  de  la  misma.  Sigue  a  la  introducción  el  estudio 
de  la  ley  penal  en  particular,  y  hemos  examinadt)  hasta  aquí  el  concepto 
de  la  ley  penal,  sus  clases  y  su  materia  o  contenido. 

La  Ciudad  de  Dios,  20  Junio  1922  CXXIX. — 26 
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des  y  concupiscencias  de  los  hombres  y  corrigieren  sus  torpes  y 
dañosísimas  costumbres,  ni  las  haciendas,  ni  las  casas,  ni  los  cam- 
pos, ni  las  esposas,  ni  la  propia  vida  tendrían  segura  los  hombres 
y  el  mundo  se  plagaría  de  ladrones,  adúlteros  y  asesinos...  Ocurriría, 
ciertamente,  a  los  hombres  lo  que,  como  dijo  un  Profeta  (Habacuc,  I, 
14),  ocurre  a  los  peces  del  mar,  entre  los  cuales  ios  más  grandes  y 
fuertes  se  lanzan  sobre  los  más  pequeños  y  los  devoran.  Si  no  exis- 
tiesen leyes  que  apartaren  de  los  vicios  a  los  hombres  inclinados 
a!  mal,  tanto  más  intentaría  cada  uno  de  ellos  dañar  a  los  demás 
cuanto  más  libremente  pudiere  hacerlo»  (l). 

De  la  natural  inclinación  del  hombre  al  mal  y  los  depravados 
instintos  de  muchos  dedujeron  algunos  autores  la  necesidad  social 
de  la  represión  y  la  consiguiente  necesidad  de  «ciertas  leyes  y  nor- 
mas de  vida  que,  aunque  por  sí  no  constriñan  a  los  hombres  a  prac- 
ticar el  bien,  a  lo  menos  sirven  para  refrenar  el  ánimo  de  los  malos 
y  obligarles  a  abstenerse  de  los  vicios.  Entre  estas  leyes,  las  más 
necesarias  y  recomendables  son  las  que  se  dictan  para  la  seguridad 
de  las  personas,  impidiendo  que  se  lleven  a  efecto  estragos  y  homi- 
cidios, cuando  a  ello  impulsan  las  propensiones  o  la  audacia  de  un 
ánimo  pervertido,  ante  el  temor  a  la  espada  con  que  las  mismas  le- 
yes amenazan  a  los  transgresores»  (2). 


(i)  «Nisi  enim  essent  leges  quae  flagrantissimas  hominiim  libídines  at- 
que  cupiditates  cohiberent,  et  turpissimos  atque  nocentissimos  hominum 
mores  corrigerent,  ñeque  pecunias,  ñeque  agros,  ñeque  uxores,  ñeque  deni- 
que  vitam  tutam  homines  haberent,  sed  furum,  latronum,  adulterorum,  pa- 
rricidarum  plena  essent  omnia. . .  Essent  quidem  homines,  ut  divinus  quídam 
Propheta  eleganter  dixit,  velut  pisces  maris,  quorum  qui  majores  sunt  et 
potentiores  grassantur  in  minores  et  illos  devorant.  Nisi  leges  essent  quae 
homines  ad  malum  revocarent  a  vitiis,  tanto  quisque  illorum  magis  alus 
nocere  curaret  quanto  id  liberius  se  faceré  posse  intelligeret.»  Alfonso  de 
Castro,  De potestate  legis  poenalis.  Epist.  nuncupatoria. 

(2)  «Máxime  conveniens  fuit  ut  nobis  darentur  leges  et  normae  viven- 
di  quae,  licet  homines  bene  faceré  non  astringerent,  malorum  tamen  ánimos 
refrenarent  ut  sese  a  vitiis  et  malis  abstinerent.  Atque  inter  has  leges,  plu- 
rimum  commendantur  quae  in  proximi  securitatem  editae  sunt,  ut  si  quas 
neces  vel  homicidia  rudis  animi  pronitas  et  audacia  appeteret,   ad  effectum 
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'» 

Si,  como  dice  Juan  Caramuel,  hay   hombres   dóciles  y  de  recta 
conciencia  que  se  rigen  por  la  sola  virtud   del  precepto  legal,   hay, 
en  cambio,  otros  muchos  espíritus  indómitos,  para  quienes  apenas 
basta  el  temor  del  castigo  (i).  Partiendo  de  este  hecho  y  elevándose 
a  una  concepción  formal  del  delito  y   de  la  pena,   Alfonso   de  Cas- 
tro ve  la  razón  jurídica  y  la  justicia  de  las  leyes  penales  en  la  nece- 
sidad de  dar  a  ciertos  preceptos  la  eficacia   conveniente  para  impo- 
ner su  imperio  a  todos  los  obligados  a  cumplirlos.  No   es  esto  otra 
cosa  que  afirmar  la  necesidad  de  la  sanción  de  la  ley,  sin  la  cual  no 
es  ley,  y  buscar  la   razón  de  la   pena   en   la   defensa  del   derecho. 
Piensa  el  insigne  penalista   que,    aunque   en   conciencia   estén  obli- 
gados los  hombres  a  hacer  lo  que  la  ley  manda  y   abstenerse  de  lo 
que  prohibe,  esta  fuerza  de  la  ley  no  es   bastante  eficaz  para  aque- 
llos que  menosprecian  tales  deberes  y  en  quienes  nada  influyen  las 
penas  de  la  otra  vida.  «Por  tanto,  para  que,  con  la  transgresión  de 
las  leyes  humanas,  no  perezca,  o  de  algún  modo  se  perturbe  o  ven- 
ga a  menos  la  república  por  cuya  recta  gobernación   se   dieron  las 
leyes,  justo  y  muy  conveniente  será  establecer  una  pena  en  las  mis- 
mas leyes  contra  los  que  no  las  observan,  para  que   los  que  no  se 
mueven  a  su  cumplimiento  por  amor  a  la  virtud  o   por  temor  a  la 
pena  futura,  a  lo  menos  atemorizados  por  la  pena  presente   se   abs- 
tengan de  quebrantarlas...  Y  como  son  muchos  más  los  que  se  abs- 
tienen del  mal  por  miedo  a  la  pena  que  por  amor  a   la  virtud,   de 
aquí  claramente  se  sigue  la  necesidad  de  dictar  leyes  penales   con- 
tra los  que  no  se  someten  a  sus  prescripciones,  para  que  a  lo  menos 
el  temor  del  castigo  les  constriña  a  su  observancia»  (2). 


ducere  desineret,  gladium  pertimescendo  quem  eaedem  leges  delinquenjti- 
bus  minantur.»  Diego  de  Villalpando,  Solemnis  lectura  et  repetitio  legis 
XXII,  Tit.  I,  Part.  VII,  1562.  Prooemium. 

(i)  «Alii  exemplo,  alii  verbis  reguntur,  et  alii  vix  verberibus  parent.» 
Theologia  moralis  fundamentalis,  1675,-76.  lib.  I,  cap.  III,  n.  630. 

(2)  «Ne  igitur  ex  humanarum  legum  transgressione  ipsa  respublica,  pro 
cujus  recta  gubernatione  illae  conditae  sunt,  pereat  aut  qufvis  modo  decres- 
cat  sive  turbetur,  justum  et  valde  expediens  erit  hujusmodi  legibus  poenam 
statuere  contra  illos  qui  illas  non  observant,  ut  quos  virtutis  amor  ad  illarum 
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El  mismo  Alfonso  de  Castro  hace  notar  que  la  ley  penal  en  sí 
no  significa  más  que  una  amenaza  para  los  transgresores  del  pre- 
cepto sancionado,  que  si  esa  amenaza  ha  de  tener  alguna  influencia 
sobre  la  voluntad  humana  y  alguna  eficacia  defensiva  del  precepto 
penal,  es  preciso  que  se  cumpla  cada  vez  que  éste  es  violado.  De 
otro  modo  la  amenaza  resultaría  enteramente  vana,  sería  lo  mismo 
que  pretender  destruir  y  tomar  una  fortaleza  con  el  estruendo  solo 
de  los  instrumentos  bélicos,  quitando  antes  los  proyectiles,  para 
asustar  y  no  herir  a  los  defensores.  «No  faltan,  sin  embargo 
—añade — ,  varones  doctos  y  de  gran  celebridad  que,  ingratos  a 
tantos  beneficios  como  nos  proporciona  la  ley  penal,  intentan  des- 
pojarla de  toda  eficacia  y  poder»  (i). 


observationem  non  allicit,  aut  faturae  poenae  metus  non  impellit,  praesen- 
tis  saltem  poenae  formido  ab  illarum  transgressione  deterreat...  Cum  igitur 
multo  plures  sint  qui  metu  poenae  quam  qui  virtutis  amore  abstinent  a  malo, 
inde  apertissime  constat  saepe  neccessarium  esse  poenales  leges  statuere 
contra  eos  qui  legibus  non  obediunt,  ut  saltem  poenarum  timore  ad  legum 
observationem  cogantur». — En  comprobación  de  esto  cita  el  autor  esta  sen- 
tencia de  Aristóteles:  «Multitudo  necessitati  potius  quam  rationi,  et  poenae 
quam  honestati  paret»,  y  estos  testimonios  de  San  Pablo:  «Lex  propter 
transgressionem  posita  est»  (Ad  Calatas);  y  «Lex  justo  non  est  posita»  (I  ad 
Thimoteum)  que  sólo  pueden  referirse  a  la  ley  penal.  «Justo  siquidem  non 
datur  lex  poenalis  ut  timore  poenae  cogatur  ad  legis  observationem,  quia 
justus  naturalem  legem  servans,  sibi  ipsi  est  lex,  qui  virtutis  amore  et  non 
timore  poenae  movetur  ad  bonum».  Ob.  cit.,  lib.  I,  cap.  VI. 

(i)  «Non  desunt  tamen  viri  docti  et  valde  celebres  qui  his  tot  ac  tantis 
beneñciis  a  lege  poenali  receptis  se  ingratos  ostendant,  omnem  ab  illa  potes- 
tatem  auferre  conantes.  Quod  si,  ut  conantur,  efficere  possent,  perinde  pa- 
triae  nocerent  ac  si  globos  omnes  quos  ad  bellicorum  tormentorum  usum 
illa  haberet,  surripuissent  aut  protinus  confregissent . .  .  Símiles  per  omnia 
essent  leges  poenales,  si  illae  solae,  prout  aliqui  docent,  nunquam  poenam 
infligere,  sed  solum  minari  possent.  Nam  sola  poenae  comminatio  veluti 
inane  tonitruum,  nequáquam  laedere  sed  solum  incauto  terrere  valet.  Fiet 
ergo  hac  ratione  ut,  quemadmodum  hostes,  postquam  se  a  tormentis  bellicis 
sine  causa  territos  fuisse  intellexerint,  tanto  andacius  ad  moenia  civitatis 
accedunt  et  muros  scandere  tentant  quanto  id  securius  se  faceré  posse  con- 
fidunt;  ita  etiam  scelerati  homines  et  ad  quodvis  malum  proni,  qui  velut  pes- 
simi  civitatis  hostes  mérito  censendi  sunt,  cum  intellexerint  minimam  esse 
legum  poenalium  potestatem,  eo  audaciores  ad  vitia  perpetranda  reddantur 
quo  magis  illas  non  laedere  sed  solum  tonare  posse  crediderint».  Ob.  cit. 
Epístola  nuncupatoria. 
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Estas  razones,  que  Alfonso  de  Castro  anticipa  con  miras  a  la 
defensa  de  su  teoría  acerca  de  la  extensión  del  poder  obligatorio  de 
la  ley  penal,  fueron  utilizadas  por  otros  para  combatir  los  abusos 
del  indulto,  el  perdón  judicial  y  todos  aquellos  casos  en  que,  por 
incumplimiento  de  la  ley  penal,  queda  ésta  reducida,  en  la  práctica,  a 
una  pura  amenaza  e  impotente,  por  tanto,  para  combatir  con  eficacia 
el  crimen  y  satisfacer  otras  necesidades  sociales.  El  P.  Bartolomé  Mi- 
guel Salón,  por  ejemplo,  demuestra  que,  en  ciertos  casos,  ningún  juez, 
ni  aun  el  Soberano,  pueden  remitir  la  pena  al  reo,  alegando,  entre 
otras  razones,  la  de  ser  este  modo  de  obrar  contrario  al  bien  común 
y  fuente  de  grandes  perturbaciones:  «  i.°  porque  los  ciudadanos,  vien- 
do que  no  se  cumplen  las  leyes  justas  en  la  punición  de  los  delincuen- 
tes, reclamando  la  parte  ofendida,  juzgarían,  y  con  razón,  que  no 
eran  gobernados  por  jueces  o  príncipes  sino  por  tiranos...;  2.°,  por- 
que los  hombres  perversos,  con  la  esperanza  de  poder  obtener  de 
los  jueces  el  perdón  a  ruego  de  amigos  o  por  dinero,  delinquirían 
más  libremente;  3.°,  porque  los  ofendidos  por  el  delito,  al  ver  que 
sus  ofensores  no  eran  penados  por  los  jueces,  tratarían  de  vengar 
privadamente  las  propias  injurias»  (I). 

A.  la  cuestión  de  la  necesidad  social  de  las  leyes  penales  va  ló- 
gicamente unida  la  relativa  al  fin  de  las  mismas,  puesto  que  en  sa- 
tisfacer aquella  necesidad  ha  de  consistir,  en  lo  esencial,  este  fin.  La 
ley  penal  tiene  un  fin  genérico,  que  es  el  común  a  toda  ley,  y  otro 
u  otros  fines  específicos,  propios  y  exclusivos  de  la  ley  penal.  Del 
primero  hemos  hablado  en  la  Introducción,  al  tratar  del  fin  de  la 
ley,  en  general,  y  allí  hemos  demostrado  que,  según  la  antigua  cien- 
cia de  la  legislación  y  del  derecho  público,  el  fin  supremo  de  toda 


(i)  «Primo,  quia  cives,  videntes  non  servan  leges  justas  in  punitione 
delinquentium,  parte  laesa  clamante,  judicarent,  et  mérito,  se  non  guber- 
nari  a  judi*cibus  aut  principibus,  sed  a  tyrannis  .  .  . ;  secundo,  quia  iniqm, 
sperantes  poenam  posse  sibi  a  judicibus  precibus  amicorum  aut  pccuniis 
remitti,  liberius  peccarent;  tertio,  quia  laesi,  videntes  suos  laesores  non 
puniri  a  judicibus,  curabunt  ipsi  privatim  suas  injurias  vindicari».  Contro- 
versíae  de  justitia  et  jure  ...  ióo8,  quaest.  67,  art.  IV. 
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ley  humana  no  puede  ser  otro  que  el  bien  común,  porque,  como 
dice  Suárez,  dictándose  las  leyes  para  la  comunidad,  sólo  el  bien  de 
la  misma  puede  constituir  su  objeto,  si  han  de  ser  ordenadas  (l).  Y 
siendo  el  bien  de  la  humanidad,  y  no  el  de  los  particulares,  el  fin 
propio  de  las  leyes,  aun  de  las  que  de  un  modo  inmediato  y  directo 
pueden  referirse  al  interés  particular,  pero  siempre  subordinado  al 
bien  común,  con  más  razón  debe  afirmarse  esto  de  las  leyes  penales, 
que,  como  las  de  orden  político  y  administrativo,  son  de  derecho 
público  y  directamente  se  refieren  al  bien  de  la  colectividad. 

Los  antiguos  tratadistas  son  muy  explícitos  sobre  este  punto. 
La  razón  que  alega  Domingo  Soto  para  sostener  que  ni  el  juez  ni  el 
soberano  están  obligados  a  indultar  a  un  reo  de  muerte,  aunque  les 
constara  su  eterna  condenación,  es  que  «la  punición  pública  no  se 
refiere  a  la  enmienda  ni  al  bien  del  mismo  penado,  sino  al  bien  públi- 
co, que  consiste,  en  este  caso,  en  producir  terror  a  los  demás»  (2).  En 
la  misma  razón  se  funda  para  distinguir  el  castigo  familiar  de  la  pena 
jurídica, comparación  deque  tanto  han  abusado  algunos  criminalistas 
modernos,  especialmente  los  correccionalistas  y  sus  sucesores  e  imi- 
tadores. Según  Soto,  el  juez,  investido  del  poder  público,  no  tanto 
atiende  al  reo,  para  procurar  su  enmienda,  como  a  la  vindicta  por 
razón  de  bien  común;  al  padre,  en  cambio,  al  señor  y  al  maestro  no 
les  es  lícito  castigar  sino  en  cuanto  lo  exige  la  enmienda  del  castiga- 
do, y  en  cuanto  la  corrección  es  para  él  saludable.  Por  lo  cual,  en  la 
corrección  del  niño  se  han  de  tener  en  cuenta,  su  edad,  sus  condi- 
ciones y  su  ingenio  (3).  Tomen  nota  de  estas  palabras  de  Soto  los 
modernos  partidarios  de  la  individualización  de  la  pena. 


(i)  «Sicut  leges  communitati  imponuntur,  ita  propter  bonum  commu- 
nitatis  praecipue  ferri  debent,  alioquin  inordinatae  essent>.  Tractatus  de 
legibus  ac  Deo  legislatore^  lib.  I,  cap.  VII,  n.  4. 

{2)  «Punitio  publica  non  refertur  in  emendam  ñeque  in  bonum  ipsius 
qui  punitur,  sed  in  bonum  publicum,  ut  alii  terreantur»./)^  justitia  et 
jure^  1589,  lib.  V,  quaest.  I,  art.  2.°, 

(3)  «Est  tínim  apprime  animadvertendum  discrimen  inter  patrem  et 
judicem.  Publica  enim  potestas,  ut  supra  dictum  est,  non  tam  reo  ad  emen- 
dam consulit  quam  communi  bono  ad  vindictam;   patri   vero   ac    domino  et 
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Sólo  e)  bien  o  la  utilidad  común  puede  justificar  una  ley  penal, 
y  no  bastan  para  ello  ni  un  interés  puramente  político  o  de  partido, 
ni  el  interés  de  una  determinada  clase,  ni  mucho  menos  la  utilidad 
personal  del  legislador.  «Peca  el  legislador  que  dicta  alguna  ley  pe- 
nal atendiendo  principalmente  a  su  utilidad  privac^a  y  con  el  fin  de 
adquirir  dinero  por  las  transgresiones  y  dispensas  de  la  misma 
ley»  (I). 

Por  último,  esta  misma  doctrina  enseña  y  demuestra  Francisco 
Suárez,  partiendo  de  la  sociabilidad  natural  del  hombre.  Destinado 
éste  a  la  vida  civil  y  la  relación  constante  con  los  demás  hombres, 
está  obligado  a  vivir  rectamente,  no  sólo  como  persona  privada 
sino  también  como  miembro  de  la  comunidad  y  según  las  leyes 
de  la  misma.  Debe,  además,  cada  uno  no  atender  solamente  al  in- 
terés propio  sino  también  al  de  los  otros,  conservando  la  paz  y  res- 
petando el  derecho  ajeno  y  la  justicia,  lo  cual  no  es  posible  sin 
leyes  convenientes.  Es,  en  fin,  necesario  que  cuanto  se  refiere  al 
bien  de  la  sociedad  se  observe  escrupulosamente,  y  como  cada  uno 
de  los  particulares  difícilmente  pueden  apreciar  lo  que  es  convenien- 
te al  bien  común  y  raras  veces  lo  intentan  por  sí,  de  aquí  la  necesi- 
dad de  normas  que  expresen  aquel  bien  común  y  de  leyes  coacti- 
vas que  obliguen  a  procurarle  (2). 


poedagogo  non  alia  ratione  verberare  fas  est  nisi  quoad  ejus  emendationem 
salubrius  ei  consulitur.  Quare  et  pro  aetate,  et  pro  conditione  et  ingenio 
pueri  corripiendus  est».  Ob.  cit.  lib.  V,  qaest  11;  art.  2.°. 

(1)  «Peccat  qui  aliquam  legem  poenalem  constituit  principaliter  prop- 
ter  suam  utilitatem  privatam,  quo  ejus  transgressione  aut  dispensatione, 
multas  pecunias  cogat».  Martín  de  Azpilcueta:  Comentar ius .  . ,  de  finibus  hu- 
manorum  actuum,  cap.  XXV,  n.  4. 

(2:  «In  hoc  fundatur  quod  homo  est  animal  sociabile,  natura  siia  postu- 
lans  vitam  civilem  et  communicationem  cum  alus  hominibus,  et  ideo  ne- 
cesse  est  ut  recte  vivat,  non  solum  ut  privata  persona  sed  etiam  ut  est  pars 
communitatis,  quod  ex  legibus  uniuscujusque  communitatis  máxime  pendet. 
Deinde  oportet  ut  unusquisque  non  tantum  sibi  sed  etiam  alus  consulat,  pa- 
cem  et  justitiara  servando,  quod  sine  convenientibus  legibus  ficri  non  i)0- 
test.  ítem  necesse  est  ut  ea  quae  ad  commune  bomum  hominum  seu  reipu- 
blicae  spectant,  praecipue  custodiantur  et  observentur;  singuliautem  homi- 
nes  et  difficile  cognoscunt  id  quod  expedit  ad  commune  bonum,  et  raro  illud 
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Subordinados  a  este  fin  supremo  del  bien  social,  común  a  toda 
ley  humana,  las  leyes  penales  tienen  otros  fines  propios  y  específi- 
cos, sabiamente  estudiados  por  nuestros  teólogos  moralistas,  aun- 
que refiriéndose  a  la  pena  más  bien  que  a  la  ley  penal  misma. 

Entre  los  fines  específicos  de  ésta,  unos  son  de  orden  preven- 
tivo y  otros  de  carácter  represivo,  según  que  se  considere  la  ley  en 
sí  misma  o  en  su  aplicación  a  las  infracciones  del  precepto  penal. 
Los  fines  preventivos  se  reducen  a  evitar  futuros  delitos,  estimu- 
lando a  los  hombres  a  no  quebrantar  las  leyes  con  la  amenaza  de 
un  castigo,  y  los  represivos  suponen  cumplida  la  condición  de  la 
ley,  esto  es,  la  realización  del  delito,  y  tienden  a  reafirmar  el  pre- 
cepto violado  y  a  imponer  su  imperio  a  la  voluntad  de  todos.  Vea- 
mos cómo  expresa  estas  ideas  Alfonso  de  Castro. 

«La  pena— dice,  citando  las  palabras  de  otro  autor — no  sola- 
mente se  impone  para  terror  de  otros,  sino  también  para  que  el  de- 
lito sea  castigado.  Y  añado  yo  que  tampoco  por  eso  solo  se  impone 
la  pena,  sino  también  para  evitar  futuros  delitos  y  para  que  el  mis- 
mo delincuente,  con  el  castigo,  escarmiente  y  cambie  de  conducta. 
Para  mejor  entender  esto,  conviene  advertir  que  de  distinto  modo 
la  pena  se  relaciona  con  el  delito  según  los  distintos  momentos  en 
que  éste  puede  ser  considerado,  es  decir,  antes  o  después  de  ser 
cometido.  En  el  primer  caso,  la  pena  se  establece  para  evitar,  con 
el  temor  a  ella,  delitos  futuros,  y  entonces  la  pena  se  dirige  a  todos 
los  capaces  de  delinquir  sin  excepción,  a  todos  intimida  igualmente 
y  no  existe  uno  que  sea  castigado  y  otro  intimidado,  porque,  no 
habiéndose  cometido  aún  el  delito,  nadie  puede  ser  penado  con  el 
solo  fin  de  intimidar  a  los  demás.  Enceste  supuesto  la  ley  sólo  in- 
tenta llevar  al  ánimo  de  todos  el  temor  de  la  pena  para  apartarlos 
de  la  perpetración  del  delito.  Mas  si  éste  se  considera  después  de 
cometido.  .  .  ,  la  pena  entonces  se  dirige  al    delincuente  y  a  los  de- 


per  se  intendunt;  et  ideo  necessariae  fuerunt  legas  humanae  quae  communi 
bono  consulerent,  ostendendo  quid  agendum  sit  propter  tale  bonum,  et 
cogendo  ut  fíat.»  Ob.  cit  lib.  I,  cap.  III,  n.  lo. 
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más,  pero  por  diversas  razones:  al  delincuente  se  le  inflige  la  pena 
por  causas  existentes  en  él  mismo,  para  advertirle  que  fué  mala  su 
acción,  pues,  de  otro  modo,  no  sería  castigado.  .  .  ,  y  también 
para  que  se  aparte  del  mal  y  repare  el  que  hizo;  a  los  demás,  para 
que  la  pena  infligida  al  reo  les  intimide  y  no  intenten  imitarle,  ya  que 
el  temor  a  la  pena,  que  les  asusta  y  en  la  que  seguramente  incurri- 
rían si  cometieran  el  mismo  crimen,  les  aparta  de  la  perpetración 
del  delito»  (l). 

Gregorio  de  Valencia  reduce  a  dos  los  fines  de  la  ley  o  las  utilida- 
des que  de  la  ley  penal  proceden:  «una,  la  conservación  de  la  paz  y 
la  tranquilidad  común,  apartando  a  los  malos  del  crimen  con  el 
temor  de  la  pena;  otra,  el  auxilio  que  presta  a  la  vida  virtuosa,  pri- 
mero, porque  la  mayor  parte  de  los  hombres,  y  especialmente  los 
jóvenes,  necesitan  del  móvil  del  temor  para  contrarrestar  las  malas 
pasiones,  que  constituyen  el  principal  impedimento  de  la  virtud; 
segundo,  porque  en  aquellas  cosas  cuya  rectitud  no  aparece  con  evi- 

(i)  Poena  non  solum  imponitur  ad  terrorem  aliorum,  sed  etiam  ut  de- 
lictum  puniaíur.  Et  ego  ínsuper  addo  quod  ñeque  ob  illud  solum  imponitur 
poena,  sed  etiam  ut  delicta  evitentur  et  ut  delinquens,  urgente  poena,  resi- 
piscat  et  vitae  conditionem  commutet.  Quae  omnia,  ut  melíus  intelligantur, 
oportet  ad  verteré  quod  poena  diverso  modo  respicit  delictum  juxta  diversa 
témpora  in  quibus  delictum  potest  considerari.  Nam  potest  considerari 
delictum  antequam  perpetretur  et  postquam  est  jam  perpetratum.  Si  consi- 
deretur  delictum  antequam  sit  patratum,  tune  poena  statuitur  ut  timore 
illius  delicta  evitentur.  Et  tune  omnes  qui  delinquere  possunt  sine  ullo  dis- 
crimine respicit  et  omnes  ex  aequo  terret,  neo  tune  est  unus  qui  punitur 
et  alius  qui  terretur,  quia,  cum  crimen  nondüm  sit  commissum,  nullus 
tune  puniri  debet,  ut  ex  illius  punitione,  alii  terreantur.  Tune  enim  hoc  solum 
intendit  lex  ut  ómnibus  poenae  timorem  incutiat,  et  sic  omnes  a  delicti  per- 
petratione  deterreat.  Si  vero  delictum  consideretur  postquam  jam  est  com- 
missum, tune  poena  non  statuitur,  sed  poena  per  legem  decreta  infligitur 
reo,  aut  virtute  legis  ipsius  aut  per  mandatum  judiéis.  Tune  poena  diversis 
rationibus  respicit  ipsum  delinqueYítem  et  alios.  Propter  ipsum  delinquen- 
tem  infligitur  illi  poena,  ut,  poena  docente,  discat  malum  esse  quod  fecit .  . . 
Postquam  jam  peccator  didicit  malum  esse  quod  fecerat,  aliud  adhuc  illi 
praestat  commodum,  quia  urget  illum  ut  recedat  a  malo  et  emendet  malum 
quod  fecit.  Cum  haec  poena  infligitur  reo,  alii  ex  illa  terrentur  ne  simile 
crimen  committant,  quia  timore  poenae,  quam  vefiementer  horrent  et  quam 
certo  credunt  sibi  infligendam  fore  si  crimen  simile  commisserint,  revo- 
cantur  a   perpetratione   delicti.»  Ob.  cit.,  lib.  II,  cap  IX. 
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ciencia  por  el  solo  dictamen  de  la  ley  natural,  con  más  certeza  indi- 
ca la  ley  humana  qué  es  lo  conforme  con  la  virtud»  (l). 

Estas  ideas  de  Gregorio  de  Valencia  tienen  la  ventaja,  para  nues- 
tro propósito,  de  referirse  más  concretamente  a  los  ftnes  y  efectos 
de  la  ley  penal  que  la  generalidad  de  los  tratadistas,  que,  al  hablar 
de  la  misma  materia,  suelen  fijarse  más  en  los  fines  de  la  pena  que 
en  los  de  la  ley  penal,  como  ya  hemos  observado,  y  como  puede 
verse  en  las  palabras  de  Alfonso  de  Castro,  anteriormente  transcri- 
tas, y  estrechamente  relacionadas,  por  otra  parte,  con  varias  teorías 
modernas  acerca  de  la  penalidad.  En  rigor,  la  ley  penal,  considera- 
da en  sí  misma  y  prescindiendo  del  hecho  de  la  infracción  y  la  con- 
siguiente pena,  cumple  fines  puramente  preventivos,  puesto  que  no 
tiene  por  sí  otra  significación  que  la  de  una  amenaza  condicional, 
cuyo  fin  es  asegurar  el  cumplimiento  del  precepto  sancionado,  de- 
fenderle de  toda  agresión,  darle  la  fuerza  necesaria  para  que  sea  res- 
petado y  evitar,  en  lo  posible,  futuros  delitos. 

No  otra  cosa  quiso  significar  el  jurisconsulto  Juan  de  Matienzo 
Deza,  al  decir  que  la  principal  fuerza  o  virtud  de  la  ley  es  la  preven- 
ción, y  su  razón  de  ser  está  especialmente  en  evitar  el  crimen,  re- 
probándole y  haciendo  sonar  su  voz  constantemente  en  los  oídos 
de  los  malvados  para  apartarlos  del  delito  y  atender  así  a  la  seguri- 
dad social.  El  oficio  de  la  ley  es  combatir  los  crímenes,  precavien- 
do su  perpetración  y  ejerciendo  su  acción  más  bien  contra  los  de- 
litos futuros  aun  cuando  es  aplicada  a  los  ya  cometidos  (2). 


(i)...  «una  est,  quod  conservat  pacem  et  tranquillitatem  communem,foi- 
midine  poenae  deterrens  improbos  a  maleficio;  altera  est,  quod  juvat  etiam 
ad  adquisitionem  virtutum,  primo,  quia  major  pars  hominum,  praesertim 
juvenum,  metu  indiget  ut  abstrahatur  a  noxiis  voluptatibus,  quae  sunt  prae- 
cipuum  virtutis  impedimentum;  secundo,  quoniam  in  iis  quorum  rectitudo 
dictamine  legis  naturalis  evidenter  non  constat,  certius  indicat  lex  humana 
quid  sit  consentaneum  virtuti.»  Commentariorum  theologicorum,  tom.  II, 
disp.  VII,  q.  5.^,  punct.  3.°. 

(2)  «Legis  enim  praecipua  virtus  praecautio  est...  Nec  diversa  scelerum 
genera  pari  censentur  ratione;  pro  qualitate  de  unoquoque  fit  animadversio 
in  futurorurtí  exemplum,  in  quibus  vitandis  praecipua  ratio  urget,  ne  noxii 
in  admittendis  facinoribus  non  sibi  praeclusam  viam   insolentiores  jactent, 
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Análogas  ideas  se  encuentran  frecuentemente  repetidas  en  las 
obras  de  otros  juriconsultos  y  moralistas.  Así,  por  ejemplo  un  autor 
poco  conocido,  José  Esteve,  define  la  potestad  coactiva  como  «la 
fuerza  o  facultad  que  los  magistrados  ejercen  sobre  los  desobedien- 
tes y  refractarios  para  constreñirlos,  con  las  penas  y  el  temor,  a  la 
observancia  del  derecho»  (l).  En  las  cuales  palabras  no  solamente 
se  expresa  la  indicada  idea,  sino  que  implícitamente  se  conciben  el 
delito  y  la  pena  bajo  su  aspecto  verdadero  y  formal,  esto  es,  como 
violación  del  derecho  el  primero  y  como  defensa  del  derecho  la  se- 
gunda. Insistimos  en  esto  porque  es  hoy  muy  frecuente  (y  hasta  se 
toma  como  un  progreso  de  la  ciencia)  concebir  el  delito  y  la  pena 
bajo  un  aspecto  puramente  material,  concepto  primitivo,  anticientí- 
fico y  altamente  absurdo,  que  conduce  a  convertir  el  derecho  penal 
en  una  rama  de  la  biología  o  la  sociología,  y  a  la  sociedad  humana 
en  una  ganadería  sometida  a  un  amo  más  o  menos  perito  en  el  arte 
de  conservar  y  mejorar  la  raza  (2). 

Volviendo  a  nuestro  asunto,  terminaremos  esta  materia  con 
otras  breves  palabras  del  mismo  autor  últimamente  citado.  Refirién- 
dose a  las  amonestaciones  judiciales,  propias  del  procedimiento 
eclesiástico,  distingue  dos  géneros  de  ellas,  según  su  finalidad,  y, 
reproduciendo  un  pensamiento  de  Platón,  las  relaciona  con  los  fines 
principales  de  la  ley  penal.  «Uno  de  aquellos  géneros  de  amonesta- 
ciones— dice — es  la  advertencia  hecha  por  causa  de  corrección  y 
enmienda,  para  que  quien  delinquió  se  haga  más  cauto  y  prudente; 
el  otro  es  vindicta  o  pública  pena  instituida   para   ejemplo   público 


at  potius  severe  puniendos  noscant,  dum  lex  quasi  jugi  praeconis  voce  eos 
a  committendis  arceat  regnique  ita  incolumitati  prospiciat.  Ideo  perpetrata 
lex  crimina  aversatur  cum  comraittenda  praecavet,  et  licet  patratorum  cau- 
sa emergat,  futuris  potius  inurit.»  Tractatus  de  mutatione  legum,  1639^  cap.  V, 
fol.  27-28. 

(i)  «Est  enim  potestas  coactiva  vis  et  facultas  quam  magistratus  in  no- 
lentes  et  refractarios  exercent  ut  eos  poenis  ac  metu  adigant  ad  jura  ser- 
v'ÁXvá-A*.  De potestate  coactiva  quam  Ro7n.  Pont,  exercet  in  negotia  saecularia, 
1586. — Lectori. 

(2)     Véase  sobre  esto  mi  Derecho  penal  español.,  tom.  lí,  §.  39. 
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de  los  demás  hombres,  a  fin  de  que,  por  temor  de  la  pena,  se  abs- 
tengan de  aquellas  malas  acciones  que  por  interés  social  se  prohiben 
y  se  penan»  (l).  Sigue  hablando  del  uso  que  debe  hacerse  de  una 
u  otra  amonestación,  según  la  esperanza  de  enmienda  que  ofrezca  el 
culpable,  pero  el  asunto,  aunque  de  grande  interés  para  otras  cues- 
tiones, no  pertenece  a  este  lugar. 

P.  J.  Montes 
o.  s.  A. 

(Continuara) 


(i)  ...  unum  est  commonitio  quae  corrigendi  et  emendandi  causa  adhi- 
betur,  ut  is  qui  deliquit  cautior  et  attentior  fiat;  alterum  vero  est  vindicta 
sive  publica  poena  ad  publicum  hominum  exemplum  instituta,  ut  ceteri  a 
similibus  flagitiis  quae  prohiberi  publicitus  interest,  metu  poenae  deterrean- 
tur.>  Ob.  cit.  cap.  XIII.  n.  i. 
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(Manuscrito  2.^  y  y  de  la  B.  Nacional  de  Madrid,  por  el  P.  Fray 
Jerónimo  de  Sepúlveda,  religioso  Jerónimo  en  San  Lorenzo  el  Real 

de  El  Escorial) 


XI 

1602) 


[i.  Marcha  la  Corte  de  San  Lorenzo. — 2.  Viene  a  esta  Casa  el  obispo  de  Pla- 
sencia:  su  boato. — 3.  Ruidosas  diferencias  entre  dominicos  y  jesuítas. — 
4.  Regalos  del  Rey  a  San  Lorenzo. — 5.  Privanza  sin  igual  del  duque  de 
Lerma:  sus  cualidades  personales. — 6.  Quejas  de  los  portugueses  contra 
el  Rey.— 7.  Sucesos  varios]. 

I. — En  partiendo  de  aquí  el  Rey,  todos  se  fueron  tras  él,  que 
muy  pocos  se  quedaron  atrás,  o  ninguno,  y  van  todos  de  malísima 
gana  de  aquí,  porque  se  hallaban  muy  bien  en  este  sitio,  a  lo  me- 
nos los  más,  y  el  mesmo  Rey  el  primero,  y  si  a  él  le  dejaran  nun- 
ca él  saliera  de  aquí;  y  lo  que  en  tiempo  del  Rey  muerto  no  podían 
ver  y  abominaban  de  ello  (que  era  el  estar  en  esta  casa  tanto  tiem- 
po) ahora  lo  estirhan  y  aman  mucho  y  nunca  quisieran  apartarse 
de  este  santuario  por  la  poca  comodidad  que  tienen  en  Valladolid. 

2. — Dos  días  después  de  salido  el  Rey  de  esta  Casa,  salió  de  ella 
el  obispo  de  Plasencia  (l)  que  había  venido  a  verse  con  el  Rey,  que 
le  envió  a  llamar  no  se  sabe  para  qué  de  cierto,  por  ahí  dicen  que 
para  sangrarle  de  bolsa,  que  hay  fama  que  tiene  muchísimo  dinero, 


(i)     D.  Pedro  González  de  Azevedo. 
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y  ansí  dicen  que  da  cien  mil  ducados.  (l)  Yo  no  creo  nada.  Y  otros 
dicen  le  convidaron  con  el  arzobispado  de  Santiago  y  no  lo  quiso 
por  ser  mejor  el  que  él  tiene  y  mejor  tierra.  Comió  este  día  en  la 
hospedería  y  sacó  un  aparador  de  mucha  plata  y  grandes  vajillas, 
tanto  que  espantó  a  todos  los  que  lo  vieron  por  ser  mucho  en  de- 
masía. Después  lo  vimos  tendido  en  el  claustro  de  la  Compaña, 
que  lo  I  estaban  fregando  y  con  ser  muy  grande  le  ocupaba  casi 
todo,  cosa  que  me  espantó  muchísimo  y  en  mi  vida  vi  tanta  plata 
junta  de  un  hombre  particular,  y  con  haber  visto  otros  muchos  apa- 
radores, como  son  el  del  arzobispo  del  Toledo,  y  Nuncio,  y  obispo 
de  Segovia,  y  de  Avila,  puedo  decir  y  aun  jurar  que  todos  juntos 
no  tenían  tanta  plata  como  este  solo.  Parecióme  una  muy  grande 
fanfarria  para  obispo.  Antes  que  se  fuese  hizo  órdenes  menores  a 
dos  frailes  de  grado  y  corona. 

3. — Este  día  se  dijo'  tornan  en  la  corte  las  bravas  competencias 
entre  los  padres  dominicos  y  teatinos,  y  que  los  padres  dominicos 
sustentaron  unas  conclusiones  del  padre  Báñez,  catedrático  de  Prima 
de  su  mesma  orden,  y  a  ellas  convidaron  a  casi  toda  la  corte  y 
entre  ellos  a  muchas  mujeres  principalísimas,  y  que  por  esta  ocasión 
decían  muchas  cosas  en  romance.  En  una  |  oración  que  hicieron  en 
latín,  y  en  romance  picaron  mucho  y  mormuraron  bravamente  de 
los  teatinos.  Siempre  han  tenido  bravas  diferencias  estas  dos  religio- 
nes por  sustentar  diferentes  opiniones  entre  si,  y  esta  [es]  la  causa 
que  siempre  andan  en  grandísimos  pleitos  y  diferencias.  Después 
de  sustentadas  pidió  licencia  el  Conde  estable  para  hablar,  que  que- 
ría decir  dos  palabras  al  padre  que  presidía.  Dicen  que  le  dijo: 
^Quiere  V.  Ex.co,  argüir ?\  y  él  respondió  que  era  hombre  de  capa 
y  espada  y  que  a  él  no  incumbía  argumentar,  pero  lo  que   le  pare- 


(i)  «Han  mandado  llamar  al  Obispo  de  Plasencia,  para  que  vaya  a  un 
lugar  cerca  de  San  Lorenzo,  donde  se  le  dirá  para  lo  que  es  llamado  del 
gusto  y  servicio  de  S.  M;  créese  que  le  mandarán  llevar  de  aqui  la  Infanta  a 
Madrid,  para  curarla  del  usagre  que  tiene  en  el  rostro  y  en  la  cabeza,  por 
parecer  aquella  tierra  más  a  propósito  para  semejante  cura  que  esta».  Ca- 
brera de  Cóváohdi'Relaciones,  pp.  149. 
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cía  de  aquellas  conclusiones  era  que  eran  muy  escandalosas  y  muy 
perniciosas,  ^y  qué  dirían  los  herejes  de  Alemania  y  de  Francia  y  de 
Inglaterra  y  de  otras  partes?  Y  sobre  esto  le  hizo  una  muy  gallarda 
oración  y  un  razonamiento  muy  discreto,  como  quien  lo  sabía  tan 
bien  hacer,  y  con  esto  se  despidieron  y  se  acabaron  las  conclusio- 
nes. En  saliendo  de  allí  vase  el  Condestable,  y  con  él  otros  graves 
personajes,  a  los  teatinos  y  dícenles  que  a  ellos  les  incumbe  tornar 
por  esta  causa  y  que  suena  muy  mal  semejante  cosa,  y  ansí  lo  to- 
maron muy  a  pecho  los  teatinos  y  sacaron  otras  conclusiones,  y  las 
sustentaron  muchos  días  y  todas  en  latín.  Anduvieron  muy  come- 
didos, porque  nunca  dijeron  ni  murmuraron  en  sus  oraciones  de  los 
padres  dominicos,  como  ellos  habían  hecho.  Y  sobre  esto  ha  habi- 
do un  gran  pelotero.  Dicen  algunos  que  los  padres  dominicos  se 
hacen  muy  insolentes,  como  ven  tiene  el  Rey  confesor  de  su  orden 
y  el  duque  de  Lerma  lo  mesmo,  y  haber  elexido  |  la  capilla  mayor 
de  San  Pablo  de  Valladolid  para  su  entierro,  y  que  esta  es  la  causa 
por  donde  se  atreven  tanto  los  padres  dominicos;  pero  yo  no  lo 
creo,  y  cuando  no  había  nada  de  esto  y  andaban  tan  encontrados 
como  ahora,  sino  que  ellos  tienen  otros  mejores  fundamentos  y 
más  firmes  que  estos.  Ello  es  pleito,  y  vemos  que  ha  muchos  años 
que  le  traen  entre  si  estas  dos  religiones,  y  personas  muy  graves 
^ue  se  han  puesto  de  por  medio  los  han  concordado,  y  a  cuatro 
días  tornan  a  sus  diferencias.  Dios  los  ponga  en  paz,  que  en  harto 
ruido  se  han  metido  ellos  y  no  sabemos  cómo  y  cuándo  saldrán  de  él. 
4. — Antes  de  partir  el  Rey  de  esta  su  Casa  mandó  entregar  mil 
ducados  para  aderezar  algunas  cosas  que  tenían  necesidad  de  repa- 
ro. Mandó  una  muy  rica  y  grande  Biblia  que  dejó  el  doctor  Arias 
Montano  a  esta  Casa  y  la  tenían  detenida  en  Sevilla  los  caballeros 
de  Santiago,  que  son  de  su  orden.  Mandó  su  Magestad  la  dejasen 
libre  y  la  enviasen  luego  a  esta  su  Casa  de  San  Lorenzo  el  Real. 
Dejó  tambiém  recado  para  que  se  acabase  el  ornamento  rico  de  las 
honras  de  la  Emperatriz,  y  una  i  corona  muy  buena  de  bronce  do- 
rado para  las  honras  de  las  personas  reales,  y  otros  muchos  favores 
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que  hizo,  donde  da  muestras  de  tener  mucha  afición  a  esta  su  Casa 
y  a  los  frailes  de  ella.  Mandó  ansímesmo  dar  cuatro  o  cinco  cálices 
sin  el  ordinario  que  da  cada  año,  que  todo  esto  arguye  grande 
amor  y  mucha  voluntad  y  afición  a  las  cosas  del  Rey  su  padre,  de 
que  tantos  y  tanto  han  procurado  apartarle  y  no  han  podido,  de 
que  todos  estamos  contentísimos,  y  más  de  la  nueva  que  vino  en 
que  el  Rey  manda  despachar  las  cédulas,  y  se  despacharon,  de  la 
hacienda  que  el  Rey  da  a  esta  su  Casa  contra  voluntad  de  todos 
cuantos  andan  a  su  lado,  que  lo  contradecían,  pero  él  quiso  darlos  a 
entender  a  todos  elJos  que  es  verdadero  hijo  del  Rey  su  padre,  y 
con  esto  los  dejó  a  todos  muy  espantados  y  admirados,  que  nunca 
tal  creyeran  que  el  Rey  tal  cosa  hiciera. 

5. — El  duque  de  Lerma  estaba  en  mucha  privanza  con  el  Rey,  y 
tanto  que  muchos  siglos  ha  que  no  se  ha  visto  cosa  semejante.  1  o- 
do  se  despacha  por  él  y  él  hace  y  deshace  como  quiere  y  no  se 
atiende  a  otras  cosas  más  que  a  lo  que  él  quiere,  de  que  es  esto 
parte  de  hartas  murmuraciones  de  que  él  lo  mande  todo  y  se  des- 
pache por  él.  Y  si  uno  ha  de  mandar  al  Rey  por  mejor  tengo  que 
sea  el  duque  de  Lerma  que  otro  ninguno;  porque  al  Duque  todo  el 
mundo  le  conoce:  es  muy  buen  caballero,  pacífico,  manso,  agrada- 
dable,  de  buena  condición,  muy  afable,  generoso,  magnánimo  y  de 
muy  buenas  [entrañas]  y  manso  de  corazón  y  muy  tratable,  y  en  si/ 
condición  un  ángel.  No  es  colérico  ni  antojadizo;  tiene  muy  buen 
recibo,  y  sobre  todo  es  muy  gran  cortesano.  No  le  habla  nadie  que 
no  quede  muy  |  prendado  de  él  y  grandemente  aficionado.  Que  en 
otro  cayera  el  mando  que  fuera  más  furioso  y  no  nos  pudiéramos 
averiguar  con  él,  y  que  todo  lo  echara  a  doce,  como  dicen,  pero  él 
no  ha  hecho  mudanza  en  la  condición,  ni  en  el  recibo  tanta  privan- 
za, pues  vemos  que  está  tan  humano  y  más  que  cuando  era  vivo  el 
Rey  Católico,  y  ansí  es  muy  bien  haya  caido  todo  en  tan  buena  co- 
sa como  el  duque  de  Lerma,  que  cierto  que  no  se  le  puede  negar 
que  no  lo  sea  por  excelencia  digno  descendiente  de  los  Roxas  y 
Sandovales  de  donde  él  desciende,  familias  tan  conocidas   en  Espa- 
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ña  y  que  íun  bien  han  servido  siempre  a  sus  Reyes  y  con  tanta  leal- 
tad como  lo  dicen  las  historias,  y  por  decirse  allí  no  será  necesario 
repetirlo  aquí,  por  no  enfadar,  que  si  de  esto  hubiéramos  de  decir 
campo  teníamos  para  extender  bien  la  pluma,  para  decir  de  esta 
familia,  y  por  lo  mismo  dignísima  de  que  la  Potencia  de  España  y 
Reyes  de  ella  hagan  el  caso  y  confianza  que  de  ella  se  hace  y  vemos 
tiene  en  la  casa  real.  (l) 

Lo  que  es  cierto  es  que  gasta  este  Rey  al  doble  que  su  padre,  y 
que  cada  día  que  va  fuera  gasta,  unos  dicen  que  cuatro  mil  ducados, 
otros  que  dos  mil;  y  la  mitad  gasta  el  duque  de  Lerma  con  su  casa 
y  gente  por  traerla  tan  lucida  como  el  Rey:  los  pajes  se  diferencian 
muy  poco;  de  manera  que  según  el  gasto  de  ahora  y  cotejado  con 
el  del  Rey  muerto  Felipe  segundo,  podemos  decir  que  tenemos  dos 
reyes  en  España,  y  esto  es  sin  duda  ninguna  que  es  ansí  verdad  y 
todos  lo  saben. 

6.-— Por  ser  mi  principal  intento  contar  las  cosas  que  tocan  a 
esta  Casa  de  vSan  Lorenzo  el  Real  y  a  su  acrecentamiento,  diré  que 
que  había  muchos  días  que  esta  Casa  tenía  un  fraile  en  la  ciudad  de 
Lisboa  en  Portugal  cobrando  las  cosas  que  vienen  de  la  India  y  esta 
Casa  tiene  de  renta,  y  cobró  y  muy  bien  con  cartas  de  favor  que 
para  ello  llevó  del  Rey  para  que  sus  ministros  le  despachasen  y  con 
ayudarle  para  ello  el  virrey  de  aquel  reino,  que  también  es  muy 
aficionado  a  las  cosas  de  esta  Casa,  y  llegó  en  estos  días  y  bien  des- 
pachado y  trae  de  toda  cantidad. 

(i)  Quevedo  retrata  asi  al  duque  de  Lerrua:  «Tuvo  persona  autorizada 
no  sin  gala,  mocedad  venerable,  y  vejez  pulida,  rostro  con  caricia  risueña, 
halagüeño:  mañoso  más  que  bien  entendido;  de  voluntad  imperiosa  con 
otros,  y  postrada  para  si:  no  generoso  sino  derramado;  antes  perdido  que  li- 
beral, no  sin  advertencia  y  nota,  pues  daba  de  lo  que  recibía.  .  .  .  Fué  su 
ruina  que  privó  más  como  quiso  que  como  debía:  no  fué  privado  de  rey  otro 
nombre  más  atrevido  encaminó  sus  atrevimientos  dichosos,  pues  pareció 
más  competir  a  su  señor  que  obedecerle.  Vengó  de  si  mismo  a  D.  Felipe  III, 
dejándoseposeer  de  valimientos  en  sus  criados  tiranamente  poderosos:  fué 
posesión  del  marqués  de  Siete-Iglesias  y  de  otros  muchos,  en  quien,  dividi- 
da su  libertad  y  grandeza,  le  vimos  con  desaliño  desperdiciar  su  poder,  obe- 
diente a  su  familia,  y  postrado  a  pocos  años  y  menos  partes. . . .  *  Grandes 
anales  de  quince  días,  ed.n  c,  p.  217. 

La  Ciudad  dk  Dios,  20  Junio  1922  CXXIX. — 27 
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Y  con  esto  lo  dejaretnos  aquí  para  contar  en  otro  capítulo  ío 
que  nos  queda  que  decir  de  este  año»  que  todavía  no  nos  faltará 
que  decir  con  el  ayuda  de  Dios. 

Este  día  es  primero  de  Agosto,  y  a  la  tarde  hubo  en  esta  Ca&i 
una  gran  borrasca  de  truenos,  relámpagos  y  agua,  y  un  aire  muy 
recio  que  pensamos  se  quería  hundir  el  mundo,  y  un  |  granizo  que 
hizo  harto  daño  en  las  vidrieras,  y  después  tornó  otro  a  las  nueve 
tan  grande,  y  tan  furioso  con  tan  grande  aire  y  tantos  relámpagos 
y  truenos  y  agua,  y  duró  buen  rato,  pero  se  sosegó  después. 

En  estos  días  supe  de  un  personaje  que  vino  de  Lisboa,  cómo 
estando  en  aquella  ciudad  vio  dos  cosas  extrañas  y  que  en  aquella 
ciudad  y  reino  se  tuvieron  por  mal  agüero  y  ruin  pronóstico,  l^i 
primera  fué  que  se  abrasó  un  fan)oso  hospital  real  que  había  y  muy 
principal,  y  con  ser  de  muy  buen  edificio  y  la  cosa  más  superba 
que  había  en  todo  el  reino  y  que  no  se  pudo  remediar  nada,  ni 
apagarse,  que  no  parecía  sino  fuego  infernal.  Quemóse  mucha  ri- 
queza y  duró  muchos  días  el  fuego  sin  poderlo  agotar,  ni  bastaron 
a  ello  cuantas  diligencias  humanas  se  hicieron,  que  no  fueron  pocas. 
Abrasóse  hasta  los  cimientos,  que  no  quedó  piedra  sobre  piedra, 
que  no  parecía  sino  que  la  ira  del  Señor  vino  sobre  él. 

Tras  esto  luego  sucedió  otra,  y  que  la  vio  él  por  sus  ojos,  y 
fué  que  vinieron  tantas  langostas  que  cubrían  la  tierra,  y  si  fuera 
tiempo  de  mieses  lo  abrasaran  todo,  y  estuvieron  de  esta  manera  en- 
cima de  la  tierra,  campos  y  prados  por  espacio  de  tres  días,  que  no 
se  veía  palmo  de  tierra  |  que  no  fuese  langosta  y  que  eran  muy 
grandes,  y  al  cabo  de  ellos  tomaron  vuelo  y  se  fueron  a  la  mar  y  allí 
se  ahogaron  (l). 


(i)  «Sucedió  en  Lisboa  la  víspera  de  San  Simón  y  Judas,  que  se  hiío  la 
fiesta  de  la  canonización  de  San  Raimundo  en  el  monasterio  de  su  orden, 
con  muchos  fuegos  artificiales  al  anochecer,  el  cual  se  prendió  en  la  Iglesia 
del  Hospital  general  que  estaba  vecino,  y  sin  echalle  de  ver  se  quemó  toda 
ella,  sin  pasar  adelante  porque  se  puso  remedio. 

Los  tres  días  siguientes  se  vieron  sobre  la  ciudad  tanto  número  de  lan- 
gostas, que  quitaban  la  luz;  las  cuales  eran  mucho  más  grandes  que  las  or- 
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El  reino  de  Portugal  está  muy  pobre;  todos  se  quejan  y  dan 
voces  al  cielo  y  dicen  que  non  habemus  regem,  y  esto  dícenlo  por- 
que el  que  tiene  no  le  conocen,  ni  les  paga,  ni  a  los  soldados  que 
tiene  en  los  presidios  va  para  cuatro  años  que  no  les  paga  blanca, 
y  ansí  no  quieren  pelear  ni  hacer  cosa  buena.  Sabiendo  el  virrey  en 
el  peligro  que  estaba  el  galeón  que  vino  de  la  india,  echó  pregón 
que  todos  saliesen  a  defenderle  los  que  tiraban  sueldo  del  Rey  y 
respondieron  que  los  diesen  armas  y  en  qué  ir,  porque  las  que  te- 
nían las  habían  vendido  para  comer,  como  el  Rey  ha  tanto  que  no 
les  paga,  y  apretándoles  a  que  fuesen  dicen  que  no  conocen  Rey  m 
su  moneda,  que  fuese  el  duque  de  Lerma  y  sus  criados,  pues  a  él 
y  a  ellos  se  les  hacen  las  mercedes  y  todo  es  para  ellos. 

Casi  todos  cuantos  están  en  Lisboa  y  en  el  reino  son  todos  ene- 
migos del  Rey,  y  ansí  en  entrando  que  entraron  en  el  galeón  de  la 
India,  en  guisa  de  defenderle  de  los  enemigos,  todos  dieron  en  ro- 
barle y  después  alzan  banderilla  y  conciértanse  con  el  enemigo  y 
ansí  le  entregaron  el  galeón.  Y  si  llegase  allí  una  armada  grande  se 
darían  todos  por  no  dejarse  morir  de  hambre,  como  ahora  lo  hacen, 
que  no  tienen  xie  qué  comer,  ni  de  donde  sacarlo.  Es  grandísima 
compasión  de  ver  el  mal  gobierno  que  en  esto  se  tiene  y  hay;  y 
de  todo  tiene  inteligencia  la  reina  de  Inglaterra,  y  ansí  no  pierde 
punto,  y  saben  muy  bien  lo  que  acá  pasa  |  mejor  que  no  acá  y 
cuándo  vienen  y  van  navios,  y  luego  sale  con  su  armada  y  no  deja 
cosa  a  vida  y  se  lo  lleva  todo  con  sus  manos  lavadas=  La  causa  por- 
que está  aquel  reino  tan  pobre  es  por  haber  muy  poco  que  el  Rey 
mandó  sacar  dos  millones  y  medio,  que  habían  venido  de  la  India 
y  se  habían  allegado,  del  reino.  Estos  los  querían  ellos  para  reme- 
diarse a  sí  y  a  todo  el  reino,  viene  el  Rey  y  dice  que  no,  sino  que 
lo  quiere  todo  porque  lo  ha  menester  para  pasar  a  Flandes,  y  ansí 


diñarías  y  dejaban  abrasados  los  árboles  y  prados  donde  se  sentaban,  y  al 
cabo  de  estos  días  se  fueron  sin  ser  más  vistas. 

Hízose  junta  sobre  lo  que  podía  suceder  de  esta  novedad,  y  se  dijo  que 
se  podía  temer  de  peste  y  hambre;...».  Cabrera  de  Córdoba — Ralacionts^ 
pp.  125-26  (octubre  de  1601). 
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no  les  dejó  [nada]  a  los  tristes,  y  lo  otro  que  le  hace  empobrecer 
tanto  es  que  no  viene  navio,  ni  galeón,  ni  bajel  que  no  le  cogen  los 
enemigos  y  ansí  están  perdidos  a  remate. 

Cada  momento  hacen  rey  y  dicen  que  no  es  muerto  su  rey  don 
Sebastián,  Un  hombre  estaba  en  la  ciudad  de  Genova,  en  Italia,  en 
estos  días,  y  se  hizo  y  dijo  ser  él  el  rey  don  Sebastián.  El  embaja- 
dor que  tiene  el  Rey  en  aquella  vSeñoría  hizo  instancia  con  la  Seño- 
ría para  que  se  le  entregasen  y  le  costó  muchísimo  trabajo  el  sacarle. 
Finalmente,  se  le  sacaron  y  entregaron  y  él  le  embió  a  muy  buen 
recado  a  Lisboa  y  allí  le  ajusticiaron  públicamente. 

En  Francia  anda  otro  y  dicen  muy  pujamente.  En  Inglaterra 
está  el  hijo  de  don  Antonio,  llamado  don  Manuel,  que  también  se 
hace  Rey  y  muchos  de  ellos  por  tal  le  tienen,  y  ansí  se  vende  su 
retrato  en  Portugal  públicamente.  Y  de  esta  manera  andan  todos 
en  aquel  reino  que  es  compasión,  todos  alteradísimos  y  desespe- 
rados. 

7. — En  estos  días  se  celebra  la  fiesta  de  la  dedicación  de  esta 
iglesia,  que  es  a  veintinueve  de  Agosto,  fiesta  muy  solemne  y  por 
lo  mesmo  muy  regocijada.  Sucedió  una  muy  gran  desgracia,  y  fué 
que  fueron  los  nuevos  y  novicios  a  tañer  las  campanas,  como  es  de 
costumbre,  por  haber  muchas  y  ser  fiesta  principal.  Pues  estándolas 
tañendo  se  cayó  una  lengua  o  badajo  de  una  de  ellas  y  acertó  por 
gran  desgracia  a  un  novicio  en  mitad  de  la  cabeza,  que  le  hizo  saltar 
los  sesos  y  se  la  abrió.  Desgracia  grandísima  que  a  todos  lastimó 
muchísimo.  Estuvo  el  pobre  muy  malo  sin  juicio  y  con  grandes  an- 
sias y  congojas  que  tuvo  los  dos  días  que  duró.  Murió  con  sumo 
dolor  de  todos,  que  les  pesó  infinito.  Fué  cosa  notable  este  golpe 
que  le  quitó  el  juicio  luego,  y  le  quedó  como  muerto  por  espabio 
de  media  hora,  y  luego  tornó  en  sí  y  estuvo  cuatro  horas  en  su  ple- 
no juicio  y  ansí  confesó  y  le  dieron  el  sacramento  de  la  extremaun- 
ción, que  el  de  la  Eucaristía  no  pudieron  dársele  por  los  vómitos 
que  tenía.  Murió  como  un  angélico.  También  fué  cosa  notable  que 
todo  el  lado  derecho,  brazo  |  y  pierna  se  le  adormeció  y  preguntaba 
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que  cuyo  era  aquel  brazo  y  pierna,  que  él  no  lo  sentía  ni  Ío  podía 
menear  y  que  no  era  posible  que  fuese  suyo. 

Este  día  se  dijo  habían  dado  el  obispado  de  León  al  provincial 
de  los  dominicos,  el  que  hizo  los  conciertos  entre  el  duque  de  Ler- 
ma  y  los  frailes  de  San  Pablo  para  qué  le  diesen  aquella  capilla  para 
su  entierro  y  de  sus  deudos.  Este  es  el  obispado  que  todo  el  mun- 
do decía  daban  al  prior  de  San  Lorenzo,  y  ansí  se  decía  pública- 
mente; paréceme  que  ya  no  podrá  ser;  harto  gustáramos  todos  de 
ello,  y  cierto  que  él  merece  cualquiera  cosa  por  su  gran  santidad. 

En  estos  días  estuvieron  en  esta  Casa  de  San  Lorenzo  dos  hijos 
del  conde  de  Benavente,  que  iban  a  verse  con  su  padre,  que  va  por 
virrey  de  Ñapóles  y  están  estudiando  en  Salamanca. 

Ya  en  este  tiempo  estábamos  en  once  días  del  mes  de  setiem- 
bre, donde  en  esta  Casa  se  hacen  honras  por  el  ánima  del  rey  Feli- 
pe, segundo,  nuestro  fundador,  que  buen  siglo  haya,  por  haber  pa- 
sado de  esta  vida  a  la  eterna  tal  día;  hácense  con  mucha  solemnidad» 
majestad  y  gravedad,  y  lo  que  más  es  de  estimar  con  lágrimas  de 
devoción  y  ternura  de  corazón. 

En  Valladolid  sacaron  estos  días  un  pronóstico  que  dice  que 
Idiotae- praevaluerunt;  y  dícenlo  porque  se  han  hecho  algunas  pro- 
visiones de  obispados  y  de  otros  oficios  en  hombres  no  de  muchas 
letras  ni  aventajados  en  ellas. 

Por  la  copit 

P.  J.  Zarco. 

o.  s.  A. 

( Continuará) 
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La  teoría  evolucionista  careciendo  de  argumentos  filosóficos  los  busca  en  las  ciencias  naturales.  - 
Lo  que  de  éstas  lógicamente  se  desprende. — Opinión  de  Leibnitz  j  Robinet. — ¿La  gradación  de 
los  seres  es  genética?— La  evolución  en  los  medios  de  locomoción.— Verdadera  causa  de  la  gra- 
dación en  los  seres. 

Yo  creo  que  la  hipótesis  de  Ja  evolución,  al  verse  desprovista  de 
razones  en  el  terreno  filosófico,  mejor  dicho,  habiéndolas  en  contra 
y  de  fuerza  insuperable  contra  el  monismo  ateo,  ha  ido  a  guarecer- 
se al  campo  de  las  ciencias  naturales,  buscando  en  ellas  los  argu- 
mentos que  en  otros  le  eran  adversos.  Y  dispuestos  los  monistas  a 
defender  la  hipótesis  y  elevarla  a  la  categoría  de  teoría  científica,  in- 
terpretaron los  hechos  reales  suministrados  por  la  Naturaleza  torcida- 
mente, y,  dándoles  un  alcance  y  significación  que  ellos  de  suyo  no 
tienen,  inventaron  otros  (l),  y  guardaron  estudiado  silencio  sobre  los 
que  eran  adversos,  como,  por  ejemplo,  la  existencia  de  protozoarios, 
en  el  período  primario,  de  organización  análoga  a  los  actuales,  no 
obstante  los  millones  de  años  transcurridos,  según  los  mismos  evo- 
lucionistas. 

Lo  único  real  y  positivo  que  de  los  datos  suministrados  por  la 
Historia  Natural  se  deduce  es  la  existencia  de  una  gradación  admi- 
rable en  la  perfección  de  los  seres  de  la  naturaleza  que  parte  del 
átomo  material  y,  pasando  por  una  escala  de  innumerables  grados 
de  complejidad  y  perfección,  cual  si  fuese  una  banda  de  colores 
distintos  que  se  van  esfumando  unos  en  otros,  termina  en  el  hom- 
bre, el  komo  sapiens  de  Linneo.  Este  es  .el  hecho,  quizá  exagerado, 
en  favor  del  evoluciojiismo,   pues  prescindimos   de  ciertas  lagunas, 


(i)  Véase  lo  dicho  del  Bathybius  y  los  conejos  de  Puerto  Santo,  a  los 
cuales  puede  añadirse  la  manera  falsa  de  dibujar  Híeckel  los  embriones 
para  que  sirviesen  de  prueba  a  su  hipótesis. 
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que  a  veces  parecen  insondables  mares,  reconocidas  por  los  mis- 
inos transfor mistas,  y  no  queremos  ahondar  en  las  distancias  entre 
ciertos  grados,  como  la  del  ser  inorgánico  y  el  orgánico,  el  vegetal 
y  el  animal  y  el  irracional  y  el  racional.  Fin  nuestro  afán  de  ser 
condescendientes  con  los  transformistas  vamos  a  admitir  como  he- 
cho comprobado  lo  fantaseado  por  Robinet  (l)  al  afirmar,  exage- 
rando la  ley  de  continuidad  de  Leibnitz,  que  los  seres  aparecen 
escalonados  en  forma  innnitesimalmente  graduada  sin  verdaderos 
límites  de  separación  real,  existiendo  sólo  el  individuo  y  no  la  es- 
pecie, ni  el  género,  ni  la  clase,  ni  el  reino;  lo  cual  es  una  inter- 
pretación literal  y  exagerada  del  aforismo  «Natura  non  facit  saltus,» 

Pero  supuesto  todo  esto,  ^puede  deducirse  en  buena  lógica, 
donde  haya  siquiera  un  adarme  de  lógica,  que  esa  gradación  es  ge- 
nética? En  manera  alguna.  Supongamos  más,  y  ya  es  suponer,  que 
todas  las  razones  expuestas  anteriormente  no  existen,  y  que  es  ciara 
la  posibilidad  de  que  esa  supuesta  gradación  infinitesimal  de  los  se- 
res sea  genética,  que  procedan  unos  de  otros;  ¿de  esa  posibilidad  s^- 
gmvidiS^  el  hecho  real  y  positivo}  Ün  aprendiz  de  lógica,  y  todo  el 
que  no  se  halle  reñido  con  el  sentido  común,  contestará  que  de  la 
posibilidad  jamás  puede  deducirse  el  hecho:  de  la  posibilidad  de  que 
a  uno  le  toque  un  gran  premio  en  la  lotería  no  se  sigue  el  hecho  de 
que  le  haya  tocado. 

Todos  sabemos  cómo  se  ha  ido  progresando  en  materia  de  trans- 
portes y  vehículos,  desde  la  pCvSada  carreta  de  bueyes  al  ya  mejor 
acondicionado  carromato,  la  galera,  la  tartana,  el  coche  en  sus  di- 
versas, elegantes  y  cómodas  formas,  los  trenes  con  toda  la  grada- 
ción en  la  máquina  de  vapor  desde  Wat  hasta  los  modelos  actuales 
de  locomotoras,  los  automóviles,  los  barcos,  los  dirigibles  y  los  ae- 
roplanos. Aquí  existe  una  gradación  o  S€írie  de  gradaciones  de  lo 
imperfecto  a  lo  más  perfecto.  ¿Pero  de  ello  podemos  deducir  que 
unos  aparatos  se  han  derivado  de  otros  por  evolución,  o  sea,  por  esa 


(i)     En  su  obra,    Consideraciones  filosóficas  sabré  la  gradación  de  formas 
del  ser. 
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fueírza  connatural  a  todo  ser  que  lo  hace  subir  de  lo  imperfecto  a  lo 
perfecto?  De  ninguna  manera;  todos  sabemos  también  que,  si  los 
hombres  hubiesen  confiado  en  la  evolución  natural  y  espontánea  de 
la  carreta,  hoy  no  volaríamos,  seguiríamos  andando  en  carreta  por 
los  siglos  de  los  siglos;  lo  cual  demuestra  que  la  ley  de  la  evolución, 
esa  fuerza  evolutiva  ingénita  en  la  materia  es  un  mito,  un  ídolo  ri- 
dículo que  se  ha  pretendido  colocarlo  en  el  solio  del  Creador. 

Hoy  andamos  en  automóvil  y  volamos  porque  una  fuerza  exte- 
rior e  independiente,  la  inteligencia  humana  ha  fabricado  la  carreta, 
la  tartana,  el  coche...  y  el  aeroplano.  Un  orfebre  inteligente  y  hábil 
puede  fabricar  una  infinidad  de  clases  de  vasijas  de  formas  y  mate- 
ria variadísimas,  desde  el  modesto  cántaro  de  barro  hasta  las  tazas 
de  porcelana  de  China,  la  cristalería  de  Bohemia  y  la  artística  copa 
de  cincelado  oro  adornado  de  pedrería.  ¿Es  que  la  arcilla  ha  evolu- 
cionado.? No,  es  que  cuando  hay  una  inteligencia,  se  pueden  realizar 
esas  maravillas  de  arte.  Y  cuando  hay  una  inteligencia  infinita  unida 
a  una  potencia  también  infinita,  puede  realizar,  si  así  le  hubiese  agra- 
dado, esa  gradación  infinitesimal  de  seres,  de  que  con  fines  ateístas 
nos  habla  Robinet,  ya  para  que  apareciesen  todos  en  una  época,  ya 
en  épocas  distintas. 

Esto  es  todo,  esto  es  lo  real,  lo  demás  es  pura  fantasía.  Esa  fuer- 
za intrínseca  a  la  materia  que  la  hace  transformarse  continuamente 
en  escala  ascendente,  ni  se  ve  en  parte  alguna  ni  existe:  la  evolución 
como  fuerza  y  como  ley  es  un  mito. 

VII 

La  evolución  es  la  explicación  de  lo  inexjjli cable. — Un  equívoco;  la  evolución  como  hecho  y  como 
causa. — La  evolución  en  el  mundo  moral. — Procedimientos  modernos  de  formular  y  apoyar  hi- 
pótesis.— Inconsistencia  de  éstas. — La  Moral  evolucionista  de  Spéncer. — Manera  tendenciosa  de 
definir  la  conducta. — La  lógica  del  escritor  evolucionista. — Inconsecuencias  disimuladas. — Los 
actos  del  epiléptico  y  de  los  infusorios. — ¿Puede  conocerse  una  parte  sin  conocerse  el  todo?  Pro- 
cedimientos sofísticos. — Contradicciones  manifiestas. — El  orden  presupone  fin  y  ordenador. — La 
conducta  no  nace  por  evolución. — El  concepto  spenceriano  de  la  moral. — El  tipo  ideal  de  buena 
conducta.— I^a  buena  conducta  incompatible  con  el  progreso  humano. — Peregrinas  consecuencias* 

El  espíritu,  como  la  materia,  cuando  se  arroja  por  una  pendien- 
te, de  ordinario  la  baja  toda  sin  poderse    detener   en   medio  de   su 
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carrera.  No  sabiendo  cómo  explicar  esa  asombrosa  multitud  de  se- 
res distintos  cuya  complicación  orgánica  recorre  una  escala  de  gra- 
dación infinitesimal  en  armonía  con  las  condiciones  de  lugar  y  tiem- 
po, el  hombre,  en  vez  de  confesar  con  modestia  su  impotencia  para 
sondear  adecuadamente  los  pensamientos  y  las  obras  del  Creador, 
inventó  la  hipótesis  de  la  evolución,  suponiendo,  pues  nadie  ha  po- 
dido demostrarlo,  la  existencia  de  una  fuerza  intrínseca  a  la  materia, 
en  virtud  de  la  cual,  y  aprovechando  los  medios  colocados  a  su  al- 
cance, unos  seres  se  transforman  en  otros  de  más  complicada  orga- 
nización. Pero  no  era  bastante  esta  fantástica  hipótesis  desprovista 
de  fundamentos  sólidos  y  llevada  a  extremos  desatinados,  como 
hacer  brotar  la  vida  de  la  materia  inanimada,  admitir  la  eternidad 
de  la  materia  y  del  movimiento,  supresión  del  creador  y  ordenador 
del  universo..;  puesta  la  inteligencia  humana  en  la  pendiente, la  atrac- 
ción del  abismo,  y  cierta  inercia  espiritual,  la  arrastró  hasta  el  térmi- 
no  de  la  carrera;  y  la  evolución,  ese  Deus  ex  machina  moderno,  lo  es 
todo,  lo  produce  todo,  lo  informa  todo  y  lo  explica  todo  en  el  orden 
materia!  y  moral;  y  evoluciona  la  moral,  el  derecho,  la  ciencia,  el  arte, 
la  verdad,  el  bien,  los  individuos,  los  pueblos...  todo  lo  existente.  Ya 
hemos  dicho  que  esta  hipótesis,  tan  en  oposición  con  la  realidad  y 
la  razón,  se  desenvolvió  extraordinariamente  y  vive  todavía,  entre 
otras  razones,  por  el  equívoco  en  que  se  ha  colocado.  He  aquí  el 
equívoco,  el  cual  conviene  desvanecer  para  evitar  lamentables  con- 
fusiones. La  evolución  como  hecho,  como  efecto,  en  determinados 
y  dentro  de  ciertos  límites,  es  una  verdad  indiscutible:  pero  la  evo- 
lución, como  causa  y  fuerza  universal  que  transforma  unas  cosas 
en  otras,  es  un  error  manifiesto,  incapaz  de  sufrir  la  más  somera 
crítica. 

Para  los  que  no  adentran  en  las  cuestiones,  parecerá  nimiedad  y 
exceso  de  sutileza  la  distinción;  sin  embargo,  en  el  primer  sentido, 
los  hechos  apoyan  el  evolucionismo  y,  en  el  segundo,  esos  mismos 
hechos  son  irrefragables  argumentos  en  contra  de  él.  Por  otra  parte, 
el  alcance  y  consecuencias  de  la  teoiía  evolucionista  son  muy  dis- 
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tintos  sepún  el  sentido  en  que  se  admita.  Si  existiese  en  el  mundo 
^h'd  fuerza  transformadora  de  las  cosas,  todos  los  argumentos  en  la 
evolución  cimentados  tendrían  valor  probatorio,  pero  si  esa  fuerza 
no  existe,  como  en  realidad  sucede,  el  acudir  a  la  evolución  para 
probar  una  tesis  cualquiera,  v.  g.  la  abolición  del  salariado,  es  ilógica 
e  inútil  incongruencia. 

Aclarado  el  equívoco  amparador  del  error  evolucionista,  vamos 
a  demostrar  brevemente  que  si  la  evolución  es  una  hipótesis,  sin 
fundamentos  serios  en  lo  referente  al  mundo  de  la  materia,  lo  es 
más  en  lo  tocante  ai  del  espíritu.  Y  como  no  nos  interesan  para 
nuestro  estudio  los  detalles  de  la  aplicación  de  los  principios  evo- 
lutivos a  todas  las  materias  que  hoy  integran  las  ciencias  del  espíri- 
tu, ni,  después  de  todo,  modifican  esos  detalles  prolijos  las  ideas 
fundamentales  de  la  falsa  hipótesis,  una  vez  demostrada,  como  ya 
hemos  hecho,  la  inconsistencia  de  la  teoría  evolucionista  aplicada  al 
mundo  de  la  materia,  desde  donde  se  ha  extendido  al  del  espíritu, 
diremos  algo  de  su  falsedad  en  este  orden,  tomando  como  base  para 
nuestra  breve  refutación  lo  dicho  por  Spéncer,  eminente  proge- 
nitor del  evolucionismo  en  el  mundo  moral.  Luego,  como  término  y 
íin  de  este  capítulo,  hablaremos  del  evolucionismo  socialista  que 
directamente  nos  interesa. 

Spéncer,  para  construir  su  hipótesis  de  la  evolución  de  la  moral, 
siguió  procedimientos  parecidos  a  los  usados  por  los  transformistas 
monistas,  que  suelen  ser  los  de  todos  los  propugnadores  de  hipó- 
tesis erróneas.  El  método  es  relativamente  sencillo:  se  sientan  como 
inconcusos  postulados  falsos,  se  dan  definiciones  arbitrarias,  bús- 
canse  e  interprétanse  hechos  tendenciosamente,  admítense  como 
ciertas  proposiciones  indemostradas  e  indemostrables,  acúdese  a 
analogías  deslumbradoras  y  sugestivas,  pero  vacías  de  valor  proba- 
torio, utilízase  una  lógica  especial,  la  cual  permite  cambiar  de  medio 
cuando  la  demostración  no  concluye  de  otra  manera,  y  ya  todo  lo 
demás  marcha  como  una  seda,  es  sólo  cuestión  de  mucha  fantasía  y 
poco  escrúpulo  científico,  y  las  hipótesis  más  peregrinas  y  absurdas 
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aparecen  pujantes  y  arrolladuras  de  todo  intelecto  ayuno  de  conoci- 
mientos filosóficos  y  de  hábitos  de  escudriñar  el  fojido  de  las  cosas, 
lo&  cuales  constituyen  legión,  son  la  inmensa  mayoría  de  las  gentes. 
Claro  está  que  su  pujanza  es  flor  de  un  día,  apenas  si  duran  una  ge- 
neración, y  luego  caen  en  el  olvido  derrocadas  por  otras  no  mejores, 
ni  más  verdaderas,  que  se  levantan  sobre  las  ruinas  de  las  anteriores 
para  dar  satisfacción  a  los  insubstanciales  instintos  de  la  moda  cien- 
tífica, (en  la  ciencia  también  hay  modas,  aunque  por  pudor  se  les  da 
el  pomposo  iiombre  de  anhelos  renovadores  o  algo  parecido)  y  así 
se  va  formando  ese  montón  informe  e  inmenso  de  ruinas  de  teorías 
científicas  que  constituyen  la  historia  de  la  ciencia,  capaz  de  humi- 
llar a  todo  hombre  reflexivo  que  no  esté  ciego  por  loco  orgullo  o 
desorientado  por  el  error. 

Convengo  en  que  estas  afirmaciones  respecto  del  fundador  del 
evolucionismo  en  la  moral,  cuya  inmensa  influencia  se  ha  dejado 
sentir  en  todas  las  manifestaciones  de  la  actividad  humana,  son  de- 
masiado graves  para  hacerlas  sin  alegar  las  correspondientes  pruebas, 
por  lo  cual,  con  la  brevedad  posible,  voy  a  presentar  aquí  algunas 
de  ellas.  No  necesito  molestarme  mucho  ni  molestar  al  lector,  por 
encontrarse  en  abundancia  en  los  primeros  capítulos  de  su  obra 
«La  Moral  evolucionista». 

<^Cómo,  dice  en  el  capítulo  primero,  definiremos  la  conducta.^ 
No  existe  identidad  absoluta  entre  los  actos  que  la  componen  y  el 
agregado  de  acciones,  aunque  la  diferencia  sea  ligera.  Acciones 
como  las  del  epiléptico  en  uno  de  sus  accesos  no  entran  en  nuestro 
concepto  de  conducta:  este  concepto  excluye  los  actos  que  no  tien- 
den a  un  fin.  Teniendo  en  cuenta  lo  que  entra  y  queda  fuera  de  este 
concepto,  llegamos  a  la  definición  siguiente:  conducta  es  el  conjunto 
de  actos  edaptados  a  un  fin,  o  la  adaptación  de  los  actos  a  los  fines, 
según  se  considere  toda  la  suma  formada  por  los  actos  o  sólo  su 
formación.  La  conducta,  en  el  amplio  sentido  de  la  palabra,  .debe 
abrazar  todas  las  adaptaciones  de  acciones  a  fines,  desde  los  más 
simples  hasta   los   más    complejos,    sea   la   que   fuere   su  naturale- 
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za  especial,  y  ya  se  los  considere  separadamente  o  en  su  to- 
talidad.:^ 

No  creo  pueda  escribirse  párrafo  más  capcioso,  más  arbitrario, 
más  opueí^to  a  la  realidad  de  las  cosas  y  al  sentir  universal  que  el 
transcrito.  Y  si  los  hay,  se  encuentran  en  las  obras  de  los  escritores 
que,  como  Spéncer,  inventan  hipótesis  con  fines  preconcebidos,  y 
quieren  sostenerlas  a  todo  trance  y  por  encima  de  todo. 

Comencemos  por  notar  que  prescinde  en  la  definición  de  una 
de  las  reglas  de  lógica  que,  formulada  por  Aristóteles,  es  además  de 
sentido  común,  a  saber,  que  la  definición  ha  de  convenir  a  todo  y 
sólo  lo  definido,  o  sea,  que  las  definiciones  deben  ser  la  expresión 
ideológica  de  las  cosas  y,  por  consiguiente,  a  cosas  distintas,  corres- 
ponden deñniciones  distintas,  pero  como  nos  vemos  en  la  precisión 
de  ser  breves,  no  nos  ocuparemos  de  lo  accesorio  sino  que  vamos 
desde  luego  a  lo  principal.  Insinúa  como  la  cosa  más  natural  del 
mundo  que  en  su  concepto  de  conducta  no  entran  las  acciones  de 
un  epiléptico,  con  lo  cual  estamos  completamente  de  acuerdo,  pero 
no  lo  estamos  con  la  razón  en  que  funda  la  exclusión,  por  envolver 
un  equívoco,  un  sofisma  con  gran  cautela  disimulado,  por  serle  ne- 
cesario para  fundar  su  teoría  evolucionista  de  la  moral  y  que  aquí 
vamos  a  poner  de  manifiesto. 

Con  la  mayor  naturalidad  y  como  si  dijese  una  cosa  por  todos 
sabida  afirma:  «esíe  concepto  (el  de  conducta)  excluye  los  actos  que  no 
tienden  a  unfin>,  y  sigue  imperturbable  a  formular  la  definición  que 
le  conviene  para  sus  fines  evolucionistas.  Cualquiera  que  lea  la  frase 
subrayada  por  nosotros,  nada  alarmante  ve  en  ella,  que  supone  que, 
aunque  el  autor  no  lo  diga  terminantemente,  se  refiere  a  aquellos 
actos  que  no  tienden  consciente  y  libremente  a  un  fin.  Viene  luego 
la  definición  fundada  y  envuelta  en  el  mismo  equívoco,  y  también 
el  lector  estima  que  en  ella  se  habla  de  actos  conscientes  y  libres, 
por  lo  cual  no  tiene  inconveniente  en  admitirla  y  el  anzuelo  está 
tragado.  Pero  he  aquí  que  en  las  páginas  siguientes  él,  que  con  mu- 
cha razón  excluía  del  concepto  de  conducta  los  actos  del  epiléptico» 
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incluye  muy  tranquilo  los  actos  de  todos  los  seres  vivos,  siquiera 
tengan  vida  tan  rudimentaria  como  la  de  los  infusorios  y  los  rotífe- 
ros, por  él  citados  en  el  capítulo  siguiente. 

ítxpresando  lisa  y  llanamente  lo  que  envuelto  en  ropaje  sofísti- 
co nos  brinda  el  patriarca  del  positivismo,  resulta  contradicción  fla- 
grante al  no  admitir  en  el  concepto  de  conducta  los  movimientos 
de  los  epilépticos  y  admitir  en  cambio  los  de  los  infusorios,  rotífe- 
ros .  .  .  ,  como  si  estos  seres  que  apenas  viven  gozasen  de  conciencia 
y  libertad  para  adaptar  sus  rudimentarios  movimientos  a  fines  con- 
cebidos por  ellos,  cosa  que  ni  demostró  Spéncer  ni  nadie  puede 
dernostrar,  por  ser  falsa.  Los  actos  del  epiléptico  en  los  momentos 
de  la  convulsión,  también  son  actos  que  se  adaptan  a  sus  fines,  aun- 
que realizados  de  modo  inconsciente;  exactamente  lo  mismo  que 
los  actos  de  todos  los  seres  que  carecen  de  libertad  y  conciencia. 
¿Por  qué  Spencer  cae  en  la  contradicción  de  excluir  unos  y  admitir 
otros?  Yo  no  creo  que  fuese  por  falta  de  advertencia  en  el  eximio 
positivista,  no  me  cabe  duda  que  saltó  por  encima  de  la  contradic- 
ción por  anteponer  a  la  lógica  y  a  la  verdad  la  difusión  de  su  hi- 
pótesis evolucionista. 

Por  causas  parecidas  sostiene  el  error,  inconcebible  en  un  hom- 
bre de  ciencia  y  que  forma  el  asunto  del  primer  capítulo,  al  sentar 
de  una  manera  general  que  no  se  puede  conocer  bien  una  parte  sin 
conocer  el  todo;  de  suerte  que  no  se  podrá  saber  sumar  bien  sin 
conocer  los  logaritmos,  las  ecuaciones  exponenciales,  los  determi- 
nantes ...  ni  la  ley  de  las  palancas,  sin  conocer  la  máquina  de  va- 
por, ni  el  principio  de  Pascal  en  hidrostática  sin  las  fórmulas  para 
determinar  la  cantidad  de  agua  que  puede  salir  por  un  orificio  .  .  . 
ni  la  historia  y  topografía  de  Madrid  sin  conocer  la  del  mundo  en- 
tero, ni  la  fabricación  de  ollas  de  barro  sin  conocer  la  fabricación 
de  esmaltes,  &.&...;  A  qué  contradicciones  y  absurdos  lleva  el  afán 
malsano  de  querer  levantar,  sin  base  donde  apoyarlas,  hipótesis  nue- 
vas y  falsasl  Si  hubiese  sentado  la  proposición  inversa  se  hubiese 
aproximado  más  a  la  verdad;  pero  afirmar  que,  para  conocer  la  parte 
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es  necesario  conocer  el  todo,  y  afirmarlo  como  principio  general,  es 
un  desatino,  aunque  lo  diga.  Spéncer.  ^Acaso  ignoraba  el  evolucio- 
nista de  la  moral  que  el  universo  constituye  un  todo  armónico  de 
relaciones  maravillosas  y  desconocidas  muchas  de  ellas?  Por  consi- 
guiente, si  no  se  pudiesen  conocer  bien  las  partes  sin  conocer  el  todo, 
resultaría  la  peregrina  consecuencia  de  que  un  cocinero  v.  g.  no 
podría  conocer  su  oficio  sin  conocer  no  sólo  la  termología  y  ia  bio- 
logía sino  hasta  la  mecánica  racional  y  la  astronomía.  ^jEs  esto  serio? 
Pues  estas  son  las  lógicas  consecuencias  de  las  proposiciones  sen- 
tadas para  fundar  y  sostener  una  hipótesis  absurda. 

Y  para  que  no  quepa  duda  del  alcance  de  las  afirmaciones  spen- 
cerianas,  él  mismo  las  concreta  aplicándolas  a  la  conducta.  «No  ten- 
dremos una  comprensión  completa  de  la  conducta  considerando 
solamente  la  de  los  hombres:  debemos  mirarla  como  una  mera  par- 
te de  la  conducta  universal,  de  la  conducta  tal  como  se  presenta  en 
todos  los  seres  vivientes.»  Es  decir  que,  para  conocer  la  conducta 
de  un  hombre,  hemos  de  estfidiar  lo  que  hacían  los  trilobites  en  la 
época  de  su  existencia  y  lo  que  hacen  las  merluzas  y  besugos  en  la 
presente.  !Qué  cosas  descubren  estos  sabios  positivistasl  El  proce- 
dimiento sofístico  salta  a  la  vista.  Se  presentan  y  comentan  unos 
cuantos  casos  donde  la  íntima  y  especial  relación  de  las  partes  con 
el  todo  hace  necesario  o  conveniente  el  conocimiento  de  éste  para 
la  perfecta  comprensión  de  las  partes,  y,  tomando  por  base  estos 
casos  particulares,  se  formula  la  ley  general  saltando  por  encima 
del  sentido  común  y  de  la  regla  de  lógica,  conocida  por  el  más 
lerdo  de  los  estudiantes  de  esta  disciplina,  que  de  los  casos  particu- 
lares no  se  puede  deducir  nunca  una  ley  general.  Todo  el  capí- 
tulo II  adolece  de  los  mismos  defectos,  o  sea,  está  escrito  con 
idéntica  tendencia.  El  quiere  llegar  a  sentar  la  proposición  final, 
concretada  en  el  capítulo  tercero,  que  la  conducta  es  esencial- 
mente buena  cuando  ella  asegura  simultáneamente  la  mayor  suma 
de  vida  a  un  individuo,  a  sus  hijos  y  a  sus  semejantes;  y  esa  con- 
ducta se  considera  como  la  mejor,  cuando  se  alcanza  esas  tres  clases 
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de  fines  a  la  vezxy,  y  para  ello  no  repara  en  medios,  ni  se  detiene 
ante  las  absurdas  consecuencias  que  de  sus  afirmaciones  lógicamen- 
te se  derivan. 

Kn  el  mismo  capítulo  segundo  sienta  una  proposición  que  con- 
tradice la  definición  dada  de  conducta,  pero  como  le  conviene, 
para  apoyar  su  hipótesis  evolucionista,  hacer  la  afirmación,  cae  en 
contradicción  con  lo  dicho  anteriormente  y  sigue  tranquilo.  La  pro- 
posición es  la  siguiente:  «En  la  parte  inferior  de  la  escala  de  los 
vivientes,  donde  las  estructuras  y  las  funciones  se  hallan  poco  desa- 
rrolladas y  el  poder  de  adaptar  los  actos  a  los  fines  todavía  débil, 
propiamente  no  hay  conducta  para  asegurar  la  conservación  dé  la 
especie.  La  conducta  para  el  sostenimiento  de  la  raza,  como  la  con- 
ducta para  el  sostenimiento  del  individuo,  sale  de  aquello  que  no 
puede  ser  llamado  una  conducta.  L^s  acciones  adaptadas  a  un  fin 
son  precedidas  de  acciones  que  no  tienden  a  algún  fin.» 

Por  este  procedimiento  se  podrá  llegar  a  probar  aparentemente 
la  evolución  de  la  moral,  pero  el  procedimiento  es  completamente 
sofístico,  porque  todo  va  fundado  en  afirmaciones  gratuitas,  sin  prue- 
ba alguna,  y  proposiciones  completamente  falsas  como  las  trascritas. 
^•Sería  capaz  Spéncer  de  señalar  una  sola  acción  de  algún  ser  vivien- 
te que  de  una  manera  consciente  o  inconsciente  no  tienda  a  un  fin? 
Podrá  el  ser  que  realice  la  acción  no  conocer  su  fin,  pero  a  un  fin 
se  ordenan  todas,  como  medio  para  conseguirlo.  V"  él,  que  tan  afi- 
cionado es  a  generalizar  los  casos  particulares,  debe  saber  que  no 
sólo  los  movimientos  de  los  vivientes,  sino  hasta  los  naturales  de  los 
seres  inanimados  tienen  su  fin  conocido  y  querido  por  el  Creador,  al 
cual  fin  los  ha  ordenado.  ^Es  qué  la  tierra  al  describir  su  órbita  care- 
ce de  ñn  en  su  carrera?  ¿Es  qué  el  sol  al  mandar  sus  rayos  a  la  tierra 
no  realiza  fin  alguno?  ¿Es  qué  el  huracán  al  soplar  embravecido  se 
halla  desprovisto  de  finalidad?  .  .  Ei  orden  más  admirable  y  porten- 
toso existe  en  el  universo,  y  el  orden  no  se  concibe  sin  fines  y  sin 
ordenador.  Nada,  que  por  donde  quiera  que  se  abra  un  libro  de 
Spéncer  se  encuentran  errores  mayúsculo^. 
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Pero  vamos  a  suponer,  (y  ya  es  suponer)  que  la  arbitraria  y 
absurda  definición  de  conducta  es  buena  y  que  en  la  parte  inferior 
de  la  escala  de  los  vivientes  los  actos  no  se  realizan  con  adaptación 
a  los  fines  y  que  no  hay  conducta:  ¿-podría  decir  el  culto  patriarca 
del  positivismo  cuándo  y  dónde  comienza  la  conducta  y  cuáles  son 
los  vivientes  que  tienen  conducta  y  cuáles  los  desprovistos  de  ella? 
Esta  pregunta  es  incontestable,  a  no  responder  con  una  arbitrarie- 
dad o  una  tontería,  Pero  a  mí  me  gusta  ser  transigente  con  el  ad- 
versario y  voy  a  suponer  contestada  la  incontestable  pregimta;  pero 
con  ello  no  queda  resuelta  otra  gravísima,  e  insoluble  dificultad 
contra  el  evolucionismo  y  que  constituye  una  nueva  contradicción 
en  los  escritos  del  erudito  positivista.  Píela  aquí.  Las  acciones,  sean 
las  que  fueren,  o  están  adaptadas  a  los  fines  o  no  lo  están;  en  ello 
no  hay  término  medio.  En  el  primer  caso  hay  conducta,  en  el  se- 
gundo no  la  hay,  según  la  definición  spenceriana  y  según  lo  afirma 
en  el  párrafo  transcrito:  por  consiguiente,  la  conducta  no  procede 
de  la  evolución,  sino  que  aparece  repentinamente  por  el  salto  de 
acciones  sin  adaptación  a  los  fines  a  acciones  con  esa  adaptación,  de 
seres  sin  conducta  a  seres  con  ella;  los  tipos  intermedios  no  existen 
en  el  orden  moral,  como  no  aparecen  en  el  material,  y  por  consi- 
guiente, no  puede  decirse  que  exista  evolución  en  la  conducta. 

Como  nos  haríamos  interminables  si  hubiésemos  de  señalar  to- 
das las  proposiciones  arbitrarias,  falsas,  contradictorias  y  opuestas 
a  verdades  plenamente  demostradas  sobre  que  se  basa  la  absurda 
hipótesis  del  evolucionismo  en  el  orden  moral,  vamos  a  poner  tér- 
mino a  esta  parte  de  nuestro  trabajo  haciendo  ver  los  absurdos  fla- 
grantes del  concepto  general  de  íSpéncer  acerca  de  la  conducta. 
Traduzcamos  sus  mismas  palabras  con  las  cuales  resume  su  pensa- 
miento general  en  la  materia:  «El  razonamiento  muestra  que  el  es- 
tablecimiento de  un  estado  social  hace  posible  y  reclama  una  forma 
de  conducta  tal  que  la  vida  sea  completa  para  cada  individuo,  para 
sus  hijos  y  esto  no  sólo  sin  privar  a  los  demás  de  la  misma  ventaja, 
sino  también  cooperando  a  su  consecución.  Hemos  encontrado  que 
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allí  está  la  forma  de  conducta  que  es  considerada  como  esencial- 
mente buena.  Por  otra  parte,  así  como  nos  ha  parecido  que  la  evo- 
lución se  ha  elevado  todo  lo  posible  cuando  la  conducta  asegura 
simultáneamente  la  más  grande  suma  de  vida  al  individuo,  a  sus 
hijos  y  a  los  demás  hombres,  así  vemos  que  la  conducta  llamada 
buena  se  perfecciona  y  llega  a  ser  considerada  como  la  mejor  cuan- 
do ella  permite  alcanzar  esas  tres  clases  de  fines  al  mismo  tiempo.» 
No  vamos  a  combatir  el  erróneo  concepto  de  Spencer  acerca 
de  la  moralidad,  al  colocarla  en  una  vida  larga  e  intensa  del  indi- 
viduo y  de  todos  los  que  le  rodean,  ni  del  pueril  sofisma  al  alcance 
de  cualquier  aprendiz  de  lógica,  ni  de  los  infantiles  argumentos  con 
que  pretende  apoyarlo:  el  sofisma  «se  llaman  buenos  a  los  que  no 
hacen  daño  a  sus  semejantes,  luego  la  buena  conducta  está  en  el 
desarrollo  y  sentimiento  de  la  vida  de  todos»  es  de  una  vulgaridad 
y  ramplonería  impropia  de  personas  cultas  y  demuestra  bien  a  las 
claras  la  influencia  perturbadora  que  en  la  humanarazón  ejercen  las 
ideas  preconcebidas  y  el  anhelo  de  originalidad.  El  ponernos  a  dis- 
cutir aquí  la  esencia  de  la  moralidad  nos  llevaría  muy  lejos  y  no  en- 
tra dentro  de  los  fines  de  este  libro,  sólo  vamos  a  hacer  breves  obser- 
vaciones acerca  de  las  absurdas  consecuencias  derivadas  del  concep- 
to de  la  moralidad  del  positivista  inglés,  que  no  dejan  de  ser  tan  pe- 
regrinas como  ridiculas.  ¿Sabes,  lector  amigo,  dónde  se  encuentra  un 
tipo  de  buena  cooducta  digno  de  ser  imitado  por  el  hombre,  algo  así 
como  un  ideal  relativo?  Escucha  y  perdóname  la  franqueza,  pues 
bien  sé  yo  no  está  a  tono  con  las  modernas  hipocresías  intelectua- 
les que,  después  de  sentar  teorías  despojadoras  de  los  emblemas  de 
la  dignidad  y  realeza  humanas,  colocando  al  hombre  al  nivel  de  los 
animales  brutos,  hace  aspavientos  y  melindres  al  ver  sin  afeites  ni 
perifolios  la  grosera  obra  de  sus  manos;  y  sé  también  que  muchos, 
opuestos  a  esas  ideas  por  inconsciencia  o  debilidad  de  carácter  y 
afán  malsano  de  pasar  por  personas  tolerantes  y  no  rozarse  con  los 
que  marchan  en  dirección  opuesta,  se  lanzan  al  medio  del  arroyo. 
San  Pablo  y  la  Escritura  en  general  usan  frases  y  conceptos  fuertes 
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y  poco  usados  cuando  las  circunstancias  lo  requieien.  Voy  en  bue- 
na compañía.  Pues  bien,  de  la  aplicación  de  las  teorías  spencerianas 
en  materia  de  conducta,  resulta  un  tipo  muy  aceptable  de  buena 
conducta  y,  por  consiguiente,  recomendable:  ¡jla  cerdall  que  capita- 
neando a  sus  gorrinillos  sin  meterse  con  nadie,  recorre  en  los  pue- 
blos, calles  y  callejuelas,  recogiendo  los  desperdicios,  lo  qne  nadie 
quiere,  lo  que  se  arroja  de  casa,  lo  que  estorba  y  molesta  en  la  calle... 
En  ella  se  realiza  casi  totalmente  el  ideal  de  desenvolver  su  vida,  per- 
petuar y  desarrollar  su  raza,  y  esto  sin  perjudicar  a  nadie  sino  más 
bien  favoreciendo  a  todos  que  es  en  lo  que  consiste  ia  buena,  irre- 
prochable conducta  según  el  positivista  inglés.  {Qué  diferencia  con 
la  conducta  del  hombre!  Este,  aun  el  más  bueno,  para  desenvolver 
e  intensifiicar  su  vida,  para  llevar  al  pleno  desarrollo  las  facultades 
de  sus  hijos,  necesita  ocasionar  multitud  innumerable  de  molestias  a 
los  demás  hombres;  si  quiere  tener  habitación  confortable,  tienen 
que  estar  multitud  de  mineros  en  el  fondo  de  la  tierra  arrancando 
el  carbón  sin  ver  los  amables  rayos  del  sol;  si  quiere  alimentarse 
convenientemente  tiene  que  tener  un  ejército  de  hombres,  síicrifica 
dos  unos  en  el  cultivo  de  los  campos,  otros  amasando  y  cocien- 
do elpan,  otros  corriendo  espantosos  peligros  en  el  mar  que,  a  veces, 
se  transforman  en  trágicas  realidades; los  cocineros  respirando  el  aire 
enrarecido,  maloliente  y  saturado  de  óxido  de  carbono,  tóxico  que 
destruye  los  glóbulos  rojos  de  su  sangre  y  con  ellos  la  vida;  para  ir 
bien  vestido,  otro  ejército  de  seres  racionales  tienen  que  sacrificar  sus 
comodidades,  su  tiempo,  sus  energías  cerebrales  y  musculares,  los  pla- 
ceres del  hogar  y  del  campo...  toda  su  existencia,  sin  lo  cual  no  pue- 
den existir  barcos  que  traigan  las  primeras  materias  o  los  productos 
elaborados,  ni  funcionar  las  fábricas...  y,  al  decir  barcos  y  fábricas, 
en  ello  van  incluidos  los  que  son  el  alma  y  la  vida  de  ellos,  desde  el 
elemento  director  y  técnico  hasta  el  último  grumete  o  barrendero 
de  fábrica,  que  corren  peligros,  consumen  energías,  se  privan  de  le- 
gítimas satisfacciones,  realizan  sacrificios  y  agotan  su  existencia; 
para  tener  médicos  en  condiciones  de  curar  las  humanas   enferme- 
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dades,  químicos  que  elaboren  productos  adecuados  a  ese  fin,  pro- 
fesores que  instruyan  a  la  juventud,  arquitectos,  ingenieros.  .  .  y 
demás  obreros  de  la  inteligencia,  sin  los  cuales  los  altos  grados  de 
la  civilización  con  sus  goces  íntimos  y  delicados  son  imposibles, 
¡cuántas  lozanías  no  se  han  marchitado  y  vidas  agotado  en  el  labo- 
ratorio o  en  el  gabinete  de  estudio!  Si  se  penetra  en  suntuoso  pala- 
cio público  o  privado  y  se  van  analizando  uno  por  uno  los  tesoros 
de  arte  allí  encerrados  y  reconstruyendo  la  historia  de  su  produc- 
ción, se  observará  fácilmente  que  en  ellos  hay  algo  más  que  oro, 
jaspes,  finas  maderas,  lienzos  animados,  mármoles  que  desde  su  pe- 
destal hablan;  aquella  suntuosidad  está  amasada  con  sudor  y  sufri- 
mientos humanos  ocultos  bajo  aquellas  brillanteces  deslumbradoras. 
Si  el  concepto  spenceriano  de  conducta  fuese  verdadero,  la  buena 
conducta  sería  incompatible  con  el  progreso  humano  que  se  ha  rea- 
lizado siempre  a  fuerza  de  sacrificios,  y  el  camino  por  donde  su 
carro  triunfal  ha  pasado  ha  sido  regado  con  lágrimas,  sudor  y  sangre. 

En  las  civilizaciones  superiores  los  goces  de  la  vida  han  aumen- 
tado ciertamente,  pero  a  la  vez  los  dolores  y  las  penas  se  han  inten- 
sificado. Esto  es  lo  que  dice  la  historia,  lo  que  enseña  la  realidad, 
lo  demás  son  ensueños  de  imaginaciones  calenturientas,  de  fantasías 
desbocadas,  a  los  cuales  era  muy  dado  el  primate  del  positivismo. 
Por  eso  toda  la  obra  científica  de  Spencer  la  van  deshaciendo  las  rea- 
lidades de  la  vida,  como  el  estado  civil,  internacional  y  social  actua- 
les han  deshecho  las  fantásticas  teorías  acerca  de  la  coactividad  del 
derecho  y  del  cumplimiento  del  deber  en  virtud  de  la  simpatía  uni- 
versal. 

Si  hubiésemos  de  reseñar  todas  las  contradicciones  en  que  el  es- 
critor inglés  incurre,  nuestra  labor  no  tendría  fin.  Vamos  a  termi- 
narla haciendo  ver  en  la  que  incurre  ai  decir  que  «la  evolución  se 
ha  elevado  todo  lo  posible,  cuando  la  conducta  asegura  simultánea- 
mente la  más  grande  suma  de  vida  al  individuo,  a  sus  hijos  y  a  los 
demás  hombres»  ^Pero  por  qué  razón  Spencer  concreta  sólo  a  los 
hombres  da  seguridad  de  la  más  grande  suma  de  vida»?  ^Y  los  de- 
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más  animales  de  donde  procedemos,  de  los  cuales  en  nada  esencial 
nos  distinguimos,  puesto  que  somos  tan  animales  como  ellos,  aunque 
en  período  distinto  de  evolución?  Nadie  cree  que  haya  diferencia  de 
conducta  entre  el  que  mata  un  lagarto  y  el  que  mata  un  mono,  y 
sin  embargo,  se  hallan  en  grado  distinto  de  evolución;  por  consi- 
guiente, no  habiendo  entre  los  animales  y  el  hombre  diferencia  al- 
guna esencial  sino  sólo  el  superior  grado  de  evolución  de  éste  con 
relación  a  aquellos,  no  debe  haber  diferencia  de  conducta  entre  ma- 
tar un  hombre  y  matar  un  mono,  porque,  después  de  todo,  admitida 
la  evolución,  más  distancia  existe  entre  un  lagarto  y  un  mono  que 
entre  un  mono  y  un  hombre.  ¿Qué  dicen  a  esto  los  evolucionistas 
de  la  moral? 

De  donde  resulta  que,  si  es  un  acto  de  mala  conducta  dar  muer- 
te a  un  hombre,  lo  es  asimismo  el  dársela  a  los  animales;  y  entonces 
^dónde  va  a  parar  la  hipótesis  de  la  conducta  inmejorable  de  que 
nos  había  Spéncer,  consistente  en  intensificar  la  vida  propia  y  de  los 
hijos  favoreciendo  a  la  vez  a  los  demás  hombres?  Nada,  que  las 
teorías  del  patriarca  del  positivismo  llevan  lógicamente,  necesaria- 
mente, a  preconizar  como  ideal  de  conducta  la  de  esos  animalitos 
que  recogen  todas  las  barreduras  e  inmundicias  abandonadas  por 
los  demás  y  con  ello  viven  y  engí)rdan  ellos  y  los  suyos.  ¡Admira- 
ble! [Oh,  la  ciencia!   jOh,  la  evolución! 
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Marx  JncoBsecuente  pero  hábil  niega  la  evolución  de  las  verdades  matemáticas  y  físicas. — Despro- 
pósitos evolutivos. — Escamoteo  de  la  verdad. — La  ley  económica  socialista  y  la  evolución  son  an- 
tagónicas.— Visión  limitada  y  falsa  de  la  realidad. — ¿Apareció  en  la  época  de  Augusto  el  cristia- 
nismo por  evolución  de  las  ideas?. — La  evolución  histórica  'y  la  lucha  de  clases. — A  la  ver  que 
algunos  bienes,  la  lucha  de  clases  ha  producido  males  inmensos. — Al  generalizarse  la  lucha  de 
clases  la  Humanidad  retrocede. — Bandas  de  muchachos  que  se  van  a  la  selva. — La  sindicación  y 
la  tiranía  en  Barcelona. — Frutos  de  la  sindicación  en  las  distintas  clases  sociales. — La  evolución 
como  fuerza  universal  y  propulsora  es  un  mito  y  los  mitos  no  liberan  a  nadie. 

Hemos  tratado  de  la  evolución  en  el  orden  material  y  moral,  sin 
tener  interés  inmediato  y  directo  para  el  esclarecimiento  del  asunto 
que  estamos  tratando,  a  causa  de  tenerlo    inmenso,  mediato  e  indi- 
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recto,  puesto  que  los  socialistas  modernos  han  querido  apoyar  sus 
utópicas  teorías  en  la  ley  de  la  evolución  universal.  Salta  a  la  vista 
que  si  esa  evolución  universal  es  un  mito  y  cae  por  tierra  la  base,  el 
edificio  no  puede  sostenerse. 

Carlos  Marx,  dialéctico  hegeliano  de  cuenta  y  hombre  resuelto 
para  ir  a  sus  fines  sin  reparar  en  medios  con  que  llegar  a  ellos  y  para 
cortar  los  nudos  que  no  puede  desatar,  exceptuó  de  la  evolución  uni- 
versal las  verdades  matemáticas  y  físicas;  lo  cual  era  monstruosa  in- 
consecuencia, pero  era  el  único  camino  para  evitai  que  las  masas  no 
se  diesen  cuenta  del  error  socialista.  Las  muchedumbres  no  entien- 
den de  filosofías,  pero  sí  ven  con  claridad  meridiana  que  las  verdades 
físicas  y  matemáticas  ni  han  evolucionado  hasta  ahora  ni  puede 
creerse  en  su  evolución  futura.  El  carpintero,  el  albañíl,  el  maqui- 
nista, el  electricista,  por  el  estudio  y  por  la  experiencia  conocen 
unas  cuantas  verdades,  de  cuya  inmutabilidad  no  pueden  dudar;  son 
las  mismas  que  sirvieron  a  sus  antepasados  para  levantar  el  Parte- 
nón  y  las  catedrales  góticas,  y  esas  mismas  verdades  subsisten,  sin 
evolución  alguna,  en  las  colosales  naves  de  las  fábricas  modernas  y 
hasta  en  las  mamarrachadas  construidas  por  el  desquiciado  moder- 
nismo. Si  a  las  masas  obreras  se  les  dice,  sobre  todo  si  para  ello  se 
usa  la  frase  ampulosa  y  sofística  y  el  latiguillo  oratorio,  que  llegará 
un  día  en  que  el  mundo  se  transformará  en  virtud  de  la  evolución 
en  fantástica  Jauja  y  que  la  sociedad  puede  existir  sin  autoridad  que 
mande  ni  regule  los  derechos  y  deberes  de  todos,  con  facilidad  y 
gusto  aceptan  semejantes  despropósito:^  evolutivos;  pero  si  se  les 
dice  que  la  plomada  indica  hoy  la  línea  vertical,  la  dirección  de  la 
gravedad,  pero  que  antes  no  era  así,  ni  después  de  algún  tiempo  lo 
será,  que  la  evolución  es  la  gran  fuerza  de  la  naturaleza  que  lo 
transforma  todo  y  que  llegará  un  momento  evolutivo  en  que  se  ne- 
cesiten más  baldosines  para  solar  una  habitación  de  veinte  metros 
cuadrados  que  otra  de  cuarenta,  lo  probable  es  que  esas  masas  se- 
rían de  la  evolución  y  de  los  evolucionistas.  Por  eso  Marx  y  sus  dis- 
cípulos, menos  escrupulosos  y  más  vivos  cj\ie  Hegel,  han  dejado  fue- 
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ra  de  Ja  evolución,  con  contradicción  flagrante,  las  verdades  matemá- 
ticas y  físicas.  De  esta  manera  y  con  esta  maniobra,  tan  hábil  como 
inconsecuente  y  poco  noble  y  con  este  escamoteo  de  la  verdad  fué 
preparando  el  terreno  para  que  las  ideas  socialistas,  absurdas  en  sí  y 
por  ser  utópicas,  irrealizables,  arraigasen  entre  el  proletariado  y  entre 
algunos  a  él  espíritualmente  pertenecientes. 

El  socialismo  científico  admite  como  postulado  la  evolución 
social  y  además  afirma  que  esa  evolución  es  producto  de  las  condi- 
ciones económicas  de  cada  momento  histórico.  Respecto  de  la  pri- 
meta  parte,  tan  lejos  está  de  ser  un  postulado  la  evolución,  que  su 
existencia  está  indemostrada,  tanto  en  el  orden  material  como  en 
el  moral,  y  ya  queda  consignada  la  serie  de  infundios,  sofismas 
y  falsedades  a  que  han  acudido  los  defensores  de  tan  descabellada 
hipótesis.  Repetimos  aquí  lo  ya  antes  dicho  respecto  de  la  clase  de 
evolución  que  combatimos.  No  nos  referimos  al  natural  desarrallo 
de  los  seres  para  llegar  a  la  perfección  propia  de  cada  uno  según 
su  naturaleza:  no,  nos  referimos  a  esa  otra  que  supone  existe  en  la 
naturaleza  una  fuerza  ciega  e  ineludible,  la  cual  transforma  unas  en 
otras  todas  las  cosas,  actuando  lo  mismo  sobre  los  seres  materiales, 
que  sobre  la  moral,  el  derecho  y  las  religiones.  La  existencia  de 
esta  fuerza  nadie  la  ha  demostrado  ni  la  demostrará,  al  contrario 
puede  probarse,  como  creemos  haber  hecho,  su  absurdo. 

Respecto  de  la  segunda,  transcribimos  con  algunas  variantes  lo 
insertado  en  nuestro  libro  «Sindicalismo  y  Cristianismo,  su  valor 
social», pues  en  nada  han  variado  nuestras  apreciaciones  respecto  del 
particular.  Afirmar  que  la  evolución  social  es  producto  de  las  con- 
diciones económicas  es  afirmar  que  las  ideas  religiosas,  morales,  ju- 
rídicas. .  .  es  decir,  toda  la  vida  moral  de  los  pueblos  es  mero  pro- 
ducto de  la  economía.  ILsta  audaz  y  brutal  afirmación  es  hija  del 
grosero  y  crudo  materialismo,  que  rezuma  por  todos  los  poros  del 
moderno  socialismo.  Y  es  de  advertir  que  esta  base,  además  de  falsa, 
hállase  en  manifiesta  contradicción  con  lo  de  la  transformación  in- 
cesante de  todas  las  cosas  sin  excluir  la  verdad,  puesto  que  ello  su- 


pone  la  existencia  de  una  ley  invariable,  permanente,  que  produce  y 
regula  todos  los  fenómenos  históricos.  Pero  una  contradicción  más 
o  menos  para  el  socialismo  es  bien  poca  cosa. 

Afirmar  que  el  origen  de  todas  las  transformaciones  políticas, 
religiosas  y  sociales  hay  que  buscarlo  en  los  cambios  de  la  produc- 
ción y  del  comercio,  como  sostienen  Marx  y  Engels,  es  demasiado 
afirmar,  y  sobre  todo,  cuando  se  hace  gratuitamente,  sin  prueba  al- 
guna. No  hay  duda  y  así  lo  reconocemos,  que  las  necesidades  mate- 
riales humanas  han  influido  poderosamente  en  las  revoluciones  polí- 
ticas y  sociales;  no  en  vano  afirma  la  filosofía  cristiana  que  el  hom- 
bre es  un  compuesto  de  espíritu  y  materia  con  necesidades  ma- 
teriales y  espirituales  y  que  el  espíritu  actúa  sobre  el  cuerpo  y 
éste  sobre  aquél;  asimismo  afirma  esa  filosofía  que  las  necesidades 
son  los  acicates  que  espolean  al  hombre  en  el  camino  de  la  vida; 
pero  afirmar  que  la  historia  de  las  necesidades  materiales  es  la  his- 
toria de  la  humanidad,  es  tener  una  visión  muy  limitada  y  parcial, 
y,  consiguientemente,  muy  errónea  de  los  fenómenos  sociales.  ^Es 
que  el  cristianismo,  con  todas  sus  sublimes  abnegaciones,  es  mera 
resultante  mecánica  de  la  producción  y  del  comercio  o  de  las  nece- 
sidades materiales.^  ^Es  que  la  Europa  cristiana,  al  lanzarse  a  la  con- 
quista de  Tierra  Santa,  sin  preocuparse  de  los  inmensos  sacrificios 
de  toda  especie  que  ésto  suponía,  para  llegar  a  obtener,  si  la  empre- 
sa salía  bien,  un  puñado  de  tierra  sin  apenas  valor  material,  iba 
impulsada  por  la  necesidades  materiales  o  con  miras  industriales  y 
comerciales.^ 

La  humanidad  no  ha  sido  una  manada  de  bestias  que  no  dan 
más  pasos  que  los  necesarios  para  satisfacer  las  necesidades  del 
estómago;  otros  estímulos  más  grandes  y  elevados,  sin  negar  los  ma- 
teriales, la  han  impulsado  por  las  vías  del  progreso  y  de  la  civiliza- 
ción, y  la  han  llevado  a  escribir  páginas  de  tanta  hermosura  y  gran- 
deza moral,  como  las  escritas  por  los  Misioneros  y  por  las  Herma- 
nas de  la  Caridad. 

Materia  es  esta  que  se  presta  a  dilatado  estudio;  pero  nos  vamos 
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a  limitar  a  hacer  alg^unas  preguntas,  que  dan  en  tierra  con  toda  esa 
fantástica  y  oropelesca  fortaleza  del  socialismo  evolucionista.  Sí  las 
ideas  religiovsas  y  morales  son  hijas  de  las  condiciones  económicas 
de  la  época,  ^se  nos  puede  decir  qué  relación  tienen  las  condiciones 
económicas  del  pueblo  judio  en  la  época  de  Augusto  con  el  hecho 
más  transcendental  registrado  en  la  historia  de  la  Humanidad,  cual 
fué  la  aparición  de  la  religión  cristiana  que  había  de  transformar,  y 
no  por  evolución,  la  vida  toda,  religiosa,  moral,  jurídica,  social...,  del 
mundo.?  ^Qué  substancial  diferencia  había  entre  la  producción  y  el 
comercio  de  aquella  época  y  la  producción  y  comercio  de  épocas 
anteriores  y  posteriores  para  que  en  ella  apareciese  la  religión  de 
la  abnegación,  del  amor,  de  la  caridad,  del  altruismo,  de  la  virgini- 
dad y  demás  excelsas  virtudes  que  los  judíos  desconocían  y  los  ro- 
manos despreciaban.'*  Y  sobre  todo,  ^xómo  racionalmente,  dentro 
de  la  teoría  evolucionista  y  materialista  de  la  historia,  puede  expli- 
carse que  la  religión  católica  haya  vivido  sin  alterar  sus  dogmas  en 
épocas  y  naciones  de  condiciones  económicas  completamente  dis- 
tintas? ¿cómo  puede  explicarse  que,  al  venir  la  época  del  maqumis- 
mo, que  produjo  cambio  radical,  inmenso  en  las  condiciones  econó- 
micas de  los  pueblos,  las  ideas  religiosas,  y,  sobre  todo,  las  morales 
y  jurídicas,  hayan  continuado  sin  alteraciones  fundamentales?  Por 
mucho  que  sea  el  ingenio  y  esfuerzo  empleados  por  el  socialismo 
para  responder  a  las  preinsertas  preguntas,  jamás  serán  adecuada- 
mente contestadas  por  carecer  los  fenómenos  históricos  apuntados 
de  explicación  racional  dentro  de  las  ideas  evolucionistas  y  del  ma- 
terialismo histórico  del  sc»cialismo.  Los  hechos  poseen  una  fuerza 
de  convicción  muy  superior  a  la  de  todas  las  creaciones  de  fanta- 
sías desbordadas. 

Derivación  de  la  tesis  anterior  es  la  de  que  la  evolución  históri- 
ca se  realiza  siempre  por  lucha  de  clases.  Esta  gratuita  afirmación 
del  socialismo,  como  consecuencia  de  las  precedentes,  sigue  por  ne- 
cesidad la  suerte  de  ellas:  demostrada  la  falsedad  de  las  primeras 
queda  demostrada  ía   de  la   segunda.    Nosotros   no    negamos   que 
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siempre  ha  habido,  en  mayor  o  menor  grado,  antagonismos  de  cla- 
ses: el  egoísmo  y  la  envidia  son  las  fuentes  d(?  donde  brotan  y  se 
alimentan,  y  esas  dos  pasiones  han  acompañado  a  la  humanidad  des- 
de su  cuna,  y  no  se  extinguirán*  por  completo  hasta  el  sepulcro. 
Tampoco  negamos  que  las  guerras  políticas,  sociales,  internaciona- 
les y  de  cualquier  género  que  sean,  no  obstante  los  gravísimos  ma- 
les por  ellas  producidos,  han  contribuido  a  la  transmisión  de  ideas 
entre  los  diversos  pueblos,  y  han  influido  en  su  desenvolvimiento 
material  y  moral;  pero  de  ahí  a  la  tesis  de  Marx,  que  hace  depen- 
der todos  los  acontecimientos  históricos  de  la  lucha  de  clases,  hay 
un  abismo,  para  salvar  el  cual  es  impotente  toda  la  habilidad  e  in- 
genio de  los  socialistas.  Estos  necesitan  enaltecer  la  lucha  de  clases 
por  ellos  predicada,  y  acuden  al  fácil  expediente  de  todos  los  in- 
ventores de  teorías  peregrinas,  que  consiste  en  recoger  hechos  ais- 
lados, presentarlos  a  la  luz  que  les  conviene  y  sobre  ellos  fundar 
una  ley  universal  apta  para  servir  de  apoyo  a  la  teoría.  La  lucha  de 
clases  ha  producido  siempre  más  males  que  bienes,  como  no  podía 
menos  de  suceder,  dadas  las  envenenadas  fuentes  de  donde  se  deri- 
va. Hasta  la  época  presente,  esa  lucha  era  aislada  y  temporal,  el  ca- 
rácter endémico  y  general  que  ahora  reviste,  procede  de  los  falsos 
principios  de  las  ideas  disolventes  del  socialismo  infiltradas  por  los 
corifeos  del  mismo  en  el  pueblo.  Esta  lucha  es  inmoral,  antieconó- 
mica y  diametralmente  opuesta  al  progreso  de  la  Flumanidad. 

La  Humanidad  se  ha  desarrolllado  a  pesar  de  la  lucha  de  clases 
y  no  por  la  lucha  de  clases.  Es  más,  cuando  ésta  se  exacerba  y  llega 
a  extenderse  e  intensificarse,  se  detiene  el  curso  de  la  civilización  y 
se  retrocede,  como  está  viéndose  en  Rusia  y  Portugal,  donde  van  ca- 
mino de  la  selva,  mejor  dicho,  en  Rusia  ya  han  llegado,  si  no  mien- 
te la  Prensa  que  nos  habla  de  bandas  de  muchachos  que  se  han 
refugiado  en  los  bosques  buscando  alimento  y  haciendo  vida  de 
salvajes.  Pero  aunque  esto  no  sea  exacto,  a  la  vista  está  de  todos  el 
estado  material,  moral,  jurídico,  cultural,  religioso.  .  .  en  que  se 
halla  sumida  Rusia,  comoc  onsecwencia  de4os  principios  divulgados 
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por  el  marxismo  y  encarnados  inconscientemente  en  las  masas  pro- 
letarias rusas.  Allí  reina  la  más  espantosa  miseria  en  todos  los  órde- 
nes: en  el  material,  hambre,  desnudez  y  falta  de  hogares,  y  los  que 
hay,  desmantelados,  sin  higiene  y  sin  confort:  en  el  moral,  asfixiante 
corrupción  de  costumbres,  donde  se  ha  pisoteado  el  pudor,  se  ha 
destruido  la  familia  y  se  han  ahogado  los  sentimientos  más  delica- 
dos del  alma:  en  el  jurídico,  la  justicia  ha  huido  de  aquellas  desven- 
turadas regiones  sometidas  durante  el  largo  período  del  sovietismo 
a  un  régimen  de  favoritismo,  delaciones,  persecuciones  y  brutal  des- 
potismo, donde  no  conocen  otra  ley  que  la  famosa  del  embudo, 
utilizando  la  parte  ancha  en  favor  de  los  amigos  y  la  estrecha  para 
aniquilar  a  los  que  se  permitan  pensar  por  cuenta  propia  y  tienen 
la  osadía  de  pensar  que  ni  Lenine  ni  Troski  son  unos  Santos:  en  el 
cultural,  feroz  persecucióu  a  todos  los  sabios,  sin  duda  para  imitar 
a  los  revolucionarios  franceses  que,  al  dar  muerte  al  gran  l^voisier, 
dijeron  que  la  revolución  para  nada  necesitaba  sabios  químicos:  en 
el  religioso,  no  obstante  lo  escrito  candorosamente  por  un  entu- 
siasta de  la  Democracia  Cristiana  (l),  se  ha  llegado  al  límite  a  que 
puede  llegarse,  que  es  el  desconocimiento  y  negación  de  todo  de- 
recho en  ella  y  en  sus  representantes,  supeditarla  en  absoluto  al  poder 
del  Estado  y  a  la  negación  del  orden  sobrenatural,  con  lo  cual  la 
religión  queda  muerta  o  si  vive  en  ese  ambiente  es  como  indigna 
caricatura  de  la  verdadera  religión.  Y  lo  que  de  manera  general 
sucede  en  Rusia  a  causa  de  imperar  allí  plenamente  el  marxis- 
mo en  su  grado  sucede  en  los  demás  países  en  proporción  a  su  in- 
fluencia social.  Donde  las  teorías  marxistas  o  sindicalistas  han  arrai- 
gado, la  evolución,-  si  realmente  existiese,  sería  al  revés,  es  decir, 
hacia  atrás,  hacia  las  civilizaciones  primitivas,  donde  el  derecho  no 
tenía  más  garantía  que  la  propia  fuerza. 

En  España,  para  no  salir  de  casa  a  buscar  los  ejemplos,  ha  su- 
cedido y  está  sucediendo  lo  que  todos  vemos,  y  que  no  creo  pueda 
estimarse  como   evolución   y  progreso,    sino  precisamente   todo  lo 
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contrario.  Sindicáronse  los  obreros  y  apareció  la  más  espantosa  tira- 
nía entre  ellos,  ejercida  por  medio  de  organizaciones  que,  a  medida 
que  iban  ganando  en  fuerza,  aumentaban  su  tiranía  en  extensión  y 
en  intensidad  hasta  llegar  a  la  sustitución  de  la  ley  por  la  Star;  y  la 
producción  y  el  comercio  disminuyen,  creciendo  en  cambio  la  mise- 
ria y  la  criminalidad:  sindícanse  los  militares,  y  su  historia,  aunque 
algo  velada,  es  de  todos  conocida  y  desde  luego  el  ejército  no  mar- 
cha hacia  la  perfección  y  la  gloria,  sino  hacia  el  desastre  v  la  ver- 
güenza de  lo  de  Melilla:  sindícanse  los  patronos,  y  la  industria  y  el 
comercio,  salvas  honrosas  excepciones,  tanto  más  honrosas  cuanto 
más  raras,  se  convierten  en  focos  de  sórdida  avaricia,  en  bandole- 
rismo procaz  que  insulta  al  paciente  público  paseándose  en  esplén- 
didos automóviles,  fruto  del  desbalijamiento  del  infortunado  consu- 
midor; sindícanse  los  farmacéuticos  y  comienza  el  tráfico  macabro 
con  la  vida  humana,  con  la  salud  de  los  enfermos,  para  con  los  cua- 
les hasta  los  salvajes  suelen  tener  piedad,  los  escándalos  denuncia- 
dos en  el  Congreso  son  de  los  que  forman  época...  Donde  quiera  que 
las  ideas  marxistas  han  sido  aplicadas  estableciéndose  la  lucha  de 
clases,  la  humanidad  ha  retrocedido  hacia  la  barbarie,  el  nivel  moral 
humano  ha  descendido,  lo  cual  para  mí  no  es  un  descubrimiento; 
pues  siempre  he  estimado  el  sindicalismo  de  todos  los  colores 
como  un  mal  positivo  social,  sólo  aceptable  en  alguna  de  sus  formas 
como  mal  menor  impuesto  por  las  circunstancias.  Estas  doctrinas 
las  he  propugnado  desde  hace  muchos  años  en  todos  mis  libros, 
arrostrando  por  ello  la  impopularidad,  pues  ha  habido  momentos 
en  que  la  casi  totalidad  de  los  escritores  de  asuntos  sociales  eran 
sindicalistas,  de  la  izquierda  o  de  la  derecha,  pero  sindicalistas  al 
fin.  Hoy  los  desengañados  son  ya  muchos  y  la  reacción  contra  el 
sindicalismo  hállase  en  marcha  y  las  doctrinas  evolucionistas  en  el 
orden  social  van  siendo  apreciadas  en  su  justo  valor  al  contemplar 
los  desastrosos  frutos  por  ellas  producidos. 

De  todo  lo  dicho  en  este  largo  capítulo  dedúcese  que   ni  la  so- 
ciedad ni  el  obrero  pueden  esperar  nada  práctico   ni   bueno  de  ese 
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mito  de  la  evolución  universal  desprovista  de  todo  fundamento  real 
y  sólido,  y  sólo  sostenida  como  arma  de  combate  contra  el  catoli- 
cismo, y  que  cuenta  en  el  orden  material  con  fracasos  como  el  del 
bathybiuSy  y  en  el  social  con  la  disolución  de  la  sociedad  y  la  regrer 
sión  al  estado  semisalvaje. 

Los  mitos,  las  fantasías  pueden  dar  tema  de  discusción  y  entre- 
tenimiento a  las  academias,  ateneos  y  asambleas,  pero  son  incapa- 
ces de  resolver  los  problemas  de  la  realidad,  como  es  el  problema 
obrero. 

P.  S. — Después  de  escrito  este  capítulo  leemos  en  la  Presa  las 
noticias  que  vamos  a  transcribir  por  tener  no  pequeño  interés  his- 
tórico: 

«Varias  veces  se  ha  anunciado  que  las  teorías  darwinistas  iban 
perdiendo  terreno  en  los  Estados  Unidos. 

De  todas  las  partes  de  la  Federación  ha  surgido  intensa  campa- 
ña contra  la  enseñanza  del  darwinismo  en  las  escuelas  públicas.  En 
el  Estado  de  Kentucky  se  ha  presentado  un  proyecto  de  ley  en  el 
Senado  contra  tales  enseñanzas.  En  Nebraska,  se  ha  subido  a  la  tribuT 
na  para  combatirlas  y  se  va  a  publicar  en  breve  un  libro  contra  el  evo- 
lucionismo. El  doctor  Boach  Straton  minitsro  protestante  en  Nueva 
York,  está  promoviendo  enérgica  campaña  en  este  Estado  para  des- 
terrar de  las  escuelas  los  libros  que  sostienen  las  teorías  darwinia- 
nas  acerca  de  la  descendencia  del  hombre. 

Estas  teorías  que  por  espacio  de  más  de  medio  siglo  habían  su- 
gestionado todas  las  inteligencias  y  habían  penetrado  en  todas  las 
Universidades  han  perdido  sus  supuestas  bases  científicas  y  apare- 
cen ante  las  personas  cultas  y  de  criterio  independiente  en  toda  su 
vacuidad  científica. 

Los  días  13,  14,  17  y  18  de  Febrero  de  1 908  un  biólogo  ilustre 
el  P.  Wasmann,  muerto  hace  pocos  meses,  en  la  Academia  de  Cien- 
cias de  Berlín,  delante  de  unos  dos  mil  individuos  petenecientes  a 
la  parte  más  inteligente  y  culta  de  la  culta  Alemania,  sostuvo  victo- 
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riosarñente,  contra  once  adversarios,  profesores  de  varias  Universi- 
dades alemanas,  cómo  era  un  absurdo  científico  la  procedencia  del 
hombre  del  mono. 

Dedujo  luego,  con  la  aprobación  de  los  reunidos,  cuanto  ya  se 
había  afirmado  por  distinguidos  antropólogos,  que  «convenía  a  !a 
dignidad  de  la  ciencia  confesar  que  nada  se  sabía  acerca  del  origen 
del  hombre:  pero,  añadía  el  P.  Wasmann:  se  sabe  de  cierto  que 
Darwin  y  sus  secuaces  habían  abierto  a  la  inteligencia  humana  una 
pista  falsa,  según  del  examen  y  de  la  experiencia  de  los  hechos  de 
la  Historia  Natural  se  desprendía.» 

«  Ahora  si  en  el  gran  pueblo  norteamericano  se  arroja  de  la  ense- 
ñanza pública  las  teorías  de  Darwin,  se  habrá  realizado  óptima  la- 
bor en  pro  de  la  cultura  y  de  la  ciencia.» 

Cuando  hace  meses  escribíamos  el  capítulo  del  evolucionismo, 
no  podíamos  imaginarnos  que  un  acto  tan  significativo  y  de  tanta 
transcendencia  iba  a  ser  realizado  por  un  pueblo,  cuya  cultura  y  en- 
tusiasmo por  todo  lo  progresivo  nadie  honradamente  puede  poner 
en  duda.  f?Harán  algo  parecido  los  pueblos  de  la  vieja  Europa,  en  es- 
pecial los  de  la  raza  latina?  Tememos  que  no:  porque  en  estos  se 
vive  bajo  la  abrumadora  presión  de  ciertas  ideas  en  las  que  ya  na- 
die tiene  fe,  se  rinde  culto  a  ridículos  convencionalismos  que  hacen 
que  las  ideas  vayan  por  un  lado  y  por  otro  los  actos. 

Los  Norteamericanos,  en  cambio,  cuando  se  convencen  de  que 
una  idea  o  su  aplicación  a  la  vida  es  gravemente  perjudicial  por  al- 
gún concepto,  sin  pararse  en  las  pequeneces  ridiculas  del  qué  dirán, 
la  impugnan  francamente  y,  si  es  necesario,  la  suprimen  en  la  vida 
pública,  dejando  a  los  teorizantes  que  teoricen,  pero  sin  hacer  caso 
de  ellos  para  nada,  a  no  ser  para  sonríerse  socarronamente  de  su  va- 
cua fatuidad. 

La  descendencia  humana  de  los  simios,  de  los  moluscos  o  de  los 
minerales  no  es  la  más  a  propósito  para  alimentar  grandes  ideales 
sin  los  cuales  la  Humanidad  decae  y  muere  por  falta  de  adecuado 
ambiente,  sino,  al  contrario,  es  un.fermento  materialista  capaz  de  in- 
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toxicar  y  corromper,  cuando  se  propina  a  Ja  juventud,  toda  la  masa 
social.  jMuy  bien  por  los  Estados  Unidos!  Si  se  prohibe  la  libre  cir- 
culación de  los  tóxicos  del  cuerpo  lo  mismo  debe  prohibirse  ia  de 
ios  del  espíritu.  Al  fin  y  al  cabo,  «mens  agitat  mollem». 

P.  Teodoro  Rodríóijkz 
o.   s.   A. 


Recuerdos  de  m  ?iaje  a  Tierra  Santa 


(continuación) 
Ateaas 


Todos  habíamos  luchado  por  contemplar  a  gusto,  en  el  reduci- 
do campo  de  los  prismáticos,  a  la  luz  desfallecida  del  sol  poniente, 
islas  de  celebridad  histórica  y  montañas  de  nombres  armoniosos, 
perdiéndonos  en  laberintos  y  leyendas  de  la  antigua  Ática,  cuando 
la  Grecia  de  hoy  sólo  podía  ofrecernos  promontorios  descarnados, 
suelo  de  fecundidad  escasa,  calor  deprimente,  aguas  azules,  como 
los  ojos  de  Minerva,  y  recuerdos,  muchísimos  recuerdos  de  tem- 
plos en  ruinas,  de  ciencias  y  artes  que  fueron  y  de  glorias  de  otros 
siglos -que  envanecen  a  los  pueblos,  sin  otorgarles  el  privilegio  de 
ceñir  laureles  de  tiempos  mejores  y  elevarles  por  encima  de  pobre- 
zas actuales. 

Historia  y  recuerdos  nos  acompañaron  desde  ias  ocho  de  la 
noche  hasta  las  ocho  de  la  mañana,  hora  en  que  nos  lanzamos  al 
tren  eléctrico,  después  de  veinte  minutos  en  lancha,  que  nos  pare- 
cieron tiempo  perdido,  siendo  muy  escaso  el  disponible  para  la  vi- 
sita de  la  Acrópolis,  a  la  que  nos  dirigimos  velozmente  por  la  anti 
gua  Phalerón,  por  los  viñedos  y  olivares  del  valle  Kephisos  y  por 
las  pendientes  del  Hyraette,  rico  en  canteras  de  mármol  y  en  te 
soros  de  miel  dulcísima. 

Nuestro  director,  a  la  grata  sorpresa  de  facilitarnos  a  bordo 
cambio  de  moneda  por  medio  de  un  religioso  de  su  Congregación, 
familiar  del  Excmo.    Sr.   arzobispo   de  Atenas,    también   Agustino 
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Asuncionista,  nos  tenía  reservada  otra  más  ageadable aún,  para  librar- 
nos de  asaltos  y  acometidas  de  intérpretes  y  guías  dispuestos,  como 
en  todas  partes,  a  meterse  en  el  bolsillo  ajeno  e  inyectar,  a  presión 
elevada,  historias,  cuentos  y  noticiones  capaces  de  aturdir  a  los  más 
equilibrados.  Un  profesor  de  la  «Escuela  arqueológica  francesa»,  el 
conde  de  Lacoste,  nos  tendió  cariñosamente  la  mano,  considerán- 
dose tres  heureux  de  explicar  a  sus  compatriotas  (y  a  los  extran- 
jeros que  lo  son  hoy — interrumpió  el  P.  Olivier) — las  ruinas  famo- 
sísimas de  la  antigua  Atenas,  que  terminaba  en  el  Arco  de  Adriaiío, 
según  rezan  dos  inscripciones  grabadas  en  él:  una  que  mira  a  la 
Acrópolis:  «He  aquí  Atenas,  la  antigua  ciudad  dt  Teseo-^;  y  otra  al 
frente  opuesto;  He  aquí  la  Atenas  de  Adriano  y  no  la  de  leseo.  > 

Sudando  el  quilo  en  ascensión  rápida  por  entre  montones  de 
piedras  destronadas,  que  recibieron  incienso  en  épocas  lejanas  y 
lloran  hoy  su  desventura,  holladas  por  curiosos  y  profanos  a  la 
sombra  de  muros  desquebrajados  y  vacilantes,  nos  acercamos  al 
Templo  de  Teseo,  acaso  el  mejor  conservado  de  la  antigüedad  y  en 
el  que  puso  toda  su  ciencia  el  arquitecto  Micón.  Se  alza  majestuoso 
sobre  el  Kolonos  Agoraios,  correcto,  académico,  pero  frío,  sin  ese 
encanto  de  sufrimiento  que  palpita  y  se  refleja  en  el  acento  conmo- 
vedor de  las  ruinas.  En  tiempo  de  Justiniano,  el  vencedor  del  Mi- 
notauro  fué  a  su  vez  derrocado  por  San  Jorge,  que  recibió  culto 
ferviente  del  pueblo  griego. 

Hay  notas  cómicas  aún  en  las  cosas  más  serias  de  la  vida.  Cuando 
el  sabio  profesor  desplegaba  todo  su  entusiasmo  en  relatar  aconte- 
cimientos, aducir  fechas  y  establecer  comparaciones  amenísimas  re- 
lacionadas con  la  historia  del  nieto  de  Pandión,  un  pajarillo  aplaudía 
con  sus  chirridos,  desde  lo  más  alto  de  de  una  columna,  la  ciencia 
arqueológica,  histórica  y  guerrera  que  brotaba  sin  esfuerzo  de  «nues- 
tra fuente  de  información». 

— Fíjense  Vds.  en  el  arte  sin  igual  con  que  los  antiguos  llegaban 
a  lo  sublime  por  medios  sencillísimos.  El  arquitecto  heleno  .  v  . 
. — ¡Cuidado   que   es    cantador!   Sr.   Conde: — ¿cómo  se  llama  el  go- 
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rrión  en  griegoP—preguntó  una  Señora   que  había  contemplado  al 
pajarito  con  la  boca  abierta,  sin  a  tender  a  nada. 

~-\Femme  éturdie  et  sotte,  Madame!-~huí6  un  peregrino  aver- 
gonzado  de  la  oportunidad  de  su  compatriota,  que  fué  premiada 
con  una  rechifla  general  y  bien  merecida. 

La  Agora  o  plaza  pública,  la  Colina  de  las  Ninfas,  coronada 
hoy  por  un  observatorio  y  el  Barathron  o  abismo,  donde  eran  arro- 
jados los  criminales,  no  despertaron  curiosidad  alguna,  como  la 
despertó  grandísima  el  simple  anuncio  de  Areópago,  que  llevó  todas 
las  miradas  y  condejo  todos  los  pasos  hacia  la  colina  inmediata  al 
Theseión.  Es  un  montículo  rocoso,  cubierto  de  hierba  en  sus  alre- 
dedores y  de  no  muy  fácil  acceso,  por  lo  excesivamente  alto  de  sus 
quince  escalones,  tallados  en  la  piedra. 

— {Imposible! — suspiró  una  francesa  — no  tengo  las  piernas  tan 
largas  que  me  permitan  .  .  . 

— ¡Arriba! — gritó  un  viejo  en  edad  y  joven  de  corazón— nadie 
sigue  las  huellas  de  San  Pablo  a  paso  de  tortuga. 

Subimos  todos  a  la  planicie,  testigo  secular  de  maduros  con- 
sejos y  sabias  deliberaciones  judiciales  y  políticas,  y  también  de  pe- 
queneces humanas  que  anidan  en  cerebros  destinados  a  prodigar 
sensatez:  allí  nos  pareció  escuchar  la  voz  potente  y  ardorosa  de  San 
Pablo  que  llegó  a  convencer  a  muchos,  ganándolos  para  Cristo, 
para  el  «ignoto  Deo»,  y  sembrando  en  otros  al  anhelo  de  escu- 
charle de  nuevo:  «Andiemus  te  de  hoc  iterum.> 

Los  dos  bloques  de  Este  y  Oeste  destinados,  quizás,  a  ensayos 
de  acusador  y  de  acusado,  sirvieron  de  atalaya  para  dominar  el 
PnySy  plaza  pública  de  asambleas  generales,  donde  el  más  célebre 
de  los  oradores  griegos  electrizó  muchas  veces  al  pueblo  con  la 
magia  de  su  palabra,  como  lo  hicieron  en  el  Pnys  primitivo  Temís- 
tocles,  Pericles,  Alcibiades  &.  Un  vistazo  a  la  Prisión  de  Sócrates, 
a  la  Colina  de  las  Musas  y  a  la  Tumba  de  Philoppapos  desde  la  tri- 
buna del  apóstol  y  •  •  .  nuevas  dificultades^  en  algunas  Sras.  para 
bajar  la  «escala  santa»  a  pie  firme  y  sin  mirar  adelante,  pues  debían 

La  Qudad  de  Dios,  20  Junio  1922  CXXIX, — 29 
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<andar  hacia  atrás*  de  no  medir  el  suelo  en  prueba  de  agilidad  a 
destiempo. 

La  Acrópolis  es  una  roca  aislada  de  1 70  metros  sobre  el  nivel 
del  mar  y  de  una  superficie  en  su  llanura  superior  de  300  por  150. 
No  es  la  primitiva  la  de  los  Pelasgos,  destruida  por  Jerjes,  sino  la 
reedificada  por  Temístocles,  Cimón,  Pericles.  .  .  dotándola  de  obras 
arquitectónicas  tan  notables,  que  hoy  mismo  llevan  el  asombro  a 
todos  los  pueblos  del  mundo,  no  obstante  sus  cuatro  siglos  de  llan- 
to y  desolación. 

.Siente  el  espíritu  emociones  fuertes  al  descubrir  ias  grandezas 
de  \os  Propileos  desde  la  puerta  Beulé  descubierta  en  1852  por  el 
francés  de  este  nombre,  alumno  de  la  escuela  de  Atenas.  Es  una 
maravilla  prefererida  por  los  antiguos  a  la  grandiosidad  del  Partenón 
mismo,  levantado  por  Calícatres  e  Ictinos  y  decorado  por  Fidias  en 
honra  de  Minerva  Virgen,  [Parthené]  cuyo  nacimiento  y  hazañas 
ocupaban  gran  parte  de  los  frentes  y  de  los  frisos.  En  el  Museo  de 
Londres  pregonan  algunos  de  estos  últimos  el  cariño  que  Lord  El- 
gin  profesaba  a  las  artes.  La  estatua  de  Minerva,  de  oro  y  marfil, 
por  valor  de  tres  millones  de  francos,  obra  de  Fidias,  fué  a  llorar 
sus  desventuras  al  Hipódromo  de  Constantinopla.  El  Partenón  se 
transformó  en  iglesia  griega,  con  el  nombre  de  Sta.  Sofía,  hacia  el 
año  630;  más  tarde  en  mezquita  de  la  que  se  conservan  algunas 
pinturas  murales,  y  por  fin  en  ruinas  por  el  furor  del  rayo  y  por  la 
explosión  de  una  bomba  italiana,  la  de  Morosini.  Luchas  de  dioses 
y  gigantes,  combates  de  centauros  y  amazonas,  la  toma  de  Troya, 
el  nacimiento  de  Atenas  y  su  disputa  con  Poseidón,  la  procesión  de 
las  Grandes  Panateas.  .  .  ,  todo  ha  seguido  el  curso  de  los  tiempos 
que  sepultan  las  grandezas  humanas,  confunden  a  los  fuertes  y  sólo 
respetan  las  obras  apoyadas  en  la  virtud  para  la  conquista  de  la  eter- 
nidad. 

A  dos  pasos  del  «Partenón  de  singular  encanto»  se  levanta  «el 
magnífico  exponente  del  perfeccionamiento  jónico  en  Ática»,  el 
Erecteión  que  encerraba  dos  templos:  el  de  Minerva  Pollas,  con  su 
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estatua  bajada  del  cielo,  y  el  de  Pandrosa,  hija  de  Cecrops,  su  prime- 
ra sacerdotisa,  lis  admirable  el  contraste  que  notaron  muchos  pe- 
regrinos entre  la  delicadeza  de  formas  femeninas  del  Erecteo  y  la 
belleza  vivil  del  Portenón.  Vense  actitudes  combinadas,  ritmos  de 
líneas  rígidas  y  suaves  que  asocian  las  columnas  inertes  al  movi- 
miento de  las  figuras  vivas.  El  pórtico  de  las  Cariátides  es  un  mo- 
delo acabado  de  gracia  y  armonía. 

Quiso  también  el  cielo  en  la  época  bizantina,  consagrar  el  tem- 
plo de  Minerva  a  las  alabanzas  de  la  Virgen  María;  permitió  más 
tarde  a  la  perfidia  turca  establecer  en  la  iglesia  de  la  Madre  de  Dios 
y  de  los  hombres,  .  .  ,  lo  que  más  aborrece  la  santidad  de  Dios  y  la 
dignidad  de  los  hombres.  «Comparatus  est  jumentis  et  similis  factus 
est  illis»  Hoy,  el  Erecteión,  sin  templo  y  sin  altar,  es  un  monumento 
maravilloso  de  la  arquitectura  griega.  Una  ojeada  rápida  al  Museo 
de  la  Acrópolis  nos  hizo  admirar  tesoros  de  valor  inapreciable  arran- 
cados a  las  ruinas  de  antiguas  grandezas  «que  abren  paso  a  paso  la 
marcha  del  ideal  ático  desde  las  primeras  manifestaciones  plásticas». 
Once  salas  están  cuajadas  de  fragmentos  varios,  de  estatuas  de  mu- 
jeres, de  bajorelieves  y  de  mil  objetos  de  arte,  todo  de  un  mérito 
singular  y  de  interés  vivísimo. 

El  Odeón  de  Herodes  Ático  es  el  monumento  levantado  en  tiem- 
po de  los  Antoninos  a  la  memoria  de  Appia  Antonia  Regilla,  mujer 
de  Herodes.  Es  muy  fácil  representarse  lo  que  fué  la  escena  y  la 
orquesta  por  los  restos  que  dan  testimonio  del  lujo  y  esmero  con 
que  era  tratado  el  público  selecto  de  estudiantes,  profesores,  artis- 
tas y  amantes  de  lo  Atenas  imperial. 

El  Teatro  de  Dionisio  o  de  Baco,  construido  en  madera  quinien- 
tos años  antes  de  Jesucristo,  y  en  piedra,  siglo  y  medio  más  tarde, 
podía  contener  en  su  recinto  hasta  sesenta  mil  espectadores,  aplau- 
diendo las  obras  maestras,  trágicas  o  cómicas  de  Esquilo,  Sófocles, 
Eurípides,  Aristófanes.  Vimos  todos,  hasta  con  detalles  curiosos,  el 
sitio  de  la  orquesta  y  del  altar,  el  reservado  al  audatorio  y  el  consa- 
grado al  sacerdote  Dionisio,  en  cuyo  asiento  se  lee:  Hiéreos  Dionu- 
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SU  Eleuzereos.  Allí  se  daban  fiestas  religiosas,  representaciones  me- 
morables en  días  solemnes,  aprovechadas  por  los  legisladores  como 
instrumento  político  en  la  moralización  de  los  ciudadanos,  apelando 
también  a  la  arquitectura,  a  la  estatuaria,  a  la  pintura  y  a  la  música. 

Con  la  cabeza  hecha  un  lío  de  nombres,  fechas,  personajes,  dio- 
ses, batallas,  pues  de  todo  se  habló  en  la  visita  a  lo  más  importante 
de  la  Acrópolis,  bajamos  al  templo  de  Júpiter  Olímpico,  de  riqueza 
y  ostentación  grandiosas,  a  juzgar  por  las  quince  columnas  corintias 
que  recuerdan  los  esfuerzos  de  la  arquitectura  más  colosal  de  Ate- 
nas, y  nos  acercamos  al  riachuelo  Iliso,  a  cuya  orilla  se  estendía  el 
paseo  de  los  atenienses  en  la  época  de  Sócrates  que  descansaba  so- 
bre la  hierba,  a  la  sombra  de  los  plátanos,  deleitando  e  instruyendo 
con  sus  pláticas  a  cuantos  buscaban  la  frescura  de  la  corriente  y  las 
enseñanzas  del  filósofo. 

Un  esfuerzo  más,  y  admiramos  el  Estadio  Panatenaico,  restaura- 
do por  Licurgo  y  embellecido  en  tiempos  de  Herodes  Ático  con 
gradas  de  marmol  que  han  desaperecido.  El  amor  patrio  de  un  rico 
heleno  le  «vistió  de  gala»  para  celebrar  en  él  los  primeros  juegos 
olímpicos  de  1 896. 

Diez  coches  nos  pasearon  luego  por  calles,  jardines  y  parques 
de  la  ciudad  moderna,  que  no  ofrece  particularidad  especial,  y  nos 
detuvimos  en  la  iglesia  católica  de  San  Dionisio,  donde  el  bondado- 
so arzobispo,  P.  Luis  Petit,  Agustino  de  la  Asunción,  nos  recibió 
con  los  brazos  abiertos  y  el  corazón  rebosando  júbilo  santo,  pues 
como  santo  es  considerado  por  doctos  e  ignorantes  de  todas  las 
creencias,  y  por  eximio  corre  su  nombre  en  el  mundo  de  la  ciencia. 

He  de  consignar  aquí  mi  gratitud  al  buen  Padre  Petit,  como  le 
llamábamos  todos,  hace  catorce  años,  en  el  Real  Monasterio  del  Es- 
corial, donde  pasó  unos  días  revolviendo  manuscritos  griegos  para 
ultimar  una  obra  de  importancia  grande,  y  dándonos  ejemplo  de 
vida  activa  y  contemplativa,  pues  tiene  en  su  corazón  dos  palacios 
suntuosos  ocupados,  uno  por  Marta  y  otro  por  su  hermana  María. 
Francés  de  naturaleza  y  hombre   de  Dios  por  gracia,  es   padre  de 
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todos  sin  distinción  de  razas  cuando  se  trata  del  bien  de  la  Iglesia, 
de  la  gloria  de  Dios  y  de  los  fueros  de  la  verdad.  Allí,  a  las  puertas 
de  su  catedral  restaurada  y  embellecida  por  él,  era  español,  america- 
no, belga,  holandés,  era  de  todos  los  peregrinos,  pues  a  todos  alcan- 
zaba su  espíritu  apostólico.  Se  dignó  sentarme  luego  a  su  mesa,  re- 
cordando «los  días  venturosos*  de  su  estancia  entre  los  Agustinos 
que  «llenan  una  misión  gloriosa  de  virtud  y  ciencia  en  la  maravilla 
del  gran  Felipe  II»,  y  después  de  preguntarme  por  todos  y  cada 
uno  de  los  Padres  conocidos  y  del  H.  lego  que  le  sirve  fotografías 
de  manuscritos  de  la  biblioteca  escurialense,  me  dijo  cariñosa  y 
enérgicamente,  al  oponerme  yo  a  su  decisión  de  acompañarme: 

— En  el  Escorial,  el  P.  Petít  era  subdito  y  obedecía:  ahora  soy 
yo  el  que  mando,  y  ha  de  sufrir  V.  las  impertinencias  del  arzobispo 
de  Atenas. 

Y  me  acompañó  hasta  el  colegio  de  los  Hermanas  de  San  José 
de  la  Aparición  (i)  donde  estas  buenas  religiosas  habían  obsequiado 
con  un  delicado  lunch  a  los  peregrinos  de  penitencia,  dos  horas  antes 
de  levar  anclas  el  Pierre-Loii 

— ¿Volverá  a  España?  P.  Petit-  -le  pregunté  de  rodillas,  recibien- 
do su  última  bendición. 

— (Hay,  hermano  míol  ¡nuestra  España  es  el  cielo:  allí  nos  ve- 
remos! Mientras  tanto,  en  Atenas  me  quedo,  a  la  sombra  de  San 
Dionisio  convertido  por  San  Pablo,  de  San  Gregorio  Taumaturgo, 
de  San  Basilio  de  Cesárea,  de  San  Gregorio  Nacianceno  que  pasaron 
por  la  Universidad  ateniense. 


(i)  Mil  doscientas  jóvenes  reciben  educación  y  enseñanza  en  este  cen- 
tro francés  de  Atenas  y  en  otro  del  I'ireo.  Admiten  alumn.is  de  todas  las  re- 
ligiones y  de  todos  los  ritos,  con  ventajas  grandes  para  el  catolicismo,  cuyas 
doctrinas  penetran  suavemente  en  el  corazón  de  las  jóvenes  que  no  tienen 
la  dicha  de  beber  las  aguas  puras  de  la  doctrina  evangélica.  Dirigen  además 
dos  hospitales  en  la  capital  de  Grecia,  bendiciendo  las  misericordias  del 
Señor  que  abre  las  puestas  de  la  verdad  a  muchos  desventurados  enfermos, 
sumidos  en  sombras  de  muerte  hasta  «caer  en  manos  de  monjitas  tan  hábi- 
les en  saber  utilizar  el  tiempo  para  conducir  ovejas  extraviadas  al  redil  del 
Buen  Pastor»,  sin   olvidar  a  Francia,  como  buenas  francesas. 
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—  Apártenos  el  Señor  a  todos  de  la  sombra  malífica  de  otro  uni- 
versitario ateniense  que  llevó  un  nombre  muy  prrecído  al  mío  y 
que  recibió  más  tarde  el  calificativo  de  apóstata. 

Un  abrazo  muy  apretado  y  dos  besos  a  estilo  francés,  fué  la 
despedida  cariñosa  que  agradeceré  siempre  al  sabio  y  santo  prela- 
do, que  derrama  consuelos  y  bendiciones  porque  sabe  cumplir  el 
mandato  del  evangelio:  quod  gratis  accepistis  gratis  date.  Mucho 
tiene  que  dar,  pues  mucho  ha  recibido. 

— ¡Qué  humilde,  simpático  y  agradable  es  el  Sr.  arzobispo  de 
Atenas! — era  la  conversación  de  muchos,  camino  del  Pireo. 

— Lo  son  generalmente  los  hombres  grandes,  aunque  se  llamen 
Petit.,  como  no  van  más  allá  de  la  pequenez  los  tontos  de  capirote 
al  llamarse  grandes — concluyó  en  tono  sentencioso  el  «decano  de 
la  peregrinación  >. 

A  Esmirna 

Todos  sobre  el  puente,  cruzamos  la  hermosa  bahía  de  Phalerón, 
con  los  ojos  puestos  en  la  Acrópolis  y  en  la  Colina  de  las  Musas, 
que  nos  hicieron  pensar,  al  salir  para  siempre  la  Atenas  de  hoy,  en 
la  que  brilló  por  su  industria,  ciencias  y  artes,  pero  incurriendo  en 
el  defecto  gravísimo  de  idolatrar  las  formas  bellas  por  considerarlas 
parte  necesaria  a  la  felicidad  humana.  Se  criticó  el  frenesí  por  lo  se- 
ductor a  los  ojos  del  cuerpo  que  introdujo  perturbaciones  mortales 
en  el  hogar,  y  hubo  quien  disertó  a  pulmón  lleno  sobre  las  sutilezas 
filosóficas  y  variedad  de  sistemas,  asesinos  del  corazón  del  pueblo 
en  medio  de  holguras  de  libertad  y  riquezas,  bajo  el  cielo  encanta- 
dor de  sus  islas.  «Cuántas  leyes  severísimas,  concluyó  el  catón  pere- 
grino— grabadas  mucho  tiempo  en  bronces  y  mármoles,  no  llegaron 
a  impedir  la  corriente  de  cieno  que  ahogó  sentimientos  elevados  y 
encharcó  la  Grecia  en  placeres  sensuales.» 

Histcjria  y  leyendas  de  islas,  aguas  y  ciudades  helenas  fueron  el 
objeto  de  nuestras  conversaciones  mientras  dejábamos  a  derecha  e 
izquierda  las  víctimas  de  nuestra  charla  variada  e  interrumpida,  se- 
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gún  el  humor  y  temple  de  cada  uno,  hasta  llegar  al  calx)  Sunióu  o 
de  las  Columnas,  extremo  meridional  del  Ática.  Allí  tomó  la  pala- 
bra un  inglés  que  hizo  nuestras  delicias,  por  lo  mismo  que  hablaba 
la  lengua  de  Racine  con  la  misma  facilidad  que  un  turco  la  del  Pa- 
raíso terrenal.  Era  un  encanto  verle  estropear  las  palabras,  cuyo 
significado  entraba  en  los  dóminos  de  la  interpretación  libre,  y  tan 
libre  más  de  una  vez,  que  las  risas  y  carcajadas  llamaron  a  casi  to- 
dos los  pasajeros  a  participar  de  nuestra  algazara,  sin  la  menor  con- 
trariedad para  el  impávido  mister,  que  llamaba  calumnias  a  las  co- 
lumnas, madres  a  los  mares,  mercancías  a  los  dioses,  ciervos  a  las 
bahías...,  extrañándose  de  nuestra  torpeza  en  seguirle  por  los  cam- 
pos de  sus  conocimientos  histórico-mitológicos.  Se  empeñó,  y  lo 
consiguió,  omnia  vincit  labor,  meternos  en  la  cabeza  todo  cuanto 
encerraba  la  suya  acerca  del  Sunión,  promontorio  sagrado  por  el 
templo  en  que  recibía  culto  la  diosa  de  la  sabiduría  y  de  las  artes. 
El  simpático  inglés  masculló  unos  párrafos  de  Homero,  que  nadie 
logró  entender,  asegurando  que  el  gran  poeta  griego  dedicaba 
las  armonías  de  su  canto  al  «lugar  sagrado»  de  Minerva,  agra- 
decida todavía  a  las  quince  columnas  en  pie,  visibles  desde  el 
Pierre-Loti. 

Al  calorcillo  de  vítores  y  aplausos,  bien  merecidos  por  el  rato 
agradable  de  su  chat  y  su  mímica  «habladora>,  se  largó,  con  la  pi- 
pa entre  los  dientes,  a  disfrutar  de  otro  calorcilio,  más  sabroso  aún, 
en  el  dining-room,  así  nos  dijo  él,  mientras  los  demás  nos  recreába- 
mos con  la  vista  de  Keos,  patria  del  filósofo  Aristón  y  del  poeta  Si- 
mónides,  poco  antes  de  ofrecernos  su  pobreza  descarnada  la  isla 
Macronisi,  llamada  Elena  por  los  antiguos,  en  memoria  de  la  prin- 
cesa que  vivió  allí,  después  de  la  guerra  de  Troya.  Aun  pudimos 
distinguir  la  «rosada  isla  de  Andros  que  se  adelanta  al  frente 
de  las  risueñas  Cicladas»  antes  de  acompañar  al  mister  que  nos 
había  precedido  a  dar  al  César  lo  que  es  del  César,  según  inter- 
pretación libre  del  que  seguía  cumpliendo  este  precepto,  cuaren- 
ta minutos  antes  de  bajar  nosotros   al    comedor.    Cuando   nos   sor- 
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prendió  la  ijoche,  el  barco  enfilaba  a  toda   marcha  las  costas   del 
Asia  Menor. 

— [Hola! — dijo  al  vernos  entrar  el  «ciceroni  de  Sunión» — ^De- 
jan Vds.  el  azulado  y  brillante  cielo  de  Grecia  que  recuerda  toda- 
vía risueños  enjambres  de  diosas,  por  el  ambiente  culinario  de  esta 
sala  que  sólo  puede  ofrecer  manjares  reñidos  con  el  paladar  de 
las  divinidades  áticas?  Muy  bien:  todos  podemos  llegar  a  las  cum- 
bres del  Parnaso,  cuando  la  máquina  funciona  con  lubrificantes  de 
esencias  aromáticas. 

Así  nos  lo  tradujo  un  parisién,  acostumbrado  a  descifrar  los 
enigmas  lengUísticos  del  turista  inglés  que  fué,  desde  aquella  tarde, 
el  centro  simpático  y  atractivo  de  círculos  animados  por  las  ocu- 
rrencias felices,' anécdotas' chispeantes  y  aventuras  quijotescas 
que  brotaban  de  sus  labios  entre  confusiones  de  lenguaje  y 
torbellinos  de  tropiezos,  excitantes  de  la  risa  en  los  melancólicos 
de   oficio. 

Pasó  la  noche  tranquila,  sin  piruetas  inoportunas  de  nuestro 
Pierre-Loti,  y  amanecimos  el  día  28  bordeando  la  isla  de  Ckios^  Sa- 
kis  Adassi  de  los  turcos,  por  la  grandísima  cantidad  de  almáciga 
obtenida  del  lentisco.  Los  terremotos  han  desolado  la  isla  en  varias 
ocasiones,  y  los  mahometanos,  más  terribles  que  los  cataclismos  de 
la  naturaleza,  no  han  tenido  reparo  en  degollar  a  sangre  fría  o  escla- 
vizar, hinchando  el  bolsillo,  a  tantos  y  tantos  cristianos  como  im- 
ploraban misericordia  sin  encontrarla  en  el  corazón  de  sus  crueles 
verdugos.  En  las  cien  mil  hectáreas  de  picos  elevados,  envueltos  en 
los  rayos  de  un  sol  ardiente,  los  setenta  mil  habitantes  de  hoy,  con- 
fesores casi  todos  del  nombre  de  Cristo,  se  da  con  abundancia  trigo, 
olivo,  naranjo  y  viña  de  «un  moscatel  delicioso >  En  los  chiotes,  an- 
tes piratas,  hoy  marinos  y  comerciantes,  retoza  el  espíritu  aventu- 
rero, y  según  proverbio  del  Archipiélago,  «son  tan  raros  los  pru- 
dentes como  los  caballos  verdes»  No  serán  cortos  de  genio  cuando 
se  dice  también,  con  referencia  al  comercio:  «un  griego  vale  por  dos 
judíos,  y  un  chiote- por  dos  griegos». 
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Mientras  los  peregrinos  se  acercaban  a  Dios,  saboreando  sus  ine- 
fables dulzuras  en  la  comunión,  veía  yo  desde  cubierta  las  salinas 
del  promontorio  Karadja-Fokia,  donde  resplandeció  la  antigua  Fo- 
cia,  cuyos  marinos  se  encargaron  de  la  colonización  de  Marsella, 
seiscientos  años  antes  de  Jesucristo,  y  la  isleta  de  Clasomene,  patria 
del  filósofo  Anexágoras.  Cuando  surcábamos  ya  las  aguas  del  her- 
moso y  extensísimo  golfo  de  Esmirna,  ceñido  por  altas  montañas 
que  le  conceden  cincuenta  y  tres  kilómetros  de  longitud,  y  de  ocho 
a  veinte  de  anchura,  todos  los  pasajeros  subieron  a  rendir  pleitoho- 
menaje  a  la  patria  de  Homero,  según  algunos,  a  la  «Perla  de  Orien- 
te», a  la  «Amable»,  a  la  «Corona  de  la  Jonia»  a  la  Infiel  (Djiaour 
Ismir)  de  los  turcos,  por  la  religión  cristiana  de  «Esmirna  la  Bella», 
saludada  desde  el  Pierre-Lóti  con  exclamaciones  diversas,  todas  lau- 
datorias, a  los  reflejos  del  sol  en  la  blancura  de  las  casas  tendidas  en 
anfiteatro,  y  poco  después...  a  los  gritos  endemoniados  de  los  bar- 
queros, más  locos  que  una  espuerta  de  gatos.  Si  hasta  parecía  que 
bogaban  por  encima  de  lanchas  inmediatas  al  barco  para  acercarse 
más  a  él  y  aturdir  a  los  pacíficos  navegantes  que  oían  chillidos  des- 
enfrenados como  quien  oye  llover,  aunque  blandían  los  remos,  ges- 
ticulaban como  locos  perdidos,  dando  voces,  todos  a  un  tiempo*, 
amenazándose  mutuamente  y  saltando  de  unas  lanchas  a  otras  en 
actitud  de  guerra  naval.  Un  padre  Lazarista,»  que  nos  esperaba  para 
conducirnos  a  tierra,  mereció  la  cruz  de  San  Fernando  por  su  in- 
trepidez y  arrojo  al  meterse  entre  aquél  ejército  de  energúmenos, 
que  siguieron  ladrando  a  la  luna  al  vernos  tomar  posesión  pacífica 
de  las  embarcaciones  proporcionadas  antes  por  el  religioso  francés. 

Todo  aquel  manicomio  suelto  se  dedicó  después  a  enjugarse  el 
sudor  copioso  de  la  lucha  estéril  que  le  puso  la  camisa  de  fuerza  y 
le  hizo  entrar  en  calma..",  hasta  la  llegada  de  otro  barco,  que  le  re- 
cordase su  enfermedad  incurable. 

Esmirna,  situada  en  el  extremo  del  golfo,  a  la  sombra  de  gran- 
des montañas,  «ha  sido  y  será  por  mucho  tiempo  aún»,  la  primera 
ciudad  de  la  costa  donde   reinó  la  elegante   Efeso   y   traficó   Milet, 
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madre  de  ochenta  colonias  griegas.  Es  el  centro  principal  del  co- 
mercio entre  Europa  y  el  Levante,  del  tráfico  continuo  en  tapices 
turcos,  seda,  higos  y  pasas  de  fama  mundial.  Sus  bazares  son  de 
los  «más  pintorescos  de  Oriente»  en  opinión  de  algunos  que,  sin 
duda,  no  los  han  visto  de  cerca.  Serán  muy  orientales  y  muy  pin- 
torescos en  tarjeta  postal:  no  lo  parecen  tanto  cuando  se  rueda  por 
ellos  y  se  pregunta  luego:  ^donde  están  los  bazares?  Crucé  por  va- 
rias calles  estrechas,  reñidas  con  la  limpieza,  ocupadas  por  carne- 
ros (l)  sacrificados  que  esperaban  el  carro  de  la  basura  para  su  con- 
ducción a  los  puntos  de  venta.  Carnes  y  pantalones,  verduras  y  ba- 
buchas, dulces  y  tabaco,  legumbres  y  gorros  turcos,  zapatillas  y 
café,  peroles  y  calcetines,  todo  lo  más  heterogéneo  en  conjunto 
abigarrado,  fué  cuanto  pudo  distraerme  una  hora  de  excursión  por 
los  barrios  antiguos,  sin  atreverme  a  comprar  nada,  temiendo  llevar 
aceite  en  las  naranjas  o  azúcar  en  las  cajas  de  cerillas.  Encontraba, 
sin  embargo,  cierto  placer  en  contemplar  aquellos  mosaicos  de  atrac- 
tivos extraños  y  no  resistí  la  tentación  de  colarme  entre  varios  con- 
sumidores de  cafe  (y  otras  substancias  aromáticas)  que  departían 
amigablemente,  fumando  el  narghileh  en  una  plazoleta  muy  concu- 
rrida. Pasé  las  de  Caín  para  hacerme  entender  del  mozo  que  sonreía 
a  través  de  unos  labiazos  negros,  capaces  de  dar  un  susto  al  miedo 
y  de  chupar  en  todas  las  boquillas  de  la  concurrencia,  entretenida 
en  sacar  el  jugo  a  las  cincuenta  y  tantos  aparatos  en  funciones.  Un 
alma  caritativa, — las  hay  en  todas  partes — me  sacó  de  apuros  al 
preguntarme  en  una  lengua  parecida  al  francés: 

— ,iQué  desea  V.  Sr.  Padre?  Café  ^no  es  eso? 

— Sí,  muchas  gracias;  pero  café  turco\  es  decir:  hecho  a  la  turca, 
como  el  que  toman  estos...  señores. 

Disparó  unos  cuantos  sonidos  guturales  al  encargado  de  servir- 


(i)  Jamás  había  visto  borregos  tan  dignos  de  ese  nombre:  son  grandí- 
simos, de  cola  corta,  aplastada  y  ancha,  en  forma  de  mandil  elegante.  Es  de 
sabor  tan  delicado  y  exquisito  que,  sin  duda  para  darnos  gusto^  apenas  pro- 
bamos otra  carne  en  toda  nuestra  excursión  por  Oriente. 
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me,  y  a  los  cinco  minutos  saboreaba  yo  el  delicioso  néctar  de  tan- 
tas ponderaciones  y  cuyas  excelencias  no  pasan  de  una  porquería 
más  entre  las  muchísimas  que  se  visten  de  seda  y  monas  se  quedan. 

— Tres— me  dijo  con  los  dedos  el  abisinio,  metiéndomelos  por 
los  ojos,  cuando  en  el  mismo  lenguaje  le  pregunté  el  precio  de  mi 
capricho,  pues  el  café  debió  servir  luego  para  otro  consumidor.  Ten- 
dió su  manaza  para  recibir  la  preciosa  moneda  de  plata  que  ence- 
rraba dos  piastras  de  bakkshisk:  (propina)  volvió  a  ^o\\r€\v  graciosa- 
mente, y  me  largué  con  viento  cálido—^u&s  fresco  no  existía — en 
busca  de  mis  compañeros,  congregados  ya  en  el  hospital  francés, 
donde  recibimos  atenciones  exquisitas  de  las  Hermanas  y  los  teso- 
ros inapreciables  del  Señor  con  la  bendición  del  Santísimo. 

Después  de  comer  a  bordo,  nos  lanzamos  todos  en  caravana, 
orgullosos  de  nuestros  magníficos  landaux,  a  la  visita  del  monte 
Pagus  y  del  famoso  Estadio  donde  San  Policarpo,  discípulo  de  San- 
Juan  y  primer  obispo  de  Esmirna,  derramó  su  sangre  generosa  por 
confesar  el  nombre  de  Cristo.  Un  campo  laborable  es  hoy  lo  que 
antes  fué  lugar  público  de  locos  devaneos,  y  en  montones  de  rui- 
nas se  ha  convertido  la  antigua  fortaleza  genovesa,  sucesora  de  otra 
que  sufrió  también  la  suerte  de  las  grandezas  humanas:  sic  transit... 
Un  hermano  lego  capuchino  que  tiene  su  nido  (l)  en  las  alturas  del 
Pagus,  nos  dio  explicaciones  detalladas  y  curiosas  sobre  la  muerte 
del  santo,  vicisitudes  de  la  comunidad  en  adquirir  aquel  terreno, 
trapacerías  de  los  turcos  y  poca  seriedad  de  los  jueces  en  el  cum- 
pHmiento  de  obligaciones  adquiridas,  de  lo  que  sacamos  todos  en 
consecuencia  que  son  muchas  y  grandes  las  pequeneces  ¡iumina- 
das  por  el  sol  de  Oriente. 

Desde  la  cumbre  del  monte  veíamos  a  nuestros  pies  el  vasto  ce- 

(i)  Me  pareció  que  la  cualidad  á& peregrinas  no  borra  en  las  señoras 
la  condición  de  curiosas,  pues  todas,  francesas,  belgas  &  se  colaron  bonita- 
mente en  el  cuarto  del  bondadoso  fraile,  no  para  enterarse  de  lujos,  sino 
para  comentar  luego:  «el  jergón  está  roto.»  «a  la  silla  le  falta  una  pata.» 
¿«dónde  apoyará  la  cabeza?  no  tiene  almohada»— ¡Ni  Vds.  enmienda!— con- 
cluyó sonriendo  el  leguito,  detrás  de  un  bloqtie,  tumba  primitiva  del  santo 
mártir,  según  opinión  probable. 
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menterio,  sombreado  por  cipreses  gigantescos,  acechando  tranquilo 
el  movimiento,  agitación  y  bullicio  de  católicos  y  protestantes,  cis- 
máticos y  mahometanos  que  le  pertenecen  por  derecho  propio,  y 
han  de  tener  allí  la  última  cita,  en  zonas  diferentes,  pero  todas  testi- 
monios de  la  brevedad  del  tiempo  y  las  miserias  de  la  vida.  Abajo, 
y  rozando  la  necrópolis,  se  extiende  la  ciudad  en  suave  pendiente 
hasta  morir  en  el  puerto.  Los  rígidos  minaretes  pretenden  insultar 
con  los  fuegos  fatuos  de  su  media  luna  eclipsada  los  vivos  resplan- 
dores de  la  cruz  de  Cristo,  que  se  alza  gloriosa  y  atractiva  sobre  las 
torres,  pidiendo  a  los  católicos  suspiros  del  alma  y  alientos  del  co- 
razón en  las  iglesias  de  Franciscanos,  Capuchinos,  Salesianos,  Laza- 
ristas,  Hermanos  de  la  Doctrina  Cristiana,  Padres  y  Hermanas  de 
Sión,  Hermanas  de  San  José  de  la  Aparición  y  en  otros  sagrarios 
huxnildes,  pero  llenos  de  la  majestad  de  Dios. 

De  los  cuatro  cientos  mil  habitantes  de  Esmirná,  sin  contar  los 
cien  mil  soldados  griegos  que  la  ocupaban  por  causas  de  guerra, 
treinta  y  cinco  mil  profesan  el  catolicismo:  la  mayoría  de  los  habi- 
tantes es  de  raza  griega  y  de  religión  cismática:  el  resto  pertenece  a 
cultos  y  pueblos  diversos. 

— ¡Los  camellos,  los  camellos! — corrió  por  el  grupo — ,  al  em- 
prender la  marcha,  después  de  salvar  la  vida  a  un  chicuelo  que  se 
hundió  en  el  foso  del  castillo. 

Y  todos  cedimos  la  senda  a  los  «sabios  fatalistas»  que  desde- 
ñan los  arrebatos  del  caballo  y  la  testarudez  del  borrico,  prefi- 
riendo con  pasividad  mahometana  la  filosofía  del:  ¡está  escrito!  Cinco 
máquinas  fotográficas  enfilaron  la  recua,  obediente  al  chillido  del 
jefe  que,  sin  duda,  mandaba  hacer  alto.  Los  pobres  animales  levan- 
taban la  cabeza  rumiando  impasibles  las  tonterías  que  preguntába- 
mos a  los  conductores,  impasiblas  también  por  culpa  nuestra,  no 
por  falta  de  atención  en  quienes  no  acertaban  a  responder,  porque 
nosotros  no  sabíamos  preguntar,  pero  gracias  a  un  musulmán  ins- 
truido que  nos  deparó  la  suerte,  logramos  enterarnos  de  algunas /»2- 
cardias  de  los  camellos,  que  veíamos  por  primera  vez. 
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— El  camello  tiene  un  capricho  tonto,  si  el  camellero  es  listo'. 
dobla  las  patas  delgadas  y  callosas,  como  Vds.  ven,  hasta  tocar  la 
tierra  con  el  vientre:  se  deja  cargar  toda  una  pirámide  sobre  la  giba; 
pero  antes  de  levantarse,  hace  que  se  levanta  y  se  queda  quieto.  .  . 
quieto.  .  .  si  le  dejan  el  mismo  peso.  Los  camelleros  listos  añaden 
una  piedra,  un  objeto  cualquiera,  2\ promontorio^  y  se  le  quitan  luego 
con  mucho  aparato  a  la  vista  del  animal:  esto  basta  para  que  obe- 
dezca después  sin  protesta  alguna. 

Nuestro  sabio  maestro  no  pensaba  concluir,  pero  el  jefe  de  la 
caravana  dio  la  orden  imperativa  de  marchen,  y  el  ejército  de  came- 
llos nos  dejó  en  el  trono  de  San  Policarpo,  a  quien  luego  pedimos  la 
fortaleza  de  llevar  alegremente  la  carga  que  Dios  quisiera  regalarnos. 

No  fué  pesada  la  que  pretendía  imponer  el  dueño  de  los  carrua- 
jes: se  limitaba  a  exigir  el  doble  de  lo  convenido,  sin  duda  para  ma- 
yor desahogo  en  su  paraíso  mahometano.  Nuestro  director  acudió 
a  un, puesto  de  guardia  griega,  que  obligó  al  Sr.  cochero  a  pasearnos, 
sin  bakhshisky  por  las  calles  más  céntricas,  hasta  dejarnos  en  la  fá- 
brica de  tapices,  según  el  verdadero  ajuste  con  el  caballero  del  go- 
rro colorado. 

Esperpentos  en  forma  de  mujeres,  rodando  de  uno  a  otro  lado 
para  distraer  su  desventura:  damas  aristocráticas  con  el  rostro  cu- 
bierto por  un  velo  negro,  vestidas  de  seda  y  calzadas  a  la  moda 
europea,  sin  imitarla  en  «cortedades  ni  escotes»,  viejos  encorvados 
y  jóvenes  esbeltos  (todos  «muy  guapos»,  a  juicio  de  una  española) 
eran  el  tema  de  nuestra  crítica,  a  medida  que  pasaban  por  las  calles 
y  plazas  de  nuestro  recorrido,  obligándonos  levantar  el  espíritu  a 
Dios  en  acción  de  gracias  por  las  muchísimas  recibidas  de  su  mano 
generosa,  y  a  las  que  sabrían  corresponder,  acaso  mejor  que  noso- 
tros, tantos  ciegos  de  nacimiento,  si  respiraran  la  atmósfera  confortan- 
te de  la  fe  católica. 

— Una  oración  por  los  desventurados  que  no  creen — dijo  el 
P.  Olivier,  al  agruparnos  todos  a  la  puerta  de  la  fábrica. 

— Je  vous  salue,  Marte.  .  .  — rezó  el  director. 
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— Santa  María,  Madre  de  Dios.  .  .  — respondimos  los  españoles, 
mejicanos  y  chilenos. 

El  gerente  de  la  Fábrica  de  tapices,  propiedad  de  capitalistas 
extranjeros,  debe  negociar  con  tesoros  de  paciencia  cuando  no  se 
le  agotó  aquella  tarde  en  exponer  trabajos  de  todas  clases  y  de  to- 
dos los  colores,  a  petición  de  las  mismas  Señoras,  ávidas  de  mano- 
searlo y  revolverlo  todo,  y  frescas  en  retirarse  sin  comprar  nada  de 
tanto  como  ponderaban. 

Y  basta  de  «Esmirna  la  Bella»  que  lo  es  por  su  topografía  en- 
cantadora, no  por  la  hermosura  de  sus  calles^  parques  y  edificios, 
y  mucho  menos  por  el  coste  exorbitante  de  los  artículos  necesarios 
a  la  vida,  «la  más  cara  del  mundo»,  según  me  aseguró  un  farmacéu- 
tico que  exigía  diez  piastras  (no  fueron  a  su  bolsillo)  por  media  bo- 
tella de  agua  oxigenada. 

P.  Julián  Rodrigo 
o.   s.   A. 

íContinuardj 
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Con  ocasión  de  la  edición  anterior  de  esta  obra,  S.  S.  el  Papa 
Pío  X,  felicitó  al  P.  Gredt  por  haber  expuesto  con  buen  criterio  toda 
la  Filosofía,  siguiendo  fielmente  al  Ángel  de  las  Escuelas  y  enrique- 
ciendo la  ciencia  antigua  con  los  adelantos  modernos  de  la  cien- 
cia verdadera.  Los  muchos  años  que  ha  consagrado  el  autor  a  la 
explicación  de  estas  materias  filosóficas,  le  han  enseñado  a  expo- 
nerlas con  un  estilo  claro  y  fácil,  con  un  orden  riguroso,  sin  omitir 
ninguna  de  las  cuestiones,  que  se  consideran  fundamentales  en  filo- 
sofía escolástica. 

En  esta  tercera  edición  ha  procurado  el  autor  corregir  algunas 
cosas  y  añadir  otras:  en  especial  ha  dado  el  desarrollo  que  hoy  exi- 
gen, a  las  cuestiones  sobre  el  valor  y  objetividad  del  humano  cono- 
cimiento, en  armonía  con  los  resultados  de  los  estudios  hechos  en 
las  ciencias  naturales  y  en  la  Psicología  experimental.  Por  todo  esto 
creemos  que  este  Manual  ha  de  ser  de  mucho  provecho  y  fácil  de 
ser  asimilado  por  los  estudiantes.  Otra  ventaja  es  la  bien  escogida 
bibliografía  con  que  se  encabezan  los  capítulos,  y  que  ofrece  ancho 
campo  para  que  el  profesor  pueda  ampliar  los  conceptos  solamente 
indicados  en  el  texto. 
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Hganda. — Eine  Edelfrucht  am  Missionsbaum  der  Katholischen  Kir- 
che  zu  Ehren  der  seligen  Ugandamartyrer.  Von  Dr.  Mathias  Hall- 
fell  aus  der  gessell-schaft  der  Weissen  Váter.  Mit  einem  Tittelbild 
und  einer  karte  (Missionsbibliothek)  gr.  8.°  (VIIÍ — 230  s.) — Frei- 
burg  i.  Br.,  I92r— Herder — M.  25 — Gebunden  M.  32. 

Para  el  gran  numero  de  católicos,  que  siguen  con  interés  el  de- 
sarrollo de  sus  Misiones  entre  ios  infieles,  ha  de  ser  este  librito  de 
gran  consnelo,  porque  en  él  se  pone  de  manifiesto  la  gran  vitalidad 
de  la  Iglesia  católica,  que  tan  preciosos  frutos  produce  en  nuestros 
días.  Los  mártires  de  Uganda  fueron  beatificados  hace  próximamen- 
te dos  años,  habiendo  derramado  su  sangre  en  el  último  cuarto  del 
siglo  pasado,  y  por  eso  bien  se  puede  decir  que  son  hijos  de  nues- 
tro tiempo.  Nos  dan  ejemplo  estos  hombres  pertenecientes  a  una 
raza  que  muchos  han  tenido  por  inferior,  de  muchas  virtudes  que 
hoy  nos  hacen  gran  falta  para  luchar  contra  los  dos  vicios  capitales 
de  la  moderna  sociedad,  el  respeto  humano  y  el  ansia  de  goces  te- 
rrenales. 

El  libro  está  escrito  por  uno  que  demuestra  conocer  perfecta- 
mente las  condiciones  y  la  historia  de  las  Misiones  en  esta  parte 
del  África;  y  en  su  narración  ha  puesto  el  autor  tal  interés,  que  no 
se  puede  dejar  de  la  mano,  si  una  vez  se  coge.  Los  actos  de  fe  ar- 
diente y  de  sublime  heroísmo  en  aquellas  gentes  de  costumbres  tan 
sencillas  nos  recuerdan  la  espontaneidad,  la  energía  y  al  mismo 
tiempo  la  serenidad  solemne  de  los  mártires  de  los  primeros  siglos 
cristianos. 

V.  B. 
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Escorial  1 8  de  Junto  de  jg22. 
ROMA 

Se  ha  celebrado  en  Roma  con  gran  esplendor  el  tercer  centena- 
rio de  la  Propaganda  fide.  Uno  de  los  actos  más  brillantes  fué  la 
fiesta  académica  verificada  el  día  8  de  Junio  por  los  alumnos  del 
Seminario  de  la  Propaganda  y  a  la  que  asistieron  unos  veinte  carde- 
nales que  rodearon  al  Papa  sobre  una  gran  tribuna,  erigida  en  el 
patio  de  San  Dámaso. 

En  veintisiete  lenguas  los  representantes  de  cada  país  leyeron 
una  composición  religiosa,  la  primera  de  las  cuales  era  en  latín.  Ade- 
más de  los  cantos  latinos,  ejecutados  por  la  masa  coral,  se  oyeron 
cantos  anamitas,  siríacos  y  japoneses. 

Después,  el  Papa  pronunció  un  discurso  al  auditorio,  diciéndoles 
la  íntima  alegría  que  le  había  causado  el  ver  tantas  lenguas  reunidas 
en  la  armonía  de  la  fe.  En  esto  veía  un  emocionante  eco  de  la  pri- 
mera Pentecostés. 

Declaró,  además,  que  en  aquel  momento  sentía  con  vivacidad 
nueva  el  deseo  de  que  la  predicación  evangélica  acabe  de  penetrar 
en  todas  las  naciones,  dirigiendo  a  Dios  una  plegaria  con  el  envío 
de  obreros  para  recoger  su  mies. 

El  Papa,  en  su  bendición  final,  reservó  una  parte  calurosísima 
para  aquéllos  que  han  venido  en  socorro  de  la  obra  verdaderamente 
divina  de  las  Misiones.  ^ 

— Con  motivo  del  centenario  mencionado,  S.  S.  Pío  XI  por  un 
Motil  proprio  publicado  en  el  órgano  oficial  de  la  Santa  Sede,  ha 
trasladado  a  Roma  las  oficinas  que  para  la  obra  de  propagación 
de  la  fe,  existían  en  Lyón  y  París.  Su  Santidad,  continuando  el  de- 

La  Ciudad  dk  Dios,  20  Junio  1922  CXXIX. — 30 
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signio  trazado  por  Benedicto  XV  en  ía  encíclica  Máximum  illud^ 
quiere  asegurar  a  las  Misiones  recursos  o  contribuciones  cada  vez 
más  regulares  y  generales  en  todo  el  orbe  católico.  En  lugar  de 
crear  una  obra  nueva,  prefiere  adaptar  directaniente  la  obra  lionesa 
de  la  Propagacipn  de  la  Fe,  de  la  que  hace  un  gran  elogio. 

El  Pontífice  alaba  grandemente  la  prudencia  y  equidad,  con  fas 
cuales  los  dos  Consejos,  de  Lyón  y  de  París,  han  sostenido,  no  so- 
lamente las  tres  numerosas  Misiones  francesas,  sino  también  las  fun- 
dadas por  otras  naciones. 

El  Padre  Santo  subraya  también  el  espíritu  filial  con  que  los  di- 
rectores de  la  obra  en  Lyón  y  de  París  han  declarado  de  antemano 
que  aceptan  la  decisión  de  ía  Santa  Sede,  y  reconoce,  en  el  impor- 
tantísimo Motil  proprioy  la  fidelidad  característica  de  todos  los  cató- 
licos franceses  rindiéndoles  un  caluroso  homenaje  ante  la  faz  de 
todo  el  universo  católico. 

La  obra  de  la  Propagación  de  la  Fe  se  ha  transferido,  pues,  a 
Roma.  Su  Consejo  genera),  formado  principalmente  por  los  presi- 
dentes de  los  diversos  Consejos  nacionales,  será  presidido  por  el 
secretario  de  la  Congregación  de  la  Propaganda.  Uno  de  los  miem- 
bros franceses  será,  de  derecho,  el  vicepresidente. 


EXTRANJERO 


El  proyecto  de  empréstito  internacional  para  hacer  posible  el 
pago  de  las  deudas  alemanas  fracasó  por  completo,  a  causa  de  no 
encontrar  el  comité  de  banqueros,  reunidos  para  el  estudio  de  la 
cuestión,  manera  expedita  de  reducir  las  deudas  entre  los  aliados.  Se 
presentaron  tres  fórmulas  que  un  periódico  francés  resume  en  los 
términos  siguientes: 

El  primero,  presentado  por  el  señor  Bergmann,  permitía  a  Ale- 
mania emitir  un  empréstito  de  4.000  millones  de  marcos  oro,  de  los 
cuales  Alemania  recibiría  I.300,  Bélgica  l.OOo  y  otros  I.OOO  Ame- 
rita. 

Los  aliados  se  repartirían  ios  750  millones  restantes,  de  los  que 
Francia  recibiría  350,  pero  a  condición  de  colocar  en  su  territorio 
750  millones  de  empréstito,  por  lo  cual  tendría  ella  que  sacar  de 
caja,  en  definitiva,  400  millones. 
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El  segundo  proyecto  se  basaba  en  las  declaraciones  del, delega- 
do francés  señor  Sargent,  y  consistía  en  emitir  empréstitos  sucesi- 
vos durante  diez  o  doce  años,  de  mamera  que  pudieran  cubrir 
50.000  millones  de  las  obligaciones  alemanas  series  A  y  B,  renun- 
ciando momentáneamente  a  los  32.000  millones  de  la  serie  C. 

El  señor  Morgan  estimó  que  hacía  falta,  además,  reducir  a  la 
mitad  la  cifra  de  50,000  millones;  considerar  la  reducción  de  la 
deuda  alemana  como  oficial  y  definitiva  y  renunciar  a  toda  sanción. 

El  tercer  proyecto  emanaba  del  delegado  belga  señor  Delacroix, 
/  tendía  a  cubrir  este  año  los  1. 300  millones  de  la  prioridad   belga. 

Tales  son  los  proyectos,  que  Francia  rechazó  como  sacrificado- 
res  por  completo  de  las  reparaciones,  y  que  no  le  aseguraban  ni  aun 
el  medio  de  pagar  sus  propias  deudas  hacia  los  Estados  Unidos  e 
Inglaterra. 

— Hállase  reunida  por  estos  días  la  Conferencia  de  técnicos  en 
La  Haya,  de  carácter  exclusivamente  económico  con  relación  espe- 
cial a  los  asuntos  de  Rusia.  A  ella  ha  ido  Francia  verdaderamente 
a  remolque,  por  cuanto  considera  inútil  toda  reunión,  mientras  per- 
manezca ei  conflicto  fundamental  de  principios  entre  el  régimen 
comunista  y  el  capitalista.  Inglaterra,  por  el  contrario,  haciendo  abs- 
tracción de  los  principios,  busca  únicamente  combinaciones  prácti- 
cas que  hagan  posible  la  inteligencia  con  los  soviets  sin  tocar  la 
cuestión  del  régimen  comunista. 


* 


Inglaterra. — Las  promesas  hechas  en  mal  hora  por  lord  Bal- 
four  sobre  la  formación  del  «Hogar  Nacional  judío»  en  Palestina, 
causan  ahora  no  pocas  preocupaciones  al  gobierno  inglés,  por  haber 
alentado  entre  los  elementos  sionistas  una  idea  que  puede  tener  a  su 
favor  todo  el  dinero  del  judaismo,  pero  que  pugna  con  las  realida- 
des del  ambiente.  Ante  tal  contrariedad,  se  ha  pretendido  dar  otra 
interpretación  a  las  declaraciones  de  lord  Balfour,  pero  el  hecho  es 
que  el  gobierno  británico  sigue  manteniendo  el  equívoco  y  que  en 
Palestina  había  mucha  más  paz  y  orden  bajo  el  régimen  turco  que 
ahora  en  que  domina  allí  el  poderío  británico. 

Es  una  cuestión,  la  suscitada  por  lord  Jklfour,  a  propósito  para 
arraigar  la  odiosidad  contra  la  política  artera  y   de  equívoco   cons- 
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tante,  como  fá  desarrollada  actualmente  con  Wanda,  donde  la  divi- 
sión y  la  guerra  intestina  se  alimentan  principalmente  desde  la  me- 
trópoli británica. 

ESPAÑA 

Se  verificó  felizmente  el  viaje  del  Rey  a  Barcelona,  cuyo  fin 
aparente  era  visitar  la  Exposición  de  automóviles,  que  estaba  insta- 
lada en  uno  de  los  pabellones  de  la  Exposición  de  Industrias  Eléc- 
tricas, las  obras  del  palacio  real,  ya  casi  terminadas  y  el  grupo  de 
casas  baratas  de  la  Cooperativa  militar.  Decimos  que  el  fin  aparente 
han  sido  estas  visitas,  dando  a  entender  que  el  fin  principal  era  otro, 
y  en  efecto:  el  discurso  pronunciado  por  el  Rey  en  el  banquete  de 
las  comisiones  militares  en  Las  Planas,  preparado  de  antemano  o  no, 
en  eso  no  nos  metemos,  pero  hay  que  atenerse  a  las  declaraciones 
del  presidente  del  Consejo  de  Ministros  que  acompañaba  a  S.  M., 
ha  relegado  muy  a  segundo  término  aquel  fin  y  ha  colocado  en  pri- 
mera ñla  el  planteamiento  de  la  cuestión  militar,  sobre  la  que,  indu- 
dablemente, había  nebulosidades  que  la  hacían  muy  peligrosa.  Las 
palabras  pronunciadas  por  el  Rey  refrendan,  con  b  autoridad  del 
que  las  pronuncia  y  la  imj^ortancia  del  momento  en  que  las  pronun- 
cia, la  opinión  común  en  esta  materia,  y  señalan  el  camino  que  to- 
dos, pero  principalmente  los  militares,  deben  seguir  en  una  cuestión 
de  indudable  transcendencia.  Los  comentarios  a  este  discurso  han 
sido  muchísimds,  tanto  en  la  prensa  como  en  el  Parlamento,  y  es  de 
esperar  que  de  él  se  deriven  las  consecuencias  que  desea  el  patrió- 
tico espíritu  del  que  lo  pronunció. 

— El  día  1 1  se  celebró  en  el  teatro  de  la  Princesa  un  solemne 
acto  para  rendir  homenaje  a  la  inolvidable  condesa  de  Pardo  Bazán 
en  el  que  tomaron  parte,  en  amigable  consorcio,  las  aristocracias  de 
la  sangre,  con  la  familia  Real  presidiendo  el  concurso,  y  la  del  talen- 
to. Tan  importante  acto  bien  merecía  una  detallada  reseña,  pero  el 
espacio  que  se  me  reserva  no  es  suficiente  y  me  limitaré  a  consig- 
nar que  en  la  velada  literaria  hablaron:  el  señor  Villar  Granjel,  en 
nombre  de  Galicia,  doña  Blanca  de  los  Ríos  que  trazó  una  magis- 
tral semblanza  literaria  de  la  condesa  de  Pardo  Bazán,  y  don  Juan 
Vázquez  de  Mella  que  dio  la  nota  culminante  de  la  velada.  Muchos 
discursos  ha  pronunciado  Vázquez  de  Mella,  con  elocuencia  quizá 
no  igualada  por  ninguno  de  sus  contemporáneos;  mucho  se  promete 
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el  público  que  le  escucha  y  parece  que  quien  ha  rayado  tan  alto  en 
otras  ocasiones,  no  puede  llegar  a  más;  sin  embargo,  en  el  discurso 
de  que  hablamos  parece  que  llegó  más  alto  que  nunca.  He  aquí 
cómo  se  expresa  El  Debate:  El  gran  orador  pronunció  uno  de  sus 
más  inspirados  y  sabios  discursos,  prodigio  de  ciencia,  de  erudición, 
de  arte,  de  elocuencia;  la  Elocuencia  misma,  como  dijo  de  éf  mo- 
mentos después  el  señor  Sánchez  Guerra. 

—Para  regocijo  de  nuestros  lectores  (pues  la  cosa  no  merece 
tomarse  en  serio),  daremos  cuenta  del  famoso  banquete  de  la  con- 
centración liberal  habido  en  el  Palace,  de  Madrid.  Dicen  que  los 
comensales  fueron  2.200.  Presidieron  los  jefes:  marqués  de  Alhuce- 
mas, Alvarez,  Gasset,  Salvador,  Alba,  Alcalá  Zamora  y  Villanueva, 
un  septimino  completo.  Al  llegar  la  hora  de  los  discursos  se  pro- 
movió un  tumulto  ensordecedor,  pues,  caldeados  los  ánimos,  el  si- 
lencio era  imposible  y  el  ruido  de  los  que  hablaban  era  menor  que 
el  de  los  que  trataban  de  imponer  silencio.  Hablaron  los  señores 
citados,  excepto  el  señor  Salvador  y  de  sus  discursos  nada  diremos 
por  no  molestar  al  paciente  lector  recogiendo  frases  hueras  y  oídas 
y  leídas  un  millón  de  veces;  sin  embargo,  haremos  una  excepción 
consignando  aquí  algunas  luminosas  ideas  del  marqués  de  Alhuce- 
mas, pero  sin  comentarios,  aunque  la  pluma  con  su  rig-rig  se  ofrece 
muy  gustosa  a  trasladar  algunos  muy  sabrosos  al  papel;  mas  por 
esta  vez  no  le  daremos  gusto.  Entre  otras  cosas  para  hacer  reir,  dijo 
el  señor  marqués: 

Pedimos  bien  poco:  Reforma  del  Senado,  reducida  a  la  disminu- 
ción de  su  parte  permanente,  para  dar  entrada  a  representantes  de 
entidades  y  corporaciones  que  significan  opinión  e  intereses. 

Supresión  del  último  párrafo  del  artículo  1 1  de  la  Constitución 
que  se  refiere  a  los  signos  exteriores  del  culto.  España  seguirá  sien- 
do católica  en  su  mayoría,  como,  afortunadamente,  lo  es.  No  se  tra- 
ta de  otra  cosa  que  de  poner  én  consonancia  la  Constitución  con 
la  realidad  legislativa,  porque  eso  está  resuelto  por  una  real  orden 
de  Canalejas;  hay  que  hacerlo,  porque  desde  fuera  no  se  conoce 
otra  cosa  que  el  texto  constitucional,  y  se  supone  que  aún  estamos 
dentro  de  la  estrechez  de  sus  límites.  Es  preciso  que  resplandezca 
la  libertad  de  conciencia,  porque  pertenecemos  al  Consejo  de  la 
Liga  de  las  Naciones,  y  todas  ellas  tienen  esa  libertad,  que  Bélgica 
adoptó  por  iniciativa  de  un  ministro  católico.  Sin  eso  no  podemos 
proteger  a  un  pueblo  musulmán  dignamente. 
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En  cuanto  a  la  suspensión  de  garantías,  es  preciso  evitar  que 
pueda,  como  en  esta  última  etapa,  darse  el  caso  de  estar  en  sus- 
penso durante  tres  años.  Nosotros  pedimos  que  en  el  decreto  de 
suspensión  se  convoque  a  las  Cortes  para  resolver  sobre  el  caso. 

Pedimos  la  reunión  automática  del  Parlamento  durante  cuatro 
meses  consecutivos  al  año,  a  partir  del  I  de.  noviembre,  es  decir, 
cinco  meses  antes  de  terminar  el  año  económico. 

— Sobre  las  operaciones  de  Marruecos  nada  importante  pode- 
mos registrar  en  esta  crónica  en  su  parte  militar,  pero  sí  en  su  par- 
te política.  Se  habló  de  que  el  Gobierno  tiene  propósitos  de  dar 
otro  rumbo  a  la  implantación  del  protectorado  y  Su  publicación 
sólo  depende  de  que  sea  conocida  por  el  alto  comisario,  general 
Berenguer.  Este  ha  sido  llamado  a  Madrid,  y  dícese  que  con  el  fin 
de  rogarle  que  acepte  el  encargo  de  ejecutarlo.  Según  las  últimas 
manifestaciones  que  se  atribuyen  al  general,  no  son  sus  disposicio- 
nes las  más  acordes  con  el  ánimo  del  Gobierno,  y  en  este  caso  la 
dimisión  será  inmediata  a  la  consulta.  Dicen  que  tal  vez  el  general 
Marina  sea  el  encargado  de  la  susodicha  implantación  y  dicen  otras 
muchas  cosas;  pero  como  nada  de  esto  puede  asegurarse  hasta  ver 
qué  rumbo  toman  las  cosas  con  la  yenida  a  Madrid  del  general  Be- 
renguer, suspendemos  toda  afirmación  que,  en  verdad,  no  tiene  más 
fundamento  que  cualquier  rumor. 

— El  Claustro  de  ia  Universidad  de  Valencia  se  ha  reunido  para 
examinar  los  nuevos  planes  de  estudios  de  las  diversas   facultades. 

La  de  Derecho  reduce  a  cuatro  los  seis  años  que  actualmente 
se  estudian  y  crea  numerosas  enseñanzas  complementarias,  especial- 
mente el  estudio  de  lenguas.  Deja  en  libertad  a  los  alumnos  para 
que,  en  determinadas  asignaturas,  elijan  las  más  conformes  a  sus 
aptitudes  o  vocación.  El  nuevo  plan  se  divide  en  dos  períodos  y  la 
licenciatura. 

En  la  facultad  de  Medicina  se  suprime  la  enseñanza  ubre  en  el 
preparatorio. 

El  internado  será  obligatorio  y  el  precio  de  las  matrículas  será 
de  40  pesetas  para  las  asignaturas  y  75  l^s  prácticas. 

La  Facultad  de  Filosofía  constará  de  cuatro  cursos  y  todas  las 
Facultades  restablecen  el  Doctorado. 

Antes  del  próximo  curso  se  publicarán  los  programas  del  nue- 
vo plan  de  estudios. 

— Un    nuevo  toque   de  atención   sobre   la  cuestión   de  Tánger. 
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Con  motivo  de  las  obras  de  construcción  del  puerto  parece  que  el 
Sultán  publicó  un  «dahir»  asignando  la  concesión  de  las  obras  a 
favor  de  una  determinada  Sociedad,  sin  cumplir  los  requisitos  esti- 
pulados entre  las  potencias  interesadas,  y  sin  ir  a  la  revisión  del 
aumento  proporcional  del  capital  para  que  la  participación  entre 
dichas  potencias  sea  justa. 

Los  franceses  pretenden  que  las  obligaciones  que  emita  esta  So- 
ciedad sean  garantizadas  solamente  por  el  Gobierno  Jerifiano  y  no 
por  los  gobiernos  de  España,  Inglaterra  y  Francia,  como  es  natural. 
Esa  especie  de  alarde,  de  imparcialidad  y  desinterés,  es  todo  lo  con- 
trario: cue  Francia  quiere  tener  la  exclusiva  respecto  a  la  influencia 
de  esa  zona,  la  cual,  -si  por  los  convenios  es  internacional,  por  otras 
razones  de  más  fuerza  ética  debe  ser  española. 

P.  G. 


MISCELÁNEA 


Exposición  importante  de  diversas  entidades  al 
excelentísimo  señor  ministro  de  Instrucción  pública  y  Bellas  Artes 

Una  profesora  de  Escuela  Normal  ha  llegado  a  pro[)üner  tales  libros  ác 
texto  y  a  hacer  tales  comentarios  de  la  clase,  que  el  reverendo  prelado  de 
la  diócesis,  velando  por  la  salud  espiritual  de  sus  fieles,  estimó  de  su  deber 
denunciar  el  hecho  a  la  autoridad  académica,  que  halló  justificada  lo  soli- 
citud; tomó,  dentro  de  sus  atribuciones,  los  acuerdos  que  el  caso  requería,  y 
elevó  a  la  superioridad  el  expediente  para  su  resolución  definitiva. 

Nunca  hubieran  pensado  los  que  subscriben  en  influir,  ni  menos  agravar 
con  manifestaciones  públicas,  el  curso  reglamentario  de  un  expediente 
administrativo.  Creíanse,  por  el  contrario,  obligados  al  silencio,  hasta  por 
delicada  consideración  hacia  la  persona  interesada,  de  no  haderse  publicado 
en  la  Prensa  una  exposición  acerca  del  expediente  instruido  por  el  Rectora- 
do de  Barcelona  a  la  citada  profesora. 

No  es,  en  efecto,  nuestro  ánimo  erigirnos  en  jueces  del  caso  particular 
indicado,  porque  confiamos  en  la  discreción  de  las  autoridades  acadtímicas 
encargadas  de  interpretar  y  aplicar  las  leyes;  pero  sí  hemos  de  cosignar 
nuestra  extrarieza  de  que  en  una  cátedra  de  Historia  de  la  Pedagogía,  dado 
el  contenido  legal  de  esta  asignatura,  haya  podido  llegar  una  profesora  a  tan 
lamentables  extravíos,  sobre  todo  en  doctrinas  de  carácter  moral,  según  cons- 
ta en  el  expediente. 

La  citada  exposición  dirigida  a  V.  E.  tiende  a  consagrar  una  absoluta  in- 
dependencia del  profesor  y  a  eliminar  toda  intervención  posible  de  la  autori- 
dad en  el  ejercicio  de  la  función  docente,  a  título  de  una  ilimitada  «libertad 
de  la  cátedra»,  y  debemos  hacer  constar  nuestra  disconformidad  con  seme- 
jante interpretación. 

Que  la  conciencia  científica  deba  desenvolverse,  especialmente  en  las 
elevadas  regiones  de  la  investigacón  y  déla  enseñanza  universitaria,  dentro 
de  un  ambiente  de  serena  libertad,  ajena  a  toda  violencia  y  conforme  a  la 
índole  de  los  principios  y  métodos  propios  de  que  cada  disciplina,  es  norma 
reconocida  y  practicada  por  los  exponentes,  que  tienen  dedicada  su  vida  a 
Jas  nobles  tareas  del  espíritu.  Pero  entienden  asimismo  que  esta  fidelidad 
del  investigador  y  del  profesor  a  su  método  propio  no  puede  llevarle,  recta- 
mente practicada,  a  desconocer  y  menos  a  quebrantar  los  fueros  peculiares 
de  la  conciencia  moral  y  de  la  conciencia  religiosa,  Y  así,  la  «libertad  de  la 
cátedra»  para  el  profesor  tiene,  como  todo  derecho,  su  natural  limitación  en 
los  derechos  aun  más  respetables,  que  conciernen  no  solo  a  la  dignidad  per- 
sonal sino  también  a  la  integridad  de  la  vida  moral  y  religiosa  de  sus  alum- 
nos. Oportunamente  alude  la  mencionada  exposición  a  estos  derechos  como 
reconocidos  por  las  leyes  españolas,  si  bien  lo  hacen,  a  su  juicio,  en  forma 
«incompleta»,  y  nosotros  nos  preguntamos  si  la  manera  de  completarla,  en 
el  seno  déla  sociedad  española,  habría  de  ser  el  obligar  a  los  alumnos  de 
nuestros  centros  docentes  oficiales  a  recibir  enseñanzas  contrarias  a  su  fe 
religiosa.  Se  ha  reivindicado  últimamente,  en  nombre  de  la  «libertad  de 
conciencia»,  el  derecho  de  los  alumnos  acatólicos  a  substraerse  a  la  enseñanza 
confesional  de  los  establecimientos  oficiales,  ¿Podría,  en  nombre  de  esa  mis- 
ma libertad  proclamarse  para  los  alumnos  católicos  la  obligación  de  recibir,  a 
título  de  «conclusiones  científicas»,  enseñanzas  hostiles  a  su  Religión,  siendo 
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precisamente  ésta  la  Única  reconocida  por  el  Estado  y  profesada  por  la  in. 
mensa  mayoría  de  ios  españoles?  Si  pedagógicamente  nos  parece  reprensi- 
ble la  actnación  de  un  profesor  que  no  sabe  armonizar  el  contenido  de  su 
enseñanza  científica  con  las  delicadezas  de  la  conciencia  moral  y  religiosa  de 
sus  alumnos,  jurídicamente,  textos  sobran  en  la  legislación  española  vigente 
que  protegen  los  derechos  de  esta  conciencia  frente  al  abusivo  ejercicio  de 
la  libertad  de  la  cátedra. 

Ya  el  «derecho  común»,  que  en  la  exposición  a  V.  E.  se  invoca  como 
extensivo  al  profesorado  oficial,  se  halla  muy  lejos  de  consagrar  una  libertad 
indefinida  en  materia  religiosa  y  moral.  A  la  libre  profesión  de  opiniones 
religiosas  opone  la  limitación  del  ^respeto  debido  a  la  moral  cristiana».  Mas 
por  tratarse,  no  de  ciudadanos  particulares,  a  cuya  propaganda  pueden  fá- 
cilmente sustraerse  quienes  no  estuvieren  conforme  con  ella,  sino  de  profe- 
sores nombrados  y  sostenidos  por  el  Estado,  a  cuyas  enseñanzas  tienen  de- 
recho, cuando  no  obligación  de  acudir  todos  los  españoles,  el  legislador  ha 
dictado  normas  en  armonía,  no  sólo  con  la  libertad  de  conciencia,  recono- 
cida en  la  Constitución  a  todos  los  ciudadanos,  sino  también  con  la  confesio- 
nalidad  católica  del  Estado  allí  proclamada  y  especialmente  profesada  en  el 
régimen  de  Primera  enseñanza,  a  cuyo  orden  pertenece  la  de  las  Escuelas 
Normales. 

No  hay  que  recordar  V.  E.  que  están  vigentes  los  artículos  170,  295  y  296 
de  la  ley  de  Instrucción  pública  de  9  de  septiembre  de  1857,  los  cuales  dis- 
ponen que. 

«Ningún  profesor  podrá  ser  separado  sino  en  virtud  de  sentencia  judi- 
cial que  le  inhabilite  para  ejercer  su  cargo,  o  de  expediente  gubernativo, 
formado  con  audiencia  del  interesado  y  consulta  del  Real  Consejo  de  Ins- 
trucción pública,  en  el  cual  se  declare  que  no  cumple  con  los  deberes  de  su 
cargo,  que  infunde  en  sus  discípulos  doctrinas  perniciosas,  o  que  es  indigno, 
por  su  conducta  moral,  de  pertenecer  al  Profesorado»;  que. 

Cuando  un  prelado  diocesano  advierta  que  en  los  libros  de  texto  o  en  las 
explicaciones  de  los  profesores  se  emiten  doctrinas  perjudiciales  a  la  bue- 
na educación  religiosa  de  la  juventud,  tiene  el  derecho  de  dar  cuenta  al  Go- 
bierno, quien  instruirá  el  oportuno  expediente  a  los  efectos  que  haya  lu- 
gar». 

Es  cierto  que  tales  artículos  no  se  aplican  hace  tiempo  a  los  estableci- 
mientos de  enseñanza  privada,  pero  también  lo  es  que  nunca  han  dejado 
de  aplicarse  a  los  establecimientos  oficiales  cuando,  por  desgracia,  lo  ha 
exigido  la  conducta  de  algunos  profesores. 

Y  en  cuanto  a  la  inspección  moral  se  refiere,  jamás  ha  hecho  dejación  el 
Estado,  ni  siquiera  en  orden  a  la  enseñanza  privada,  porque  también  está 
vigente  el  Real  decreto  de  3  de  febrero  de  1910,  suscrito  por  el  ministro  li- 
beral don  Antonio  Barroso,  que  puso  en  vigor  el  artículo  7.°  del  decreto-ley 
de  1874,  de  época  revolucionaria,  cuya  letra  dice  así: 

«El  gobierno  únicamente  se  reserva  el  derecho  de  inspeccionar  los  esta- 
blecimientos privados  de  enseñanza  en  cuanto  se  refiere  a  la  moral  y  a  las 
condiciones  higiénicas,  y  el  de  corregir,  en  la  forma  que  los  reglamentos 
prescriban,  las  faltas  que   kn  kstas  materias  sk  cometan.» 

Las  mismas  disposiciones  que  en  la  protesta  citan  los  mal  aconsejados  o 
sorprendidos  profesores  pueden  citarse  en  favor  de  nuestras  reclamaciones, 
porque  el  artículo  1 1  de  la  Constitución  dispone  que  «nadie  será  molestado 
«n  el  teritorio  español  por  sus  opiniones  religiosas. . .  salvo  el  respeto  a  la 
moral  cristiana»,  y  ¿no  será  molestia  para  los  alumnos  verse  atacados  en  sus 
creencias  religiosas  por  el  mismo  profesor  que  el  Estado  católico  le  envía  y 
hasta  le  impone,  para  que  los  instruya  en  las  disciplinas  que  deben  conspi- 
rar a  los  fines  fundamentales  del  mismo  Estado? 

La  molestia,  ya  de  suyo  grave,  por  el  orden  a  que  se  refiere,  es  también 
coacción  innoble  si  se  considera  que  se  ejerce  por  persona  autorizada,  que 
ha  de  ser  juez  único  de  la  aptitud  académica  de  los  alumnos. 
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Los  proifvsores  aludidos  han  calificado  de  «abuso»  la  conducta  ejemplar 
de  las  autoridades  que,  moviéndose  en  el  círculo  de  sus  atrilniciones  legales 
han  procurado  contener  un  ataque  a  las  buenas  costumbres;  y  si  esta  inter- 
vención es  así  motejada,  ¿cómo  habrá  de  llamarse  el  ataque  de  una  pro- 
fesora a  líjs  creencias  de  eus  discípulas,  que,  además,  han  de  ser  ju¿:ga- 
das  por  quien  de  tal  suerte  las  maltrata  en  lo  más  íntimo  de  su  delicado 
espíritu? 

Y  si  V.  £.  entiende  qw.  uno  de  los  libros  señalados  para  estudio  de  las 
alumnas  por  la  profesora  de  la  Escuela  Normal  de  Lérida  contiene  doctri- 
nas inmorales,  la  infracción  legal  llega  hasta  el  referido  artículo  de  la 
Constitución  política. 

La  real  orden  de  8  de  marzo  de  1881,  que  se  cita  en  el  escrito  de  protes- 
ta y  que  se  dictó  por  fines  políticos  que  todos  recordamos,  solamente  se  re- 
fería a  catedráticos  de  Universidad,  sin  que  nunca  haya  sido  aplicado  a  los 
establecimientos  oficiales  que  dependen  de  la  Dirección  general  de  Primera 
enseñanza. 

Tal  disposición  ministerial,  por  otra  parte,  no  pudo  derogar  los  terminan- 
tes preceptos  de  la  ley  arriba  citados. 

Nadie  disputa  al  personal  docente  la  libertad  práctica,  en  cuanto  se  refi- 
ere a  los  métodos  de  enseñanza  y  de  exposición  científica,  ni  nadie  formula 
reclamaciones  contra  los  catedráticos  que,  allegando  elementos  de  juicio 
para  elevadas  concepciones  de  espíritu,  exponen,  a  título  de  información, 
doctrinas  varias  y  sistemas  diversos,  y  aun  los  alumnos  toleran  a  menudo 
apreciaciones  tendenciosas  que  contradicen  su  manera  de  pensar;  pero  lo 
que  nadie  puede  tolerar  en  conciencia  es  la  más  leve  sombra  de  inmoralidad 
en  la  enseñanza,  porque  hasta  la  citada  Real  orden,  en  la  cual  quieren  am- 
pararse los  firmantes  de  la  protesta,  pone  taxativamente  al  ejercicio  del 
profesorado  c<los  limites  del  derecho  común  a  todos  los  ciudadanos»;  y  ¿no 
será  de  derecho  común,  natural  y  constitucional  además,  que  los  profesores 
no  ataquen  a  las  buenas  cosfumbres  de  sus  discípulos? 

Invocan  los  catedráticos  de  la  protesta  «la  paz  de  las  conciencias  y  el 
mutuo  respeto  de  la  vida  ciudadana»;  pero  ¿quién,  sino  una  profesora,  ha 
perturbado  en  la  Escuela  Normal  de  Lérida  la  paz  de  las  conciencias?  y  quién 
ha  faltado  al  respeto  ajeno  en  acto  tan  de  suyo  respetable  como  es  el  de  la 
enseñanza? 

¿Qué  juicio  puede  merecer  a  las  personas  prudentes  una  profesora  que, 
sabiendo  que  molesta  a  sus  discípulas,  las  obliga  a  estudiar  textos  contrarios 
a  sus  convicciones,  agravando  el  hecho  con  explicaciones  y  dicterios  de  no- 
toria violencia? 

No,  excelentísimo  señor;  así  nadie  concibe  la  libertad  de  la  cátedra,  ni  en 
ningún  país  civilizado  se  permiten  semejantes  transgresiones  de  la  ley. 

Los  que  suscriben  hacen  la  justicia  a  casi  todos  los  firmantes  del  docu- 
mento aludido  de  que  no  han  querido  amparar  con  su  firma  tamaños  excesos 
profesionales.  Ellos  mismos,  que  en  parte  son  contrarios  a  los  ideales  católi- 
cos, protestan  de  tal  conducta  cou  el  testimonio  de  la  suya,  porque  siendo 
libres  de  hecho  para  cometer  todos  los  días  las  faltas  de  dicha  profesora, 
tienen  el  bueu  acuerdo  de  no  quebrantar  la  ley  moral,  y  muchos  de  ellos  cui- 
dan con  especial  esmero  de  no  herir  los  sentimientos  religiosos  de  sus  discí- 
pulos.  Por  todo  lo  cual. 

A.  V.  E.  respetuosamente  suplicamos: 

i.°  Que  estas  manifestaciones  se  unan  de  oficio  a  las  de  los  profesores  que 
las  han  provocado,  a  fin  de  que  se  tengan  en  cuenta  para  la  resolución  defi- 
nitiva. 

2.°  Que  se  adopten  las  medidas  necesarias  para  que  todos  los  catedráti- 
cos y  profesores,  sin  excepción,  respeten  la  Religión  del  Estado  y  la  moral 
cristiana,  y 

3,°  Que  se  haga  constar  oficialmente  que  las  autoridades  que  han  dado 
margen  al  expediente  de  referencia,  no  sólo  han  cumplido  con  su  deber,  sino 
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que  merecen  aplauso  por  el  celo  que  demuestra  el  favor  de  ser  maestro  de 
niños  españoles. 

Es  gracia  que  esperamos  merecer  de   vuecencia,  cuya  vida  guarde  Dios 
muchos  años, 
Madrid,  7  marzo  de  1922, 

Firman  esta  exposición: 

Catedráticos  de  Universidad. 25 1 

Escuelas  de   Ingenieros  y   de  Arquitectura 38 

Catedráticos  y  profesores  de  Institutos 377 

Profesores  de  Escuela   Normal 428 

ídem  de  otras  Escuelas  profesionales 150 

Inspectores  de   Primera  enseñanza 28 


Total  general 1.272 


Carta  de  S.  S.  al  Card.  Secretario  de  Estado  sobre  la  Conferencia  de  Genova 

€  Señor  cardenal: 

El.  vivísimo  deseo  de  que  estamos  animados  de  ver  establecido 
en  el  mundo  el  imperio  de  la  verdadera  paz,  el  cual  consiste  princi- 
palmente en  la  reconciliación  de  las  almas,  y  no  solamente  en  la  ce- 
sación de  la  hostilidad,  nos  hahecho  seguir  con  el  más  solícito  cui- 
dado, antes  con  trémula  ansiedad,  el  curso  de  la  Conferencia  de  Ge- 
nova, para  la  cual  habíamos  ya  invitado  al  pueblo  fiel  a  implorar  con 
férvida  plegaria  la  bendición  de  Dios.  Y  no  podíamos  ocultar,  señor 
cardenal,  la  íntima  satisfacción  que  experimentábamos  al  saber  que 
se  disipaban — gracias  al  buen  querer  de  todos — los  obstáculos  que 
al  principio  parecían  alejar  la  posibilidad  de  todo  acuerdo.  Nadie 
podía  dudar  que  el  feliz  éxtio  de  un  tan  gran  Congreso,  el  cual  re- 
coge en  sí  los  representantes  de  casi  todas  las  naciones  civilizadas, 
habría  de  señalar  una  fecha  histórica  para  la  cristiandad,  especial- 
mente en  Europa.  Los  pueblos  que  han  tanto  sufrido  por  el  pasado 
conflicto  y  por  sus  recientes  tristísimas  consecuencias,  justamente 
desean  que  por  obra  de  la  Cpnferencia  sea  alejado,  en  cuanto  es  po- 
sible, el  peligro  de  nuevas  guerras  y  proveído  lo  más  prestamente  a 
la  restauración  económica  de  Europa.  Con  la  plena  consecución  de 
estos  nobles  intentos,  conexos  entre  sí,  o  con  preparar  al  menos  las 
bases  para  su  futura  y  no  lejana  comfirmación,  habrá  merecido 
bien  de  la  humanidad,  preparándole  casi  una  era  nueva  de  paz  y 
progreso  en  que  se  pueda  decir  con  la  frase  bíblica  que justitia  et 
pax  oscnlatae  siint  no  divorciándose  la  caridad  de  las  exigencias  de 
la  justicia. 

Un  tal  retorno  al  estado  normal  deUhumano  consorcio  en  sus 
elementos  esenciales,  conformen  al  díctame  de  la  recta  razón,  que 
es  también  cierta  ordenación  divina,  resultará  sumamente  ventajoso 
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a  todos,  vencedores  y  vencidos,  más  singularmente  a  aquellas  infe- 
lices poblaciones  de  la  extrema  Europa,  las  cuales,  desoladas  ya 
de  la  guerra,  de  la  lucha  intestina,  de  la  persecución  religiosa,  son 
ahora  a  la  vez  diezmadas  por  el  hambre  y  las  epidemias  mientras 
encierran  en  su  territorio  tantas  fuentes  de  riqueza  y  podrían  ser 
fuertes  elementos  de  restauración  social.  A  estas  poblaciones,  sepa- 
radas por  antigua  infelicidad  de  los  tiempos  de  nuestra  comunión, 
llegue,  uniéndose  a  la  de  nuestro  lamentado  Predecesor,  nuestra  pa- 
labra de  compasión  y  de  consuelo,  y  en  ella  el  voto  ardiente  de 
nuestro  corazón  paternal  de  verlos  con  nosotros  disfrutar  de  los  mis- 
mos dones  de  unidad  y  de  paz^  y  expresamente  en  la  común  parti- 
cipación de  los  santos  misterios. 

Que  si  por  colmo  de  desventuras  también  en  esta  Conferencia 
vineran  a  fracasar  las  tentativas  de  sincera  pacificación  y  de  dura- 
dero acuerdo,  ^quién  puede  pensar,  señor  cardenal,  sin  estremeci- 
miento, cuánto  se  agravaría  la  condición  ya  tan  mísera  y  amena- 
zante de  Europa,  con  la  perspectiva  de  sufrimientos  siempre  mayo- 
res y  el  peligro  de  las  conflagraciones  que  trastornarían  toda  la 
cristiandad,  porque,  como  dice  Santo  Tomás  (De  Regimine  Prin- 
ciptim  I.  lo),  y  la  experiencia  confirma:  Desperatio  audaciter  ad 
quaelibet  attentanda  precipitat? 

De  allí  es  que  Nos,  por  aquella  universal  misión  de  caridad 
confiada  por  el  Divino  Redentor,  volvamos  a  conjurar  a  todos  a  que 
con  espíritu  cristiano  y  con  aquella  mutua  benevolencia  que  ella 
inspira,  se  unan  en  el  intento  de  procurar  el  bien  común,  que  tam- 
bién redundará,  finalmente,  en  ventaja  mayor  y  más  duradera  de 
cada  nación.  Mas  porque  esto  no  podrá  hacerse  plenamente  sin  la 
gracia  de  Dios,  que  es  y  debe  ser  reconocido  autor  primero  y  re- 
gidor supremo  de  la  sociedad:  Rex  regum  et  Domínus  dominatitíumy 
exhortamos  de  nuevo  calurosamente  a  todo  el  pueblo  cristiano  a 
que  recurra  a  El,  repitiendo  en  favor  de  la  civil  sociedad  la  bella 
plegaria  que  en  la  liturgia  veneranda  de  la  Semana  Santa  habemos 
hecho  por  la  Iglesia:  Deus  te  Domhms  Noster  paci  icare,  adjuvare  et 
custodire  dignetu?'  toto  orbe  tcrrarum,  de t que  nobis  quietam  et  tran- 
quillaní  vítam  degentibiis  glorificare  Deum  Fatrem  omnipotentem. 

Así,  verdaderamente,  podrá  conseguirse  aquella  prosperidad 
pública  que  es  el  fin  de  toda  sociedad  civil  y  que  también  la  Iglesia 
promueve,  dirigiendo  a  los  hombres  a  su  fin  sobrenatural:  Ut  sic 
transea^nus  per  bona  teniporalia  ut  non  amittamus  aeterna. 

Al  llevar  a  su  conocimiento  estos  nuestros  sentimientos  y  estos 
votos,  a  fin  de  que  los  representantes  diplomáticos  se  hagan  de  ellos 
calurosos  intérpretes  cerca  de  los  respectivos  Gobiernos  y  pueblos, 
le  damos  de  corazón,  señor  cardenal,  la  apostólica  bendición. 

Pío  PP.  XI 
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